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Estos  dramas  líricos  son  propiedad  de  su  autor  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso,  reimprimirlos  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  en 
adelante  se  celebren  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

lios  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  para  que  pueda  representarse  cualquie- 
ra de  las  óperas  que  comprende  esta  colección  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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en  -tres  aolios,  originales 


D.  MARIANO  CAPDEPÓN 


Todo  por  mostrar  que  nuestra  len- 
gua recibe  bien  todo  lo  que  se  le  en- 
comienda; y  que  no  es  dura  y  pobre, 
como  algunos  dicen,  sino  de  cera 
y  abundajite  para  los  que  la  saben 
tratar. 

Fray  Luis  de  León. 
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LEÍDO    EN    EL    ATENEO   DE   VITORIA,    QUE  PUEDE 
SERVIR  DE  PRÓLOGO  Á  LA  PRESENTE  COLECCIÓN 


Señores: 

No  tuve  presente,  al  aceptar  el  cargo  de  presiden- 
te del  Ateneo  de  Vitoria,  con  que  me  honrasteis,  el 
grave  compromiso  en  que  vuestra  benevolencia  me 
ponía.  Confié  en  poder  dirigir  vuestras  pacíficas  dis- 
cusiones, no  por  mí  aptitud  y  suficiencia  para  ello, 
que  son  bien  escasas,  sino  porque  creí,  y  no  me  he 
engañado,  que  era  fácil  dirigir  á  los  que  al  congre- 
garse en  este  recinto  se  proponen  el  mismo  objeto, 
el  mismo  laudable  fin,  que  no  es  otro  que  ilustrarse 
recíprocamente  y  contribuir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  al  progreso  de  la  ciencia,  que  acerca  el  hom- 
bre á  Dios,  y  á  inspirar  amor  á  las  artes,  reflejo  pu- 
rísimo de  la  divinidad. 

Olvidé,  por  mi  desgracia,  que  llegaría  este  mo- 
mento: que  llegaría  un  día  en  que  al  comenzar  un 
nuevo  curso,  y  siguiendo  antigua  costumbre,  tendría 
que  dirigiros  la  palabra,  disertando  sobre  cualquier 
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asunto  cientiñco,  literario  ó  artístico^  para  lo  cual  se 
necesita  copiosa  doctrina  y  vasta  y  profunda  eru- 
dición. 

De  ambas  cosas  carezco,  mas  he  de  cumplir  lo 
que  considero  un  deber.  Grande  es  mi  insuficiencia; 
pero  no  dudo  que  aun  será  mayor  vuestra  bondad. 

No  he  de  ocultar  las  vacilaciones  que  han  asaltado 
mi  espíritu  al  elegir  el  tema  de  mi  discurso. 

¿Qué  asunto  escogeré  que  no  haya  sido  tratado 
por  alguno  de  los  que  con  más  saber  y  merecimien- 
tos ocuparon  este  sitio,  y  que  al  mismo  tiempo  ten- 
ga tal  importancia  en  sí^  que  aun  expresado  en  tosca 
forma,  cautive  vuestra  atención,  recree  vuestro  espí- 
ritu y  os  haga  olvidar  la  pobreza  del  estilo,  la  falta 
de  conocimientos,  y  la  inexperiencia  del  que  por  pri- 
mera vez  se  lanza  á  recorrer  un  campo  que  jamás 
pisó? 

Surgió  en  mi  mente  la  idea,  que  acogí  desde  luego, 
de  hablaros  de  el  drama  lírico  en  general  y  de  la 
ópera  española,  pensamiento  que  hace  tiempo  se 
agita  en  el  mundo  artístico  y  cuya  importancia  es- 
pero demostraros. 

Dividiré  en  dos  partes  este  desaliñado  trabajo  para 
la  mayor  claridad.  En  la  primera,  procuraré  definir 
el  drama  lírico  y  determinar  las  condiciones  que^  en 
mi  concepto,  ha  de  reunir  una  obra  de  este  género, 
principalmente  en  su  parte  literaria:  examinaré  en  la 
segunda  si  el  drama  lírico  español,  ó  en  otros  tér- 
minos, si  la  ópera  española  es  posible,  qué  dificul- 
tades se  presentan  para  su  creación,  y  qué  medios 
habrá  que  emplear  para  conseguirla. 
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Es  la  música,  señores  entre  todas  las  artes,  aque- 
lla que  con  más  intensidad  nos  conmueve,  que  más 
directamente  excita  nuestra  sensibilidad,  que  llega 
más  al  alma,  como  vulgarmente  se  dice:  no  necesito 
probarlo,  porque  todos  lo  sabéis  por  la  propia  expe- 
riencia. Es,  como  dice  un  ilustre  crítico,  hoy  por 
desgracia  alejado  de  la  vida  literaria,  apropiado  len- 
guaje del  sentimiento;  pero  del  sentimiento  sin  idea. 
Nada  concreto  os  dirá  la  más  inspirada  pieza  musi- 
cal; si  cien  personas  escuchan  una  obra  sinfónica, 
podéis  asegurar  que  cada  una  de  ellas  habrá  expe- 
rimentado una  sensación  diferente,  según  el  estado 
de  su  ánimo  en  aquel  momento.  Si;  la  música,  según 
la  feliz  expresión  de  un  escritor  insigne,  es  como  el 
campo,  que  alegra  al  alegre  y  entristece  al  triste;  pe- 
ro esta  misma  vaguedad  constituye  uno  de  sus  prin- 
cipales encantos,  porque  merced  á  ella,  á  su  espiri- 
tualidad característica,  es  el  arte  que  con  más  fuertes 
y  dulces  lazos  nos  cautiva  para  elevarnos  con  placer 
inefable  á  la  contemplación  de  la  belleza  increada, 
constante  aspiración  de  las  almas. 

Pero  esto  no  basta  en  ocasiones  al  compositor  mú- 
sico. Quiere  éste  que  lo  que  él  sintió,  que  lo  que  él 
pensó  al  escribir  su  obra,  sea  lo  mismo  que  sientan 
y  piensen  los  que  la  escuchen:  que  la  conformidad, 
que  la  unidad  de  sentimientos  de  todos  los  especta- 
dores, produzca  el  entusiasmo  que,  como  poderosa 
corriente  eléctrica,  se  comunique  á  todos  los  corazo- 
nes, haciendo  vibrar  unísonas  las  delicadas  fíbras 
del  sentimiento  y  para  conseguirlo  necesita  impetrar 
el  poderosísimo  auxilio  de  la  poesía. 

La  poesía,  que  posee  el  medio  de  expresión  más 
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perfecto,  el  lenguaje;  don  divino  que  bastaría  por  sí 
sólo  para  colocar  al  hombre  sobre  todos  los  seres 
creados  como  arbitro  y  señor:  la  poesía  tiene  supe- 
rioridad incontestable  sobre  todas  las  artes  porque 
puede  expresar  todos  los  sentimientos  de  nuestro 
corazón,  todos  los  estados  de  nuestra  conciencia,  to- 
das las  ideas  de  nuestra  mente,  toda  la  belleza  real  ó 
ideal,  sin  que  pongan  límite  á  su  poder  creador  n!  el 
tiempo  infinito,  ni  el  infinito  espacio.  La  poesía  ex- 
presa cuanto  puede  tener  una  expresión  concreta  y 
determinada;  la  música,  con  la  dulce  vaguedad  de 
que  os  he  hablado,  puede  decirse  que  expresa  lo  que 
no  puede  expresarse,  y  dispensadme  la  paradoja.  Y 
al  reunirse  en  admirable  conjunto  estas  dos  artes  be- 
llas, al  confundirse  en  uno  los  perfumes  de  estas  dos 
flores,  las  más  hermosas  del  árbol  de  las  artes,  de 
estas  dos  flores  que  brotaron  juntas  en  el  corazón  del 
primer  hombre  en  los  misteriosos  días  del  Génesis, 
quizás  en  un  himno  de  alabanza  al  Supremo  Hace- 
dor, experimenta  el  alma  emoción  tan  intensa,  placer 
tan  inefable,  que  se  siente  como  desprendida  de  la 
cárcel  mortal,  que  la  encierra,  é  impulsada  por  invisi- 
ble mano  hacia  la  patria  perdida  por  que  suspira  el 
humano  linaje.  Basta  la  poesía  para  producir  la  emo- 
ción estética,  ¿quién  puede  dudarlo?  pero  la  música 
al  unirse  á  ella,  la  idealiza,  la  espiritualiza,  le  da  el 
encanto  que  prestan  á  un  ameno  paisaje  las  suaves  y 
delicadas  tintas  de  la  lontananza.  Sé  que  no  será  de 
mi  opinión  la  mayor  parte  de  los  músicos  y  de  los 
poetas,  que  con  el  amor  que  cada  uno  siente  por  el 
arte  que  cultiva,  creerán,  como  todos  los  enamorados, 
que  el  objeto  de  su  cariño  es  conjunto  y  dechado  de 
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toda  perfección,  cifra  y  compendio  de  toda  belleza; 
pero  deben  considerar  que  por  muy  hermosa  que  una 
mujer  sea,  siempre  aparecerá  más  bella  á  nuestros 
ojos  si  se  presenta  luojsamente  ataviada,  y  la  música 
es  el  espléndido  atavío  que  ha  de  realzar  los  natura- 
les encantos  de  la  obra  poética. 

Por  eso  el  pueblo,  ese  artista  espontáneo,  canta 
sus  alegrías  y  sus  dolores;  no  se  contenta  con  expre- 
sarlos por  medio  de  la  palabra,  y  jamás  acude  para 
ello  á  la  música  sin  el  auxilio  de  la  poesía.  Por  eso  la 
música  instrumental  no  es  ni  será  nunca  verdade- 
ramente popular. 

Claro  es,  que  la  música  puede  adaptarse  á  todos 
los  géneros  de  poesía;  su  aplicación  á  la  dramática 
constituye  el  drama  lírico. 

Puede  decirse,  pues,  que  el  drama  lírico  es  un  dra- 
ma, ó  sea  una  acción  humana,  desarrollada  en  forma 
de  diálogo  y  expresada  por  medio  del  canto  acompa- 
ñado de  la  música  instrumental. 

¿Qué  condiciones  ha  de  reunir  una  obra  de  este 
género?  Para  determinarlas  conviene  examinar  sepa- 
radamente lo  que  debe  ser  el  poema  y  lo  que  debe 
ser  la  música  que  á  él  se  adapte. 

El  poema  ó  libreto  (palabra  que  el  uso  ha  consa- 
grado para  nombrar  este  género  de  composiciones) 
debe  ser  ante  todo  un  drama,  y  como  todo  drama 
debe  presentarnos  un  conflicto  de  pasiones  entre  los 
distintos  personajes  que  en  él  intervengan,  por  me- 
dio de  una  acción  interesante,  lógicamente  conduci- 
da, hasta  llegar  á  un  desenlace  tan  natural  como  ines> 
perado.  Y  no  basta  esto  solamente;  los  personajes, 
que  deben  ser  fiel  trasunto  de  la  realidad,  pero  idea- 
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lizada,  han  de  tener  fisonomía  propia,  caracteres  bien 
determinados  y  sostenidos  con  escrupulosidad,  pero 
caracteres  humanos,  es  decir,  han  de  pensar,  querer 
y  sentir  como  cualquier  hombre  que  estuviese  dota- 
do de  las  mismas  cualidades  que  el  poeta  les  atribu- 
yó, pensaría,  querría  y  sentiría  en  cada  una  de  las 
situaciones  en  que  el  curso  de  la  acción  los  coloque. 

Esta  debe  complicarse  progresivamente  hasta  lle- 
gar á  un  puntp  en  que  el  desenlace  sea  inevitable, 
abundando  en  situaciones,  esto  es,  momentos  críticos 
de  la  acción  en  que  esta  llega  á  un  alto  punto  de  in- 
terés y  causa  vivo  efecto  en  los  espectadores  (i).  Todo 
lo  expuesto  se  refiere  al  drama  hablado,  pero  es  apli- 
cable al  lírico,  solamente  que  en  éste,  la  acción  ha  de 
caminar  con  mayor  rapidez,  los  caracteres  tener  ma- 
yor relieve  y  dibujarse  con  tal  concisión,  que  á  veces 
baste  para  ello  una  sola  frase,  una  palabra.  Así  es 
que  si  leemos  un  buen  libreto,  nos  parecerá  que  las 
situaciones  están  como  hacinadas,  produciéndonos  un 
efecto  desagradable,  como  el  que  nos  causaría  un 
cuadro  si  tragésemos  al  primer  término  todas  las  fi- 
guras que  lo  componen. 

El  diálogo,  que  en  el  drama'  hablado  ha  de  ser 
vivo,  animado,  rápido  y  natural,  ha  de  tener  en  el 
lírico  condiciones  especiales.  En  primer  lugar,  debe 
estar  nutrido  de  pensamientos  bellos,  expresados  con 
claridad  y  sencillez;  los  conceptos  oscuros,  con  la  mú- 
sica, se  hacen  incomprensibles.  Ha  de  huir  de  ellos 
el  poeta,  así  como  de  los  largos  períodos  y  por  la 
misma  razón.  En  ningún  género  de  composición  de- 


(1)    Re  villa,  principios  generales  de  literatura. 
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be  haber,  palabra  que  huelgue,  en  el  drama  lírico» 
esto  es  indispensable;  la  versificación  en  general  debe 
ser  ñúida  y  armoniosa,  en  el  drama  lírico  esto  es  im- 
prescindible. ¿Qué  metros  pueden  emplearse?  todos^ 
pero  cuidando  escrupulosamente  de  la  acentuación,  ó 
sea,  de  la  parte  musical  del  idioma. 

Debe  el  poeta  esquivar  el  empleo  de  palabras  du- 
ras ó  poco  armoniosas,  debe  cuidar  de  que  con  fre- 
cuencia haya  algún  verso  que  concluya  en  sílaba  agu* 
da,  para  que  pueda  terminar  en  él  una  frase  musical, 
y  finalmente,  como  en  algunas  ocasiones  convendrá 
al  músico  que  varios  personajes  canten  simultánea- 
mente, y  quizás  algunos  de  ellos  la  misma  melodía, 
debe  procurar  el  poeta  en  primer  \.éxxmvio  justificarlo^ 
y  después  poner  en  boca  de  cada  personaje  el  mismo 
número  de  versos  y  de  igual  manera  acentuados  á  íin 
de  que  el  músico  tenga  la  necesaria  libertad  para 
desarrollar  su  pensamiento. 

Falta  ahora  examinar  qué  clase  de  argumentos  es 
á  propósito  para  este  género  de  composiciones.  So- 
bre este  punto  se  han  sostenido  y  sostienen  ideas  pe- 
regrinas: unos  creen  que  el  asunto  ha  de  tomarse 
precisamente  de  la  historia,  y  se  fundan  en  la  simpa- 
tía con  que  siempre  acoge  el  público  la  presentación 
en  la  escena  de  los  personajes  que  inmortalizaron  su 
nombre  por  sus  altos  hechos,  por  sus  pasiones,  por 
sus  vicios  ó  por  sus  virtudes;  otros  quieren,  por  el 
contrario,  que  el  argumento  sea  fantástico,  es  decir, 
hijo  de  la  fantasía  creadora  del  poeta,  que  de  este 
modo  tiene  más  libertad  para  atribuir  á  los  diversos 
personajes  los  caracteres  y  hechos  que  más  le  con- 
vengan, sin  temor  de  faltar  á  la  verdad  histórica  y  le 
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es  más  fácil  ocultar  el  desenlace,  que  eiv  muchos 
asuntos  históricos  es  conocido  del  público  antes  de 
entrar  en  el  teatro.  Todos  tienen  razón:  puede  hacer- 
se un  buen  drama  lírico  tomando  el  asunto  de  la  his- 
toria, lo  mismo  que  sin  esta  circunstancia,  pero  en 
el  primer  caso,  inútil  es  decir  que  no  es  lícito  alterar 
aquélla  en  los  términos  que  se  han  permitido  algu- 
nos libretistas;  por  más  que  en  el  teatro  el  público 
perdona  más  fácilmente  al  poeta  los  errores  históri- 
cos, que  la  falta  de  efecto  escénico  en  sus  produc- 
ciones. 

Hay  otros  que  partiendo  de  una  verdad,  á  saber: 
de  que  el  asunto  ha  de  dar  motivo  á  numerosas  si- 
tuaciones dramáticas,  pero  equivocando  el  concepto 
de  éstas,  creen  indispensable  que  haya  muchas  pie- 
zas dé  conjunto,  decoraciones  extraordinarias,  cente- 
nares de  comparsas  lujosa  y  extravagantemente  ves- 
tidos, y  todo  esto  combinado  con  danzas,  procesio- 
nes, tormentas  y  batallas,  y  para  justificarlo  hastr 
cierto  punto,  no  importa  que  el  drama  sea  un  tejido 
de  dislates,  que  sus  personajes  habiten  el  cielo  ó  el 
abismo,  que  entren  ó  salgan  porque  si,  como  dice 
aquel  capitán  célebre  de  una  célebre  zarzuela.  No  me 
detendría  á  refutar  este  absurdo,  si  por  desgracia  no 
estuviese  tan  entendido. 

Ya  he  dicho  antes  que  situaciones  son  los  monten- 
tos  críticos  de  la  acción  en  que  ésta  llega  á  un  alto 
punto  de  interés  y  produce  vivo  efecto  en  los  especia  • 
dores. 

No  negaré  que  produce  vivo  efecto  en  los  especta- 
dores la  presentación  de  esos  cuadros  de  que  antes 
hablaba,  ^'pero  es  efecto  dramático?  ^por  qué  el  públi- 
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co  al  prorrumpir  en  aplausos  llama  á  la  escena  al 
pintor,  al  sastre  y  al  maquinista  y  se  olvida  del  mú- 
sico y  del  poeta?  ¿qué  interés  tiene  para  el  público 
esa  especie  de  cosmórama  en  que  se  quiere  transfor- 
mar el  drama  lírico?  ¿es  que  los  compositores,  faltos 
de  inspiración,  comprenden  que  no  basta  su  talento 
para  conseguir  el  éxito  apetecido  y  buscan  poderoso 
auxiliar  en  lo  que  se  llama  espectáculo  siguiendo 
aquel  adagio  vulgar  á  mal  Cristo  mucha  sangre^,  (i) 
No  rechazo  én  absoluto  el  espectáculo:  pueden  pre 
sentarse  situaciones  altamente  dramáticas  que  exijan 
gran  aparato  escénico,  pero  el  interés  se  reconcentra- 
rá en  los  personajes,  porque  nada  puede  interesar 
tanto  al  hombre  como  el  hombre  mismo. 

Para  convenceros  de  esta  verdad,  si  ya  no  lo  es- 
tais,  figuraos  por  un  momento  que  desde  una  roca 
elevada,  que  bate  el  mar  con  furia  incesante,  contem- 
pláis el  magnífico  espectáculo  de  una  tempestad. 
Desencadenados  los  huracanes  confunden  sus  rugidos 


(l)  De  tal  modo  equivocan  algunos  el  concepto  de  lo  que 
k  es  dramático,  que  niegan  esta  cualidad  á  los  libretos  de  Kl 
Trovador,  Lucrecia,  Rigoleto,  etc.,  sin  duda  por  su  sencillez, 
sin  ver  que  están  tomados  de  dramas  de  primer  orden  que 
viven  y  vivirán  siempre  en  la  escena,  precisamente  por  po- 
seer en  alto  grado  dicha  cualidad.  En  cambio  se  oye  decir, 
aunque  parezca  mentira,  de  algunas  obras  modernas  que 
son  muy  dramáticas,  y  para  probarlo  se  añade,  por  ejemplo, 
que  en  tal  ó  cual  acto  salen  doscientos  caballos  á  la  escena 
y  siete  elefantes  y  mil  bailarinas,  y  que  los  trajes  han  costa- 
do .una  suma  fabulosa,  y  al  oir  esto,  decimos  lo  que  el  perso- 
naje de  Moratín  decía  á  propósito  de  El  gean  ckbco  db 
Vikna:  á  mí  me  parece  que  unas  comedias  asi  debían  represen- 
tarse en  la  plaza  de  toros. 
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con  los  de  las  olas  irritadas,  que  ora  se  elevan  en 
montañas  de  espuma  ha^ta  besar  las  temerosas  nu- 
bes, ora  se  hunden,  dejando  entrever  el  negro  fondo 
del  insondable  abismo.  Del  seno  obscuro  de  las  nu- 
bes se  desprende  el  rayo,  como  destello  de  la  cólera 
divina:  el  trueno  retumba  fragoroso  como  el  acento 
terrible  de  un  Dios  vengador,  y  repetido  por  los  ecos 
de  las  montañas,  crece  y  se  multiplica  y  llega  á  vues- 
tro oído  como  el  rumor  pavoroso  de  cien  batallas. 
Sobrecogidos  de  terror  sublime,  no  apartáis  los  ojos 
de  aquel  grandioso  espectáculo;  creéis  que  nada  os 
puede  conmover  tan  hondamente,  que  nada  puede 
agitar  con  tal  violencia  vuestro  corazón;  pero  de 
pronto  divisáis  entre  las  revueltas  olas  una  frágil  em- 
barcación, é  instintivamente  fijáis  en  ella  vuestros 
ojos,  seguís  con  afán  sus  movimientos  vertiginosos, 
y  llega  un  instante  en  que  la  veis  desaparecer.  Al 
mismo  tiempo  hiere  vuestro  oído  un  grito  degarra- 
dor  y  veis  una  mujer  en  actitud  desesperada,  que  ha 
visto  luchar  con  la  muerte  en  la  inmensidad  de  los 
mares  al  esposo  amado  de  su  corazón,  que  le  ha  vis- 
to morir,  y  en  el  paroxismo  del  dolor  duda  si  arro- 
jarse al  abismo,  que  le  robó  su  bien,  ó  pedir  al  cielo 
un  rayo  de  misericordia  que  calme  la  horrible  pena 
que  desgarra  su  pecho. 

Ya  no  os  acordáis  de  la  tempestad  que  tan  honda- 
mente os  conmovía,  porque  otra  tempestad  más 
grande  ha  estallado  á  vuestra  vista:  más  grande  sí, 
porque  no  se  ha  desarrollado  en  la  inmensidad  de  los 
cielos  y  los  mares,  sino  en  el  abismo  misterioso  de 
un  alma. 

No  rechazo,  como  os  he  dicho,  el  espectáculo]  pero 
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como  accesorio,  subordinado  á  la  verdad  y  á  la  be- 
lleza. Puede  haber  interesantísimas  situaciones  que 
exijan  aparato  escénico  y  en  que  intervengan  mu- 
chos personajes;  pero  nada  de  esto  es  indispensable, 
y  á  veces  un  solo  personaje,  en  una  sencilla  habita- 
ción, con  mezquino  adorno,  basta  para  interesarnos 
y  conmovernos,  para  producir  en  nosotros  emoción 
más  grande,  más  intensa,  que  todos  esos  cuadros  de 
que  antes  os  hablaba.  Citaré  un  ejemplo  para  pro- 
bároslo, refiriendo  una  escena  de  una  ópera,  que  se- 
guramente de  todos  es  conocida.  La  primera  escena 
del  último  acto  de  Norma,  El  teatro  representa  una 
habitación  sencilla  y  oscura,  dos  niños  duermen  en 
una  cuna  el  dulcísimo  sueño  de  la  infancia.  Aparece 
una  mujer,  Norma,  con  una  lámpara  en  una  mano  y 
un  puñal  en  la  otra  y  vuestro  corazón  se  llena  de  so- 
bresalto, teméis  por  la  vida  de  aquellos  seres  inocen- 
tes; pero  al  mismo  tiempo  abrigáis  una  esperanza. 
Aquella  mujer  no  es  una  furia  del  averno,  es  una  ma- 
dre, es  la  madre  de  aquellos  niños  que  intenta  sacri- 
ficar para  satisfacer  una  venganza,  para  castigar  en 
los  hijos  al  amante  desleal,  al  hombre  pérfido  por 
quien  olvidó  sus  votos  sagrados,  su  patria,  su  vida, 
que  perecería  en  la  hoguera  si  su  falta  llegaba  á  des- 
cubrirse, y  que  en  pago  de  tanto  sacrificio,  de  tanto 
amor,  la  abandona  y  la  desprecia,  y  lo  que  es  más  te- 
rrible, la  desprecia  por  otra  mujer.  ¿Podéis  imaginar 
un  contraste  más  hermoso?  La  serenidad  en  la  cuna 
de  los  hijos,  la  tempestad  en  el  corazón  de  la  madre. 
Observad  de  qué  manera  tan  hábil,  tan  artística, 
desarrolla  el  poeta  esta  verdadera  situación.  No  se 
precipita  Norma  sobre  sus  hijos,  como  irritada  hiena. 
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antes,  al  verlos,  dice  sollozando  con  íntima  amargura: 
¡Duermen  entrambos!  ¡No  verán  la  mano  que  los  va 
á  herir!  y  como  respondiendo  á  una  voz  que  saliera 
del  fondo  de  su  alma,  continúa:  no  te  arrepientas,  co- 
razón, ¡no  pueden  vivir!  aquí  les  espera  el  suplicio — 
porque  son  el  fruto  de  una  pasión .  sacrilega— j  en 
Rotna  un  suplicio  mayor,  ¡esclavos  de  una  madrastra! 
y  esta  idea  aviva  la  hoguera  de  sus  celos  y  colérica, 
resuelta,  esclama — ¡no!  ¡jamás!  jmueranl  sí... — avan- 
za un  paso,  pero  se  detiene:  le  faltan  las  fuerzas,  cir- 
cula por  sus  venas  un  hielo  mortal,  erízanse  sus  cabe- 
llos de  horror  y  prorumpe  en  esta  tiernísima  excla- 
mación; ¡Mato  á  mis  hijos!  ¡tiernos  hijos  míos!  conce- 
bidos en  mi  seno,  alimentados  á  mis  pechos..,  ellos, 
que  hacen  poco  eran  mi  delicia,  en  cuya  sonrisa  creía 
entrever  el  perdón  de  los  cielos!  No  desiste,  sin  embar- 
go, de  su  criminal  intento,  todavía  lucha  y  á  medida 
que  se  aproxima  el  instante  crítico,  el  amor  maternal 
habla  con  más  fuertes  voces,  hasta  que  al  vibrar  el 
puñal  mortífero,  se  le  cae  de  las  manos,  abraza  á  sus 
hijos  y  los  cubre  de  lágrimas  y  besos;  lágrimas  que 
asoman  á  los  ojos  de  los  espectadores,  porque  los 
hermosos  é  inspirados  versos  de  Romani  se  hallan 
embellecidos  por  una  melodía  tiernísima,  escrita  por 
el  más  tierno  de  los  músicos. 

Si  habéis  presenciado  esta  escena,  si  habéis  visto 
el  religioso  silencio,  la  emoción  y  el  deleite  conque 
siempre  es  escuchada,  no  os  quedará  duda  de  lo  que 
me  proponía  demostrar. 

Réstame  hablaros,  para  terminar  este  asunto,  de 
la  intervención  del  Coro  en  la  acción,  que  es  necesa- 
ria en  el  drama  lírico  á  fin  de  que  el  músico   pueda 
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tíuscar  efectos  de  sonoridad  y  de  armonía  que  son 
Tnuy  convenientes.  Esto  exige  que  el  argumento  que 
^1  poeta  invente,  contenga  algunas  escenas  que  lógi- 
-camente  áth?sí  acaecer  delante  de  muchas  personas, 
que  son  las  que  han  de  constituir  el  coro,  y  lo  mejor 
es  que  el  coro  tome  parte  en  la  ^acción  y  que  sea 
como  un  personaje  más  de  los  que  concurren  á  su 
desarrollo. 

Seguramente  os  habrá  sorprendido  la  importancia 
que  doy  al  libreto  de  una  ópera,  mucho  más  cuando 
estaréis  hartos  de  oír  que  el  libreto  es  sólo  un  pre- 
texto para  que  el  músico  desarrolle  su  pensamiento . 
¿Necesitaré  refutar  este  absurdo?  En  toda  obra  artís- 
tica en  que  entre  como  uno  de  sus  elementos  la  pa- 
labra, el  medio  de  expresión  más  perfecto,  más  uni- 
versal, porque  es  el  más  íntimamente  ligado  con  el 
hombre,  siempre  ocupará  el  poeta,  á  despecho  de 
todas  las  preocupaciones,  un  lugar  preeminente. 

Si  alguna  duda  os  queda  de  la  importancia  de  la 
poesía  en  el  drama  lírico,  se  desvanecerá  recordando 
que  ella  ha  de  ser  fuente  de  inspiración  para  el  mú- 
sico, que  empapándose  en  la  concepción  del  poeta, 
sintiendo  lo  que  éste  ha  sentido,  en  una  palabra,  iden- 
tificándose con  él,  ha  de  ataviar  con  espléndida  ves- 
tidura la  belleza  que  creó,  aumentándola  con  el  po- 
der de  su  genio  para  que  con  más  intensidad  pro- 
duzca en  los  espectadores  la  emoción  estética,  como 
el  cristal  misterioso  de  un  faro  da  poder  suficiente  á 
débil  luz  para  disipar  á  larga  distancia  la  obscuridad 
de  la  noche  entre  las  brumas  de  los  mares.  ¿Y.  cómo 
ha  de  inspirarse  el  músico,  si  el  poema  es  monstruo- 
so engendro,  desprovisto  de  toda  belleza?  ¿cómopue- 
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de  aspirarse  un  delicado  perfume,  si  sólo  llegan  á. 
nuestros  sentidos  los  miasmas  fétidos  de  un  inmundo- 
lugar? 

Es  indispensable,  pues,  que  el  poema  sea  bello 
como  obra  literaria,  que  su  autor  sea  poeta  lírico  y 
dramático  á  la  vez,  así  como  el  músico  ha  de  ser 
también  autor  dramático,  porque,  si  no  lo  es,  no  com- 
prenderá las  situaciones  creadas  por  el  poeta,  no  las- 
sentirá  y,  por  lo  tanto,  le  será  imposible  interpretar- 
las. El  drama  lírico,  como  toda  obra  artística,  necesi- 
ta unidad,  y  para  que  la  haya  es  imprescindible  que 
el  músico  se  asimile  completamente  el  pensamiento- 
del  poeta,  y  por  eso  lo  mejor  sería  que  la  produc- 
ción lírico- dramática  fuese  de  un  solo  autor,  es  decir, 
que  el  músico  fuese  poeta  ó  el  poeta  músico.  Por 
consiguiente  es  un  absurdo  suponer  que  puede  ha- 
ber una  ópera  buena  con  libro  malo^  porque,  una- 
de  dos,  ó  el  músico  ha  interpretado  bien  el  pensa- 
miento del  poeta,  en  cuyo  caso  claro  es  que  la  obra, 
resultará  mala  ó  ha  prescindido  de  él,  ha  procurado 
olvidarse  de  él  al  dar  libre  curso  á  su  inspiración,  y 
entonces  carecerá  de  unidad  y  no  puede,  por  lo  tan- 
to, ser  bella. 

No  es  esto  señalar  un  lugar  secundario  al  mú- 
sico, es  reivindicar  el  que  de  derecho  corresponde 
al  poeta. 

En  el  poema  está  la  esencia,  el  espíritu  del  drama, 
lineo,  el  músico  le  dará  la  forma  esplendorosa  que  nos^ 
cautive:  la  poesía  en  este  caso  es  como  ameno  paisaje 
envuelto  en  densa  y  lóbrega  obscuridad:  la  música 
será  la  luz  purísima  de  los  cielos  que,  al  disipar  la 
nocturna  sombra,  le  dará  vida,  colores  y  armonía. 
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Esta  es  la  misión  altísima  del  músico;  para  reali*. 
xarla,  ¿qué  camino  debe  seguir?  Ya  lo  habéis  oído: 
identificarse  con  el  poeta,  y  para  conseguirlo  nece- 
:sita  inspiración  y  saber.  Sin  inspiración ,  sin  ese  rayo 
•de  luz  divina,  á  cuyos  resplandores  entrevé  el  artista 
■en  el  fondo  de  su  alma  el  tipo  ideal  de  la  belleza  que 
ha  de  reproducir,  no  hay  obra  artística  posible:  sin 
rsaber,  sin  el  conocimiento  profundo  de  todos  los  ele- 
mentos que  entran  en  la  composición  musical  y  de 
•la  manera  de  combinarlos,  no  es  posible  llegar  á  la 
perfección. 

No  basta  la  inspiración,  no  basta  la  fuerza  impul- 
siva para  que  una  nave  llegue  al  deseado  puerto:  nc- 
-cesita  el  timón  que  la  dirija,  el  saber;  y  no  oasta  sólo 
-el. saber,  como  no  basta  el  timón  para  encaminar  la 
nave  si  no  hay  una  fuerza  que  la  impulse:  la  inspira- 
•ción.  Y  contando  con  inspiración  y  saber,'  y  teniendo 
presente  que  en  todo  espectáculo  teatral  lo  más  inte- 
resante es  lo  que  pasa  sobre  el  tablado,  en  ja  escena, 
y,  por  consiguiente,  que  no  debe  dar  tal  importancia 
á  la  orquesta,  ni  buscar  en  ella  efectos  de  sonoridad 
tales,  que  dificulten  ó  impidan  la  audición  de  las  vo« 
<:es,  es  decir,  del  drama,  como  suele  suceder  en  algu- 
nas obras  modernas,  podrá  el  músico  conseguir  el 
lauro  apetecido, 

Y  aquí  doy  fin  á  estas  consideraciones  generales 
sobre  el  drama  lírico;  no  soy  músico,  y  antes  de  que 
ceñudo  crítico  me  llame  ignorante,  yo  mismo  me 
declaro  incompetente  y  paso  á  la  segunda  parte  de 
oii  discurso. 
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•  ^Es  posible  la  ópera  española?  Parece  mentira  que 
se  ponga  en  duda;  y,  sin  embargo,  no  hace  muchos, 
años  que  la  contestación,  que  se  oía  en  todos  los  la- 
bios, era  negativa.  Pocos,  muy  pocos  creíamos  en  la 
posibilidad  y  sentíamos  la  necesidad  de  la  creación 
de  la  ópera  nacional:  la  generalidad  nos  oía  con  des- 
dén y  nos  consideraba  como  D.  Quijotes  enamora- 
dos  de  una  Dulcinea  imaginaria.    . 

La  lengua  española  no  es  á  propósito  para  la  mú- 
sica: decían  unos  y  citaban  en  apoyo  de  su  opiniói* 
algunos  trozos  de  zarzuela  en  que  la  dureza  de  la- 
frase  ó  la  vulgaridad  del  concepto  lastimaban  el 
oído:  no  tenemos  compositores,  decían  otros;  aqué- 
llos repetían^  nos  faltan  cantantes;  éstos  exclamaban 
con  desaliento,  carecemos  de  dinero,  y  hay  que  con- 
fesar que  no  iban  del  todo  descaminados. 

La  lengua  española  no  es  apropósito  para  la  mú- 
sica: y  esto  se  dice  de  la  lengua  más  armoniosa,  de 
aquella  que  no  tiene  rival  por  la  riqueza  y  abundan -^ 
cia  de  sus  frases,  por  la  sonoridad  y  numeró  de  sus^ 
períodos  que  recrean  el  oído  como  regalada  música. 
Esto  se  dice  del  idioma  de  un  pueblo  que  cuando  ha- 
bla parece  que  canta:  de  un  idioma  que  carece  de  so- 
nidos oscuros,  en  cuyas  palabras  se  repiten  con  más^ 
frecuencia  precisamente  las  vocales  más  apropósito- 
para  emitir  la  voz.  Y  esto  se  dice,  no  por  los  extran- 
jeros, en  quienes  sería  disculpable,  sino  por  los  espa- 
ñoles, que  confiesan  que  la  lengua  italiana  es  la  más 
apropiada  para  el  cantó  y  no  ven,  y  no  comprende» 
que  implícitamente  dicen  lo  mismo  de  la  lengua  Cas- 
tellana. ¿Qué  diferencia  hay  entre  una  y  otra  en  si> 
parte  musical,  en  su  prosodia?  Ninguna  esencial:  los 
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italianos  tienen  mas  voces  esdrújulas.  esta  es  la  única 
diferencia.  No  negaré,  porque  no  he  de  negar  la  evi- 
dencia, que  el  hermoso  idioma  del  Dante  tiene  más 
suavidad  y  dulzura  que  el  español,  ni  que  éste  posee 
algunas  voces  ásperas  y  guturales,  que  si  bien  au- 
mentan su  energía,  dificultan  el  canto;  pero  además 
de  que  son  pocas,  el  poeta  lírico  puede  y  debe  esqui- 
var su  uso,  para  lo  cual  encontrará  medios  en  la  ri- 
•  queza  exuberante  del  idioma. 

Si  solamente  se  cantase  en  italiano,  nada  tendría 
que  decir;  pero  se  canta  en  alemán,  en  inglés,  hasta 
en  francés,  lengua  tan  poco  armoniosa  que  no  hay 
oído  español  que  resista  sus  versos,  ni  aun  los  mejo- 
res, y  solamente  no  se  canta  en  castellano,  en  el  ma- 
jestuoso idioma  cuyas  voces  son  hermanas  de  laá  ita- 
lianas, pero  hermanas  gemelas,  como  ha  dicho  un 
poeta  de  aquella  nación  (i)  dolcissime  suore  delV  Ha- 
le voci^  uscite  ad  un  tempo  da  sola  una  madre. 

Citan,  como  he  dicho,  algunos  trozos  de  zarzuela 
que  lastiman  el  oído.  Tomad,  señores,  el  mejor  instru- 
mento músico  que  haya  sahdo  de  los  talleres  del  me- 
jor constructor,  ponedlo  en  manos  da  inexperto  apren- 
diz y  sonará  mal;  ¿será  por  eso  malo  el  instrumento? 
¿por  qué  no  citan  los  versos  que  para  el  género  an- 
tes indicado  han  escrito  Ventura  de  la  Vega^  García 
Gutiérrez  y  otros  buenos  poetas? 

No  tenemos  compositores.  Ciertamente  no  tene- 
mos un  Bellini,  ni  un  Meyerbeer,  ni  un  Donizetti,  pe- 
ro, ¿qué  nación  los  tiene?  ¿Es  esto  posible  mientras 
no  haya  ópera  nacional? 


(i)    Temistocle  Solera. 
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Desde  la  época  en  que  una  excelsa  reina,  de  glo- 
riosa memoria,  nacida  en  la  patria  de  las  artes,  creó 
el  Conservatorio  á  que  dio  su  nombre,  el  arte  músico 
ha  progresado  en  España  con  rapidez  desconocida  en 
los  otros  ramos  del  saber,  gracias  al  talento  de  los 
dignos  profesores  que  han  ilustrado  aquella  escuela  y 
muy  particularmente  del  insigne  Maestro  Eslava,  que 
há  poco  descendió  á  la  tumba  coronado  de  gloria,  y 
del  no  menos  ilustre  Arrieta  que,  por  fortuna  del  arte, 
todavía  cosecha  lauros  en  la  escena,  al  mismo  tiempo 
que  en  los  aplausos  que  se  tributan  á  sus  discípulos 
predilectos,  ve  recompensados  los  afanes  y  desvelos 
que  le  proporcionara  su  enseñanza. 

Una  brillante  pléyade  de  jóvenes  compositores,  dis- 
cípulos de  la  escuela  nacional  de  música,  comienza 
con  felices  ensayos  a  dar  gallardas  pruebas  de  su  sa- 
ber y  de  su  talento:  hoy  son  una  esperanza  y  mañana 
serán,  estoy  seguro  de  ello,  una  lisonjera  realidad: 
pero  su  instrucción  es  incompleta.  Saben  cuanto  pue- 
de aprenderse  en  las  aulas,  pero  no  han  escuchado 
las  lecciones  de  un  maestro,  que  debe  oír  todo  artis- 
ta, el  público.  Dirán  algunos  que  no  es  el  público  el 
que  ha  de  aconsejar  y  guiar  al  autor,  sino  éste  el  que 
ha  de  encaminar  á  aquel,  imponiéndosele  con  el  po- 
der de  su  genio,  ¡lamentable  errorl  Autor  y  público 
ejercen  el  uno  sobre  el  otro  una  influencia  recíproca 
y  seguramente  á  nadie  se  le  ocurrirá  confiar  el  mando 
de  una  nave  al  que  solo  por  los  libros  conozca  la  na- 
vegación. No  es  posible  ser  experto  marino  sin  haber 
navegado,  sin  haber  arrostrado  tormentas,  esquivado 
escollos  y  luchado  con  los  huracanes. 

¿Y  cómo  podrán  los  jóvenes  compositores  recibir 
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las  necesarias  lecciones  del  público,  si  no  hay  un  tea- 
tro donde  sus  obras  se  representen  y  puedan  ser  de- 
bidamente juzgadas?  no  se  remontará  el  águila  á  los 
cielos,  si  le  falta  espacio  dónde  tender  sus  poderosas 
alas. 

Es  cierto  que  hay  un  teatro  lírico  español,  el  de  la 
zarzuela:  pero  este  género  que  pudo,  que  debió  ser  el 
origen  de  la  ópera  nacional,  este  género  que  nació 
fuerte  y  vigoroso  hace  treinta  años,  que  produjo  obras 
corno  Jugar  con  fuego  y  El  dominó  azul,  Marina,  y 
otras  que  se  han  perpetuado  en  la  escena,  decayó  en 
breve  y  su  decrepitud  es  tan  notoria  y  tan  grande  que 
puede  considerarse  casi  imposible  su  resurrección.  No 
me  detendré,  por  no  ser  prolijo,  á  examinar  las  cau  • 
sas  que  han  originado  la  rápida  decadencia  de  la  zar- 
zuela; debo  consignar  no  obstante,  como  una  de  las 
principales,  la  aparición  en  nuestra  escena  de  lo  que 
se  llama  género  bufo^  de  esa  degradación  del  arte,  de 
esa  negación  del  arte.  No;  el  género  bufo  no  está 
comprendido  en  los  vastos  y  hermosos  dominios  del 
arte  bello:  hay  de  uno  á  otro  la  misma  diferencia  que 
entre  el  amor  purísimo  de  las  almas  y  aquella  pasión 
inmunda  que  atrajo  el  fuego  del  cielo  sobre  las  ciu- 
dades malditas. 

No  hay,  pues,  un  teatro  lírico  donde  puedan  nues- 
tros jóvenejs  compositores  probar  sus  fuerzas  y  escu- 
char las  preciosas  lecciones  de  la  experiencia. 

En  vano  el  Gobierno,  comprendiendo  esta  necesi- 
dad y  siguiendo  las  indicaciones,  según  creo,  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  ha  impuesto  al  empresa- 
rio del  Teatro  Real  la  obligación  de  hacer  en  cada 
temporada  una  ópera  de  maestro  español,  pues  ade- 
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más  de  que  esta  condición  no  se  ha.  cumplido  hasta 
la  fecha,  el  Teatro  Real  es  el  menos  á  propósito  para 
el  objeto. 

El  público  que  á  él  asiste,  en  su  mayor  parte,  no 
va  por  el  espectáculo,  sino  por  lujo;  otra  parte  va  sí 
á  saborear  el  placer  indefinible  que  la  música  produ- 
ce, peto  acostumbrada  á  escuchar  solamente  las  me- 
jores obras  de  los  mejores  maestros  del  mundo,  en- 
contrará siempre  débiles  las  producciones  de  los  jó- 
venes compositores,  que  acogerá  con  frialdad.  Podría 
ser  menos  desventajosa  para  los  maestros  españoles 
la  comparación,  que  forzosamente  se  ha  de  estable- 
cer, si  sus  obras  se  ejecutasen  en  castellano,  la  nove- 
dad que  hallaría  el  público  al  oir  el  drama  lírico  com- 
pletOy  es  decir,  letra  y  música,  daría  al  espectáculo 
interés  suficiente  para  disimular  los  descuidos  del 
principiante,  suponiendo  por  supuesto,  que  el  libreta 
sea  bueno,  pues  en  caso  contrario,  preferible  es  que 
se  cante  en  italiano  ó  mejor  en  ruso,  para  que  nadie 
Ib  comprenda. 

Por  desgracia,  con  mejor  deseo  que  acierto,  en  el 
contrato  antes  citado,  se  deja  en  libertad  al  empresa- 
rio para  ejecutar  las  obras  españolas  en  italiano,  y  se 
ha  dado  el  caso  ridículo  de  escribirse  una  obra  en 
castellano  y  traducirla  al  italiano  para  que  la  oiga  un 
público  español,  que  es  como  repetir  aquella  frase  fa- 
mosa: lo  diré  en  griego  para  mayor  claridad.  ( i ) 


(1)  CoQ  motivo  de  la  representación  de  Roger  de  Flor  en 
italiano,  de  cuyo  libreto  es  auter  el  que  escribe  estas  líneas, 
suscitóse  viva  polémica  entre  los  periódicos  de  la  corte  cen- 
surando unos  y  aprobando  otros  la  resolución  adoptada.  Al- 
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Tenemos,  pues,  compositores  cuyo  i  talento  é  ins- 
trucción atestiguan  los  brillantes  destellos  de  sus 
primeros  ensayos;  fáltales  sin  embargo,  noble  palen- 
que donde  medir  y  ejercitar  sus  fuerzas,  una  escena 
española. 

¿Me  detendré  ahora  á  refutar  la  errónea  opinión 
de  los  que  creen  que  no  hay  cantantes  españoles?  Ge- 
jarre.  Padilla^  Uetam^  Elena  Sanz  y  tantos  otros, 
que  no  cito  por  no  fatigaros,  desmienten  á  voces  tan 
infundada  creencia. 


guno  de  estos  dijo  que  el  autor  del  libro  se  alegraría  de  que 
su  obra  se  tradujese,  y  aunque  entonces,  cediendo  á  los  rue- 
gos de  personas  para  mí  respetables,  autoricé  la  traducción, 
debo  consignar  que  no  solamente  no  me  alegré,  sino  que 
tuve  un  verdadero  pesar,  y  no  sólo  por  mí  sino  por  el  joven 
maestro  Ohapí,  que  hubiera  tenido  mayor  éxito  cantándose 
pu  ópera  en  castellano,  aunque  reconozco  que  le  falta  mucho 
á  mi. obra  para  ser  buena.  Ruego  á  los  que  opinan  que  es  in- 
diferente que  una  obra  se  cante  en  italiano  ó  en  castellano, 
ym'qvbñ  con  la  música  la  letra  no  se  entiende,  que  contesten  á 
estas  preguntas.  Si  la  letra  no  se  entiende,  ¿para  qué  se  es- 
cribe? y  si  se  entiende,  ¿cómo  es  indiferente? 

Reconozco  que  está  muy  generalizada  la  opinión  errónea 
de  que  con  la  música  no  puede  entenderse  la  letra,  y  á  ella 
atribuyo  que  los  libretistas  de  zarzuela  pongan  todas  las  si- 
tuaciones interesantes  en  la  parte  hablada  y  dejen  al  músi- 
co las  escenas  sin  interés  en  que  éste  nada  pueda  hacer  que 
no  sea  una  vulgaridad. 

Igualmente  y  por  la  mis  ana  razón  se  nota  el  mayor  des- 
cuido en  los  versos  destinados  al  canto,  y  no  hace  mucho 
tiempo  se  representó,  con  gran  éxito,  una  zarzuela  dramá- 
tica de  uno  de  nuestros  primeros  poetas  en  que  contrastan 
la  armonía,  entonación  y  belleza  de  los  versos  destinados  á 
recitarse  con  la  pobreza  y  desaliño  de  los  escritos  para  la 
música. 
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Llego  ya  á  lá'^ltima  y  más  poderosa  objeción  de 
los  que  creen  imposible  la  ópera  española:  ¡no  tene- 
mos dinerol  triste  verdad  que  me  es  forzoso  confesar 
y  más  triste  tener  que  considerar  una  cuestión  artís- 
tica bajo  uñ  punto  de  vista  utilitario. 

Todo  teatro  necesita  una  empresa  que  á  la  vez  es 
artística  y  comercial:  todo  empresario  necesita  un  ca- 
pital para  explotar  el  teatro  que  considera  justamen- 
te como  un  negocio^  y  ha  de  procurar  que  su  capital 
corra  el  menor  riesgo  posible  y  le  produzca  el  tanto 
por  ciento  correspondiente,  como  legítima  ganancia. 
Esto  es  natural  y  no  lo  vitupero:  y  como  no  hay  co- 
merciante, no  siendo  un  insensato,  que  antes  de  em- 
prender una  especulación  no  examine  la  ganancia  ó 
pérdida  probables  que  le  ha  de  reportar,  el  que  in- 
tentase plantear  por  su  cuenta  la  ópera  nacional  ve- 
ría que  la  ganancia  al  principio  sería  muy  dudosa 
y  la  pérdida  casi  segura,  y  desistiría  de  su  propósi- 
to. He  dicho  que  la  pérdida  sería  casi  segura,  y  para 
convenceros  bastará  hacer  una  observación.  El  éxito 
de  las  obras  teatrales  de  todos  géneros  es  un  miste- 
rio, hasta  para  los  más  experimentados:  no  puede 
preverse,  nadie  lo  sabe  hasta  después  que  cae  el  te- 
lón. Como  no  hay  repertorio^  es  decir,  obras  acredita- 
das que  ya  ha  juzgado  y  aplaudido  el  púBlico,  si  la 
primera  que  se  representase  fracasaba,  tendría  el  em- 
presario que  cerrar  su  teatro,  con  grave  quebranto  de 
sus  intereses,  para  dar  tiempo  á  que  otra  obra  se  en  • 
sayase.  No  debe,  pues,  esperarse  que  ningún  capita- 
lista se  arriesgue  en  especulación  tan  azarosa. 

Queda  un  recurso  para  vencer  esta  dificultad:  im- 
petrar del  Gobierno   una  crecida  subvención:   pero. 
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¿hay  razón  bastante,  tiene  suficiente  importancia  el 
asunto  para  solicitarla?  Es  imposible,  señores,  desco- 
nocer la  influencia  civilizadora  de  1^  bellas  artes; 
ellas  dulcifican  las  costumbres  y  son  poderosísimo 
auxiliar  del  espíritu  en  la  perpetua  lucha  que  éste 
sostiene  con  la  materia  por  ley  ineludible:  ellas  nos 
proporcionan  los  únicos  placeres  que  no  hastían,  por 
ellas  olvidamos,  siquiera  por  breves  momentos,  las 
miserias  y  dolores  de  la  humana  naturaleza  y  volve- 
mos los  ojos  á  Dios,  como  á  fuente  de  toda  verdad  y 
de  toda  belleza;  ellas,  en  una  palabra,  engrandecen 
al  hombre,  recordándole  sin  cesar  su  origen  divino. 
Entre  todas  las  artes,  la  poesía  es  la  que  tiene  más 
influencia  como  he  dicho  anteriormente,  y  entre  sus 
distintos  géneros,  el  dramático.  Dedúcese  de  aquí  la 
que  ha  de  tener  el  drama  lírico  que  une  á  los  encan- 
tos de  aquél  los  del  divino  arte  que  más  dulce  y  hon- 
damente conmueve  las  almas. 

El  pueblo  español  se  ve  y  se  verá  privado  del  pu- 
rísimo placer  que  produce  la  música  dramática,  ínte- 
rin no  se  establezca  la  ópera  nacional.  Solamente  dos 
ó  tres  capitales  populosas  tienen  teatros  de  ópera, 
pero  italiana,  á  los  cuales  no  asiste  mucha  parte  del 
público  porque  no  lo  entiejide.  El  día  en  que  la  ópera 
española  sea  un  hecho,  sé  difundirá  la  afición  á  la 
música,  el  pueblo  todo  acudirá  á  las  representaciones 
lírico- dramáticas,  como  acudió  con  entusiasmo  á  las 
de  zarzuela,  cuando  este  género  se  creó,  y  se  habrá 
dado  un  paso  inmenso  en  el  camino  de  la  civilización 
y  la  cultura. 

¿Y  no  es  esta  razón  suficiente  para  pedir  al  Go- 
bierno protección?  ¿la  negará  el  Estado  que  erigió  un 
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templo  suntuoso  al  arte  extranjero?  No  habría  Go- 
bierno que  la  negase  si  el  estado  del  Tesoro  pública 
lo  consintiese:  por  desgracia  en  la  conciencia  de  to 
dos  está  que  es  imposible^ 

¿No  tendrá  solución  este  problema?  Sí;  mas  debe  '' 
mos  buscarla  en  el  espíritu  de  asociación.  Ningún 
artista  es  rico;  pero  no  todos  son  t^n  pobres  que  no 
puedan  desprenderse  de  una  pequeña  cantidad  para 
el  laudable  fin  y  la  suma  de  granos  de'  arena  puede 
formar  una  montaña. 

Reunido  de  esta  manera  un  pequeño  capital,  po- 
dría formarse  una  compañía,  si  no  de  artistas  de  pri- 
mer orden,  por  lo  menos  aceptables;  un  cuerpo  de 
coros  poco  numeroso  y  escogido,  una  orquesta  pro- 
porcionada, compuesta  de  buenos  profesores  y  bien 
dirigida  y  con  estos  elementos  dar  un  corto  número 
de  representaciones,  pero  en  castellano,  precisamente 
en  castellano,  para  que  el  pueblo  (entendiéndose  por 
tal  la  reunión  de  todas  las  clases  sociales)  acudiese  á 
ellas. 

Repetido  este  ensayo  durante  algunos  años,  iríase 
formando  un  repertorio,  los  jóvenes  inexpertos  llega- 
rían á  ser  maestros  experimentados,  y  entre  ellos 
habría  alguno  que,  inspirándose  en  nuestros  inimi- 
tables cantos  populares,  en, nuestra  historia,  en  nues- 
tras tradiciones  y  costumbres,  en  nuestro  cielo  azul, 
purísimo  y  hermoso,  infundiría  en  sus  obras  el  espí- 
ritu español,  creando  la  verdadera  ópera  nacional. 

Para  conseguirlo,  nuestros  compositores  han  de 
reñir  duras  batallas,  han  de  sostener  encarnizados 
combates,  han  de  luchar  con  las  preocupaciones,  han 
de  sufrir  los  dardos  de  la  crítica  apasionada;  pero 
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tengan  presente  que  una  firme  voluntad  todo  lo  ven- 
ce; que  el  crítico  es  hombre,  y  como  hombre  sujeto 
á  error;  que  deben  oir  sus  consejos,  pero  no  seguirlos 
irreflexivamente,  atendiendo  antes  á  lo  que  les  dicte 
su  propia  inspiración.  No  han  de  olvidar  que  el  pú- 
blico en  el  teatro  no  quiere  que  el  autor  le  demues- 
tre su  saber  (i)  sino  que  le  deleite;  que  lo  artificioso 
es  enemigo  de  lo  artístico,  que  la  sencillez  es  herma- 
na inseparable  de  la  belleza;  si  así  no  fuera,  forzoso 
nos  sería  reconocer  que  Churriguera  era  el  primero 
de  los  arquitectos,  y  el  primero  de  los  poetas  el  au- 
tor de  los  pentacr esticos  laberintico-cruzados.  Huyan 
de  ese  escollo  temible,  porque  el  gongorismo  invade 
á  paso  de  gigante  los  dominios  de  la  más  hermosa 
de  las  artes,  y  la  música  también  tiene  sus  penta- 
crósticos. 

^  Reflexionen,  por  último,  que  si  al  hijo  del  Norte, 
como  nacido  entre  nieblas,  pueden  ser  gratas  las 
obscuridades  en  que  algunos  maestros  envuelven  sus 
conceptos,  aman  la  claridad  los  que,  como  nosotros, 
nacieron  bajo  un  cielo  hermoso,  transparente  y  diá- 
fano. Y  en  resumen:  que  la  inspiración  es  y  será 
siempre  reina  y  señora  en  los  dominios  del  arte. 


(1)  A  los  gue  quieren  transformar  la  música  en  una  cien- 
cia y  donde  no  ven  la  complicación  como  resultado  fati- 
goso del  estudio  encuentran  solo  ignorancia,  me  permito 
hacerles  la  siguiente  pregunta:  ¿Quién  sabe  más,  el  que  po- 
seyendo los  conocimientos  técnicos  más  profundos  nos 
cansa  y  nos  aburre  ó  el  que  nos  deleita  con  aparente  sen- 
cillez? 

Y  digo  aparente  porque  sé  por  experiencia  que  lo  que 
más  trabajo  cuesta  al  artista  es  conseguir  que  sus  produc- 
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¿Desmayarán  en  la  ardua  empresa?  ¿Se  detendrán 
ante  los  obstáculos  que  han  de  hallar  en  su  camino? 
No:  si  son  españoles,  no  puede  faltarles  la  perseve- 
rancia, cualidad  distintiva  del  carácter  español,  del 
carácter  de  este  pueblo  que  luchó  siete  siglos^por  su 
independencia  hasta  conquistarla,  y  que  en  los  de- 


ciones  parezcan  fáciles  y  espontáneas.  Desengáñense  los  par- 
tidarios de  los  geroglíficos  musicales;  el  que  carezca  de  ins- 
piración, aunque  sepa  más  que  todos  los  músicos  del  orbe, 
debe  buscar  otra  profesión;  podrá  alcanzar  el  aplauso  de  los 
pedantes,  pero  el  público  se  lo  negará  siempre,  y  para  el 
público  se  escribe.  Estos  confeccionadores  de  notas  me  ha- 
cen el  efecto  del  que,  sin  poseer  un  caudal  de  aguas,  ejecu- 
tase costosas  y  difíciles  obras  para  conducirlas  y  regar  sus 
tierras.  Las  obras  podrán  ser  admirables,  pero  las  tierras  se 
quedarán  sin  regar.  En  resumen:  confunden  el  arte  con  el 
oficio;  al  arquitecto  con  el  albafíil. 

Nada  más  curioso  que  oir  á  ciertos  fanáticos  partidarios 
de  la  música  sabia  demostrar  las  excelencias  de  una  obra 
que  el  público  ha  rechazado,  porque  sus  ruidosas  y  científi- 
cas combinaciones,  lastimando  el  oído  sin  conmover  el  co- 
razón, produjeron  en  los  espectadores,  en  vez  del  placer  es- 
tético, intolerable  hastío.  Para  conseguirlo  analizarán  la 
obra  á  su  manera,  pondrán  de  relieve  las  grandes  dificulta- 
des que  el  maestro  tuvo  que  vencer  para  pasar  de  tal  tono  á 
tal  otro,  los  nuevos  y  desusados  procedimientos  que  empleó 
en  tal  ó  cual  pasaje,  etc  ,  ect.,  y  con  esto  y  con  lanzar  el  ana- 
tema de  ignorantes  sobre  todos  los  compositores,  principal- 
mente los  italianos,  y  calificar  de  zarzuelas  á  La  Sonámbula^ 
Lucía  y  El  Barbero,  y  de  insensatos  enemigos  de  todo  pro- 
greso, á  los  que  creíamos  y  seguimos  creyendo  que  estas  y 
otras  obras  son  estrellas  fijas  que  brillarán  siempre  en  el 
cielo  del  arte,  quedan  satisfechos,  sin  tomarse  la  molestia 
de  demostrarnos  si  lo  que  es  objeto  de  su  idolatría  es  una 
bella  estatua  ó  un  deforme  maniquí  ataviado  con  estrava- 
gancia,  que  llaman  originalidad. 
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rrüldos  muros  de  Sagunto,  Numancia,  Gerona  y  Za- 
ragoza dejó  grabado  imperecedero  y  glorioso  testi- 
monio de  su  constancia  inquebrantable. 

Resumiendo,  señores,  el  drama  lírico  no  es  otra 
cosa  que  la. unión  artística  de  la  música  y  la  poesía 
dramática:  unión  que  ha  de  ser  tan  íntima  como  la 
del  alma  con  el  cuerpo  en  «1  hombre:  como  la  de  los 
colores  del  Iris  al  constituir  un  solo  y  puro  rayo  de 
blanquísima  luz/ 

Dedúcese  de  aquí,  como  os  he  dicho,  la  necesidad 
imprescindible  de  que  el  libreto  sea  bello  por  sí,  por- 
que lo  feo,  lo  absurdo,  lo  extravagante,  feo,  absurdo 
y  extravagante  será  aun  con  música. 

El  compositor  ha  de  tener  presente  que  su  dificilí- 
sima misión  es  identificarse  con  el  poeta,  cuyo  pen- 
samiento ha  de  desarrollar,  amplificar  y  embellecer, 
y  para  ello  necesita  inspiración  y  sab^r:  que  sin  sa- 
ber puede  algunas  veces  acertarse,  sin  inspiración, 
jamás.  Ha  de  predominar,  pues,  la  inspiración  como 
corresponde  á  su  alto  origen;  el  saber  puede  adqui- 
rirse en  las  cátedras  con  aplicación  y  estudio:  la  ins- 
piración es  don  celeste  que  sólo  concede  Dios  á  sus 
elegidos. 

Es  posible  la  ópera  española  porque  poseemos  una 
lengua  esencialmente  armoniosa  y  musical,  cantantes 
de  primer  orden  y  una  multitud  de  jóvenes  maestros 
con  los  conocimientos  necesarios  y  que  en  sus  pri- 
meras obras  han  demostrado  que  poseen  el  don  divi- 
no de  la  inspiración. 

La  falta  de  medios  materiales  y  las  preocupaciones 
son  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  grande  obra. 
El  primero  se  allana  por  medio  del  espíritu  de  aso- 
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ciación,  el  segundo  con  fe  y  perseverancia.  Fe  y  per- 
severancia que  no  pueden  faltar,  que  no  faltarán  á 
los  hijos  de  España  que  en  todas  las  épocas  de  la 
historia  manifestaron  poseer  en  grado  eminente  estas 
dos  virtudes;  que  solo  con  ellas  llevaron  á  cabo  las 
más  grandes  empresas,  y  dilataron  los  límites  del 
mundo  conocido,  escribiendo  plus  ultta  como  perpe- 
tuo testimonio  en  el  escudo  de  la  patria. 


He  dicho: 


Vitoria,  Noviembre,  1880. 
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MÚSICA  DB  LOS  1UJC8TS0S 


Manuel  y  Tomás  Fernández  Grajal 


Nota.  Esta  ópera,  cuya  música  fué  premiada  en  público 
certamen  en  ]  869,  se  representó  con  aplauso  en  el  Teatro  de 
la  Alhambra  el  31  de  Mayo  de  1871. 


PERSONAJES 


AURORA. 

INÉS. 

EL  CONDE. 

GONZALO. 

SANCHO. 

ÑUÑO. 

BELTRÁN. 


Darnos^  caballeros^  escuderos,  pajes,  aldeanos  y  acompañamiento 
,    del  Conde 


£a  estena  en  el  castillo  del  Conde  7  sns  cercanías 

ÉIROOA    1369 
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ACTO  PRIMERO 


Decoración  de  bosque:  á  la  derecha  una  casa  rústica 


ESCENA  PRIMERA 

Bl  CONDE,  ÑUÑO,  ALDEANOS,  ALDEANAS,  ESCUDEROS 
del  Conde 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Coro  en  escena;  el   Conde,  seguido 
de  Ñuño  y  varios  Escuderos,  sale  al  terminar  el  primer  coro 

Coro  ¡Viva,  viva  el  señor  Conde! 

el  valiente  vencedor, 

del  señor  rey  don  Enrique 

el  más  bravo  campeón; 

prisioneros  y  banderas 

atestiguan  su  valor. 

¡Viva,  viva  el  señor  Conde, 

el  valiente  vencedor! 
Gomd£         ¡Gracias!  ¡gracias,  amigos! 

La  guerra  terminó,  muerto  el  tirano. 
De  Trastamara  al  fín  los  enemigos 

Eerdón  imploran  y  clemencia  en  vano. 
ras  lides  olvidemos: 
á  mi  castillo  torno  venturoso, 
de  placeres  ansioso. 
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|Gocemo6  pues,  gocemosl 

renazca  la  alegría, 

Sólo  placer  mi  corazón  ansia. 


Como  agradan  tras  negra  tormenta 
refulgentes  los  rayos  del  sol , 
así  al  alma,  de  dichab  sedienta, 
dulces  horas  le  ofrece  el  amor. 
Como  alegra  en  el  cálido  estío 
fresca  brisa  á  la  candida  flor, 
así  al  alma,  que  muere  de  hastío, 
nuevos  goces  le  brinda  el  amor. 
Coro  ¡Oh,  qué  dicha  es  ser  guerrerol 

cual  valiente  caballero 
en  las  lides  [5elear, 
y  tornando  victorioso, 
encontrar  el  cariñoso 
dulce  bálago  placentero 
de  una  hermosa  sin  igual! 
Conde    •     Tornad,  Vasallos  míos, 
tornad  á  las  faenas    ^ 
del  campo,  que  el  trabajo 
alivio  es  de  las  penas 
del  que  plebeyo  por  su  mal  nació. 
Coro  (Alejándose.) 

I  Viva,  viva  el  señor  Conde!  etc 


ESCENA  II 

El   CONDB  y   ÑUÑO 


Conde 

¿Di,  Ñuño,  la  villana, 

la  celestial  Aurora?... 

NuÑo 

Cree  que  murió  su  padre 

y  con  tristeza  llora. 

Conde 

Le  tengo  prisionero: 

ella  mi  amor  sincero 

no  puede  rechazar. 

Ñuño 

Ama  á  Gonzalo 

vuestro  paje  querido. 

Conde 

jRival  poco  temido! 
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Ñuño 

Pero  amado. 

Conde 

.     ¡Qué  importa! 

Ñuño,  dueño  seré  de  »u  hermosura. 

Ñuño 

¿Tanto  la  amáis,  señor? 

Conde 

jAh...  con  locura! 

Un  recuerdo  de  ventura 

y, de  amor  agita  el  alma: 

es  un  sueño,  una  locura 

que  turbó  mi  dulce  calma; 

mas  de  amqr  la  llama  ardiente 

siento,  Ñuño,  renacer, 

y  amor  sueña  el  alma  mía, 

olvidando  su  vejez. 

(Vanse  por  el  foro  derechk.) 

ESCENA  III 


AURORA   é   INÉS 


AUR.  (Con  la  mayor  tristeza.) 

jMíseí;^  padre  mío! 
Inés  Deten  el  llanto,  Aurora. 

AuR.  Deja  que  vierta  inconsolable  llanto 

un  alma  herida  de  mortal  quebrauti). 
Inés  Espera  en  Dios. 

AuR.  En  El  sólo  confío.— 

Vencido  fué  don  Pedro,  los  leales 
en  tenebroso  día 
derrotados  huyeron,  y  mi  padre 
las  banderas  reales 
de  don  Pedro  seguía. 
Quizá  murió  en  la  lid,  ¡destino  impío! 
Inés  Destierra  ese  temor. 

AuR.  iOh,  padre  mío! 

Piadoso  cielo, 
que  ves  mi  duelo, 
sólo  tú  puedes — consuelo  dar; 
torna  á  mis  días 
las  alegrías 
de  mi  perdida— felicidad. 
Un  padre  amado 
vuelve  á  mi  lado, 
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premia  benigno — mi  amor  filial; 

la  dulce  calma 

iotva  á  mi  alma, 
8i  te  conmueve — mi  soledad. 


;SoIa,  sola  en  el  mundol 
>  ;0h,  destino  fatal! 

Inés  ¿De  tu  Gonzalo  olvidas 

tíl  amoroso  afán? 
¿Las  frases  halagüeñas 
de  sus  promesas? 

AuR.  íAhl 

Cuando  la  pena  amarga 
el  corazón  abruma; 
cuando  el  dolor  embarga 
mi  pobre  corazón, 
mitiga  la  agonía 
de  la  existencia  mía 
el  mágico  recuerdo 
de  mi  inocente  amor. 


Cuando  desesperada 
del  cielo  desconfio, 
y  el  alma  atribulada 
se  entrega  á  su  dolor, 
renace  mi  esperanza 
y  en  Dios  la  confianza 
Al  mágico  recuerdo 
de  mi  inocente  amor. 
Alguien  se  acerca. 

ESCENA  IV 

AURORA    y    GONZALO 
Al  salir  Gonzalo,  Inés  entra  en  la  casa  de  Aurora 


(ÍONZ. 

;  Aurora  1 

AüR. 

{Gonzalo! 

GONZ. 

¡Aurora  mía! 
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Olvida  la  amargura, 
renazca  tu  alegría, 
que  ya  de  la  ventara 
despunta  alegre  el  fulguroso  día. 
¡Vive  tu  padrel 
AuR.  ¡Ah. .  ¡sil... 

GoNz.  Mas  prisionero 

del  Conde,  mi  señor:  salvarle  espero. 
Gomo  un  padre  cariñoso 
premia  el  Conde  mi  lealtad; 
soy  su  paje  más  querido, 
amparóme  en  mi  orfandad. 
De  tu  padre  infortunado 
pediré  la  libertad, 
y  el  señor,  que  es  generoso, 
RU  perdón  me  otorgará. 
AuR.  Un  aciago  pensamiento, 

que  no  puedo  desterrar, 
hoy  renueva  de  mi  alma 
la  deshecha  tempestad. 
¿Por  qué  siento  aquí  en  mi  pecho 
nueva  angustia  germinar? 
GoNz.  »   No,  mi  Aurora,  en  mí  confía; 

su  perdón  me  otorgará. 
AüR.  Creerte  quiero,  amado  mío; 

mas  no  puedo  sofocar 
un  presagio  temeroso, 
que  me  augura  nuevo  mal. 
GoNZ.  Dime  cuál  es. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BELTRÁN 

Bel.  £1  Conde 

te  manda  que  al  instante 
de  Toledo  la  vía 
emprendas,  y  á  Gastón  des  este  escrito. 

(Le  da  nn  pergamino  y  vase.) 

GoNz.  ¡Alejarme  de  ti! 

AuR.  No,  no  es  posible. 
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¿Cómo  vivir  podrá,  si  no  te  mira 
la  que  el  aliento  de  tu  amor  respira? 
GoNz.         ¿Cómo  vivir  podrá  tu  amante  mísero, 
sin  sucumbir  á  su  dolor  terri))le? 

áL.       j  De  j  ^j  j  lado  ¡¿«^j  aleja  la  suerte. 
No  olvides  J    ®.  |  Aurora, 

^  I  casta  pasión. 

Ten  presente  que  fuera  la  muerte 
de  un  alma  que  llora 
sedienta  de  amor. 


GoNZ .  Adiós,  Aurora  mía. 

AuR.  (Adiós,  Gonzalol 

GoNz.  ¡Adiós! 

¿No  olvidarás  á  un  mísero? 
AüR.  LiO  juro  por  tu  amor. 

(Vase  Gonzalo  por  el  fondo.  Aurora  entra  en  sa  casa.) 


MUTÜCIÓM 


Habitación  en  el  castillo  del  Conde  con  puerta  al  fondo  j  laterales 

ESCENA  VI 

SANCHO    y    NÜÑO 

NüÑo  ¿No  sabes,  Sancho,  lo  que  el  Conde  quiere? 

Sancho       Lo  ignoro. 

NüÑO  |üna  locura! 

De  Aurora  la  hermosura 

su  juicio  trastornó. 
Sancho  Más  será  en  vano. 

NüÑo  Hoy,  Sancho,  espera  conseguir  su  mano. 
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Sancho       Mas  el  amor  primero 

de  Aurora,  ¿no  es  Gonzalo? 
Ñuño  Por  eso  le  alejó. 

Sancho         (con  sorpresa.)  ¿Sí? 

NüÑo  Prisionero 

de  la  villana  al  padre  tiene  el  Conde. 
Voy  á  advertirla  que  el  señor  la  manda 
aquí  comparecer,  (vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  VII 

sancho 

|0h  trama  Infandal 
¡Oh  viejo  infame!  ¡oh  Conde  miserable! 
¡De  Gonzalo  rival!...  loh,  qué  alegría!... 
Al  ñn  de  mi  implacable 
venganza  el  justo  encono 
voy  á  saciar,  y  mi  rencor  eterno, 
mi  implacable  furor...  ¡gracias,  infierno! 


Yo  dichoso,  yo  contento, 
e&  mi  valle  en  paz  vivía, 
un  amor,  de  pena  exento, 
fué  mi  bien  y  mi  alegría; 
tú  viniste,  miserable, 
mi  existencia  á  envenenar. 


Yo,  que  amé  tanto  á  mi  esposa, 
yo  la  vi  sin  honra,  y  muerta; 
mas  la  sangre  generosa 
que  brotó  la  herida  abierta, 
hoy,  al  fin,  tu  frente  impura, 
Conde  infame,  manchará. 
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ESCENA  Vm 

SANCHO,  AURORA  y  ÑUÑO  por  el  fondo,  después  el  CONDE  por  Ifi 
izquierda 


Ñuño 

AUR. 

Sancho 

AuR. 

Sancho 

AüR. 

Conde 

AUR. 

Conde 

AuR. 
Conde 
AuR. 
Conde 


AüR. 
CONIE 


AUR. 


Conde 
AyR. 


Sancho 


Entrad,  mientras  aviso 

al  Conde.  (Vase  por  la  izquierda.) 

jOhl  caballero,  (a  sancho.) 
Soy  tan  sólo  escudero. 
¿Dq  está  mi  padre? 

En  la  cercana  villa, 
prisionero  le  tiene  el  señor  Conde. 
¿A  qué  me  llama,  pnes? 

¡Oh,  bella  Aurora! 
Señor,  ¿qué  deseáis? 

Yo..,  tu  ventura.— 
Hoy  realizarla  tu  señor  procura. 
¿Libertar  á  mi  padre? 

Sí. 

¡Dios  mío! 
De  tu  pena  condolido 
romperé  yo  sus  cadenas, 
pero  tú  de  un  pecho  herido 
el  dolor  mitigarás. 
¿Qué  decís? 

Yo  te  amo,  Aurora 
yo  jte  adoro  con  delirio, 
ten  piedad  de  mi  martirio, 
de  mi  pena  ten  piedad. 
{Ah!  no  es  libre  mi  albedrlo, 
á  otro  amor  rendi  la  calma; 
perdonadme,  que  mi  alma, 
solo  á  un  hombre  puede  amar. 
¡No!  ¡jamás! 

Amo  á  Gonzalo. 
Sí,  le  adoro  con  delirio. 
No  aumentéis,  no,  mi  martirio, 
á  mi  padre  perdonad. 

(Aparte) 

(Mi  venganza  ya  comienza; 
se  resiste  la  villana; 
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Conde 

AUR. 

COND^ 

AüR. 

Sancho 


Conde 


AüR. 


Conde 

AüR. 

Conde 

AüK. 
CONDÍ 

Sancho 
Conde 


AUR. 

Conde 


AUR. 


hoy  podrá  mi  astucia  insana 

al  vil  Conde  castigar.) 
No  desoijiras,  Aurora,  mi  querella. 
¡Jamás!  ijamánl  Solo  amaré  á  Gonzalo. 
Serás  noble  y  feliz. 

Todo  es  en  vano. 

(Aparte  al  Conde.) 

(Señor,  rogar  no  debe 

quien  puede  aquí  mandar... 

La  vida  de  su  padre 

en  vuestia  mano  está.) 

(Asi  mi  amor  desdeña 

por  un  feliz  rival... 

uo  piensa  que  su  padre 

en  mi  poder  está,) 

(Señor,  que  me  inspiraste 

este  amoroso  afán, 

acorre  á  esta  infelice 

que  infiel  nunca  será.) 
Oye,  mujer  ingrata, 
por  i  a  postrera  vez:  ¿mi  afecto  premias? 

¡Qué  escucho! 

¡Jamásj 
.(colérico.)  ¡Tiembla,  insensata! 

De  un  padre  la  existencia...  (ai  conde.) 
Basta  de  compasión  y  de  clemencia. 

¡Ya  que  mi  amor  desdeñas, 

vé  en  paz,  necia  villana, 

vé  en  paz;  pero  mañana 

tu  padre  morirá! 

¡Piedad,  señor! 

Entonces, 

llorando  sin  consuelo, 

allá  en  el  alto  cielo 

su  maldición  oirás. 

Pedidme  la  existencia, 

08  la  daré  gozosa, 

mas  nunca  vuestra  esposa, 

nunca  seré,  jamás. 

Me  liga  un  juramento 

á  mi  Gonzalo  amado. 
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¡Piedad  de  mi  torirento, 
señor,  de  mi  piedad! 
Sancho       (ai  conde.)     -     ' 

Vuestra  será  la  hermosa, 
la  niña  candorosa; 
no  oigáis,  no,  su  plegaria, 
vuestro  su  amor  será. 

(Aparte.) 

( Apura>  miserable, 
de  la  maldad  la  copa, 
tu  crimen  execrable 
venganza  me  dará.) 

(Aurora  se  arroja  á  los  pies  del  Conde,  que  la  rechaza. 
Sancho  los  contempla  con  feroz  alegría.  Cae  el  telón.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  primera  decoración  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

GONZALO   solo 

¡Aororal  jAurora  mia! 

Luz  de  mi  corazón,  ¿dónde  te  escondes? 

Mi  bien  y  mi  alegría, 

^or  qué  no  me  respondes? 

Tu  Gonzalo  está  aquí...  tu  amante  misero. 

(pausa.) 

Llamo  en  vano  á  su  puerta, 

sa  tranquila  morada  está  desierta. 

¿Por  qué  tiemblo?...  Fatal  presentimiento 

todo  mi  ser  conturba, 

desfallecer  me  siento: 

el  corazón  me  augura 

tristes  horas  de  luto  y  amargura. 

Como  las  flores 
aman  al  día, 
como  á  las  sombras 
los  ruiseñores, 
yo  amaba  á  Aurora, 
yo  la  quería... 
Si  á  amor  tan  puro 
traidora  ha  sido, 
sólo  te  pido 
morir,  Señor. 

Sin  bus  amores 
fuera  mi  vida 
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páramo  yerto 
sin  luz  DI  flores, 
en  un  desierto 
fuente  perdida... 
Señor,  si  escuchas 
mi  amante  queja, 
morir  me  deja, 
morir  de  amor. 

Coro  (Oentro.) 

¡Gorramosl 
GoNz.  Mas  ¡qué  escucho! 

Coro  (Dentro.) 

¡Corramos  al  castillol 

Hoy  es  la  alegre  boda, 

nuestro  señor  nos  llama. 

¿Quién  es  la  hermosa  dama 

que  le  rindió  al  amor? 

Será  sin  duda  hermosa, 

pues  pudo  venturosa 

vencer  á  aquel  voluble 

y  esquivo  corazón. 
(jonz.         ¿Qué  dicen?...  no  comprendo... 

¡Hoy  del  Conde  es  la  boda!  ¡Oh  venturoso, 

venturoso  el  que  amó  correspondido 

y  llamándose  esposo 

de  una  una  mujer  amada, 

ve  en  un  cíelo  la  tierra  transformada. 

¡Ay!  también  esa  gloria 

fué  mi  esperanza,  si...  mas  ilusoria. 

Mas  ignoran  el  nombre  de  la  dama 

que  va  á  ser  su  señora... 

¡Oh  sospecha  infernal!...  ¡tal  vez  Aurora!... 


Sdl  del  alma,  sospecha  tremenda 
que  destrozas  mi  fíel  corazón: 
no  es  posible  que  Aurora  me  ofenda, 
no  es  posible  que  olvide  mi  amor. 
No:  su  angélico  rostro  no  puede 
encubrir  tan  infame  traición. 

(Vase  por  el  fondo.) 


MUTÜCIÓM 
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Segunda  decoración  del  primer  acto 

ESCENA  II 

El  CONDE,  AURORA,  en  traje  nupcial 

Conde  Acércase  el  momento 

de  que  te  Uanaes  mi  feliz  esposa: 
destierra  ese  pesar,  brille  el  contento 
•    en  esa  faz  hermosa. 
AüR.  ¡Señor,  ya  resignada, 

vuestra  esclava  seré! 
Conde  (con  ternura.)  ¡M¡  Aurora  amada! 

Si  el  amor  da  la  ventura, 
tú  serás  la  más  dichosa: 
nunca  amada  fué  una  hermosa 
como  yo  te  adoraré. 
Mi  corona,  mis  estados, 
tuyos  son,  tuya  mi  vida: 
sólo  quiere  mi  alma  herida 
tu  cariño  merecer. 
AuR.  El  amor  de  mi  Gonzalo 

sólo  fuera  mi  ventura: 
nunca  yo  seré  perjura, 
nunca  amaros  yo  podré. 
Vuestra  soy,  vuestra  mi  vida; 
pero  pronto,  más  dichosa, 
con  la  llama  misteriosa, 
de  mi  amor  espiraré. 
Conde  No,  mi  Aurora,  yo  confío 

que  tu  amor  alcanzaré. 
AuR.  No. 

Conde  ¿Quién  sabe  si  Gonzalo 

á  tu  amor  ha  sido  infiel? 
AuR.  ¡Imposible! 

Conde  O  si  no  vive. 

AüR.  ¿Qué  decís? 

Cond'e  Pudiera  ser. 

AüR.  ¿Qué  decís? 

Conde  Olvida  al  triste. 


1» 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  BELTRAN  por  el  foro 

Bel,  Vuestro  paje... 

Conde  ¿Cómo?  ¿Quién? 

Bel.  Ha  llegado. 

Conde  ¿Quién? 

Bel.  Gonzalo. 

AuR.  ¡  Me  engañó!  ¡Vive  mi  bien! 

Conde         ¿Cómo  pudo  en  sólo  un  día 
dar  la  vuelta? 

Bel.  No  lo  sé; 

mas  refiere  que  un  jinete 
le  alcanzó  á  todo  correi", 
y  le  dijo  que  vos  mismo 
le  mandáis  retroceder,  (vase.) 


ESCENA  IV 


AURORA  y   EL   CONDE 


Conde 


AüR. 


Conde 

AUR. 

Conde 


^  (¿Por  qué  siento  de  mi  pecho 
disiparse  la  alegría, 
cuando  pronto  de  mi  Aurora 
la  belleza  alcanzaré? 
;  Ah,  Gonzalo!  Dios  te  envía 
mi  ventura  á  entoipecer.) 
(Tenue  rayo  de  esperanza 
penetró  en  el  alma  mía, 
cuando  veo  resignada 
mi  ventura  fenecer... 
jAh,  Gonzalol  Dios  te  envía 
á  tu  Aurora  á  proteger.) 
Tú  enviaste  el  mensajero. 
¿Yo,  señor? 

Comprendo,  sé 
tu  intención:  quieres  su  auxilio^ 
(^ue  me  llegue  á  aborrecer 
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él^  mi  paje  más  querido; 
pero  yo  lo  evitaré. 

Cuando  Gonzalo  llegue 

le  colmarás  de  agravios^ 

que  nunca  le  has  amado 

tú  misma  le  dirás. 

Si  una  palabra  tierna 

se  escapa  de  tus  labios, 

la  vida  de  tu  padre 

venganza  nae  dará. 
AuR.  Aunque  desdenes  tínja 

mi  boca  mentirosa, 

mis  ojos  y  mi  llanto 

que  le  amo  Je  dirán. 

Obedecer  me  toca, 

mi  suerte  es  rigurosa, 

pero  un  Dios  justiciero 

venganza  me  dará. 
Conde         íUd  Diosl  iquó  desvarío! 

No  hay  más  Dios  que  el  amor. 
AuR.  Callad,  impío. 

Conde         Parte,  adorna  tu  frente 

con  la  nupcial  corona...  y  nunca  entienda 
ese  paje  imprudente 
que  le  tuviste  amor,  ó  teme,  ingrata, 
fíe  tu  señor  la  cólera  tremenda. 

(Vanse  por  las  puertas  laterales.) 


ESCENA  V 


SANCHO,   ALDEANOS   y   ALDEANAS 

Sancho       Llegad,  llegad,  amigos, 

vuestro  señor  el  Conde  toma  estado, 

y  quiere  que  testigos 

de  su  boda  seáis. 
Coro  ¡El  Conde  viva! 

Sancho       Espléndidos  festines  os  prepara 

cual  corresponde  á  su  opulencia  rara. 
Coro  ¿Y  quién  es  la  dichosa 

que  va  su  esposa  á  ser? 
Sancho  La  más  hermosa. 
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Coro 


Sancho 
Coro 


Sancho 


Coro 

Sancho 

Coro 


De  todo  el  valle— la  más  hermosa, 
la  más  gallarda — ¿quién  paede  ser? 
¿Aurora  acaso— la  pudorosa? 
No  la  hay  más  bella. 

Tal  vez,  tal  vez. 
Mas  de  Gonzalo— enamorada, 
por  él  suspira — sólo  por  él; 
y  solo  vive — la  infortunada 
con  la  memoria— de  su  doncel. 
Si  conocierais — una  sombría 
historia  triste, — que  no  olvidé, 
vierais  cuan  necio — es  el  que  fía 
en  la  constancia — de  la  mujer. 
Contadla. 

No. 

Contadla. 


ESCENA  VI 


Sancho 
Coro 

Sancho 

GONZ. 

Sancho 

GONZ. 

Sancho 


dichos  y  GONZALO  por  el  foro 


¡Ah,  Gonzalol 


¡Gonzalo! 

A  tiempo  llegas. 
jNo,  mi  amigo,  que  ha  muerto  mi  esperanza! 

(Aparte  á  Gonzalo.) 

(Te  resta  la  venganza.) 
¿Qué  dices? 

Nada. — Escucha, 
Escuchad  todos  la  doliente  historia... 

(a  Gonzalo.) 

(Y  consérvala  siempre  en  la  memoria.) 

Una  noche  tormentosa, 

una  noche  de  terror, 

por  un  bosque  muy  sombrío 

un  ginete  atravesó. 

Engañado  por  las  sombras, 

el  camino  abandonó, 

y  el  caballo  desbocado 

aun  torrente  le  arrastró. 
Y  al  nacer  la  siguiente  mañana 
recobró  la  perdida  razón. 
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j  ana  hermosa  de  faz  sobrehumana 
en  su  choza  un  asilo  le  dio. 
Coro  Proseguid,  proseguid,  que  la  historia 

interesa  ó  infunde  terror. 
Sancho  De  Violante  la  faz  pura 

encendió  su  corazón 
en  el  fuego  maldecido, 
en  la  hoguera  del  amor. 

Y  ella,  ausente  de  su  esposo, 
que  lidiaba  con  valor, 

al  infame  forastero 

honra  y  vida  le  entregó. 
Y  él,  saciando  su  torpe  apetito, 
de  la  hermosa  el  halago  olvidó. 
Conoció  la  infeliz  que  el  delito 
halla  siempre  terrible  expiación. 

Y  el  esposo  que  tornaba 
de  la  guerra  vencedor, 
al  hallarla  deshonrada... 

OONZ.  ¿Morir  quiso?  (interrumpiéndole.) 

Sancho         (con  feroz  energía.) 

La  mató. — 
¡Mas  la  amaba  con  delirio,  (con  ternura.) 
y  al  herir  su  corazón 
un  terrible  juramento 
de  venganza  pronunció! 
Desde  entonces  la  alienta  en  su  pecho» 
la  venganza  es  su  sola  pasión, 
y  vivió  como  el  tigre  en  acecho, 
esperando  propicia  ocasión. 
Coro  Mas  ¿cómo  acaba — esa  sombría 

y  triste  historia? 
Sancho  Ya  os  lo  diré. 

Cok  o  ¿De  su  venganza — lució  ya  el  día? 

¿qué  hizo  el  esposo? 
Sancho  Ya  lo  sabréis. 

(¿Escuchaste,  Gonzalo?)  (Aparte  á  éi.) 

OONZ  Sí. 

Sancho  No  olvides  la  historia. — Yo  celoso 

de  tu  bien  y  tu  dicha, 

te  mandé  el  mensajero; 

viniste  presuroso. . . 
Conz.         ¿Qué  dices?...  habla  ..  espero... 
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Sancho 

GONZ. 

Bel. 

Pero  llegaste  tarde. 

Revélame— Gonzalo  te  lo  ruega — 

ese  terrible  arcano 

que  no  me  atrevo  á  comprender  cobarde. 

Gonzalo  te  suplica... 

El  Conde  llega. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  AURORA,  INÉS,  EL  CONDE,  NÜÑO,  BELTBÁN,   Damas  y 

acompañamiento 

Coro  De  todos  los  labios  exhálese  un  grito, 

que  exprese  del  alma  la  grata  emoción: 
que  el  lazo  de  amores  por  Dios  sea  bendito^ 

que  sea  venturosa 

la  joven  esposa;  ^ 

alcemos  alegres  un  himno  de  amor. 


Conde         Salud,  vasallos  míos. 
Coro  ¡Aurors! 

GoNZ  lOh,  Dios,  es  elbl 

Sancho       ¡Silencio!  (Aparte  á  Gonzalo.) 
GONZ.  ¡Es  ella!  ¡míseroi 

AuR.  ¡Señor,  piedad  de  mi! 

Sancho       (ídem.) 

(Prudencia  ten  ahora.) 
Conde         Ved  la  joven  doncella 

que  mi  esposa  Ferá  y  vuestra  péñora. 

GoNZ.  ¡No,  jamás!  ¡no,  jamás!  (sin  poder  contenerse.) 

Sancho  (Tente,  Gonzalo ) 

Conde  (con  severidad.)  ; 

¡Qué  audacia!  ¿quién  se  atreve 

4  no  acatar  mi  voluntad  suprema? 

GoNZ.  (con  humildad.) 

Perdón,  señor,  mas  escuchad  mi  duelo. 
Conde         (Aparte.) 

(¿Por  qué  me  aflige  así  su  desconsuelo?) 
GoNZ.  Desde  niño  amaba  á  Aurora 

con  cariño  casto,  eterno, 
y  pagó  su  pecho  tierno 
este  afecto  sin  igual. 
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Ved  el  llanto  que  humedece 
BU  mejilla  ruborosa; 
aunque  fuere  vuestra  esposa, 
siempre,  siempre  me  amará. 

AuR.  (Si  la  queja  lastimera 

de  una  amante  infortunada, 
de  amargura  traspasada, 
halla,  cielo,  en  ti  piedad; 
premia  tú  mi  sacrificio, 
no  te  pido,  no,  ventura, 
sólo  quiero  en  mi  amargura, 
la  existencia  terminar ) 

Conde  (Me  conmueve  su  amargura, 

me  lastima  su  tormento, 
que  logró  el  remordimiento 
en  mi  pecho  penetrar... — 
Mas  no  existe  amor  eterno, 
y  al  saber  que  ella  me  ama, 
de  su  amor  la  pura  llama 
pronto,  oronto  olvidará.) 

S.\NCiy)  (Si  el  delito  de  un  infame 

un  castigo  halla  en  la  tierra, 
dame,  cielo,  infierno,  dame 
tú  la  astucia  de  Satán. 
Si  tú  ayudas  mi  venganza, 
implacable  y  rigurosa, 
lahl  la  sangre  de  mi  esposa 
sobre  el  pérfido  caerá.) 

NüÑo  Bkltrán  y  Coro 

¿A  qué  viniste — desventurado? 
Tu  amor  olvida, — olvida  á  Aurora. 
,  ¿Por  qué  inocente  —has  confiado 

en  el  cariño  de  una  beldad? 
Respetad  mi  amor  sincero, 
respetadle,  yo  lo  imploro, 
que  es  mi  único  tesoro, 
,no  forcéis  su  voluntad. 
No,  Gonzalo,  tú  te  engañas; 
yo  no  fuerzo  su  albedrio. 
¿Qué  decís? 

El  amor  mío 
premia  Aurora. 

AüR.  (ai  Conde.)  Ten  piedad. 


GONZ. 


Conde 

GoNZ. 
Conde 
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GONZ. 

Mas  su  amor  tan  verdadero... 

CoND£ 

Fué  un  capricho  pasajero 

de  la  juvenil  edad. 

AüR. 

Apiadaos  de  mi  duelo. 

GONZ, 

(a  Sancho.) 

Asi  premia  mi  lealtad. 

Conde 

(Aparte  á  Aurora.) 

(Ten  presente  mi  mandato.) 

GONZ. 

Mi  lealtad. . 

Sancho 

(Aparte  á  Gonzalo.) 

(Es  un  ingrato.) 

Conde 

Ella  me  ama. 

GoNZ. 

No,  jamos. 

Coro 

¿Qué  pretendes,  insensato? 

¿nuestro  júbilo  turbar? 

GoNZ. 

(Ella  amaros!  ¡tú!  ¡mi  Aurora! 

AUR. 

(¡Muerte,  muerte!  ¿dónde  estás?) 

Conde 

Tú,  responde. 

AUR, 

Mas... 

Coro 

Responde. 

GoNZ. 

Sí,  responde  por  piedad.               .^ 

AUR. 

Yo  ..si... 

Conde 

(Aparte  á  ella  cou  tono  amenazador.) 

(¿Por  qué  vacilas?) 

AUR. 

Yo  no  te  amé  jamás. 

Conde 

¿Lo  ves? 

GONZ. 

¡Jamás!...  ¡yo  sueño! 

Deliro... 

Coro 

(Con  expresión  de  lástima.) 

¡Vete  en  paz! 

GoNZ. 

(Con  creciente  agitación.) 

Amarme  hasta  la  muerte 

juraste  por  tu  mal, 

si  el  fausto  y  la  grandeza 

hiciéronte  olvidar 

el  santo  juramento 

que  á  mi  te  liga  ya, 

tu  amor,  que  Dios  maldice. 

nunca  realizarás, 

AüR. 
GoNZ. 

mujer  aleve,  infame... 
¡Ahí 

¡Muere! 

(Al)alanzándo8e  á  ella  con  el  puñal  en  la  mano.) 
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Conde  y  Coro  (Deteniéndole.) 

¡CrimiDall 
CoNi>E  Prended  ai  atrevido. 

Coro  Entrega  ese  pjañal.  (Le  desarman.) 

Conde  ^  que  mañana  expíe 

su  audacia  criminal. 
AuR.  Señor,  piedad  del  mísero, 

de  esta  infeliz  piedad. 
Conde         No:  su  crimen  merece  castigo; 

ofendió  tu  divina  beldad: 

contra  tí  se  atrevió,  temerario, 

á  vibrar  su  alevoso  puñal. 
AuR.  Si,  su  crimen  merece  castigo; 

herir  quiso  mi  pecho  leal; 

mas  recuerda,  señor,  que  me  amaba, 

y  su  muerte  mi  muerte  será. 
GoNZ.  ¿Qué  me  importa?  La  vida  maldigo 

cual  maldigo  tu  amor  infernal; 

de  tu  boda  glorioso  trofeo 

mi  sangriento  cadáver  será. 
Sancho       (Miserable,  se  acerca  tu  hora 

y  también  mi  venganza  infernal; 

mancha,  infame,  tus  manos  malvadas 

de  tu  paje  en  la  sangre  leal.) 
Mujeres     ¡ínfelizl  Su  razón  extravía 

el  dolor  de  su  pecho  leal. 

La  inconstancia  de  Aurora  le  mata, 

y  ella  en  tanto  dichosa  será. 
Hombres    ¿Qué  locura  ha  ofuscado  tu  mente? 

¿Cómo  alzaste  traidor  tu  puñal? 

Tu  sentencia  de  muerte  escribiste, 

hoy  tu  audacia  castigo  hallará. 

(Algunos  escuderos  del  Conde  se  llevan  á  Gonzalo; 
Aurora  quiere  seguirle,  pero  el  Conde  la  detiene  con 
una  mirada  severa.  Cae  el  telón.) 


FIN   DBL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Prisión 


ESCENA  PRIMERA 

GONZALO 

¡Adiós,  sueño  de  amores! 
[Esperanzas,  adiós!...  adiós,  ventura! 
No  aunaentéis  los  dolores 
de  este  infeliz,  que  ayer  aun  esperaba, 
soñaba  amores  y  placer  soñaba. 
Mas,  ¿quién  llega? 

ESCENA   n 

DICHO,  AURORA  y  ÑUÑO 

NüÑo  (Desde  la  puerta.)      Señora,  entrad  y  presto 

salvadle  si  podéis. 

AUR.  ¡Gracias!  (Vase  Ñuño.) 

Gqnz.  ¡Aurora! 

¿Qtíó  quieres?  ¿A  qué  vienes? 
AüR.  ,  A  salvarte. 

GoNz.  ¿Aun  te  atreves,  traidora,  perjura, 

á  insultar  mi  dolor  y  mi  pena? 

Deja,  ingrata,  que  muera  Gonzalo. 
AuR.  Huye  y  salva  tu  cara  existencia. 

GoNZ.  ¿Quién  mi  muerte  causó?  ¿Quién  me  mata? 

Di,  responde. 
AuR.  ¡Piedad! 

GoNZ.  ¿Quién  la  pérñda, 

la  mudable,  quién  fué? 
AuR.  Mi  Gonzalo, 

este  breve  momento  aprovecha. 

Huye. 
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GONZ.  No. 

AuR.'  Te  suplica  tu  Aurora 

y  postrada  á  tus  pies  te  lo  ruega. 

be  mis  ruegos  vencido  tu  guarda 

te  abrirá  de  tu  encierro  las  puertas. 
GoNz.  Si  morir,  si  morir  ya  deseo. 

AuR.  Huye  y  salva  tu  cara  existencia: 

por  tu  Aurora. 
GoNz.  Tú  no  eres  mi  Aurora. 

Ella  amaba  con  fe  pura  y  tierna. 
AüR.  Cual  te  adoro. 

GoNz..  ¿Qué  escucho? 

AüR.  ¡Dios  miol 

Mi  martirio  tu  voz  acrecienta. 
GoNZ.  ¡Ahí  responde,  ¿qué  dices? 

AuR.  Te  amo; 

óyelo  por  la  vez  postrimera, 

te  amaré  mientras  dure  mi  vida. 
GoNZ.  ¡Oh,  ventura! 

AüR.  Mas  ya  soy  Condesa,    ' 

da  al  olvido  un  amor  imposible. 
GoNZ.  Nunca  olvida  quien  ama  de  veras. 

AüR.  Soy  esposa... 

GoNZ.  ¿Por  qué,  fementida, 

de  mi  ultraje  el  recuerdo  renuevas? 
AüR.  ¡Ah,  perdón!  mas  la  vida  de  un  padre 

la  ventura  y  la  vida  me  cuesta. 
GoNZ.  De  tu  padre  la  vida,  ¡Dios  mío! 

¡Ahí  ¡Comprendo  la  trama  perversa! 

¿Apíel  Conde  pagó  mis  servicios? 

¿Mi  lealtad  y  mi  amor  recompensa? 

¡  Vlaldiciónl 
AuR.  I  Ahí  Perdona,  bien  mío; 

mi  Gonzalo,  tu  cólera  enfrena. 

Huye. 
GoNZ.  Sí,  más  contigo. 

AuR.  ¡Imposible! 

GoNZ.  Quién  lo  impide? 

AuR.  Mi  honor  me  encadena. 


Parte  lejos  de  esta  mísera, 
que  te  amaba  y  te  ama  tanto; 
mas  no  olvides  á  la  víctima 
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de  un  deber  sublime  y  eanto, 
que  ¡infelizl  la  muerte  hórrida 
en  su  pecho  siente  ya, 
y  al  morir  su  aliento  último 
á  tu  amor  consagrará. 

QoNZ.  Parto,  sí,  inocente  víctima 

de  im  deber  sublime  y  santo; 
más  no  olvides  á  este  mísero 
que  te  amaba  y  te  ama  tanto, 
que  también  la  muerte  hórrida 
en  eu  pecho  eiente  ya, 
y  al  morir  su  aliento  último 
á  tu  amor  consagrará. 
¡Adiós,  Aurora  míal 

AuR.  iPor  siempre! 

(Gonzalo  se  dirige  á  la  puerta,  llega  Sanoho   y  le   de- 
tiene.) 

ESCENA  III 


AURORA,  GONZALO  y  SANCHO 

Sancho  ¿Dónde  vas? 

AuR.  ¡Piedad,  piedadljA  sancho.) 

Sancho       (a  Gonzalo.)  Él  Conde  te  perdona. 

AuR.  ¡Ah! 

Sancho  Y  á  vos  os  espera 

vuestro  feliz  esposo 

para  asistir  gozoso 

al  alegre  festín  con  que  celebra 

su  boda  placentera. 

Ua  veloz  mensajero 

partió  á  avisar  á  vuestro  padre  amado 

que  su  precioga  vida... 
AüR .  ¡Oh,  Dios! 

Sancho  Habéis  salvado, 

y  que  por  vos  recobra 

la  libertad  perdida. 

GoNZ.  ¡Adiós  por  siempre,  Aurora! 

AüR.  ¡Por  siempre  adiós,  bien  mío! 

Los  DOS  Si  atroz  destino  impío 

de  tí  me  separó, 
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cuando  al  dolor  terrible 
sucumba  mi  existencia, 
de  Dios  en  la  presencia 
nos  unirá  el  amor. 

(Vase  Aurora,  Gonzalo  la  sigue,  Sancho  la  detiene.) 

ESCENA  IV 


GONZALO,    SANCHO 

Sancho       ¿A  dónde  vas,  Gonzalo? 

GoNZ.  Sancho  amigo, 

á  sepultar  en  el  confín  del  mundo 

este  dolor  profundo, 

á  buscar  en  la  guerra  n:uerte  honrosa. 
Sancho       Y  el  Conde,  en  tanto,  de  tu  Aurora  hermosa 

en  los  brazos  amantes... 
GoNz.  No  prosigas, 

no  a^í  encones  la  herida  ponzoñosa 

que  destroza  mi  pecho. 
Sancho       (con  lástima.)  ¡Desdichado! 

GoNZ.         ¿Qué  puedo  hacer?  jMorir!  (con  desaliento.) 
Sancho       (con  acento  sombrío.)  ¡Matar  osadol 

GoNZ.  ¡A  mi  señor!  (Retrocediendo  horrorizado.) 

Sancho  Al  que  con  mano  aleve 

la  virgen  te  robó  de  tus  amores. 
GoNz.  Su  clemencia  desarma  mis  furores. 

Sancho       ¡Clemencia  bien  cruel! — El  Conde  quiere, 

para  vengar  tu  ofensa, 

que  presencies  su  dicha; 

porque  el  malvado  piensa 

que  es  venturoso  el  infeliz  que  muere. 
(jOnz.  ¿y  tú  excitas  mi  encono?  ¿Tú  que  un  día 

le  quisiste  leal? 
Sancho  Más  te  quería, 

y  te  quiei;o  á  tí  más...  porque  tu  madre, 

en  su  hora  postrimera 

me  encomendó  tu  suerte, 

cuando  sus  ojos  bellos 

despiadada  la  muerte 

cubrió  de  eterna  sombra. 
GoNz.  ¡Madre  mía! 

Sancho  Aun  recuerdo  su  semblante 
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(Con  amarga  ternura.) 

juvenil  y  candoroso, 

cuando  débil,  espirante, 

amorosa  te  besó: 

tú,  inocente,  sonreías 

sin  saber  tu  desventura, 

y  aumentabas  la  tortura 

de  su  herido  corazón. 
GoNZ.  ¡Madre  amada!  iMadre  míal 

Desde  el  cielo,  donde  moray, 

calma  tú  mi  pena  impía 

V  sostenme  en  mi  dolor. 

Haz  que,  rotos  ya  los  lazos 

que  me  ligan  á  la  tierra, 

pronto,  6Í,  pronto  á  tus  brazos 

torne  el  hijo  de  tu  amor. 
Sancho       Sí,  mas  vengado. 
GoNZ.  jNunca!— Si  él  mi  vida 

perdonó... 
Sancho  Por  gozarse  en  tus  dolores; 

.   quiere  á  sus  pies  rendida 
ver  tu  altivez,  que  en  el  banquete  espléndido 
con  que  alegre  celebra  sus  amores 
tú  mismo,  tú  le  sirvas. 
GoNz.  ¡Yo  testigo 

de  su  amor,  de  su  dicha,  Sancho  amigol 
Sancho       ¡Estéril  sentimiento! 

No  cual  débil  mujer  en  tristes  quejas 

exhales  tu  tormento; 

venganza  clama  el  cielo 

la  trama  aleve,  infame, 

que  burló  tu  esperanza: 

y  también  la  venganza, 

también  es  un  consuelo. — 

El  mismo  arma  tu  mano, 

lucha  con  tu  destino, 

vierte  en  su  copa  este  licor  insano. 

(Presentándole  un  frasco.) 

QoNz.  ¡ün  veneno! 

Sancho  Un  veneno. 

GoNZ.  |Yo  asesino! 

¡Nunca! 
Sancho  ¡Tienes  razón,  yo  me  engañaba! 
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Pensé  que  á  Aurora  amabas,  que  ese  pecho 
era  capaz  de  amor...  me  equivocaba. — 

Vive,  si,  satisfecho:  (con  sarcasmo.) 

deja  que  en  dulce  calma  goce  el  Conde 
de  Aurora  los  encantos  celestiales. 

OONZ  (Con  ira  reconcentrada   que  poco  á  poco  ya  aumen- 

tándose.) 

lAh!  iCallal 
Sancho  Que  en  sus  labios  virginales 

apure  del  placer  la  alegre  copa: 

que  con  amantes  brazos 

estreche  un  corazón  que  ha  sido  tuyo... 

No  turbes,  no,  tan  venturosos  lazos. 
GoNZ  ¡Ohl  jCalla  por  piedad! 

Sancho  Que  el  miserable, 

que  de  tu  madre  envenó  la  vida... 
GoNz.         ¡De  mi  madrel  ¡Gran  Diosl 
Sancho  El  fué  la  causa 

de  su  fin  lamentable... — 

Más,  ¿qué  te  importa  á  tí?... 
GoNz.  ¡Madre  queridc»! 

Sancho        (con  sarcasmo.) 

Vé,  parte  presuroso; 

ya  del  festín  llegó  la  alegre  hora, 

é  impaciente  te  espera 

el  esposo  feliz... 
GoNZ  ¡Ah! 

Sancho  De  tu  Aurora, 

de  tu  madre  el  verdugo. 
GoNz  ¡Muera!  ¡Mueral 

¡Sí,  venganza,  terrible  venganza! 

¡Dame,  Sancho,  el  licor  infernal! 

(Arrebatándole  el  irasco.) 

Que  halle  el  vil  en  su  gozo  la  muerte, 
y  la  tumba  en  el  lecho  nupcial. 

Sancho         (Con  feroz  alegría  ) 

(¡Ah!  Violante,  tu  sangre  inocente, 
que  vertió  mi  iracundo  puñal, 
clama  al  cielo  terrible  venganza 
y  hoy  venganza  terrible  tendrá.)  (vanse.) 


MUTACIÓN 
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Habitación  en  el  castillo,  con  varias  mesas  dispuestas  y  adornadas 
para  el  íestin 


ESCENA  V 


DAMAS,    CABALLEROS   convidados;  después  el  CONDE,   AURORA 
é  INÉS 


Coro 


COHDE 
AUR. 


Olvidad  todos  las  penas 
de  la  vida  miserable, 
y  renazcan  las  serenas, 
dulces  horas  del  amor. 
Si,  gocemos  mientras  dura 
nuestra  efímera  ventura; 
el  amor  nuestro  Dios  sea, 
el  placer  sea  nuestro  Dios. 
Olvidemos  hoy  las  penas,  etc. 
¡Óuál  contrasta  su  alborozo 
con  mi  triste,  acerbo  llanto! 
Lo  acentos  de  su  gozo 
hieren  ¡ayl  mi  corazón. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  SANCHO  y  GONZALO 

Coro  jSancho  ¡cíelos!  y  Gonzalo! 

¡Qué  pretende? 
Sancho       (Aparte  á  Gonzalo.)  (Ten  valor.) 
QoNz.  (jPobre  Aurora!  ¡pobre  mártir!) 

Sancho  (¡Disimula  tu  rencor!) 

GoNz.  (SSí,  finjamos.)  Señor  Conde, 

generoso  protector, 
.   perdonasteis  mi  delito 

y  era  indigno  de  perdón. 
Conde  Da  al  olvido  nuestro  enojo. 

OONZ.         •    (Con  mal  disimulada  cólera.) 

Nunca  olvida  un  corazón 
que  recibe... 
Sancho       (Aparte  á  Gonzalo.)  (Ten  prudencia.) 
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QONZ. 

Conde 

Sancho 
Conde 

GONZ. 
AUR. 

Coro 


Ñuño 
Coro 

Ñuño 
Conde 


AUR. 


(Con  humildad.) 

Beneficio  tal  de  vos. 

(Aparte  á  Sancho.) 

(¡Cuánto  sufre  el  desdichado! 
Me  conmuevo  su  dolor: 
que  se  aleje  y  no  presencie 
mi  ventura.) 

(Aparte  al  Conde.)  (MaS,  Señor, 

quiso  herir  á  vueslra  Aurora, 
sufra  aquí  la  humillación.) 
Es  verdad. — Amigos  míos^ 
á  la  mesa...  Tú,  mi  amor, 
junto  á  mí,  junto  á  tu  esposo. 

(siéntanse  todos  los  convidados  y  el  Conde  Junto  Á 
Aurora;  Gonzalo  queda  de  pie  detrás  del  Conde  para 
servirle.) 

(¡Tu  castigo  ya  llegó, 
miserable!) 

(vierte  el  veneno  en  la  copa  del  Conde.) 

(¡Padre  mío!  * 

¡Por  tí  muero,  por  tu  amor!) 
Sí,  gocemos  mientras  dura 
nuestra  efímera  ventura; 
el  amor  nuestro  Dios  sea, 
el  placer  sea  nuestro  Dios.    • 
Un  brindis. 

Sí,  brindemoF. 
Brindad  primero  vos. 

¡Por  la  gentil  esposa 

que  el  alma  me  rindió! 

Del  amor  en  el  fuego  sagrado 
la  ventura  del  alma  se  encierra 
en  un  cielo  se  trueca  la  tierra, 
cuando  el  alma  se  inunda  de  amor. 
Que  la  llama  amorosa  es  la  vida, 
manantial  de  ventura  y  de  gloria 
que  al  sediento  de  dicha  convida 
con  su  dulce  y  alegre  rumor.  (Bebe.) 
(Del  amor  en  el  fuego  sagrado 
el  tormento  del  alma  se  encierra, 
un  eterno  sufrir,  si  en  la  tierra 
la  esperanza  engañosa  faltó.) 
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Sancho    |  (Del  amor  en  el  fuego  maldito 
GoNz.       I  el  tormento  del  alma  se  encierra, 

en  infierno  Be  trueca  la  tierra 

si  los  celos  el  alma  sintió.) 
Coro  Del  amor  en  el  fuego  sagrado,  etc. 

Sancho  Si  un  brindis  á  este  viejo 

le  permitís,  señor... 
Conde  Sí. 

Sancho  ¡Brindo  por  Violante, 

la  víctima  de  amor! 

Sancho  Es  una  historia 

de  luto  y  de  terror, 

cuyo  final  sangriento 

contaros  debo  yo. 
Conde  ¿Por  qué  en  este  momento 

evocas  la  memoria 

de  una  infeliz  historia 

que  el  alma  ya  olvidó? 
Sancho  Pudisteis  olvidarla, 

mas  la  recuerdo  yo, 

que  escrita  está  con  sangre 

en  este  corazón. 
Conde         ¡Ah!  ¿quién  eres? 
Sancho  Yo  soy  Villafranca, 

el  esposo  sin  honra,  señor, 
que  tan  sólo  vivió  por  vengarse; 
si,  yo  soy  la  justicia  de  Dios. 
GoNz.  Tú  mataste  á  mi  madre  y  hoy  mueres. 

Conde         ¡A  tu  madre! 
Coro  iQué  extraño  terror! 

Conde         Mas  |qué  siento!  jun  infierno  en  mi  pecho! 

(El  Conde,  casi  exánime,  cae  en  brazos  de  sus  servido- 
res, que  le  colocan  en  un  sillón,  rodeándole  con  interés.) 

Coro  ¡Señor  Conde! 

Conde  Me  falta...  la  voz... 

¡Oh,  traición  execrable! 
Coro  I  Malvados! 

|Mueran,  si! 
AuR.         .  |Ah,  piedad! 

(varios  servidores  del  Conde  se   abalanzan  á   Saaoho: 
éste  los  detiene  con  la  espada.) 
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Sancho  De  su  adúltero  amor 

nació  un  hijo. 
Conde  ¿Quién  es? 

Sancho       (con  acento  terrible.)  ¡Tu  asesiuo! 

GoNZ.  ¡Padre!  ¡infame! 

■^Gonzalo  se  arroja  á  los  pies  del  Conde:  y  después  al 
decir  *linfaine!>  se  precipita  sobre  Sancho,  el  Coro  le 
detiene.) 

Coro  jTeneosl 

AüR.  ¡Gran  Diosl 

Sancho         (Arrojando  la  espada.) 

Moriré,  mas  contento. — ¡Violante, 
te  vengué  de  tu  vil  seductor! 

(varios  servidores  del  Conde  se  llevan  á  Sancho,  qa 
no  opone  resistencia.) 


ESCENA  ULTIMA 


AüR. 
GONZ. 


CONDB 


Coro 

QONZ. 
C0fe9DÉ 


DICHOS  menos  SANCHO 

¡Perdona,  esposo)     , 
castiga,  padre     \       * 

P^J^fg-ji  un  desdichado 

que  con  furor  impío 

la  vida  te  robó: 

¡Ahí  ten  piedad  del  misero; 

no  le  maldigas,  no. 
Hijo  amado,  fruto  hermoso 
de  un  amor  de  Dios  maldito, 
ven,  de  un  padre  cariñoso 
calma,  calma  el  cruel  dolor. 
Tú  no  fuiste,  no,  culpable, 
ven...  tu  mano  yo  bendigo: 
reconozco  en  mi  castigo 
la  justicia  del  Señor. 
Extraño  arcano— aquí  se  encierra, 
siento  en  el  alma — secreto  horror. 

¡Quién  sabe!  üná  esperanza, 

ese  licor  quizás.!. 

No  esperes,  hijo  mío,  ) 

la  muerte  siento  yp. 


:A 


UNA  VENGANZA 


GONZ, 
C  >NDE 

€rONZ. 
CoNDK 
GONZ. 
AUR. 


GoNZ. 
C  )R0 
GüNZ. 

AüR. 
GONZ. 


¡Ah,  muero!  ya  mis  ojos... 
no  vea  la  luz...  del  día. 
Venid... 

¡Padre!... 

A  mis  brazos 
por...  la...  postrera...  vez.,. 
¡Padre!... 

Yo  muero...  muero...  (Muere.) 

¡Cielo,  la  vida  mía 
recibe  y  salva  á  un  padre, 

Al  que  r^^  miera  el  ser. 

¡Padre!  ¡padre!...  sin   vida.    (Desesperado 

Modera  tu  dolor. 

Maldito...  parricida...  (como  loco.) 

Debo  morir,  (va  á  herirse  con  un  puñal.) 

¡Gonzalo! 
¡Piedad  de  mí,  Señor! 

(Cae  de  rodillas   á   loa   pies   del  Conde.— Telón   muj 
rápido.) 


FIN  DE  «UNA  VENGANZA.» 
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EL  PURAL  de  misericordia 


MÚSICA  DB  LOS  XABSTBOS 


LLANOS   Y  ACEVES 


Nota.    La  música  de  este  drama  obtuvo  segando  premio 
en  el  público  certamen  celebrado  en  1869. 
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A.  LA  MEN^ORIA 

de  loa  distinguidos  maestros  compositores 

Don  Antonio  Itlanos  y  Don  ^ñM  Reeves 


PERSONAJES 


ELVIRA. 
LEONOR. 
RAMIRO. 
HASÁN. 
FERNANDO. 
DON  MENDO. 
GUILLEN. 
FORTÜN. 
OSMIN. 
Damas,  caballeros  cristianos,  soldados  y  esclavos  moros 


EL  PDlillL  DE  pnCOBDIB 


ACTO  PRIMERO 


Parque  del  castillo  de  don  Meado 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  de  esclavos  moros 

Coro  '  El  sol  termina— ya  su  carrera, 

la  negra  noche— se  acerca  ya: 
¡Cuánto  es  alegre!— ¡qué  placentera 
para  el  que  goza — de  libertad! 
Ni  el  aura  gime — con  armonía, 
ni  abril  da  flores, — ni  aromas  da, 
ni  tiene  albores  -^l  claro  día, 
para  el  que  llora — sin  libertad. 

ESCENA   II 

DICHOS,  HASAN  y  OSMIN 

OsMíN  Destierra,  Hasán,  ese  pesar  sombrío 

que  nubla  tu  semblante: 
contra  el  destino  impío 
lidia  y  vence  arrobante. 
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La  libertad  perdiste; 
pero  con  harta  gloria 
al  íigor  de  la  suerte  sucumbiste. 
Has.  No  lloro,  Osmio,  la  libertad  perdida, 

no  lloro  la  desgracia, 
que  destruyó  mi  hueste  no  vencida. 
Emir  fui...  soy  esclavo, 
pero  jinfeliz!  bendigo 
mil  veces  mis  cadenas. 
OsMíN  ¿Qué  dices? 

Has.  Oye  mi  dolor,  amigo.   • 

Odio  eterno  á  los  cristianos 
desde  niño  alimentaba, 
odio  eterno,  que  aumentaba 
implacable  con  mi  edad: 
mas  de  Elvira  la  belleza 
4  disipó  mi  encono  ciego, 

y  sentí  de  amor  el  fuego 
en  mi  pecho  penetrar. 
Desde  entonces  es  mi  vida 
un  eterno  sufrimiento, 
y  bendigo  mi  tormento 
y  de  amor  quiero  expirar. 
CpRo  ¡Cuánta  amargura 

esa  hermosura 
con  sus  amores — le  causará! 
No  vé  el  cuitado, 
que  nunca  amado 
por  la  cristiana — ^^bella  será. 
Has.  De  la  guerra  los  horrores 

fueron  toda  mi  alegría; 
solo  unWen  apetecía, 
combatir  para  triunfar. 
Ya,  olvidado  de  mi  gloria, 
Fólo  quiero  una  mirada 
de  mi  Elvira  idolatrada, 
que  mitigue  mi  penar. 
Y  mi  vida  se  consume 
en  eterno  sufrimiento, 
y  bendigo  mi  tormenlo, 
y  de  amor  quiero  evpirar. 
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ESCENA  m 

DICHOS  y  ELVIRA 

OsMíN  Elvira  llega. 
Has.  Di  mi  alegría. 

Elv.  Vuestras  faenas — abandonad. 

Coro  Noble  señora, — guárdete  el  cielo. 

Elv.  Marchad,  esclavos, — á  descansar. 

(Vanse  Osmfn  y  el  Coro.  Hasán  pennanece  en  la  esce- 
na algo  retirado.) 


ESCENA  IV 

ELVIRA,  HASÁN 

Elv. 

(Sin  ver  á  Hasán.) 

Ven  pronto,  noche  hermosa. 

iCuál  mitiga  el  pesar 

del  corazón  que  gime 

tu  dulce  soledadi 

Has. 

¡Elvira!  jElvira! 

Elv 

jCielosI 
¿Quién  es? 

Has. 

Yo  soy:  Hasán, 
que  un  rayo  de  esperanza 
te  viene  á  demandar. 

Elv. 

¿Qué  dices? 

Has. 

De  mi  duelo, 
señora,  ten  piedad. 

Elv. 

¡Piedad! 

Hap. 

¿No  ves  que  muero 
de  amor? 

Elv. 

Déjame  en  paz. 

Olvida  para  siempre 

tu 

pretensión  audaz. 

Has. 

Mi 

amor... 

Elv. 

Es  un  delirio. 

Has. 

Mi 

amor.. 

Elv. 

Locura,  Hasán. 
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Has.  Cristiana  bella, — que  en  fuego  amante 

mi  rudo  pecho— hiciste  arder, 
¿por  qué  no  premias— mi  amor  constante? 
¿Por  qué  desprecias — mi  amante  fe? 
Cual  noble,  un  día — busqué  la  gloria, 
por  tí  la  gloria — ciego  olvidé. 
^     Hoy  sólo  pido — una  memoria, 
hoy  sólo  quiero — tu  esclavo  ser. 

Elv.  Audaz  esclavo,— que  altivo  osaste 

en  tu  señora — tu  amor  poner, 
¿cómo  creíste, — cómo  esperaste 
que  yo  premiara— tu  amante  fe? 
Guarda  en  tu  pecho— la  hoguera  insana 
de  ese  cariño — que  te  inspiré: 
nunca  la  noble— dama  cristiana... 

Has.  {Piedad,  Elvira! 

Elv.  Ama  á  un  infiel. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  FORTÜN 


FoR.  Señora,  de  Ramiro  mensajero, 

vengo  á  anunciarte  que  el  feliz  guerrero 
bien  pronto  llegará. 

Elv.  ¿Sí?  ¡Qué  alegría! 

Renace  al  fin  de  mi  ventura  el  día. 

(continúa  Elvira  hablando  con    Fortún  en    voz    baja 
hasta  el  final  de  la  escena.) 

Has.  (j  Ahí  Quizás  otro  amor  su  pecho  diente... 

¡Oh,  pensamiento  horrible! 
¿Qué  infierno  de  repente 
dentro  del  corazón  siento  terrible? 
¡Oh,  tormento  infernal!  ¡oh,  llama  impía! 
Si  otro  su  amor  lograse... 

(Vase  Fortún.) 
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ESCENA  VI 

ELVIRA,  HASÁN 

Has.  Elvira  mia, 

calma  el  rudo  tormento  que  me  mata, 
dime  que  no  es  verdad  lo  que  sospecho, 
que  no  sientes  amor. 
Elv.  Aquí,  en  el  pecho 

alimento  un  amor  eterno  y  santo, 
cual  te  desprecio. 
Has.  ;0h,  rabia! 

Ese  indigno  desprecio  ha  de  costarte 
mares  sin  fir  de  interminable  llanto. 
¡  Ay  de  ti,  si  en  un  alma  africana 
de  los  celos  se  enciende  el  volcán. 
¡Ay  de  ti,  desdeñosa  cristiana, 
mi  venganza  implacable  será! 
Elv.  ¡Pobre  Hasán!  Tu  furor  impotente 

no  podrá  mi  ventura  turbar. 
Este  amor  verdadero,  inocente, 
bendecido  del  cielo  será. 
Has.  ¡Ay,  te  engañas,  te  engañas,  Elvira: 

tú  serás  solamente  de  Hasán! 
Elv.  ¿Qué  digiste?  Tu  mente  delira: 

otro  esposo  los  cielos  me  dan. 

(Vanse  por  distintos  lados.) 


MUTACIOli 


Habitación  en  el  castillo 

ESCENA  VII 

FERNANDO  y  DON  MENDO 

Mbn.  Apréstate,  Fernando, 

á  recibir  á  tu  futuro  primo. 
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Pern.  [khl  ¿Qué  decís?...  Ramiro... 

Mbn.  De  mi  Elvira 

el  esposo  será. 
F£RN.  No.  (Mal  reprimo 

en  mi  pecho  la  ira.) 

Me  ofrecisteis  su  mano, 

sois  noble  y  caballero 

y  la  formal  promesa 

olvidar  no  podéis. 
Men.  jOh,  cesa,  cesal 

Forzar  el  albedrío 

de  mi  Elvira  no  quiero: 

ella  amó  á  don  Ramiro, 

bizarro  caballero. 
Fern.  (Y  perder  su  caudal...  sola  esperanza 

de  evitar  mi  ruina... 
.   tal  ofensa  despierta  mi  venganza.) 

Coro  (Dentro.) 

¡Viva,  viva  don  Ramiro! 
MsK.  Ya  está  aquí,  corro  á  su  encuentro,  (váse.) 


ESCENA  VIII 

FERNANDO  y  CORO,  dentro 

Coro  ¡Viva,  viva  don  Ramiro, 

el  gallardo  lidiador! 
Premiará  su  bizarría 
de  su  Elvira  el  casto  amor. 

Fern.  Esos  ecos  de  alegría 

más  excitan  mi  furor. 


Una  furia  del  averno 
me  devora  el  corazón, 
esos  gritos  me  recuerdan 
mi  vergüenza  y  mi  baldón. 
;Yo  de  Elvira  despreciado! 
Pobre  y  solo...  jnunca<  ¡no! 
Tara  hacerlos  infelices 
dame,  infierno,  tu  rencor. 
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ESCENA  IX 

ELVIRA,  RAMIRO,  FERNANDO.  Ramirp  y  Elvira  salen  por  distin- 
tos lados,  7  al  encontrarse  en  medio  de  la  escena  se  abrazan  sin  ver 
á  Fernando 

£lv.  ¡Ramiro] 

R AM .  I  Elvira  mía! 

Luz  de  mi  corazón,  ven  á  mis  brazos» 
pronto  seré  tu  f  sposo, 
tu  mano  me  concede 
tu  padre  cariñoso, 
y  es  el  único  bien  -que  apetecía. 
Fern.  (Yo  romperé  sus  amorosos  lazos.) 

Klv.        .    Ño  sabes  los  pesares 

que  agobiaron  mi  pecho, 
al  contemplar  tu  vida 
expuesta  á  los  azares 
de  la  guerra  homicida. 
El^  .  Y  Ram.        Hoy  al  fin,  libre  de  penas, 
á  tu  lado  me  contemplo, 
y  renacen  las  serenas 
dulces  horas  de  mi  amor. 
Como  fuente  sonorosa, 
^  .  que  entre  flores  se  desliza, 

nuestra  vida  venturosa 
correrá  sin  un  dolor. 
Ferm.  (De  dolor  y  de  amargura 

ya  rebosa  el  pecho  mío, 
arde  aquí  con  llama  impura 
de  los  celos  el  furor. 
Hoy  se  acaba  mi  esperanza, 
hoy  concluye  mi  ventura, 
mas  despiertan  mi  venganza 
"  mi  vergüenza  y  mi  baldón.) 

(a  Hamiro.) 

¿Ignoras  por  ventura 
que  de  Eflvira  la  mano 
me  prometió  su  padre? 
Bi.v.  Pero  en  vano, 

dcHste  de  tu  empeño*    : 
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Pern. 

Y  la  formal  promesa... 

Elv. 

Ha  sido  uü  sueño. 

Fjsrn. 

Mas  yo  no  consiento 
tan  bárbara  afrenta: 
mi  rabia  acrecienta 
tu  loca  pasión. 
Dichoso  Ramiro, 
tu  amor  no  tolero: 
desnuda  el  acero 
si  tienes  valor. 

Ram. 

Mi  cólera  enciende 
tu  bárbara  afrenta, 
venganza  sangrienta 
reclama  mi  honor. 
Sagradtt  es  la  honra 
del  que  es  caballero... 
desnuda  el  acero 
si  tienes  valor. 

Elv. 

Detente,  Ramiro, 
Fernando,  detente. 
¿Qué  furia  inclemente 
cegó  tu  razón? 
Los  dos  ofendisteis 
de  Elvira  el  decoro.... 
Calmad,  yo  lo  imploro, 
el  ciego  furor. 

Ram. 

¡Bien!  ¡Mañana,  mañana 
venganza  tomaré! 

'i^ 

Fern. 

Mañana  tu  osadía 
audaz  castigaré. 

Elv. 

Proteje  á  mi  Ramiro, 
Señor,  ampárame. 

(Vanse  Elvira  y  Eamiro.) 

ESCENA    X 

FERNANDO,  después  GUILLEN 

Fern.  Si,  mañana  en  el  campo 

le  atrancaré  la  vida... 
mas  no  basta  al  furor  del  pecho  mío. 
La  afrenta  recibida 
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pide  mayor  venganza...  mas  ¡qué  idea! 

¡GuiUén! 
Güi.  ¡Señor! 

Fern.  Di  á  Hasán  que  hablarle  quiero 

(Vaae.) 

Gui.  El  aqui  llega. 


ESCENA  XI 

FERNANDO    y   HA  SAN 

Fern.  ¡Hasán! 

Has.  lOh!  caballero... 

Fern.  Tu  semblante  sombrío 

me  dice  que  el  pesar  con  saña  impía 
tu  corazón  destroza: 
lamentas  tu  perdido  poderío. 
Has.  No  es  ese  mi  pesar. 

Fern.  Pero  aborreces 

al  que  en  la  lid  causó  tu  desventura, 
al  que  te  cautivó,  y  hoy  ya  se  miía 
el  mortal  más  dichoso, 
pues  va  á  ser  el  esposo 
de  la  gentil  Elvira. 
Has.  ¡De  Elvira!...  sí:  con  infernal  encono, 

Fernando,  le  aborrezco: 
él  causa  mi  martirio, 
mi  desdichada  suerte. 
Fern.  Yo  también  le  aborrezco. 

Has.  ¿Tú? 

Fern.  De  muerte. 

Mas  no  basta  á  mis  furores 
un  estéril  sentimiento, 
no  se  aplacan  mis  rencores 
mientras  dure  su  contento. 
Que  se  trueque  su  ventura 
y  su  júbilo  en  dolor. 
Has.  Sí:  con  saña  inagotable 

destruyamos  su  contento, 
feroz  venganza  implacable 
en  el  alma  arder  ya  siento, 
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ique  86  trueque  8U  ventura 
y  su  júbilo  en  dolorl 

Fern  .  (Abriendo  una  puerta  secreta  que  habrá  en  el  fondo. j 

Esta  puerta  da  entrada 
á  una  secreta  mina 

que  al  campo  sale:  parte,  y  torna  presto 
con  tu  gente  esforzada — 
yo  armaré  los  esclavos  .. 
Has.  Sí,  comprendo: 

se  cumplirá  nuestro  rencor  tremendo. 


Los  DOS  Si  enemigos  nos  hizo  la  suerte, 

si  aborrezco  á  tu  patria  y  tu  Dios, 
hoy  nos  une  implacable  venganza, 
nuestro  encono  por  siempre  acabó. 

(Vase  Hasáu  por  la  puerta  secreta.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  .SEGUNDO 


Habitación  en  el  castillo 

ESCENA  PRIMERA 

RAMIRO,  FORTÜN 

Ram  .  Al  fin  de  mi  ventura 

llegó,  Fortúo,  la  suspirada  hor.i. 

¡Con  qué  afán  esperé  la  nueva  aurora 

í^e  este  dichoso  día 

que  pone  fin  á  la  desdicha  naía! 
FoR.  No  te  entregues,  Ramiro, 

al  placer  sin  consejo. 
Ram.  Nadie  puede  turbar  esta  alegría. 

Si  el  bien  porque  suspiro 

hoy  alcanzo,  Fortún... 
FoR.  Oye  á  este  viejo: 

Quizá  sobre  tu  frente 

la  tempestad  rugiente 

bien  pronto  tronará... 
Ram.  ¿Cómo? 

FoR.  Fernando, 

celoso  y  ofendido... 
Ram.  No:  me  tendió  su  mano 

al  ir  al  aplazado  desafío: 

olvidó  su  rencor  y  es  caballero. 
FoR.  ¿Y  rehusó  la  pelea 

y  es  caballero?...  No:  tú  has  olvidado 

que  tiene  sangre  hebrea. 

Hijo  de  una  judía, 

hierve  en  sus  venas  esa  sangre  impía. 
Ram.  Nada  me  importa,  nada. 

FoR.  Y  Hasan  huyó  de  aquí... 

Ram  .  Tema  ese  moro 
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mi  vencedora  espada— 

nada  el  ánimo  abate 

del  que  por  Dios  y  por  su  amor  combate. 

Desde  que  el  fuego  amante 

nrdió  eñ  el  alma  mía, 

nunca  mi  fe  constante 

dudó  del  porvenir: 

iNunca  temí  la  muerte 

en  el  combate  rudo, 

mi  amor  era  mi  escudo 

en  la  sangrienta  lid.  (vause.) 


ESCENA  II 

Damas  amigas  de  Elvira 

Coro  Aquí  nos  congrega — la  dicha  de  Elvira, 

sus  castos  amores— bendice  el  Señor. 
Hoy  todo  contento — y  gozo  respira, 
cantemos  alegres— las  glorias  de  amor. 

Mas  ella  llega: 

¡qué  triste  vienel 

¿  |ué  pena  tiene 

sa  corazón? 

ESCENA    III 

DICHAS,  ELVIRA  y  LEONOR 

Coro  jSalnd,  Elvira  hermosa! 

Kl  cielo  guarde  á  la  feliz  esposa. 
Elv.  Gracias,  amigas  mías: 

no  soy,  como  pensáis,  tan  venturosa. 
Coro  ¿Por  qué  lloras,  bella  Elvira? 

¿Por  qué  lloras  sin  consuelo, 

cuando  ya  piadoso  el  cielo 

premia  un  puro  y  casto  amor? 

Hoy  al  pie  de  los  altares 

á  Ramiro  das  tu  mano, 

y  f?e  acaban  los  pesares 

de  tu  amante  corazón. 
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£lv.  Es  cierto:  tal  ventura 

colma  mis  esperanzas: 
hoy  esposa  seré  de  mi  Ramiro. 
Leo.  Entonces  tu  amargura... 

Elv.  ¡Ay!  temo  de  la  suerte  las  mudanzas. 

8i  Fernando...  ' 
Leo.  Fernando  fué  tu  amante, 

pero  olvidó  inconstante 
su  efímero  cariño. 
Elv  Mas  su  saña 

temo. 
Leo  ¿Por  qué? 

Elv.  Mi  pecho  no  me  engaña. 

Escucha,  amiga  mia, 
escuchad  todas  la  secreta  causa 
de  esta  melancolía. 

Soñaba  anoche — que  en  dulce  calma 
se  deslizaba— mi  alegre  vida, 
y  entre  ilusiones — mecida  el  alma, 
era  del  mundo — la  más  feliz: 
Cuando  de  pronto —negro  fantasma 
turba  mi  sueño— tan  venturoso, 
mi  amante  pecho — hiere  alevoso... 
era  Fernando, — Fernando,  sí. 
Coro  Esas  quimeras, — hijas  del  sueño, 

turbar  no  pueden — tu  porvenir. 
Elvira  bella,— de  amor  la  estrella 
te  hace  del  mundo— la  más  feliz. 
Leo.  Nadie  puede  oponerse  á  tu  ventura: 

no  hay,  Elvira,  amargura 
que  no  endulce  el  amor,  y  ya  en  tu  frente 
la  corona  nupcial  brilla  esplendente. 
Blv.  Es  cierto:  hoy  mismo  el  cielo 

va  á  bendecir  mi  amor  puro  y  ardiente; 
al  recordarlo  cálmase  mi  anhelo, 
y  se  disipa  la  tristeza  mía, 
como  las  sombras  al  nacer  el  día. 


No  cabe  en  este  pecho —la  dicha  que  me  espera, 
noamónadieen  el  mundo, — cual  yo  constante  amé. 
Cuando  bendiga  el  cielo  -esta  pasión  sincera, 
8i  yo,  Leonor,  no  muero,— no  mata,  no,  el  placer. 
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Que  es  este  amor  inmenso—mi  vida,  mi  esperanza» 
el  aire  que  respiro, — la  esencia  de  mi  ser. 
La  mente  tal  ventura — á  comprender  no  alcanzar 
si  yb,  Leonor,  no  muero,— do  mata,  no,  el  plaeei'. 


ESCENA  IV 

.   DICHAS  y  FERNANDO 

Elv.  iAh,  Fernando!  ' 

Fern.  Elvira  bella, 

¿te  entristece»? 
Elv.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Fern.  Mensajero  de  alegría 

es  Fernando,  aquesta  vez. 
Elv.  (Su  mirada  me  estremece.)  (Aparte  á  Leonor.) 

Leo.  (Nada  tienes  que  temer;)  (Aparte  á  Elvira.) 

Fern.  Ya  se  acerca  tu  Ramiro, 

quiero  darte  el  parabién. 
Elv.  ;Ah!  Fernando...  mas  él  llega... 

FfiRN.  ¿Quién? 

Elv.  Ramiro. 


ESCENA  V 

DICHOS,  RAMIRO,  DON  MENDO,  CABVLLEROS 

Ram.  (a  Elvira.)  ¡Dulce  bien! 

Fern.  (jAh!  y  Hasáu...  Hasán  no  viene... 

¿Quién  se  fia  de  un  infiel?) 
También  yo  de  vuestro  gozo 
participo... 

Coro  ¿Vos? 

Fern.  También. 

Ram.  ;0h,  Fernando,  amigo  míol 

(Estrechándole  la  mano.) 

Elv.  (El  se  burla,  ¿no  lo  ves?) 

(Aparte  á  Leonor.) 

Leo.  (Ilusiones  de  la  mente 

engañosas.) 
Elv.  (Puede  ser...; 
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mas  la  angustia  de  mi  pecho 
siento,  amiga,  renacer.) 

Ram.  ¿Qué?  ¿te  afliges? 

Elv.  No. 

Ram.  ¿Suspiras? 

Elv.  Este  llanto  es  de  placer. 


Ram.  Bella  Elvira,  flor  hermosa 

del  vergel  de  los  amores, 
los  pesaren,  que  te  afligen, 
son  de  dicha  precursores; 
que  también  tiene  sus  lágrimas 
el  placer  como  el  dolor. 

JSlv.  Si,  Ramiro,  amado  mío, 

tú  imi  bien  y  mi  tesoro, 
estas  lágrimas,  que  vierto, 
te  dirán  cuánto  te  adoro: 
que  también  ¡ay!  son  las  lágrimas 
el  lenguaje  del  amor. 

FxRN.  (Su  contento,  su  ventura 

más  incitan  mi  venganza 
y  podrán,  si  Hasán  no  llega, 
realizar  tanta  esperanza: 
pero  no:  serán  sus  lágrimas 
precursoras  de  dolor.) 

Mbn.         i  Llora,  Elvira,  flor  hermosa 

Coro        Í  del  vergel  de  los  amores, 

los  gemidos  de  tu  pecho 
son  de  dicha  precursores: 
que  también  tiene  sus  lágrimas 
el  placer  como  el  dolor, 


ESCENA  VI 

DICHOS  y   GUILLEN 
GUI.  •     (De  Hasán  un  mensajero  (Aparte  á  Fernando.) 

ha  llegado,  señor.) 
Fern.  (¡Oh,  qué  alegría!) 

Ram.  Elvira,  amada  n:ia, 

ven  al  altar,  transfórmese  en  contento 
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la  tristeza,  que  viste 
tu  faz  pura  y  hermdfea, 
al  pronunciar  el  santo  juramento. 
Elv.  ¡Oh,  cuan  dulce  resuena 

tu  voz  dentó  del  alma  enamoradal 
¡Cómo  ahuyenta  mi  pena 
tu  voz  consoladora. 
Ram.  ¡Elvira  amada! 

Fbrn.  (Gozad  insensatos 

tan  dulce  esperanza; 
henchidos  de  gozo, 
corred  al  altar: 
y  en  tanto  terrible 
mi  fíera  venganza 
las  galas  eti  luto 
sabrá  transformar.) 
Elv.  j      ¡Oh,  ven  á  mis  brazos, 

Ram  .  j       Ramiro  querido, 

Elvira  queridal 
Por  Dios  estos  lazos 
benditos  serán. 
El  vínculo  fuerte 
de  amor,  que  nos  une, 
ni  ausencia,  ni  muerte 
jamás  romperán. 
Men.  í       ¡Felices  amantes, 

Coro  (      Ramiro  y  Elvira! 

sus  castos  amores 
benditos  serán. 

(Vanse  todos  menos  Fernando  y  Guillen.) 


ESCENA  Vn 

FERNANDO,    GUILLEN 

F£RN.  ¿Dijiste  que  de  Hasán  un  mensajero 

llegó? 

Gui.  Para  que  estés  apercibido 

al  terrible  combate:  pues  ya  cerca 
de  estos  muros,  do  estuvo  prisionero, 
tiene,  sediento  de  venganza  y  gloria, 
su  ejército  aguerrido. 
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Fkrn.  Congrega  los  esclavos  prontamente... 

¿Qué  te  detiene?...  ¡Parte! 
Qui.  Antes  piensa,  Fernando, 

qae  de  tu  estirpe  la  preclara  historia 

hoy  va  á  manchar  tu  cólera  inclemente. 
Fern.  Nada  escucho,  Guillen.  {Partel  Venganza 

ambiciona  mi  pecho  solamente. 

(Vase  GuUlén.) 


ESCENA  Vm 

FERNANDO 

¡Oh,  placer  infernal!  ¡Oh,  gozo  horrible! 

Mientras  Ramiro,  mi  rival  dichoso, 

realiza  venturoso 

sus  ensueños  de  amores, 

eterna  fe  jurando 

á  la  ingrata  mujer  que  me  desprecia, 

sobre  su  frente  horrenda  está  bramando 

la  tempestad  atroz  de  mis  furore?. 

Mas  ya  llegan. 


ESCENA    IX 


DICHO,  GUILLEN  y  ESCLAVOS  MOROS 

Coro  ¿Qué  nos  quiereí^? 

¿Qué  nos  mandas? 
Pern.  Escuchad. 

Coro  ¿Qué  deseas? 

FsRN.  Ofreceros 

la  perdida  libertad. 
Coro  Nos  engañas. 

Fern.  No. 

Coro  ¿Qué  dice^? 

Fern.  Que  hoy  os  quiero  libertar: 

mas...  valor  se  necesita. 
Coro  Lo  tendremos:  habla  ya. 

Fern.  Pues  mirad...  en  esa  estancia. 

(Abriendo  una  puerta  y  señalando.) 
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Coro  ¿Qué? 

Pern.  Tenéis  la  libertad. 

Coro  ¡Armas! 

Fern.  Sí;  para  voeotros: 

aprestaos  á  lidiar, 

sí  aun  existe  en  vuestro  pecho 

el  esfuerzo  musulmán. 
Coro  ¿Quién  no  lidia  valeroso 

por  su  amada  libertad? 


¡Libertad!  ¡Oh,  palabra  mas  grata 
que  la  voz  del  divino  Azrael! 
Tú  eres  fuente  de  dicha,  tú  endulzas 
del  cautivo  la  pena  cruel. 
¿Quién  por  tí  no  combate  brioso? 
¿Quién  no  siente  el  valor  renacer? 
¡Libertad!  ¡libertad  sacrosanta! 
Moriremos  por  ti  con  placer. 
Fern.  jBien!  tomad,  tomad  las  armas, 

(Vanse  armando  los  esclavos.) 

mas  ocultas  ahora  estén. 

Y  en  llegando  Hasán  el  bravo 

auxiliadle  y  venceréis. 

(Se  oye  dentro  música   religiosa;  movimiento  general 
de  sorpresa.) 
Coro  (Dentro.) 

Señor  poderoso, 
sublime  y  eterno 
acoge  benigno— sus  votos  de  amor. 
Bendice  piadoso 
cariño  tan  tierno, 
¡que  nunca  su  vida — enlute  el  dolor! 
Coro  Del  castillo  en  la  capilla 

alzan  preces  á  su  Dios. 

Gui.  (Aun  es  tiempo.)  (Aparte  á  Femando.) 

Fern.  (Aquesas  voces 

me  llenaron  de  terror... 
¡Cielos!  ¿Qué  extraño— remordimiento 
dentro  del  alma— nacer  yo  siento? 
¿Por  qué  vacila— mi  corazón? 
¿Por  qué  cobarde— tiembla  mi  mano? 
S'o  nací  noble... — soy  un  villano... 
¿Por  qué  me  espanta — mi  deshonor?) 
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Coro 

(Dentro.) 

Señor  poderoso,  etc. 

Ferk. 

Esas  voces  me  recuerdan 

mi  vergüenza  y  mi  baldón. 

Gui. 

Mas,  señor... 

Fern. 

Ya  nada  escucho. 

(tüI. 

Mas,  señor,  perdona... 

Fern. 

¡No! 

Ya  nada  detiene 

mi  cólera  horrenda; 

¡venganza  tremendal 

¡venganza  ferozl 
Transfórmese  en  llanto 

su  alegre  contento... 

vibrad  el  sangriento 

puñal  vengador. 

Coro 

Que  nada  respete 

la  cólera  horrenda. 

¡Venganza  tremenda! 

¡Venganza  ferozl 
Transfórmese  en  llanto 

su  alegre  contento... 

Vibrad  el  sangriento 

puñal  viBngador. 

FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Atrio  de  la  capilla  del  Castillo,  en  el  centro  una  cmz,  á  la  derecha 
Ib-  puerta  de  la  capilla. 


ESCENA  PRIMERA 

R AMIBO,  ELVIRA,  DON  MENDO,  DAMAS.  CABALLEROS 
Al  levantarse  el  telón  la  escena  aparece  sola 


Coro 


Damas 


Cabs. 


(Dentro.)  8eñor  poderoso, 

sublime  y  eterno, 
acoge  benigno — sus  votos  de  amor. 

bendice  piadoso 

cariño  tan  tierno, 
que  nunca  su  vida — enlute  el  dolor. 

(Salen  de  la  capilla  RarairOf  que  da  la  mano  á  Elvir  a 
don  Mendo,  Damas,  y  Caballeros.) 

Saludemos  á  la  esposa, 
á  la  virgen  candorosa: 
en  su  frente  casta  y  pura 
resplandece  la  ventura 
sin  las  sombras  del  dolor. 
Festejemos  al  guerrero, 
al  bizarro  caballero; 
que,  agobiado  de  victorias, 
de  la  lid  dejó  las  glorias, 
por  las  glorias  del  amor. 


FOR. 

Ram. 

FOR. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  FORTUN 
(saliendo  por  la  izquierda  con  la  mayor  agitación.) 

¿Señor? 

jFortún! 


Suspéndase  la  fiesta, 
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esas  galas  trocad  por  dura  malla, 

el  acero  esgrimid. 
Elv  ¡Suerte  funesta! 

Ram.  Mas  ¿qué  ocurre? 

FoK.  Corred  á  la  muralla. 

Ram.  jHabla,  Fortún! 

FoR.  Con  hueste  numerosa 

Hasán  está  cercano 

y  á  asaltar  el  castillo  se  apercibe. 
Elv.  lEra  muy  venturosa! 

¡Tanta  dicha  no  cabe  en  pecho  humano! 
Cabs .  ¿Qué  importa?  ¡lidiaremos! 

FoR.  8í:  pero  temo  que  traidora  mano 

nos  venda  en  la  pelea... — 

Desconfiad  del  hijo  de  la  hebrea. 
Cabs,  Confiaremos  en  Dios  y  venceremos. 

Ram.  Sí:  su  divina  protección,  amigos, 

humildes  imploremos. 

(Arrodillándose  todos  eu  derredor  de  la  cruz.) 

Todos         Señor  de  los  ejércitos, — concede  la  victoria 
al  que  por  Tí  combate — con  fe  en  el  corazón: 
confunde  al  enemigo— eterno  de  tu  gloria, 
por  este  santo  símbolo— de  nuestra  reden - 

Voces         (Dentro.)  [ción. 

¡Alarma!  ¡alarmit! 

Damas  ¡Huyamos!  (vanse.) 

Ram.  Nos  llaman  al  combate,  ¡vamof=! 

Cabs.  ¡Vamos! 

(Vanse  don  Mendo  y  caballeros  djesnudando  sus  espa- 
das: Ramiro  les  sigue,  pero  al  oír  la  voz  de  Elvira 
(que  habrá  quedado  sola  al  pie  de  la  cruz)  se  detiene 
y  vuelve  á  la  escena.) 


ESCENA  III 

ELVIRA,  RAMIRO 

Elv.  Ramito...  esposo  mío, 

¿me  abandonas? 
Ram.  ¡Mi  bien!...  ¡destino  impí(j! 

Aquí  el  amor...  allí  el  deber  me  llama. 


EL  PUÑAL  DE  MISERICORPIA  «3 


Elv. 

¿Er 

i  tan  supremo  instante 

me 

abandonas  así? 

Ram. 

¡Por  piedad,  calla! 

Klv 

¿Quién  me  defenderá?  ' 

t^AM. 

Ya  vacilante 

ves  mi  valor...  é  intentas  detenerme. 

¡cuando  escucho  el  fragor  de  la  bataílal 

Ely. 

No  abandones  á  esta  mísera, 
dulce  esposo  idolatrado: 
este  pecho  lacerado 
no  traspases  de  dolor. 
Tú  juraste  ser  de  Elvira, 
de  tu  Dios  en  la  prepencia... 
Salva,  salva  tu  existencia, 
sálvala  para  mi  amor. 

Ram. 

Ese  acento  lastimero 
de  amargura  mi  alma  llena, 
á  su  lado  me  encadena; 
olvidando  mi  valor.— 
A  tu  lado,  en  tu  defensa, 
.ya  me  tienes,  virgen  purr.: 
de  tu  amor  á  la  ternura 
sacfifico  hasta  mi  honor. 

Voces 

(Dentro.) 

[Alarma!  ¡alarma! 

Ram. 

Y  en  tanto  mis  amigos 
perecen...  ¡oh  baldón! 

¡Oh,  criminal  flaqueza! 

¡Y  ye  en  la  lid  no  estoy! 

Elv 

¡Detente! 

Ram. 

Mas... 

Elv. 

¡Detentel 

Ram. 

¡Me  mata  el  deshonor! 

Elv. 

¡Ah...  no!  tu  honor  es  mío, 
que  ya  tu  espoáii  soy. 
¡Parte! 

Ram. 

¡Mi  Elvira! 

Elv. 

¡Parte! 
¡Combate  por  tu  Dios! 

Ram. 

¿Y  tú ..  mi  amor...  mi  Elvira...? 

Elv. 

No  escuches  á  tu  amor. 

Ram. 

¡Adiós,  esposa  amada! 

Elv. 

¡Adiós,  Ramiro,  adiós! 
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(Ramiro  se  dirige  al  fondo,  de  pronto  se  detiene  como 
asaltado  de  una  idea  repentina.) 

Ram.  (jOh,  cielos!...  si  mi  Elvira...) 

Elv.  ¿Por  qué  vacilas? 

Ram.  (volviendo  á  la  escena.)         ¡Ob! 

Jura  al  Señor,  qae  nuestro  amor  bendijo, 
solo  pertenecer  al  que  es  tu  esposo. 
Elv.  ;Ah!  ¡sil 

Ram.  Que  si  alevoso 

alguno  intenta  profanar  tu  honra, 
sabrás  morir. 
Elv.  |Lo  juro! 

Ram,  (Dándole  su  puñal.)  ¡Elvira  mía! 

Toma  el  puñal  con  que  en  la  lid  terrible 
abrevié  del  vencido  la  agonía: 
esgrímele,  mi  bien,  en  tu  defensa, 
y  antes  resuelta  muere, 
que  de  tu  honra  consentir  la  ofensa. 
Elv.  ¡Lo  juro  á  Dios,  que  nuestro  amor  bendijo! 

Ram.  Ya  no  temo  del  combate 

el  estrago  y  los  horrores, 
de  esperanza  el  pecho  late 
presagiando  eterno  bien. 
Mas  si  acaso  triste  suerte 
me  depara  mi  fortuna, 
no  te  aflija,  no,  mi  muerte, 
desde  el  cielo  te  amaré. 
Elv,  ¡Cuánto  temo  del  combate 

el  estrago  y  los  horrores! 
Mas  también  mi  pecho  late 
presagiando  eterno  bien. 
Y  si  acaso  por  mi  honra 
sucumbir  es  hoy  mi  suerte, 
no  te  aflija,  no,  mi  muerte, 
desde*el  cielo  te  amaré. 

(Vase  Ramiro.  Elvira  entra  en  la   capilla  y  la  escena 
que  3a  sola  unos  instantes.) 
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ESCENA  IV 

SOLDADOS  MOROS,  después  HASAN  ^  FERNANDO 

Voces 

(Dentro.)  ¡ TraicióqJ  [traición! 

Soldados 

¡Victorial 

iGuerreros  del  Islam! 

(t^ne  la  cristiana  sangre 
loy  corra  sin  piedad! 

(Salen  Hasán  y.  Femando  seg;uldos  de  algunos  escla- 

vos armados.) 

Has. 

Segura  es  la  victoria,        ) 

vencimos. 

Fern. 

Pero,  Hasán,     ^ 

Ramiro  con  Jos  suyos 

defiéndese  tenaz: 

quizás  espera  auxilio. 

Has. 

Ya  tarde  llegará: 

Oámín  estrecha  el  cerco                   r 

y  es  esforzado. 

Fbrn. 

Más... 

¿qué  buscas?  ¿qué  deseas? 

Has. 

M  i  triu  nfo  com  pletar.        } 

Fern. 

Solo  quiero  que  de  Elvira 

me  concedas  la  beldad. 

Has. 

¿Qué  digiste?  ¡desdichadol 

¿Tú  á^mi  Elvira  osaste  amar? 

|Ah!  ¿no  sabes  que  la  adoro 

como  adora  un  musulmán? 

¿que  ella  fué  de  mis  ensue'ños 
la  hurí  bella  y  celestial, 

y  será  de  mi  victoria                              1 

recompensa  su  beldad? 
Fbrn.  Solo  quiero  que  recuerdes 

que  te  di  la  libertad. — 

¡Ahí  ¡desiste! 
Has.  Tú  deliras... 

Torna,  torna  á  pelear. 
Fbrn.  ¡Desiste! 

Has.  ¡Nunca! 

Fbrk.  o  mi  espada 

ese  amor  te  arrancará. 
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Has. 


Fern. 

SOLD/  D08 


Has. 


Pern. 


SOLDS. 


No  espered  que  valiente 

esgrima  yo  mi  acero, 

que  nunca  el  caballero 

lidió  con  el  traidor. 

¡Villano! 

jDeteneoe! 
(PernarnTo,  ciego  de  ira.  acometo  á  Hasán:  el  Coro  le 
detiene  ) 

Que  pague  su  traición. 
8in  piedad  sujetad  al  villano; 
impotente  es  su  cólera  horrenda, 
la  justicia  del  cielo  tremenda 

(a  Femando.) 

castigó  tu  execrable  traición. 

(varios  soldados  desarman  y  snjetan  á  Femando.)* 

|Vle  suj-ítan!  {De>tin()  funesto! 

I  Ya  rae  ahoga  la  cólera  horrendal 

)0h  justicia  del  cielo  treir.endal 

Ca«li)^aste  mi  aleve  traición. 

Es^iS  armas  entresra,  villano, 

impotente  es  tn  cólera  horrenda: 

la  justicia  d^l  cielo  tremenda 

castigó  tu  execrable  traición. 

(Algunos  esclavos  se  llevan  á  Femando  amenazándole 

con  sus  pañales.) 


ESCENA  V 


HA9AN.  SOLDADOS  moros,  dcspnéa  ELVIRA 


Has.  Mientras  Osfnin  completa  la  victoria, 

todo  fcl  castillo  recorred,  buscando 
á  la  herniosa  cristiana 
qne  hoy  ha  de  ser  el  premio  de  mi  gloria. . 

(Vanse  los  soldados  por  distintos  lados,  algunos  entran 

en  la  capilla  y  vuelven  á  salir  con  Elvira,  qae   traerá 

el  puñal. de  Ramiro  en  la  mano.)  ^ 

Del  enemigo  Imndo 

ella  tan  fóIo  ha  de  quedar  con  vida. 

R(  9 pete  el  duro  acero 

el  pecho  :i";i:ir!,  \y:v  rjiiirn  fimnndo  muero. 
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OoRO  ¡Aquí  está! 

H^F.  ¡Qué  ramorl 

Ei,v.  (ai  salir.)  ¡Miserablesl 

Has.  lOh,  mi  Elviral 

Elv.  Romped  este  pecho. 

Has.  No,  do  temas  la  muerte. 

Elv.  Te  engañas: 

no  la  temo. 
Has.  |Mi  bien! 

Elv.  No  la  temo. 

Hls.  Ven  conmigo. 

Elv.  ¡lamásl 

Has.  Seráslibre 

Elv.  (Mostrando  el  puüal.) 

¡Libertadl  Ea  mi  mano  la  tengo. 

Has.  Ya  vencidos  los  tuyos  perecen: 

nada  puedes. 

Elv.  iMorir! 

Has.  El  acero 

de  tus  manos  arroja,  mi  Elvira, 
ven,  qne  vida  y  ventura  te  ofrezco. 
Ven,  Elvira,  á  mií<  brazos,  respeta 
del  Destino  los  altos  decretos. 

Elv.  Si  te  acercas  á  mí,  muero... 

H^s.  iTenttl 

Elv  Hoy  al  nie  de  este  santo  madero.  ¡ 

(Abrazada  á  la  cruz.) 

Has.  ¿Por  qué  te  falta  audacia, 

cobarde  corazón? 

¿Por  qué  esa  cruz  me  infunde 

incógnito  terror? 
Elv.  Alienta,  justo  cielo, 

mi  débil  corazón: 

Acoge  el  sacrificio 

de  mi  inocente  amor. 


ESCENA  VI 

ELVIRA,  HA8AN  y  03MIN 

OsBiiN  Hasan,  de  los  castillos  comarcanos 

llegaron  uuevas  huestes  de  cristianos. 
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Elv. 
Has. 

Nuestra  gente  vencida 
huye  desordenada. 

(Con  alegfía.)                     ¡Oh,  Dios! 

¿Qué  dices? 

OSMIN  ] 

iHuye,  salva  tu  vida! 

Has. 
Klv. 

Se  acerca  el  enemigo, 
.  huye  veloz... 

¡Sí!  ¡Pronto! 
¡Me  salvé! 

Has. 

(A  Elvira.)     . 

Pero  tú  vendrás  conmigo, 

Fí,  vendrás,  vendrás,  ingrata, 

á  despecho  de  mi  suerte, 
que  en  la  vida  y  en  la  muerte 

el  Destino  nos  unió. 

Elv. 

¡Insensato!  ¿Qué  digiste? 

Tu  raz(Jn  cegó  la  ira. 

Vuelve  en  tí:  ¿no  ves  que  á  Elvira 

;  ufcito  el  cielo  defendió? 

Has. 

Pero  en  vano. 

OSMIN 

Has. 

(Dirigiéndose  á  Elvira.) 

Huyamos  presto. 

¡Serás  mía!  (intenta  abrazarla.) 

Elv. 

Viva,  no. 

Has. 

(Se  hiere  con  el  puñal.) 

¡Oh,  Dios,  Elvira  amada! 

¡Oh,  día  de  terror! 

ESCENA  VII 

DICHOS,  CABALLEROS  cristianos.  Después  RAMIRO 


CabS.  (Dentro,  muy  cerca.)  ¡Victoria! 

Has.  (con  acento  sarcástico.)  ¡Sí...  victorial 

Elv.  ¡Suerte  infeliz!  • 

OsMíN  Señor, 

¡Huye! 
Has.  ¡Lidiemos! 

(Acomete  á  los  caballeros  cri<{tÍanos  que  llegan  y  cae 
,        mortalmente  herido.) 
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Caballeros  ¡Muera!  , 

Has.  ¡Ahí  muero  con  mi  amor. 

(ai  ver  á  Ramiro,  con  feroz  alegría  y  señalando  á  Bl- 
vlra.) 

¡Ramiro!...  ¡oh  dich«!...  goza 
del  triunfo,  vencedor. 

(Muere.  Osmin  y  algunos  cristianos  retiran  á  Hasan.) 


ESCENA  ULTIMA 

t 

RAMIRO,  ELVIRA  y  CABALLEROS 


Elv.  ¡Ramiro!  (con  apagado  acento.) 

Ram.  jEIyira  mia! 

(precipitándose  á  sus  pies.) 

Elv.  ¡Ileso...  está...  tu  honor! 

Ram.  ¡Señor,  piedad! 
Elv.  ¡Yo  muero! 

Ram.  ¡Mi  amor!  ¡iui  Elvira!  ¡nol 


Vivirás,  Elvira  mía, 
que  no  puede  el  alto  cielo 
reservar  tal  desconsuelo 
á  tan  puro  y  c.^sto  amor. 
Mas  si  quiere  un  hado  impío 
que  mi  gloria  aquí  sucumba, 
hoy  tendrá  la  misma  tumba 
este  triste  que  te  amó. 
Blv.  ¡Ah!...  muero,  Ramiro... 

ya  escucho  una  voz... — 
el  cielo  me  llama, 
me  llama  mi  Dios. 
Ya  siento  la  muerte... 
aun  arde  mi  amor... 
¡Ramiro!...  ¡bien ..  mío! 
Ram.  ¡Elvira  miar 

Elv.  ¡Adiós!  (Muere.) 

Ram.  ¡Muerta  la  esposa  mía! 
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¡Oh,  marchitada  florl... 
¡Te  sfguirél 

(riitenta  lierirso  con  fin  espada,  el  Coro  le  detiene.^ 

Coro  Respeta 

la  voluntad  de  Dios. 

(Cae  de  rodillas  Jnnto  al  cadáver  de  Elvira. )  ~ 


FIN  DE  cEL  PDÑAL  DE  MISERICORDIA» 


Al)ii   16<8» 


PERSONAJES 


SARA. 
ESTRELLA. 
LAURA. 
INÉS. 

DON  CÉSAR, 
.  DON  JUAN. 
DON  BELTRÁN. 
DON  FÉLIX. 
LOPE. 

Darnos^  caballeros^  frailes,  cazadores  y  aldeanos 


SARA 


ACTO  PRIMERO 


SI  teatro  representa  una  aldea;  á  la  derecha  la  casa  de  Sara,  á  la  iz- 
quierda una  hostería 


ESCENA  PRIMERA 

ALDEANAS,  después  DON  CÉSAR  y  CAZADORES 
Caz.  (Dentro ) 

No  hay  placer  comparable  en  la  tierra 
dé  la  cazH  al  alegre  solaz.  ' 

Digna  emprepa  de  un  ánimo  noble 
con  las  ñtMK  del  bosque  lidiar. 
Mas  dejemos  la  selva  Fombría, 
que  ya  el  sol  comenzó  á  declinar. 
Ald.  Ya  tornan  los  biz  trros 

y  alfgres  cazadores, 

venid,  venid,  amigas,  *  ) 

sus  gal  s  á  admirar 

Su^  labios  cortesanos 

saben  decir  amores-, 

y  con  palabras  dulces 

el  alma  airebatar.  » 

(Llegan  don  César  y  los  Cazadores;  estos  se  mezclan 
alegremente  con  las  Aldeanas,  don  César  permanece 
ajeno  al  general  bullicio  aunque  no  triste  ) 
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Ca2. 

Alo. 

Caz. 
Ald. 
Caz. 
Alo. 
Caz 


Alo. 


Salud,  hermosas  Diñas, 
de  Abril  lozanas  flo^'es, 
dejad  que  en  vuestra  aldea 
podamos  descáuFar. 
Llegad,  llegad,  amigos, 
gentiles  cazadores, 
llegad,  y  en  nuestra  aldea, 
tranquilos  descansad. 
No  hay  dama  de  la  corte 
que  tenga  tu  belleza. 
Mi  rústica  simpleza 
pretende  asi  engañar. 
Verás,  gentil  doncella, 
que  amor  de  un  cortesano... 
Es  nube  de  varano, 
cual  céfiro  fugaz. 

£8cuch^  mis  quejas, 
villana  graciosa, 
y  premia  amorosa 
mi  ardiente  pasión, 
verás  cómo  sabe, 
muriendo  de  amores, 
pagar  tus  favores 
mi  fiel  corazón. 
A  quejas  de  amores, 
que  roban  la  calma, 
es  sorda  mi  alma 
que  ignora  el  amor: 
dejad  las  lisonjas, 
galán  caballero, 
dejadlas:  no  quiero 
morir  de  dolor. 


César 


Alo. 
Césak 


(a  las  Aldeanas.) 

Perdonadme  si  no  admiro 
vuestras  gracias  descortés: 
solo  el  bien  por  quien  suspiro 
me  interesa. 

¡Vuestro  bienl 
Fresca  rosa  que  ha  nacido 
del  amor  en  el  vergel, 
ángel  puro  que  ha  venido 
mi  existencia  á  embellecer. 


SARA 


T» 


Alb. 
CásAH 


CtSAVi 


Maasu  nombre... 

Sí,  BU  nombre. 
¿Tal  beldad  quién  puede  ser? 
oara. 

|Sara,  la  hechicera! 
Hechizó  todo  mi  ser. 


Aix>. 

CiSAR 


En  sus  ojos  resplandece 
el  albor  de  ]a  mañana, 
es  de  Abril  roFá  temprana 
8U  mejilla  virginal. 
Desde  aquel  feliz  momento 
en  que  vi  tal  hermosura 
dulce  llama  de  amor  siento, 
solo  vivo  para  arpar. 
¿Dónde  estás,  tiara  querida, 
dulce  bien,  dónde  te  escondes? 
Sin  tu  luz  me  falta  vida, 
ven  mi  anhelo  á  mitigar. 
¡Qué  dichosa  es  la  hechicera 
que  este  amor  sabe  inspirar! 
E^a  llama  lisongera, 
César,  debes  olvidar. 
No,  jamás,  amigos  míos, 
quien  amó  pudo  olvidar. 


Caz. 


AiJ>. 


Como  ahuyentan  las  tinieblas 

los  fulgores  de  la  aurora, 

su  mirada  seductora 

desvanece  mi  pesar. 

En  la  tierra  no  hay  ventura 

como  amarla  y  ser  amado; 

ya  mi  pecho  enamorado 

sólo  vive  para  amar. 

¿Dónde  estás,  Sara  querida?  etc. 
Dejemos  al  amante 
con  su  amoroso  afán, 
venid  á  la  hostería 
la  fuerza  á  restaurar. 
¡Ah,  si,  feliz  idea! 
entremos  sin  tardar. 
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Caz.  Marchemos:  brindaremos 

por  nuestro  amor. 
Ald.  ¡Ja,  jal 

Todos  ¡Ah,  sí,  feliz  ideal 

entremos  sin  tardar,  (vanse.) 


ESCENA  II 

DON  CÉSAR,  UN  CAZADOR 

Caz  .  ¿César,  no  viene?? 

César  A  mi  amada  espero. 

Caz.  ¿Es  posible  que  un  fuego  pasajero...? 

César  ¿^'asajero?  ¿qué  dices?  en  la  tierra 

no  existe  aiior  tan  puro 

como  este  amor  que  A  corazón  encierra. 
Caz.  ¿y  Estrella  Saudoval? 

César  No  la  recuerdes: 

la  amé  cuando  ignoraba 

lo  que  era  amor. 
Caz.  V  la  formal  promesa, 

el  concertado  matrimonio  . 
César  Cesa, 

no  recuerdes  rni  error:  la  fe  jurada,        ^ 

mi  palabra  de  noble  caballero 

olvidé  por  mi  Sara  idolatrada. 
Caz.  y  la  infeliz  E-treUa 

que  tanto  te  quería. 
César         |Ah!  su  recuei  do  es  sombra  que  obscurece 

el  sol  de  mi  alegría. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  SARA  dentro 


Sara  |Ah!... 

CÉSAR  ¡Qué  escucho!  ese  acento... 

Sara  Sal  del  alma,  suspiro  aiuorogo, 

y  en  alas  del  viento 

camina  veloz. 
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;Ah!  di  á  aquel  que  turbó  mi  reposo, 
la  pena  qucí^iento, 
que  muero  de  amor. 
CÉSAR  ;Es  ella! 

Caz.  ¿Quién? 

César  ;Es  ellal 

esa  es  su  dulce  voz: 
el  alma  se  extasía... 
Caz.  Te  dejo  con  tu  amor,  (vase.) 

Sara  Fresca  brisa  que  en  rápido  giro, 

de  amor  mensajera, 
can)ina8  veloz: 
|Ah!  di  á  a<^nel  por  quien  triste  suspiro 
que  amante  le  espera 
mi  fiel  corazón. 


ESCENA  IV 

SARA    y    DON    CÉSAR 

César  lOh!  cesen  tus  querellas. 

(corriendo  al  encuentro    de   Sara,    que  sale  por  el 
fondo.) 

y  á  mis  amantes  brazos... 
Sara  ¡Mi  César! 

César  ¡Sara  mía! 

ven  presurosa,  ven. 
Sara  ¿Por  qué,  por  qué  me  oprimen 

de  amor  los  tiernos  lazos? 

¿Por  qué  suspira  el  aima 

por  su  perdido  bien? 
CésAR  ¿Qué  dices? 

Sara  Honda  pena 

mis  dichas  envenena. 
César  ¿No  cifras  tu  ventura 

en  mi  cariño  fiel? 
Sara  ¡Ah,  si!  tu  amor  sincero 

es  todo  el  bien  que  espero; 

mas  oye  tú  la  causa 

que. amarga  mi  placer. 
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fin  el  instante  mismo 
en  que  á  la  luz  del  día 
mis  parpados  abría 
por  la  primera  vez, 
el  sol  quedó  eclipsado: 
negó  su  luz  al  mundo: 
BU  resplandor  dorado 
tornóse  en  lobreguez. 
Las  aves  de  la  noche 
sus  alas  desplegaron, 
las  nubes  se  apiñaron, 
la  tempestad  rugió. 
Silbaron  en  los  montes 
los  desatados  vientos, 
y  sobre  sus  cimientos 
el  orbe  retembló. 

CÉSAR  Olvida  ese  presagio 

de  luto  y  de  terror. 

S  xRA  El  turba  de  continuo 

los  sueños  de  mi  amor.— 
La  anciana  generosa, 
que  protegió  mi  infancia, 
confusa,  temerosa, 
los  astros  consultó: 
sus  giros  oLservando, 
leyó  mi  suerte  escrita: 
«hija  de  amor  infando, 
debe  morir  de  amor.» 


CÉSAR 

Destierra,  vida  mía. 

tan  negro  pensamiento. 

Sara 

Fatal  presentimiento 

me  llena  de  terror. 

CÉSAR 

No  pueden  las  estrellas 

turbar  nuestra  ventura, 

mi  corazón  me  augura 

placer  embriagador. 

Sara 

Te  engañas. 

César 

No. 

Sara 

Te  engañas. 

yo  siento  el  alma  tri«te. 

César 

Ningún  pesar  resiste 

al  soplo  del  amor. 
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Sara  F}n  todas  partes  oi^o 

la  predicción  terrible: 
mi  amor  es  imposible, 
es  imposible. 

CftSAR  [No! 


Renazca  en  tu  pecho— la  dulce  esperanza, 
surquemos  alegres — el  mar  del  amor^ 
verás  en  sus  olas— eterna  bonanza, 
los  cielos  protegen— tau  casta  pasión. 
Sara  *  ]Ah»  si!  del  alma  mía 

siento  alejarse  la  tristeza  impía.— 
Renace  en  mi  pecho— la  dulce  esperanza, 
surquemos  alegres— el  mar  del  amor, 
veré  de  sus  olas— la  eterna  bonanza, 
ios  cielus  protegen — tan  casta  pasión. 


ESCEAN  V 

DICHOS     y     LOPB: 


Lope 

(Señor! 

César 

¿Qué  ocurre? 

Lope 

Vuestro  padre  llega, 

I 

tal  vez  apercibido 

de  la  pasión  que  os  ciega. 

César 

jOh,  Dios! 

L')PE 

Pronto,  partid. 

César 

Sara  querida, 

perdona  si  te  dejo. 

Sara 

¡César  mío! 

jTan  pronto! 

César 

Olvida  tu  pesar  impío. 

Renazca  en  tu  pecho,  etc. 

Sara 

Renace  en  mi  |)echo,  etc. 

(Vanse  don  César  y  Lope  por  el  fondo.  Sara  entra  en 

su  casa  )                                                                               , 
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ESCENA  VI 

DON  JUAN,  DON  BELTRÁN 

Bel.  Vedle,  vedle  entregado 

á  su  funesto  amor. 
Juan  ¡  Desventurado! 

¡Así,  insensensflto,  su  deber  olvida, 

su  nobleza  preclara! 
Bel.  Esa  nrjujer,  de  raza  maldecida,    ' 

su  noble  corazón  esclavizara. — 

De  Estrella  Sandoval  la  noble  dama 

olvidó  los  encantos, 

de  su  nrimer  amor  la  pura  llama. — 

¿Y  qué  diréis  al  ofendido  padre? 
Juan    ,        César  es  caballero 

y  en  su  nobleza  espero. 

Ofusca  su  razón  en  este  instante 

juvenil  desvarío, 

disculpable  á  su  edad,  ipobre  hijo  mlol 
Bel.  ¡Amar  á  una  judia! 

Juan  No  le  culpes:  también  amé  en  un  día 

á  una  mujer  de  esa  maldita  raza, 

y  aun  amo  su  memoria: 

fué  un  ángel  de  pi^reza 

que  murió  por  mi  amor.  Óyela  historia 

de  esa  infeliz  belleza. 

Mientras  yo,  cual  caballero, 
allá  en  Fiandes  combatía, 
de  mi  hermosa  y  fiel  judía 
un  villano  se  prendó. 
Y  al  mirarse  despreciado 
por  mi  amada  sin  ventura, 
delatóla  aquel  malvado 
á  la  santa  Inquisición. 


Bel.  El  obró  como  cristiano. 

Juan  No  es  cristiano  el  delator,  (con  energía.) 
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De  la  guerra  yo  tornaba, 

y  al  llegar  triste  á  la  corte 

vi  que  el  pueblo  ee  agrupaba 

un  suplicio  á  "contemplar, 

¡Ab!  ¿la  víctima  quién  era? 

deslurnbró  mis  tristes  ojos 

de  las  llamas  de  la  hoguera 

el  sangriento  reflejar.  ^ 
Era  Raquel— la  amada  mía 
que  en  espantosa— fiera  agonía 
clamaba  en  vano— ¡piedad!  ¡piedad! 
y  á  cada  grito, — qne  el  alma  hería, 
de  sus  verdugos — la  turba  impía 
gozaba  alegre — con  su  crueldad. 


¡Oh,  recuerdo,  recuerdo  funesto, 
que  aun  el  alma  me  llenas  de  espanto! 
aun  mis  ojos  se  inundan  de  llanto 
esta  escena  sangrienta  al  narrar. 
Me  parece  que  abrasan  mi  pecho 
de  la  hoguera  las  llamas  ardientes, 
aun  escucho  los  ayes  dolientes 
de  Raquel  que  imploraba  piedad 

Bel.  Olvidad  un  momento  esa  sombría 

historia,  y  evitad  á  vuestro  hijo 
igual  desdicha. 

Juan  Llama  á  la  judía. 

Bel.  ¡Sara!  (a  la  puerta  de  la  casa  de  Sara.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SARA 

Sara  ¿Qué  me  quereie? 

Juan  Soy  Alvarado. 

Bel.  El  padre  de,  don  César. 

Juan  Que  te  ruega 

que  abandones  tu  amor  desventurado. 
Sara  ¡Ah!  ¿qué  decís? 

Juan  Escucha,  Sara  bella: 

ese  amor  es  funesto  á  tu  ventura. 
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Sara 

Sí:  lo  predijo  mi  fatal  estrella. 

Juan 

Olvida,  pues,  á  César. 

Sara 

Aunque  yo  le  olvidara, 

don  César  olvidarme  no  podría. 

Juan 

Mas  si  nunca  te  ve,  su  llama  impía 

el  tiempo  extinguirá. 

Sara 

¡No!  ¡nuncal 

Juan 

(suplicante.)                                    Sara, 

salva,  salva  á  mi  hijo, 

yo  te  lo  ruego, 

Sara 

No. 

Juan 

(con  energía.)                PueS  yO  lo  exijO. 

Sara 

¿Qué  decís? 

Juan 

Eres  judía... 

Sara 

Ahí  ¡silencio  por  piedad! 
?or  tu  amor  olvidai  César, 

Bel. 

el  de  Estrella  Sandoval. 

Familiar  del  Santo  Oficio 

es  su  padre...  ya  verás 

que  tu  vida  en  una  hoguera... 

Sara 

¡Ah!  ¡silencio  por  piedad! 

Juan 

Callaré:  mas  no  me  obligues 

tu  secreto  á  revelar. 

Sara 

¡Se  cumplió  el  presagió  horrendo, 

en  el  cielo  escrito  está  I 

Señor,  si  amaste  un  día, 
escucha  mi  lamento: 
conmuévate  el  tormento 
déla  infeliz  judía. 
'  Abre  mi  amante  pecho, 

hiere  mi  corazón, 
acaba  con  mi  vida, 
más  déjame  este  amor. 
Juan  (¿Por  Q'^í^  ^n  el  alma  míu 

terror  y  piedad  eientoV 
Conmuéveme  el  tormento 
de  la  infeliz  judía... 
fiero  dolor  horrible 
hiere  mi  corazón, 
renace  la  memoria 
de  mi  pasado  amor.) 
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Bel. 

(De  César  la  ventura 

exige  BU  tormento: 

-  no  escuches  el  lamento 

' 

de  esa  mujer  impura. 

Cesar  desenfrenado 

corre  á  su  perdición . — 

• 

Recuerda  la  memoria 

de  tu  pasado  amor.) 

(Don  Juan,  ¿por  qué  vacilas? 

Juan 

(Aparte  á  don  Beltrán.) 

(Me  falta  ya  el  valor.) 

Bel. 

(Aparte  á  don  Jnan.) 

(Oculta,  oculta  el  llanto.) 

Sara 

¡Piedad,  piedad,  señor! 

Juan 

(Con  forzada  energía.) 

Ya  sabes  lo  que  exijo. 

Sara 

¡Piedad,  piedad,  señorl 

Bel. 

(¡Marchemos,  que  tus  lágrimas 

no  vea.) 

Juan 

Marchemos,  (vase.) 

Sara 

¡Oh! 

¡Se  aleja! 
Bel  .  O  muerte  infame, 

ú  olvidas  ese  amor,  (vase.) 


ESCENA  VIII 

SARA;  después  CAZADORES  y  ALDEANAS 

Sara  ¡Morir!  ¡ah!  sin  su  amor  odio  la  vida... 

¡Moriré!...  mas  la  anciana 

que  amparó  mi  orfandad  ¿.  ¡funesta  idea! 

también  es  de  mi  raza  maldecida 

y  morirá  mañana... 

y  por  mi  causa...  ¡no! 
OoRO  (Dentro.)  ¡Brindemos! 

Sara  ¡Cielos! 

¡Qué  voces! 
Coro  (Dentro.)      Sí,  por  nuestro  amor  brindemos; 

.    un  cántico  de  amores  entonemos. 
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Clara  fuente  de  placeres 
en  la  tierra  es  el  amor, 
luz  brillante  que  disipa 
las  tinieblas  del  dolor. 
Es  su  fuego  sol  de  Mayo 
que  no  quema  y  da  calor: 
en  el  mundo  no  hay  ventura 
ni  alegría  sin  amor. 
Sara  Todos  gozan  ¿por  qué,  injusto  destino,, 

me  niegas  |ay!  ese  placer  divino? 
Cielo  injui*to,  injusto  hado, 
si  mi  afecto  maldijiste, 
jahl  ¿por  qué,  por  qué  pusiste 
en  mi  pecho  tanto  amor? 
Una  estrella  rigurosa 
presidió  mi  nacimiento: 
yo  nací  para  el  tormento, 
el  presagio  se  cumplió. 


Coro  (saliendo.). 

Partamos,  partamoF, 
declina  ya  el  sol, — 

¿y  César?  (a  Sara.) 

Sara  (sollozando.)  Marchóse. 

Coro  ¿Tan  presto  marchó? 

¿Y  lloras? 
Sara  (con  mucha  pasión.)  Decidle 

cuánto  es  mi  dolor, 

que  herido  de  muerte 

mi  pecho  quedó. 
Coro  ¿De  muerte?  no  mata 

la  flecha  de  amor. — 

Partamos,  partamos, 

declina  ya  el  sol. 
Clara  fuente  de  placeres  es,  etc. 

(e1  Coro  se  ya  alejando  lentamente  por  el  fondo.) 

Sara  Cielo  injusto,  injusto  hado,  etc. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  casa  de  don  César 


ESCENA  PRIMERA 


DON  CÉSAR  y  LOPE 

LiOPE  Olvidad  la  memoria 

de  la  hermosa  hechicera. 

César  ¡Olvidarla!  ¿Qué  dices?  Si  mi  gloria 

ese  cariño  era, 

si  yo  al  aliento  de  su  amor  vivía, 
si  la  luz  de  sus  ojos  alumbraba 
de  mi  existencia  el  árido  sendero, 
¿cómo  vivir  en  hórrida  agonía? — 
Un  año  ha  trascurrido,  un  año  entero, 
desde  que  Sara,  abandonando,  ¡mísero! 
su  tranquila  morada, 
huyó  á  ocultar  su  vida 
en  mansión  ignorada, 
dejando  mi  alma  en  el  dolor  sumida. 


Lope 


¿Sara  hermosa,  por  qué  te  alejaste 
de  tu  César,  que  tanto  te  amaba? 
¡Ah!  ¿Por  qué  mi  ventura  trocafete 
en  un  mar  de  amargura  y  dolor? 
Sin  tu  amor  ni  el  abril  tiene  flores, 
ni  rumores  la  selva  escondida, 
un  eterno  morir  es  mi  vida, 
triste  noche  de  sombras  y  horror. 

Moderad  el  sentimiento, 

que  el  instante  llegó  ya 

de  la  boda  y  os  esperan 

vuestro  padre  y  Sandoval. 
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C^AR  Es  verdad,  vamos:  cual  noble 

mi  deber  cumpliré:  mas... 
cual  la  rosa  guarda  oculto 
en  su  cáliz  delicado 
el  aroma  embalsamado 
que  le  da  de  abril  el  sol; 
cuando  al  pie  de  los  altares 
jure  á  Estrella  amor  eterno, 
de  mi  amor  el  fuego  interno 
guardaré  en  mi  corazón,  (vanse.) 


MUTACIÓN 

Habitación  en  casa  de  don  Félix 

ESCENA  II 

ESTRELLA  y   LAURA 
(Estrella  estará  vestida  con  traje  nupcial  pero  sin  velo.) 

EsT.         .  ¿Dices,  que  esa  adivina 

lee  el  porvenir? 
Laura  Su  ciencia  peregrina 

tanto  poder  alcanza. 
EsT.  ¡Quiera  el  cielo  que  aliente  mi  esperanzal 

¡Ay!  Al  llegar  el  suspirado  instante 

de  mi  felicidad,  mi  temor  crece. 
Laura        Ofendes  á  tu  amante. 
EsT.  [Ay,  Laura!  me  parece 

que  un  pesar  escondido 

guarda  en  su  pecho  César,  y  que  herido 

su  corazón  está... — Mas  la  hechicera 

no  llega  y  es  la  hora 

de  mi  enlace. 
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ESCENA  III 

DICHAS,  SARA  é  INÉS  por  el  fondo 

Inés  |Señora! 

Sara. 
EsT.  jSaral  Silencio,  Inés,  y  cuida 

que  no  venga  mi  padre. 

(Vase  Inés  por  la  izquierda.) 
(a  Sara.) 

Tú  ven  á  consolar  mi  alma  afligida. 

Sara  ¿Cómo  puede  consolaros 

la  que  llora  sin  consuelo? 

EsT.  De  mi  pena,  de  mi  duelo 

la  ocasión  pronto  sabrás. — 
Amo  á  un  hombre. 

Sara  Amor  es  gloria, 

si  ^s  amor  correspondido. 

EsT.  Sí. 

Sara  Dichosa  habéis  nacido. 

EsT.  Hoy  mi  amor  se  logrará. 

Hoy  daré  mano  de  esposa 
al  que  amó  mi  pecho  tierno: 
dime  tú,  di  si  dichosa 
nuestra  eterna  unión  será. 

Sara  Si  los  lazos  amor  teje... 

4  si  tú  le  amas... 

EsT.  Sí,  le  amo. 

Sara  ¿Qué  más  quieres? 

EsT.  Yo  te  llamo 

mi  temor  á  disipar. — 


Al  ver  á  mi  adorado 
mi  corazón  amante 
se  siente  arrebatado 
f  n  éxtasis  de  amor. 
Inunda  el  alma  mía 
wxx  rayo  de  alegría, 
y  lloro,  mas  mi  llanto 
no  es  de  amargura,  no. 
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Y  él  entretanto 
indiferente 
ve  de  mi  llanto 
correr  la  fuente. 
¿Es  que  no  ama — cual  amo  yo? 
Di  si  es  mi  dicha  -vana  ilusión. 
Sara  Señora,  no  hay  amores 

sin  sombras  ni  recelos, 
mas  son  dulces  dolores, 
que  engendra  el  mismo  amor. 
¡Feliz  quien  los  padecel 
¡Feliz!  también  un  día 
sintiera  el  alma  mía 
•tan  celestial  dolor. 
¡Y  esa  amargura 
que  me  afligía, 
fué  mi  ventura, 
fué  mi  alegríal 
¡Ay!  yo  os  bendigo, — penas  de  amor, 
dulces  memorias — del  bien  que  huyó. 


EsT.  Mas  dime. . 

Sara  Ona  quimera,     . 

¿cómo  puede  turbar  vuestra  ventura? 
EsT.  Di,  gentil  hechicera, 

tu  ciencia,  ¿qué  me  augura? 

Estrella  Sandoval  te  lo  suplicn. 
Sara  ¡Estrella  Sandovall  ¡oh  Diobl  ^ 

EsT.  Responde. 

Sara  ¡Estrella  Sandoval!  ¡desventurada! 

EsT.  ¡Oh!  ¿Qué  arcano  se  enconde 

en  tus  palabras? 
Sara  ¡Mísera! 

Y  vuestro  amante... 
EsT.  César  Alvarado. 

Sara  (Y  hoy  es  la  boda...)  ¡Amor  infortunado! 

EsT.  ¿Qué  dices? 

Sara  Amó  un  día 

César  con  toda  el  alma 

á  una  mujer  que  por  su  amor  vivifl. 
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ESCENA  IV 

SARA,  ESTRELLA  Y  LAURA 

Laura  Señora,  vuestro  padre...  (Muy  rápido.) 

EsT.  iCielos! 

Laura  Se  acerca  ya. 

EsT.  Huye,  que  no  te  vea.  (a  sara.) 

Sara  Sí,  vamos.  (Se  dirige  ai  fondo.) 

Laura         (Deteniéndola.)      ¿Dónde  vas? 
Por  esta  parte  viene 
don  César. 

EsT.  ¡Oh  fatal  (Muy  agritada.) 

encuentro!  Oye,  á  esa  estancia 

te  puedes  retirar, 

y  cuando  á  la  capilla 

marchemos,  tú  saldrás... 
Laura  Ciñe  á  tu  sien  el  velo. 

Sara  (j  Y  acaso  la  amará!) 

(Entrase  Sara  en  la  habitación  de  la  derecha.)  ' 

ESCENA  V 

ESTRELLA,  LAURA,  SARA,  retirada;  DON  CÉSAR,  DON   JUAN   y 

DON  BELTRÁN  por  el  fondo:  DON  FÉLIX,  DAMAS  y  CABALLEROS 

por  la  izquierda 

Fél.  Llegad,  caros  amigos, 

mi  dicha  á  festejar. 
César  ¡Don  Félix!  (ai  entrar.) 

Fél.  ¡Hijo  mío! 

Tal  nombre  os  puedo  dar. 
Juan  (No  falta  un  Alvarado (Aparte  á  don  FéUx.) 

á  su  deber  jamás.) 

Fél.  (Tampoco  lo  consiente  (Aparte  á  don  Juan.) 

don  Félix  Sandoval.) 
Coro  Bendiga  el  cielo, — noble  Alvarado, 

el  lazo  eterno—que  amor  tegió. — 
Feliz  mil  veces — quien  ha  logrado 
poseer,  Estrella, — tu  corazón. 
Será  su  vida  —cielo  sereno 
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qne  alumbra  espléndido — y  eterno  sol, 
vergel  frondoso — de  flores  Heno, 
que  inspira  dulces— sueños  de  amor. 

Fél.  Venid,  hijos  queridos, 

y  el  vínculo  nupcial 
de  amor  os  asegure 
ventura  celestial. 

César  (Tomando  de  ]a  mano  á  Estrella.) 

Gentil  señora  mía, 
tu  mano  al  alcanzar, 
bien  sé  que  no  merezco... 

Juan  C¿Qué  dices?)  (Aparte  á  César.) 

CÉSAR  Premio  tal. 

EsT.  El  alma  os  agradece, 

señor,  fineza  tal. 

Sara  (Desde  la  puerta  de  la  habitación.) 

(;Y  no  recuerda  á  Saral 

¡siento  dolor  mortal!) 
Juan  Espera  el  sacerdote. 

Coro  ¡Vamos! 

Sara  ¡Cielos,  piedad! 

(Todos  se  dirigen  á  la  puerta  de  la  izquierda,  don  Cé- 
sar da  la  mano  á  Estrella.  Sara  sale  de  la  habilación 
en  que  está  y  se  va  adelantando  como  atraida  por  don 
César,  siempre  á  espaldas  del  Coro.  Laura  intenta  di- 
rigirla á  la  puerta  del  fondo.) 

Coro  Será  su  vida — cielo  sereno,  etc. 
Sara  y  el  pérfido  en  sus  brazos... 

Laura  (iQué  dices?  ¿dónde  vas? 

Sara  ¡Ingrato,  ingrato  César! 

(Con  acento  desesperado  y  acercándose  al  grupo  en 
que  están  don  i:ésar  y  Estrella.) 

¡Yo  muero! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  Laura.  Al  oir  su  voz  to- 
dos vuelven  precipitadamente  á  la  escena.  Movimiento 
general  de  sorpresa.  Don  César  se  arroja  á  los  pies  de 
Sara.) 

César  ¡Oh,  Dios! 

Juan  ¡Piedad, 

señor! 
César  ¡Es  ella! 

EsT.  ¡Mísera! 


SARA 
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Fél. 

¡Qué  voz! 

EST. 

]E&  mi  rival! 

Coro 

|üna  muier  exánime! 

¿Qué  busca  aquí? 

César 

Dejad 

que  yo  á  sus  pies  expire. 

Fél. 

¿Qué  dice? 

CÉSAR 

¡Perdonad!  (a  don  Félix.) 

Juan 

Recuerda  tu  nobleza,  (a  don  César.) 

.íuraste... 

César 

Puede  más 

mi  amor,  hijo  del  cielo. 

Fél.  Y  Bel. 

jOprobio  sin  igual! 

César 

•¡Sara!  ¡mi  bien! 

EST. 

¡Ingrato! 

Mi  dicha  murió  ya. 

Sara  (volviendo  en  si  poco  á  poco.) 

¿Dónde  estoy?...  ¿qué  dulce  acento 
resonó  en  mi  pecho  herido? 
¿üulce  acento  bendecido 
que  á  la  vida  me  tornó? 
¡César,  César!,.,  ¡gloria  tnía! 

(Con  mucha  pasión,  reconociéndole.) 

¡Tú  á  mis  pies!...  ¡sueño!...  ¡deliro!.. 
En  tu  pecho  todavía 
arde  el  fuego  de  mi  amor. 

César  Tierna  virgen  candorosa, 

cuyo  acento  dolorido 
despertó  mi  pecho  herido 
á  la  vida  del  amor; 
¡Sara  hermosa!  ¡gloria  mía! 
sí:  tu  César  te  ama  tanto 
como  aquel  dichoso  día 
en  que  amarte  te  juró.  . 

EsT.  '  Como  un  sueño  de  ventura 

se  disipa  con  el  día, 
mi  esperanza,  mi  alegría 
para  siempre  feneció. 
¡Muerte!  ¡muerte!  dulce  amiga 
del  que  Hora  sin  consuelo, 
ven  piadosa,  ven,  mitiga 
este  bárbaro  dolor. 
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Juan  y  Bel.        ¿Qué  pretendes,  insensato? 
¿no  recuerdas  tu  nobleza? 
¿asi  ofendes  la  belleza 
de  quien  tierna  y  fiel  te  amó? 
Torna  en  tí,  torna,  don  César, 
da  al  olvido  un  desvarío, 
J   torna  en  tí,  no  es  hijo  mío, 
(   torna  en  tí,  tu  amor  impío 
\   quien  asi  falta  á  su  honor, 
I   puede  ser  su  perdición. 
Fél.  jCielo  santo!  ¿cómo  puedo 

tolerar  tan  ruda,  afrenta? 
]Ah!  venganza  atroz,  sangrienta, 
pide  á  voces  el  honor: 
hoy  sabrá  mi  noble  acero 
castigar  su  villanía: 
lavaré  la  afrenta  mía 
con  la  sangre  del  traidor. 
Dam\s  Mísera  Estrella— niña  inocente, 

¿tu  amor  alcanza — tal  galardón? 
¿puede  el  ingrato— indiferente 
mirar  tu  pena,— ver  tu  dolor? 
Caballeros   ¿Cómo  olvidaste— tu  amor  primero, 
y  cruel  ofendes — á  quien  te  amó? 
Oye,  don  César,— no  es  caballero 
el  que  perjuro — falta  á  su  honor. 


Juan 

Sara 
César 

Fél. 
Juan 


Bel. 
Juan 

EST. 

Bel. 

César 


¡Desdichada!  ¿á  qué  viniste? 
¿quién  te  trajo  á  este  lugar? 
Mi  destino. 

¡Que  piadoso 
á  mi  amor  le  torna  ya! 
¡Miserable!  (colérico.) 

Deteneos: 
su  palabra  cumplirá. — 
¡Huye  tú,  desventurada!  (a  Sara.) 

(¡Su  secreto  revelad!)  (Aparte  á  don  Juan.) 

(¡Delator!  ¡nunca!) 

¡Dios  mío! 
(Voy  su  audacia  á  castigar  )  (vase.) 
Tú  perdona,  hermosa  Estrella, 
no  merezco  tu  beldad. 


SAHA 
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Fél. 

EST. 

César 


Bel. 

Coro 

Bel. 

Juan 

Bkl. 

César 

Sara 

Bel. 


Fél. 

César 

Bel. 


CÉSAR 

Sara 

EST. 

Juan 

Fél. 

Bel. 

Y  Coro 

César 

Juan 

César 


Fél. 
Bel. 
EsT. 
Juan 
Y  Coro 


Vive  Dios  que  tal  ofensa 
do  tolera  Sandoval. 
Mas,  señor,  yo  le  perdono. 
Me  confunde  tu  bondad. 

(VuelTe   Beltrán   por   el   fondo  segaido  de   alguald* 
les  etc.,  del  Santo  Oflcio.) 

Así  por  una  impla 
desprecias  su  beldad... 
¿Qué  dice? 

Que  es  judía. 
(¡Silencio!) 

Dandoval... 
¡Infame! 

¡Suerte  aciaga!,  • 
Celoso  familiar 
vos  sois  del  Santo  Oficio... 

(a  los  alguaciles.) 

Llegad  aquí,  llegad. 
¡Frendedlal 

{Atrás! 

¡Prendedla! 
(Acércanse  los  alguaciles,  César  desnuda  la  espada  y 
los  detiene.) 

Primero  pisarán 
sangriento  mi  cadáver. 
¡César! 

¡Piedad,  ¡piedad! 

¿Resistes  los  mandatos 
del  santo  tribunal? 

¡Padre!... 

La  espada  entrega. 
Tomadla  y  escuchad. — 
Amor,  amor  divino 
unió  nuestro  destino: 
Mi  suerte  es  ya  su  suerte, 
su  Dios  mi  Dios  será. 


¡Blasfemo! 
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JiTAK  (ctUüánJ)  ¡DeBdiohado! 

I  Yo  te  maldígof...  ¡Mas 

DO...  no...  DO  te  maldikíO,  (soUozando.) 

de  este  ÍDÍeliz  piedad! 
Fél.  j         Llevadle  y  ea  la  hoguera 

Y  Bel.        i         acabe  con  su  vida 

la  llama  maldecida 
que  destruyó  su  fe. 
Llevadle,  y  en  el  hórrido 
suplicio,  que  le  espera, 
ese  villano  muera 
con  esa  vil  mujer. 
CÉSAR        I         Contigo  de  la  hoguera 

Y  Sara       j  •      no  temo  los  horrores: 

un  cántico  de  amores 

muriendo  exhalaré. 

¡Morir,  morir,  bien  mío, 

en  tus  amantes  brazo?! 

jSupremo  bien  que  ansio! 

¡Inestimable  bien! 
Juan  Funesta  fué  tu  suerte. 

como  mi  suerte  aciaga; 

Mi  fe,  al  mirar  su  muerte, 

vi  vacilar  también. — 

¡Piedad,  piedad,  don  Félix! 

¡Piedad  del  hijo  mío! 

No  puede  un  desvario 

arrebatar  la  fe. 
EsT,  ¿Por  qué,  cuando  ofendida 

me  veo  de  un  perjuro, 

yo  tiemblo  por  su  vida? 

¿Siento  mi  amor  crecer? — 

¡Piedad,  piedad  de  César! 

¡Piedad  del  amor  mío! 

No  puede  un  desvarío 

arrebar  la  fe. 
C  jRo  Llevadle,  y  en  la  hoguera,  etc. 

(Los  alguaciles  se  llevan  presos  á  doa  César  y  Sara, 
don  Juan  intenta  seguirlos,  pero  le  detienen;  Estrella 
cae  á  los  pies  de  don  Félix  en  actitud  suplicante.) 


PIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  de  Estrella 


ESCENA  PRIMERA 

SSTRELLA,  DAMAS.  Al  levantarle  el  telón  aparece  Estrella  sentada 

«n  un  sillón  apoyada  en  una  mesa  y  dormida:   sus  damas  la  rodean 

observándola.    Es   de  noche:    de  vez  en  cuando  se  oye  el  ruido  del 

viento  y  el  rumor  lejano  de  la  tempestad 


Damas         Dulce  sueño  mitiga  piadoso 
el  dolor  de  la  mísera  Estrella, 
duerme,  duerme,  inocente  doncellfl, 
que  entretanto  dichosa  serás. 
No  turbéis  su  tranquilo  reposo, 
ved  feu  rostro  apacible,  risueño: 
;ah!  quizás  acaricia  su  sueño 
pensamiento  de  amror  celestial. 

EST,  ¡César!  (soñando.) 

Damas  ¡Silencio! 

EsT.  ¡César! 

¿No  vienes? 
Damas  ¡Escuchad! 

EsT.  No  ves  que  ya  te  espera 

tu  Estrella...  ¿dónde  estás? 

¡Al  fin  eres  mi  esposo!... 

juraste  ante  el  altar... 

juraste...  cp  él...  se  acerca... 

ven  á  mis  brazos...  ¡ah! 

(Se  levanta  como  para  abrazar  á  César  y  se  despier- 
ta dando  un  grito.) 

Damas  ¡Estrella! 

EsT.  ¿Dónde  estoy...? 

Mi  César,  ¿dónde  está? 
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Damas  Soñabas... 

KST.  (con  amargura.)  ¡Fué  mi  dicha 

un  sueño  nada  más! 

Señor,  que  un  sueño  plácido 

piadoso  concediste 

á  la  que  Hora  triste 

este  dolor  mortal, 

¿por  qué,  por  qué  tan  rápida 

huyó  la  gloria  mía? 

;En  pos  de  mi  alegría 

tan  triste  despertar! 

Oye,  Señor,  la  súplica 

de  un  alma  dolorida; 

ó  quítame  la  vida, 

ó  déjame  soñar. 
Damas         Dulce  sueño,  mitiga  piadoso,  etc. 
BsT.  ¡Dejadme  sola!  (vase  ei  coro.) 


ESCENA  II 

ESTRELLA,  DON  JUAN 

Juan  ¡Estrella! 

¡Estrellal 
EsT.  ¿Quién  me  llama? 

Juan  ¡ün  padre  infortunado, 

un  misero! 
EsT.  ¡AI  varado! 

Juan  Alvarado,  que  por  lo  que  más  ama 

hoy  viene  á  suplicarte... 
EsT.  No  comprendo. 

Juan  Próxima  está  la  aurora 

que  ha  de  alumbrar  ese  suplicio  horrendo. 
EsT.  ¡Oh,  Dios! 

Juan  ¿Lloras? 

EsT.  Sí,  lloro. 

Juan  Puedes  salvar  á  César. 

EsT.  Si  pudiera 

toda  mi  vida  diera 

por  la  vida  del  pérfido  que  adoro. 
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Juan  Alma  Doble  y  generosa, 

DO  conoces  la  venganza, 

tú  serás  al  ñn  dichosa, 

ten  en  Dios,  ten  esperanza 

Que  no  puede  tus  virtudes 

olvidar  injusto  el  cielo: 

en  la  noche  de  tu  duelo ' 

nuevo  sol  fulgurará. 
EsT.  No,  don  Juan,  ya  nada  espero: 

sólo  pido  á  Dios  piadoso 

que  el  ingrato»  por  quien  mueio, 

pueda  ser  al  fín  dichoso. 
,     Y  que  á  mi,  que  lloro  triste 

los  rigores  de  la  suerte, 

me  conceda  de  la  muerte 

el  eterno  reposar. 
Juan  No,  Estrella,  salva  á  César... 

quizá  serás  dichosa. 
EsT.  ¿Cómo,  señor? 

Juan  La  reina  generosa 

te  proteje. 
EsT.  Es  verdad: 

Juan  Corre  á  sus  plantas, 

yo  iré  contigo:  juntos  pediremos 
la  vida  de  don  César. 
EdT.  Y  de  Sara, 

de  la  infeliz  judía. 
Juan  jOh,  cuánta  es  tu  bondad!  ¡pobre  hija  mía! 

EsT.  Si  la  Reina  interóede, 

del  monarca  el  perdón  alcazaremos. 

Sí,  corramos,  despunta  la  aurora, 

del  suplicio  se  acerca  la  hora: 

que  el  ingrato  y  su  amada  se  salven 

aunque  Estrella  se  muera  de  amor. 
Juan  Sí,  corramos,  despunta  la  aurora^ 

del  suplicio  se  acerca  la  hora. 

Sí,  corramos,  salvemos  á  César 

y  que  premie  tu  afecto  el  Señor. 


MUTACIÓN 
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Calabozo  obscuro,  en  er  fondo  una  puerta,  a  la  derecha  una'  estre- 
cha yentana  con  reja.  De  vez  en  cuando  se  ilumina  la  eicena  con 
el  resplandor  de  los  relámpagos. 


ESCENA  III 

SARA,  sola 

¡Lóbrega  noche...  menos  tormentosa 

que  mi  agitada  vida!  » 

Tu  sombra  pavorosa 

de  esta  prisión  aumenta  los  horrores.— 

Aquí  no  llegarán  los  resplandores 

de  mi  postrero  día. . — 

¡Morir...  morir! — La  muerte  llega  tarde 

al  desdichado...  y  yo  la  deseaba... — 

Mae,  ¿por  qué  tiembla  el  corazón  cobarde?- 

La  hoguera  me  horroriza...  el  pueblo  fiero 

vendrá  á  ver  mi  suplicio  y  á  mofarse... 

Jamás...  jamás!. .  antes  morir  espero. — 

¡Mas  si  César,  el  dueño  de  mi  vida, 

pudiese  oir  mi  eterna  despedida!... 


ESCENA  IV 

DICHA  y  DON  CÉSAR 

César  ¡Sara! 

Sara  ¡César!  (Abrazándose.) 

César  Piadoso  el  carcelero 

á  tu  prisión  llegar  me  ha  permitido. 
Sara  ¡Ah!  ven  á  recibir  mi  adiós  postrero. 


César  ¡Oh!  ¿No  ves  que  fulminaron 

sobre  mí  dura  sentencia? 
Mi  existencia  á  tu  existencia 
para  siempre  unida  está. 
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Y  bendigo,  Sara  mía, 
e)  suplicio  que  me  espera: 
en  las  llamas  de  la  hoguera 
nuestro  anoor  renacerá. 
Sara  ¡AhJ  también  tal  pensamiento 

halagó  la  mente  mía, 
yo  también  esperé  un  día 
en  tus  brazos  expirar. 
Mas  tú,  noble  caballero, 
esperar  debes  la  vida: 
yo,  de  raza  maldecida, 
ten^o  un  crimen  que  expiar. 
Tal  vez  tu  anciano  padre 
al  Rey  suplicará... 
Serás  tú  perdonado. 
Oésar  y  tú  también  quizá. 

Sara  ;Ah,  no  lo  esperes,  César! 

Estrella  Sandoral 
hará  valer  sus  quejas... 
César  Tal  vez  tendrá  piedad. 

Sara  ¿Piedad  de  una  judíaV 

¡Piedad  de  su  rivall 
íOh,  no! 
César  Pues  si  tú  mueres, 

tu  César  morirá. 

(iluminase  la  escena  coi^  un  relámpago,  al  que  sigue  un 
dilatado  trueno.) 
SarAj  (Con  terror.) 

jOh,  Dios»,  qué  escucho! 
César  ¡Sara! 

Sara  '    Siento  terror  mortal. 

César  Es  que  su  furia  acrece 

la  horrenda  tempestad. 

Sara  (con  acento  sombrío.) 

Su  estruendo  parecía 

voz  de  la  eternidad, 

la  luz  de  ese  relámpago 

que  iluminó  mi  faz, 

el  resplandor  fatídico 

de  la  hoguera  infernal... 

¡Morir  como  mi  madre! 
César  ¿Qué  dices? 

Sara  ¡No,  jamás! 
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(Mostrando  un  pequeño  frasco  do  cristal.) 

E^íA  letal  ponzoña 
antes  sabré  apurar. 

César  ¡Ohj  cielos,  un  veneno! 

Sara  [El  es  mi  libertad! 


Sabré  dejar  impávida 
la  miserable  vida, 
y  este  licor  mortífero 
intrépida  apurar: 
Y  cuando  el  pueblo  bárbaro 
mi  sacrificio  pida, 
aqui  solo  mi  pálido 
cadáver  hallará. 
CÉSAR  También  con  fuerte  ánimo 

despreciaré  la  vida, 
ese  licor  mortífero 
también  sabré  apurar, 
y  cuando  el  pueblo  bárbaro 
nuestro  suplicio  pida, 
aquí  nuestros  cadáveres 
tan  solo  encontrará. 


Dame  el  licor  funesto, 
Sara  Tú  debes  esperar.-^ 

;0b,  cielos!  siento  pasos...  (Muy  rápido.) 

su  víctima  á  buscar 

ya  vienen  los  verdugos... 

(Dou  Cesar  se  dirige  á  la  puerta,  en  tanto  Sara  bebe  el 
veneno,  César  lanza  un  grito  é  intenta  arrebatarle  el 
frasco  que  ella  logra  al  fin  arrojar  por  la  ventana.) 

¡Sí,  SÍ,  muramos! 
César  jAh! 

Dame  el  licor  insano. 
Sara  No. 

César  ¡Sara,  por  piedad! 


SARA 


m 


ESCENA  V 


DICHOS,   FRAILBS    DOMINICOS,    SOLD/LDOS,    ALGUACILES,  etc. 


Frailes 


César 
Sara 

Fraii  e 


César 

Sara 

Todos 


Infortunados— llegó  la  hora 
de  la  justicia — y  del  dolor, 
una  esperanza— consoladora 
tan  solo  os  resta: — pensad  en  Dios. 

Yo  siento  en  el  alma 

secreto  terror. 
Ved  que  es  el  mundo— prisión  insana, 
de  luto  y  llanto — triste  mansión : 
dad  al  olvido—su  pompa  vana, 
volved  los  ojos, — pensad  en  Dios. 

ÍLa  voz  de  la  tumba 
parece  su  voz. 

(Llaman  á  la  puerta  precipitadamente.) 

¿Quién  llama? 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  DON  JUAN  y  ESTRELL  K 

Juan  (Dentro.)  ¡Abrid,  abrid! 

(Abren  la  pu«rta  y  entra  don   Juan   y   Estrella.    Don 
Juan  se  arroja  llorando  en  los  brazos  de  su  hijo.) 

César  ¡Padre! 

Juan  i  Hijo  mío! 

Sara  ¡Estrella! 

EsT.  Tu  rival  infortunada. 

Jü/N  Un  ángel  de  consuelo 

que  logró  tu  perdón,  (a  don  césar.) 
Cjésar  ¡Oh,  Diosl 

Juan  (a  Sara.)  Y  el  tuyo. 

César  ¡El  de  Sara! 

EsT.  También  fué  perdonada. 

Sara  ¡Es  tarde!  (con  amargura.) 

Cesar  ¡Es  tarde,  misero! 

(Con  desesperación.) 

Sara  Estrella  generosa, 

Dios  premie  tu  bondad,  sé  venturosa. 
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Juan 

¿Qué  dice? 

César 

;Padre  amadol 
Rebió  mortal  veneno. 

hfARA 

Y  ya  siento  en  mi  seno 
toda  mi  sangre  arder. 

Coro 

¿Por  qué,  desventurada, 
perdiste  en  Dios  la  fe? 

Sara 

La  suerte  de  mi  madre... 

Juan 

¿Qué  dices?  (con  interés.) 

Sara 

Me  espantaba. — 
Hija  desventurada 

fui  de  un  funesto  amor — 

.  - 

hoy  hace  veinte  años 

que  en  una  hoguera  impía 

» 

la  pobre  madre  mía... 

Juan 

;0h,  cielos! 

Sara 

Expiró. 
Murió  de  su  amor  víctima, 
amaba  á  un  caballero... 

Juan 

;^Quién  es? 

SvRA 

Le  dio  este  anillo 
en  prenda  de  su  amor. 

Juan 

iQué  miro!  (con  afán.) 

César 
EsT. 

iQué! 

Juan 

(Abrazando  á  Sara.)             jHija  míal 

Sara 

jPadre,  padre! 

Juan 

(llorando.)                     |Yo  mUCro! 

COKO 

¡Ahí  ¿Qué  dolor  se  iguala 
á  su  mortal  dolor? 

Sara 

No  lloréis,  padre  querido, 
no  lloréis  mi  triste  suerte: 
el  reposo  de  la  muerte 
la  ventura  me  dará. 
Hoy  al  fin  el  justo  cielo 
ee  apiadó  de  tanto  duelo. 
Me  concede  de  mi  padre 
en  los  brazos  expirar. 

Juan 

I     ¡Tú  morir!  jSara  querida! 
j     bios  no  puede  consentirlo. 

César 

\Tú  morir,  ah!  con  tu  vida 

mi  existencia  acabará. 

SARA  m 


EsT.  {Cuál  destroza  el  alma  mia 

contemplar  su  triste  suerte! 
El  reposo  de  la  muerte 
la  ventura  le  dará. 

Coro  ¡Pobre  padre  infortunado! 

h1  hallar  su  hija  perdida 
Ja  encontró  de  muerte  he) ida, 
y  en  sus  brazos  morirá. 


Sara  ¡Huyamos...  ah!  no  puedo. . 

(Se  dirige  á  la  puerta,  y  faltándole  las  fuerzas,  cae  en 
brazos  de  don  Juan.  La  escena  empieza  á  Iluminarse 
con  el  resplandor  del  dia.) 

César  iSara  mial 

S\RA  Ofuscan  mi  razón  sombras  de  muerte... 

esta  cárcel  sombría  (con  amargura) 

será  mi  tumba. 
JiTAN  ¡  Miserable  suerte! 

Sara  (con  apagado  acento.) 

¡Padre!  ¡hermano!  escuchadmi  postrer  ruego... 
la  virgen  candorosa 
que  te  dio  libertad... 
EsT.  ¿Qué...? 

Sara  (a  César.)  Sea  tu  esposa. 

EsT.  ¡Ah! 

Sara  Y  en  su  amor  encontrarás  consuelo, 

y  la  ventura  que  me  niega  el  cielo. 
Sobre  mi  tumba  helada 
júrale  eterno  amor, 
por  tí,  por  vuestra  dicha 
yo  rogaré  al  Señor. 
César       í  ^^^^^  cielos,  ¿en  qué  os  ha  ofendido 
Juan        '  ^^^  víctima  triste  de  amor? 
EsT  í  salva,  salva  la  vida  de  Sara 

\  y  recibe  mi  vida,  Señor. 
Sara  ^trella...  ¡hermana  mía! 

ven  á  mis  brazos.!,  ¡oh!... 
César-  ¡Sara! 

EsT.  ¡Sara! 

.luAN  ¡Hija  mía! 

*  ¡Mi  bien! 

Sara  (^casi  exánime.)  Me  falta  voz. 
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Juan  (contemplándola  con  angustia.) 

iCsa  mirada... 

Sara  (Haciendo  un  esfuerzo  snpirenio.) 

jPadrel... 
¡Padre...  to. .  bendición!  (Muere.) 
Juan  ¡Sara,  Sara! 

CtiSAR  {Responde! 

jNo  alienta). ..  {maldición! 
Juan  ¡Muerta!  ¡muertal  ¡hija  mía! 

¡Maldito  fué  mi  amor! 
Coro  ¡Recibe  su  alma, 

Clemente  Señor! 


PUNDE«SARAí 


Madrid,  1S69. 
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PERSONAJES 


ERMINIA. 
FLAVIA. 
ALUCIO. 
ESOIPIÓN. 
SILANO. 
MARCIO. 
C.  LELIO. 
MAGON. 
MANDONIO. 
Soldados  romanos,  cartagineses  y  pueblo 
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ACTO  PRIMERO 


Playa  inmediata  á  Tarragona 


ESCENA  PRIMERA 


MARCIO,  soldados,  pueblo,  después  ESCIPIÓN,  CAYO  LELIO  y  sus 

tropas 


Coro  (Mirando  hacia  el  foro  izquierda,  donde  se  supone  quer 

desembarca  Escipión.) 

El  inconstante  piélago 

ya  dejan  los  guerreros, 

que  intrépido  acaudilla 

el  ínclito  Escipión. 

¡Cómo  refleja  fúlgida 

la  luz  en  sus  aceros, 

la  alegre  luz  que  vierte 

el  matutino  foI! 
Marcio       Saludad  al  Procónsul  g3neroso 
que  la  potente  Roma  nos  envía. 
Coro    *      ¡Viva  Escipión! 
Marcio  Su  esfuerzo  poderoso 

teme  Cartago  y  su  derrota  augura. 
Coro  ¡Viva  Escipión! 

EsciP.  ¡Salud,  nobles  iberos! 

Roma,  la  altiva  Roma  os  asegura 
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Marcio 


hoy  eterna  amistad.  Pueblo  y  Senado 
vuestro  valor  admiran:  yo,  auxiliado 
de  vosotros,  espero 
á  la  artera  Cartago 
hacer  huir  del  territorio  ibero. 
Sí,  vencerás:  vencer  es  tu  destino- 
implorad  todos  el  favor  divino. 


Coro 


Escip. 


Marcio 
Ebcip. 

Coro 


Sangriento  Marte, —Dios  de  la  guerra, 
en  el  combate — sus  pasos  guía: 
.    haz  que  por  siempre — la  hispana  tierra 
deje,  vencida, — Cartago  impía. 
Cubre  esas  águilas — de  eterna  gloria, 
que  el  orbe  atónito— pueda  admirar: 
á  sus  soldados— da  la  victoria, 
ciñe  á  su  frente— lauro  inmortal. 
Omnipotente  Júpiter, — ^^del  cielo  soberano, 
oye  la  sola  súplica—que  te  dirijo  yo: 
Si  alguna  acción  hiciere — indigna  de  un 

[romano» 
sobre  mi  frente  vibra — el  rayo  vengador. 
jKres  digno  de  Roma! 
Marchad  á  la  ciudad,  marchad,  soldados, 
que  en  breve  á  combatir  seréis  llamados. 
|Si,  marchadl  La  victoria  inconstaate 
sujetó  vuestro  raro  valor: 
ya  es  esclava  de  Roma  triunfante, 
ya  es  esclava  de  Publio  Escipión. 

(Vanae  todos  por  la  derecha-:  Ermluia  y  Flavia  quedaa 
en  el  fondo  junto  á  la  orilla  del  mar.) 


ESCENA  II 

BRMINIA   y  FLAVIA 

Flav.  Erminia,  ¿así  te  alejas 

del  popular  aplauso  y  alegría? 

Erm  .  I  Ah!  ¿Tú  no  sabes  la  tristeza  mía? 

¿No  sabes  cuánto  amo?  |de  mis  quejas 
te  sorprendes!...  quizá  de  los  amores 
no  sentiste  la  llama, 
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que  el  corazón  inilauia 

y  llena  de  esperanzas  y  temores. 

Vagando  en  la  ribera 

del  turbulento  mar, 
.  le  vi  por  vez  primera, 

la  aurora  al  desDuntar. 

Las  aves  exhalaban  . 

torrentes  de  armonía, 

el  céfiro  gemía 

lasólas  al  besar, 

y  el  corazón  en  tanto,  ' 

ajeno  á  tal  encanto, 

solo  su  faz  veía 

y  amaba  á  su  pesar. 


Flav.  ¿a  su  pesar?  ¿por  qué,  si  fuiste  amada? 

Erm.  Sí:  Alucio,  ese  guerrero  poderoso 

pagó  mi  inmenso  amor. — Un  mensajero, 
atravesando  el  piélago  espumoso, 
vino  á  anunciarme  que  mi  amado  Alucio 
pronto  será  mi  eeposo — 
hoy  llegará. 
Flav.  ¿Le  esperas? 

Erm.  Sí  le  espero, 

como  espera  el  roclo 
marchita  rosa  que  agostó  el  estío. 
Fresca  brisa  enamorada, 
blando  impulso  da  á  su  nave: 
haz  que  hienda  la  azulada 
superficie  como  un  ave: 
Cual  saeta  despedida 
por  certero  cazador, 
haz  que  torne,  sí,  mi  Alucio 
á  los  brazos  de  mi  amor. — 
Ronco  mar  tempestuoso, 
calma  un  punto  tus  furores, 
no  destruyas  alevoso 
mis  ensueños  seductores. 
Enmudezca  de  tus  olas 
el  bramido  aterrador, 
haz  que  torne,  sí,  mi  Alucio 
á  los  brazos  de  mi  amor. 
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Flav.  Erminia,  allá  á  lo  lejos 

en  el  confÍQ  del  mar 

divísase  una  vela. 
Erm.  ¿Cómo?  ¿qué  dices?...  ¡ah! 

(ai  volverse  Erminia  para  mirar  «1   horizoute,    ve    lü 
Silano  que  sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

DICHAS  y  SIL  ANO 

Sil.  Erminia,  bella  Erminia, 

¿por  qué  tornas  la  faz? 
¡No  tienes  para  un  misero 
ni  un  rayo  de  piedad! 
Ehm  Silano,  tus  querellas 

no  debo  ya  escuchar. 
Sil.  Pero  mi  amor... 

Erm.  En  vano, 

en  vano  esperas  ya. 
Desecha  tu  esperanza, 
como  un  sueño  fugaz, 
que  muere  al  primer  rayo 
del  sol  matutinal. 
Sil.  ¿Por  qué? 

Erm.  Porque  imposible 

es  ese  amor. 
Sil.  ¡Jamás! 

Tú  no  sabes  cuanto  pena 
este  pecho  dolorido, 
tú  no  sabes  que  envenena 
mi  existencia  amor  fatal. 
Si  me  falta  la  esperanza 
de  lograr  tu  amor  un  día, 
yo  morir  por  tí  sabría, 
ó  tal  vez,  tal  vez  matar. 
Erm.  ¿Matar? 

Sil.  ¡Matar! 

Flav.  Alucio 

al  puerto  arriba  ya. 
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S:l  jAlucioI 

(Se  dirigen  Flavla  y  Ermlnia  al  fondo.) 

Erm  ¡Es  él!  mis  penas 

hoy  término  tendrán. 

Sil.  Las  furias  del  averno 

aquí,  en  mi  pecho  están. 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  ALUCIO 


Alucio        (Dentro.) 

Boga^  boga,  nave  mía, 
vuela  al  puerto  deseado, 
donde  mora  la  alegría 
de  mi  pecho  enamorado: 
mis  suspiros  amorosos 
blando  impulso  te  darán. 
Erm  ¡Dulce  bien!  á  mis  brazos  amantesT 

torna  presto;  te  espero  afanosa, 
como  espera  la  púdica  rosa 
las  caricias  del  aura  fugaz. 
Sil.  (jAh!  ¡temblad,  desdichados  amantes! 

¡Tiembla,  Erminia,  mujer  alevosa! 
Despreciaste  mi  llama  amorosa, 
mi  venganza  tremenda  será.) 

Alucio  (Desembarcando.) 

¡Erminia,  dulce  encanto 
de  la  existencia  mía! 

Erm.  ¡Mi  bien  y  mi  alegría! 

¡Ven  á  mis  brazos,  ven! 

Sil,  (Finjamos,  sí,  finjamos— 

mi  amor  sin  esperanza 
inspire  mi  venganza: 
me  mata  su  placer.; 

Erm.  ¡Al  fin  por  siempre  unidos! 

Alucio  Partir  debo  al  instante. 

Erm.  ¡Partir! 

Alucio  Mas  con  tu  amante, 

Erminia,  tu  vendrás. 
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Sil  (¡Oh,  rabial) 

Erm.  Mi  deseo 

al  fín  se  cumplirá. 
Alucio  Hoy  mismo  ae  Himeneo 

te  llevaré  al  altar. 

Sil  (Acercándose  con  aparente  ctatlsfi&cción.) 

¡Salud  al  noble  ibero! 

Alucio  ¡Salud  al  fiel  Silano! 

Sil.  Al  enemigo  fiero 

del  bárbaro  Romano. 

Bkm.  (Ñ^i  Dioses!  ¡qué  sospecha!.. 

(A  Alucio.) 

siento  terror  mortal.) 

Alucio^  ¿Por  qué? 

Erm.    *  ¡Si  te  descubren... 

¡huye! 

Alucio  Sin  ti,  ¡jamásl 

Erm.  .  (Tú...  amigo  de  Cartago...) 

Alucio  Y  qué... 

Erm.  (Traidores  hay.) 

Alucio  Aleja  de  tu  espíritu 

las  dudas  y  temores, 
el  Dios  de  los  amores 
te  ofrece  eterno  bien. 
Ven  ante  el  ara  candida, 
virgen  de  amor  hermosa, 
sí,  ven  á  ser  mí  esposa 
y  mi  delicia  á  ser, 

Erm.  ¿Por  qué  mi  triste  espíritu 

afligen  mil  temores, 
si  el  Dios  de  los  amores 
me  ofrece  eterno  bien? 
¡Huye,  presagio  fúnebre! 
¡Huye  del  alma  mía! 
renazca  mi  alegría, 
mi  celestial  placer. 

Sil.  Aleja  de  tu  espíritu 

las  dudas  y  temores; 
el  Dios  de  los  amores 
te  ofrece  eterno  bien. 
(¡Sueña  venturas,  pérfida! 
Pronto,  mujer  perjura, 
verás  que  tú  ventura 
un  sueño  solo  fué.) 
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Alucio       Ven,  Enninia  adorada,  "^ 

Mi  nave  espera:  en  breve  partiremoB, 

ya  felices  esposos, 

y  á  la  nueva  Cartago  tornaremos. 

^     (Vaose  Alucio,  Ermlnla  y  Flayia  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

SILANO 

¿Partiréis?  ¡Áb!  te  engañas: 
mi  venganza  tu  amor  hará  imposible, 
la  tormenta  furiosa  de  mis  celos 
pobre  tu  frente  estallará  terrible. — 
Mas  Escipión  se  acerca...  sí,  los  cielos, 

mi  venganza  protegen.  (Se  retira  sin  ser  ylsto.) 

ESCENA  VI 

ESCIPIÓN.  C.  LELIO  y  SILANO 

Lkuo  Tu  semblante 

denota  algún  pesar,  que  non  empeño 
tenaz  ocultas. 
BsciP.  Cayo  Lelio  amigo, 

la  imagen  de  un  ensueño 
mi  espíritu  conturba; 
no  se  aparta  de  mi,  marcha  conmigo, 
y  doquiera  la  veo, 
como  ilusión  que  forja  mi  deseo.— 
Ayer,  cuando  á  lo  lejos  divisaba 
desde  mi  nave  esa  muralla  altiva, 
blando  sopor  sentí,  que  me  embargaba 
la  mente  pensativa, 
y  al  poco  tiempo,  sin  dormir,  soñaba. 

Vi  elevarse  de  los  mares 

una  nube  luminosa, 

y  en  su  seno  misteriosa 

una  vaga  aparición. 

Una  virgen  casta  y  bella, 

cual  de  Abril  temprano  lirio, 
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y  át  mirarla,  cruel  martirio 
destrozó  mi  corazón. 
¿Dónde  estás,  visión  hermosa? 
Torna,  sueño  halagador, 
no  abandones  al  que  heriste    ^ 
'  con  las  flechas  del  amor. 

Leuq  i  Amor...  amorl  ¿Qué  dices? 

¡Pasión  indigna... 

Escip .  No. 

Leuo  Indigna  de  un  guerrero. 

Escip.  Marte  también  amó. — 

De  sus  labios,  casto  nido 
del  placer  y  los  amores, 
un  acento  dolorido, 
amoroso  se  exhaló. 
— «Escipión—su  voz  me  dijo — 
te  prometo  nueva  gloria, 
te  daré  mayor  victoria, 
que  tu  esfuerzo  y  tu  valor.» — 
¿Dónde  estás,  visión  hermosa? 
Torna  sueño  halagador, 
no  abandones  ai  que  heriste 
con  las  flechas  del  amor. 

Lelio  Olvida  ese  presagio. 

Escip.  En  vano  lucho 

por  olvidarlo,  Lelio,..  mas  ¡qué  escuchol 


Coro  (Dentro.) 

Del  casto  Himeneo—la  antorcha  lucieate 
en  torno  difunda — eterno  fulgor: 
acojan  los  dioses— su  voto  ferviente: 
cantemos  alegres— las  glorias  de  amor. 
Escip.         Es  un  himno  nupcial. 
Sil.  (Adelantándose.)  Está  en  tu  mauo 

un  audaz  enemigo 
de  Roma. — Se  desposa 
en  el  templo  cercano 
con  Erminia  la  hermosa 
Alucio. 
Escip.  ¡Aluciol  el  esforzado  ibero, 

que  á  Cartago  la  infiel  vendió  su  acero. 
Sil.  Vino  secretamente, 
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y  espera  apoderarse  por  E^orpresa 

de  Tarragona/ 
Bscip.  No  es  posible. 

Sil.  Gente 

dispuesta  en  la  ciudad  y  apercibida 

tiene  para  el  combate,  sé  prudente, 

prenderle  te  interesa. 

(Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Dejan  el  templo...  llegan...  Prontamente 
tus  soldados  vendrán. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


K8CIPI0N,  C.  LELIO,  ALUCIO,  EBBCINIA,  PUBBLO 


ESCIP. 

Alucio 


Escip. 


Lelio 
Escip. 


LfiLIO 

Pueblo 


¡Alucio! 

¡Cielos! 
¡Huyamos!  ' 

(Se  dirige  precipitadamente  á  su  nave  llevando  á  Br. 
minia;  Bscipión,  al  ver  á  ésta,  se  detiene  como  fas- 
cinado.) 

Mas  ¡qué  miro! 
¡Es  ella!...  ¡Yo  deliro!  v. 
¡Es  ella!  la  visión  enca,ntadora... 
¿Y  le  dejas  partir...? 

Que  el  alma  adora. 

Bella  imagen,  dulce  sueño, 

que  halagüeño  me  arrulló, 

jah!  detente,  sí,  detente, 

ten  piedad  de  mi  dolor. 

¿Qué  pesar  turbó  la  mente 

del  intrépido  Escipión? 

¡  A.b!  tal  yez  arde  en  su  pecho 

el  volcán  de  una  pasión. 
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ESCENA  VIII 

ESCIPION,  C.  LELIO,  8ILANO,  PUEBLO,  SOLDADOS 

Sil.  i  Huyeron!  ¡ahí  {seguidlos! 

(Algunos  soldados  se  embarcan  precipitadamente 
y  parten.) 

Pueblo  La  nave  huye  veloz. 

EsciP.  Allí  va  mi  esperanza, 

Lelio  Modérate,  Escipión. 

Escip.  Bella  imagen,  dulce  sueño, 

que  halagüeño  me  arrulló, 

jahl  detente,  sí,  detente, 

ten  piedad  de  mi  dolor. 
Sil.  Dios,  que  inspiras  la  venganza 

á  mi  herido  corazón, 

¡ahí  deten  al  que  me  roba 

el  tesoro  de  mi  amor. 
Pueblo  Huye,  nave  voladora, 

huye  rápida  y  veloz,    . 

salva  á  Alucio,  el  noble  amante, 

y  al  tesoro  de  su  amor. 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  de  Alacio  en  Cartagena 


ESCENA  PRIMERA 


ALUCIO  y- 8ILAN0 

Alucio        ¡Erminial  ¡Erminia  mía! 

¡Lozana  :ñor  que  marchitó  la  muerte! 
¿Qué  fué  de  tu  belleza  y  mi  alegría? 
¿Qué  fué  de  nuestro  amor?  ¡aciaga  suerte! 
¡Sil.  (lOh  furias  infernales,  que  mi  pecho 

destrozáis,  un  momento 
dejadme  en  paz...  Si  Erminia  ya  no  existe, 
¿por  qué  no  acaba  mi  rencor  violento?) 
Alucio        ¡Ah!  navegaba  con  tranquilo  viento, 
con  mi  gentil  esposa, 
cuando  de  pronto  nube  temerosa 
oscureció  el  azul  del  firmamento. 
Y  rugió  el  huracán  y  á  sus  bramidos 
de  la  mar  los  bramidos  contestaron; 
llegó  la  noche,  te  estrelló  mi  nave 
y  las  olas  á  Erminia  arrebataron... 
jOh,  si  me  fuera  dado 
ver  una  sola  vez,  un  solo  instante 
BU  insepulto  cadáver  adorado! 
Sil.  (¡y  amó  sin  celos!  ¡venturoso  amante!) 

Alucio  Luz  que  alumbraste  un  día 

mi  vida  tormentosa, 
en  dulce  paz  reposa, 
espíritu  inmortal, 
que  pronto  del  Elíseo 
á  la  mansión  serena 
•    este  alma,  de  amor  llena, 
alegre  volará. 
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Sil. 


Alucio 

Sil. 
Alucio 

Sil.     ' 

Alucio 


Sil.  ' 

Alucio 
Sil. 


Alucio 


iSlL. 


Alma,  de  amor  herida, 
bendice  tu  fortuna: 
tu  duelo  amargo  olvida, 
él  es  tu  bien  quizá. 
No  sabes  que  tu  esposa 
tan  pura,  tan  hermosa, 
tal  vez  secreto  afecto 
sintió  por  un  rival. 
jAh!  ¿qué  dices?  jmiserablel 
la  calumnias. 

¿Yo?  no  tal: 
.  jTú! 

¿Por  qué  he  de  calumniarla? 
mas  te  quiero  consolar. 
¡Consolarme!...  ]Consolarmel 
y  me  robas  sin  piedad 
el  consuelo  postrimero... 
¡AL!  modera  tu  pesar: 
nunca  Erminia  intiel  te  ha  sido. 
Sí,  lo  6é. 

Nunca,  jamás... 
¡Mas  no  sabes  cuánto  era 
poderoso  tu  rival! 

Respeta  su  memoria, 
respétala,  menguado: 
de  un  pecho  lacerado, 
Silano,  ten  piedad. 
No  robes  á  mi  duelo 
el  último  consuelo, 
deja  que  llore  un  misero» 
déjame,  sí,  llorar. 
Y  tú,  virgen  querida 
que  en  el  Elíseo  moras, 
perdona  á  un  alma  herida» 
si  al  ñn  llegó  á  dudar. 
(¡Placer  de  la  venganza! 
¡Feroz  placer  maldito! 
Mi  amor  sin  esperanza 
me  quita  la  piedad. 
Después  de  tanto  duelo, 
el  úliimo  consuelo 
es  esa  pena  bárbara 
gozoso  contemplar. 
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Ai.uao 
Sil. 


Alucio 


Y  tú,  virgen  querida, 
que  me  ofendiste  ingrata, 
no  ha  muerto  con  tu  vida 
mi  cólera  infernal) 

La  aurora  sus  fulgores 

muestra  ya  en  el  oriente: 

vamos  al  campo  de  Bscipión,  Alucio, 

Fomos  de  la  ciudad  embajadores. 

¡Vamos! 

Y  ten  presente 

que  en  el  campo  romano 

quizá  conozcas  al  rival... 

jSilano! 
Respeta  su  memoria,  etc. 


MUTACláM 


Campamento  romano  frente  ¿  Cartagena 


ESCENA  II 


MABCIO  y   SOLDADOS   ROMANOS 


SoLD.  El  sol,  que  asoma — por  el  oriente, 

nuestra  victoria — viene  á  alumbrar. 
Hijos  de  Roma — alzad  la  frente, 
dejad  del  sueño — la  dulce  paz. 
El  muro  abatiremos 
de  esa  ciudad  altiva, 
y  á  Roma  tornaremos 
ornados  de  laurel. 
Anima  nuestro  pecho 
aliento  soberano: 
la  guerra  es  del  romano 
el  único  placer. 
Marcio       El  Procónsul. 
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ESCENA  m 

DICH08    y    E8CIPIÓN 

Bsap.  Soldados,  al  combate. 

Las  annas  prevenid,  de  la  niañ-ma 

la  blanca  luz  anuncia 

nuevos  triunfos  al  águila  romana. 

Ahora,  dejadme  solo,  (vase  ei  coro.) 
Mabcio  ¿Qué  te  abate? 

fiscip.         Quiero  llorar  mis  esperanzas  muertas. 
Marcio       Mira,  de  la  ciudad  se  abren  las  puertaa. 

y  salen  dos  guerreros, 

al  parecer  iberos...  (Pausa.) 

Ya  llegan. 


ESCENA  IV 

ESCIPIÓN,  MARCIO,  AtüCIO  y  SILANO 


Bscip.  ¿Quiénes  sois? 

Alucio  Embajadores 

de  la  ciudad:  Cartago  nos  envía 

á  evitar  del  asalto  los  horrores. 
Escip.         Habla...  mas  tu  semblante... 

si...  le  he  visto... 
Sil.  (Aparte  á  Alucio.)    (Oye,  amigo, 

mira  si  te  engañaba.) 
Escip.         Tu  nombre... 
Alucio  Alucio. 

Escip.  El  venturoso  amanto 

de  la  mujer  que  con  delirio  amaba. 

Sil.  (Conoce  á  tu  rival.)  (Aparte  ¿  Alucio.) 

Alucio  ¡Tul 

Escip.  Mi  destino. 

para  mi  bien  la  puso  en  mi  camino. 
Alucio  ¿Tú  no  sabes  que  Erminia  ante  el  ara 

me  juró,  me  juró  fe  de  esposa? 
Escip.  ¿Tú  no  sabes  que  el  Hado  predijo, 

que  era  símbolo  Erminia  de  gloria? 
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Sil. 
Alucio 

Escip. 

Alucio 
Escip. 
Alucio 
Ebcip. 


Sil. 


Escip. 


Coro 


EsciP. 
Marcio 


¿Que  BU  amor  á  mi  sien  ceñiría 
de  laurel  iumortales  coronas? 
(¡Cuánto  eutre!) 

(Tormento  celoso, 
;Ab!  no  ofendas  su  amada  memoria.^ 
¿Dónde  está,  di,  responde,  responae, 
el  laurel  que  mi  frente  ambiciona? 
¡En  la  lid,  en  la  lidl 

Mas  Erminia... 
De  la  mar  en  el  fondo  reposa. 
¿En  el  fondo  del  mar...?  (uo,  me  engañas! 
cumpliráse  el  presagio  de  gloria. 

Su  voz  en  sueftos 

me  prometió 

mayor  victoria 

que  mi  valor. 

Mentir  no  pudo 

aquella  voz, 

que  me  ofrecía 

gloria  y  honor. 

(Ya  ves,  Alucio, 

cuánta  pasión, 

mi  voz  amiga 

no  te  engañó: 

un  Dios  piadoso 

ealvó  tu  honor: 

rival  temible 

era  Escipión.) 

(¿Será  posible 

que  de  otro  amor 

sintiese  Erminia 

impuro  ardor? 

¿Mentir  podría 

aquella  voz 

que  amarme  siempre 

tierna  juró?) 
(üentro.)  ¡Viva!  |viva  Cayo  Lelio! 

(Váse  Marcio  y  vuelve  poco  después.) 

¡el  amigo  de  Escipión! 
'  Viene  al  fin  á  compartir 
los  peligros  y  el  honor. 
¿Qué  voces? 

Cayo  Lelio 
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OOD  la  armada  ha  llegado 
y  es  por  todo  el  ejército  aclamado. 
Coro  (Dentro.)    El  muro  abatiremos 

de  esa  ciadad  altiva,  etc. 


ESCENA  V 

DICHOS,  CAYO  LELIC  y  SOLDADOS 

Escip.         Salud,  amigo  Lelio. 

Lelio  ¡Oh  noble  amigo! 

una  tormenta  horrenda 
la  armada  ha  detenido. 

Escip.  (Ven  á  mis  brazos! 

Lelio  Un  favor  te  pido: 

Sobre  las  olas,  á  una  tabla  asida, 
al  despuntar  el  sol  de  la  mañana, 
á  una  mujer  hallé,  casi  sin  vida: 
en  mi  velera  nave 
un  asilo  le  di,  su  pena  grave 
me  contó...  que  bu  esposo 
ó  yace  en  eee  piélago  espumoso, 
ó  está  en  Cartago. 

Alucio  ¡Oh  dioses! 

Lelio  Y  entregarla 

en  la  ciudad  le  prometí. 

Alucio  Silano, 

¿Escuchas? 

LeUO  {Llegal  (a  Erminla.) 

Alucio  ¡Cielo  soberano! 

jErminia! 


ESCENA  VI 


DICHOS    y    ERMINIA 


Erm. 
Escip 


(Abrazándose.)  ¡Alucio  mío! 

I  Al  fín  torno  á  tus  brazos! 
Esos  amantes  lazos 
mi  espada  romperá. 


SCIPIÓN 
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Sil. 


Escip. 


(Esos  amantes  lazos 
mi  astucia  romperá.) 
(Los  dioses  inmortales 

(Aparte  ¿  EBCipión.) 

la  ponen  en  tu  mano: 
si,  cúmplase  el  arcano.) 
Si,  si,  se  cumplirá. 


Alucio 


Erm 


Escip. 


Sil. 


Escip. 

Erm. 

Alucio 

Escip. 

Alucio 
Esap. 
Lelio 
Esap. 


(No  puede  ser  perjura 
aquella  voz  tan  pura, 
que  amarme  eternamente 
juraba  ante  el  altar: 
¡Huye  del  alma  mia, 
sospecha  criminal!) 
¿Qué  sombra  de  amargura 
hoy  turba  tu  ventura? 
Desecha,  esposo  mió, 
tu  fúnebre  pesar: 
nuestros  fervientes  votos 
de  amor  se  cumplen  ya, 
¿No  sabes  que  el  destino 
me  dio  su  amor  divino, 
y  deben  los  mortales 
su  fallo  respetar? 
Ven,  adorada  Erminia, 
mis  lauros  á  aumentar. 
(Al  ñn  mi  astucia  impía 
hoy  turba  su  alegría, 
enluta  su  semblante 
la  nube  del  pesar: 
pronto  será  de  celos 
furiosa  tempestad.) 
Ven,  adorada  Erminia 
mis  lauros  á  aumentar. 
¿Qué  dice? 

Que... 

Tú  torna. 
Alucio,  ala  ciudad. 
Si,  con  mi  esposa. 

|Nunca! 
Lo  prometí. 

¡Jamás! 
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AlcCIO  (a  Brmlnia.) 

¡Vamos! 
Escip.  ¡Soldados,  hola! 

¡Prendeqlel 
Alucio  ¿A  mí? 

Erm.  ¡Piedad! 

Alucio       De  embajador  de  paz  aquí  he  veDÍdo, 
prenderme  intentas...  eres  un  villano. 

ESCIP.  (colérico.) 

¡Oh!  ¿qué  dices? 
Alucio  Indigno  de  tu  estipe 

y  del  pueblo  romano, 
tu  nombre  maldecido 
de  oprobio  eterno  cubrirá  lá  historia... 
Escipión,  ¡te  desprecio!  he  aqui  tu  gloria. 

(iLsclpión,  colérico,  intenta  lanzarse  sobre  Alncio;  Cayo 
Lelio  le  detiene.) 

Lllio  Piensa  en  tu  padre,  que  el  honor  ha  sido 

de  la  patria...  no  manches  su  memoria. 
Escip.         (Dejó  un  nombre  glorioso... 

No  puede  un  Escipión  ser  alevoso.) 
Parte,  Alucio,  que  pronto  lidiando, 
que  soy  digno  de  Boma  verás: 
¡parte,  sí!  que  tu  esposa  te  siga; 
mas  te  juro  que  mía  será.^ 
Conquistarla  sabré  con  mi  espada. 

Yo  te  juro  que,  viva,  jamás. 

Marcio,  Lello,  aprestad  las  legiones, 
al  asalto  tremendo  marchad. — 
Y  vosotros,  soldados  valientes 
de  las  lides  el  cántico  alzad. — 
Parte,  Alucio,  que  pronto  lidiando, 
que  soy  digno  de  Roma  verás. 
¡Parte,  sí!  que  tu  esposa  te  siga, 
mas  te  juro  que  mía  será. 

ALua )  Parto,  sí;  y  en  la  lid  temerosa 

que  soy  digno  enemigo  verás; 
mas  si  esperas  poseer  á  mi  esposa, 
yo  te  juro  que,  viva,  ¡jamás! 

Erm.  Escipión,  en  la  lid  temerosa 

que  soy  digna  de  Alucio  verás: 
y  si  esperas  tenerme  en  tus  brazos 
¡yo  te  juro  que,  viva,  jamás! 


Aluc. 
Erm. 

Escip. 


SCIPIÓN 
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Sil, 


LiKLlO 

Marcio 
Coro 


(¿Qué  deidad  sus  amores  proteje, 
que  asi  burla  mi  saña  infernal? 
{Escipión  en  sus  brazos  la  deja? 
¡Nunca  supo  Escipión  qué  es  amarl 
¿Quién  detiene  el  furioso  torrente? 
¿Quién  sujeta  la  furia  del  mar? 
¿Quién  podrá  de  los  hijos  de  Roma 
El  valor  indomable  humillar? 

(Vanse  Alucio,  Erminia  y  Silano.) 


FIN   DKL    ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Atrio  de  un  templo  en  Cartagena. 


Coro 


Mag. 
Mand. 


Mag. 


ESCENA  PRIMERA 

MAGÓN.   MANDONIO   7  PUEBLO 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  aparece  sola. 

amtro.) 
léate  Numen,— salva  á  Cartago 
de  tal  estrago, 
de  tanto  horror. 
Oye  el  humilde— voto  ferviente, 
haz  que  clemente 
sea  KscipiÓD. 
¡Ah!  (qué  horror! 

(Salen  precipitadamente  del  templo  Mandonio  y  Pue- 
blo, consternados,  y  Magón  por  la  derecha.) 

¿Qué  sucede? 

{Horrendo  arcano! 
El  fuego  sacro  se  extinguió  en  el  ara, 
cuando  el  favor  divino 
postrados  implorábamos  en  vano. 
¡De  Cartago  se  cumple  ya  el  destino! 


Alucio 
Pueblo 
Alucio 

Mag. 


ESCENA  JI 

DICHOS,   ALUCIO   y   ERMINIA 

¡Cómo!  ¡cobarde  idea! 
¡Alucio! 

¿Y  tú,  Magón,  osas  decirla? 
|ün  capitán  prudente! 
¿Y  qué  he  de  hacer? 
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Alucio  Correr  á  la  pelea, 

y  vencer  ó  morir  como  valiente. 
Mag.  y  EscipiÓD... 

Alucio  Tu  mensaje 

escuchar  no  ha  querido. 
Mag.  ¡Tal  ultraje 

á  un  capitán  cartaginés!  (oh,  afrenta! 
;A  todo  un  pueblo  que  clemencia  implora! 
Alucio        Pues  bien:  muramos  en  la  lid  sangrienta, 
si  el  reloj  del  destino 
de  nuestra  muerte  señaló  la  hora. 
¡Guerra  sin  tregua  al  bárbaro! 
¡g;uerra  al  infiel  romano! 
Ejemplo  soberano 
Sagunto  ya  nos  dio. 
Dignos  de  aquellos  héroes, 
mostrad  en  el  combate 
que  el  alma  no  se  abate 
del  que  morir  juró. 

!Tu  acento,  noble  Alucio^ 
infúndenos  valor. 
Corramos  al  combate, 
allí  está  nuestro  honor. 
Todos  Guerra  sin  tregua  al  bárbaro,  etc. 

(Vanse  todos  en  tropel  menos  Alacio  y  Ermktia,) 

ESCENA    III 


ALUCIO    y    ERMINIA 

Erm.  i  Alucio!  ¡Alucio! 

Alucio  ¡Esposa  infortunada! 

Por  tí  temo  el  asalto  y  sus  horrores. 

¿Qué  deidad  enemiga 

ofendieron  tal  vez  nuestros  amores?... 

¡Dejarte  abandonada 

mientras  lidio!... 
Erm.  Permite  que  te  siga. 

Y  si  la  aciaga  suerte 

te  depara  en  la  lid  sangrienta  muerte, 

yo  á  tu  lado  contenta 

exhalajé  mi  vida. 

Que  sólo  al  soplo  de  tu  amor  alienta. 
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ÁLUao  ;Tú  morirl  jdestino  horrible 

que  en  mi  pecho  pone  espanto! 
¡Tú  morir!  ¡y  de  amor  tanto 
una  tumba  quedarál 
No:  desecha  un  pensamiento, 
que  mi  pecho  hace  pedazos... 
tú  no  tornaste  á  mis  brazos 
para  verte  ¡ayl  espirar. 
¡Alucio  amado! — 

[Mi  bien!  ¡mi  glorial 
Parte  al  combate — y  á  la  victoria, 
y  si  tú  mueres,— -morir  sabré. 
Esa  esperanzantes  engañosa; 
vencer  no  espero, — virgen  esposa. 
Pues  bien:  ¡muramos! 

¡No,  no,  mi  bienl 
Deja  que  amante — muera  á  tu  lado 
la  que  de  esposa — fe  te  ha  jurado. 
Y  consentirlo... 

"^^  Es  mi  deber, — 

¿quieres  que  presa  del  romano  sea 
que  arde  en  impuro  amor? 

¡Maldita  idea! 
Ella  en  sus  brazos...  ¡bárbaro  tormento! 
Recuerda,  pronunciaste  un  juramento. 
Sí,  ven;  y  al  lado  mío, 
encanto  de  mi  vida, 
en  el  combate  impío 
alienta  mi  valor 
Sí,  ven:  muramos  juntos, 
idolatrada  esposa: 
cubra  la  misma  losa 
á  los  que  amor  unió. 
Erm»  Iré:  y  el  pecho  mío 

sabrá  arrostrar  la  muerte: 
en  el  combate  impío 
tendré,  mi  bien,  valor, 
¡Moris!  ¡morir  contigo! 
¡Oh  suerte  venturosa! 
Cubra  la  misma  losa 
á  los  que  amor  unió. 

(Se  dirige  á  la  derecha,  sale  Silano  y  los  detiene.) 


Erm. 

Alucio 

Erm. 

Alucio 

Erm. 
Alucio 

E|(M. 

Alucio 
Erm. 


Aluoo 

Erm. 
Alucio 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  SIL  A  SO 

Sil  .  ¿A  dónde  vas? 

Alucio  ¡Silanol 

Sil.  Te  he  escuchado. 

¿Perdiste  la  razón? 
Alucio  ¿Yo? 

Sil.  ¿Qué  procuras? 

Krm.  (Temo  las  asechanzas  de  un  malvado.) 

Sil.  (Llevándose  aparte  á  Alucio.) 

(Si  vencen  los  romanos, 

¿quieres  que  de  Escipión  caiga  en  las  tna- 
Alucio        (Esa  idea  me  espanta:  [noc?) 

junto  á  mí  morirá.) 
Sil.  (Fineza  tanta 

de  una  mujer  no  esperes.) 
Erm.  ^  (¿Qué  le  dice?) 

Sil.  (Al  fín  en  brazos  de  Escipión  un  día 

tu  amor  olvidaría.) 
Alucio        (¡Miserable  destino!  |ay  infelice!) 
Sil.  (Deja  quien  en  su  guarda 

quede  para  salvarla...) 

Alucio  (con  creciente  agitación.)  |No!  ¡imposiblcl 

'     ¡Oh  pensamiento  horrible! 
¡Huye  de  mil 
Erm.  (Acercándose.)  ¿Qué  escucho?  Alucio  amado» 

nuevo  pesar  tu  espíritu  ha  turbado. 

Alucio  (a  Erminia  muy  preocupado  y  alejándose  de  ella.) 

Perdona...  un  solo  instante... — 

(Hazme  un  favor,  Silano.)  (Muy  rápido.) 
Sil.    .  ¡Habla! 

Alucio  (Si  miras  á  Escipión  triunfante, 

antes  que  Erminia  su  cautiva  sea, 

mátala.) 
Sil.  (¡Bien!) 

Alucio  (Yo  corro  á  la  pelea) 

¡y  tú,  mi  bien,  perdona,  (con  ternura.) 
perdona  á  un  ciego  amor! 
Epm.  ¿Qué  dice? 

Alucio  ¡Adiós,  Erminia! 


SCIPIÓN  lü 

«RM .  Pero... 

Alucio  i  Por  siempre  adiós! 

(Vase.   EnniniA  intenta    seguirle,    pero   Silano   se  lo 
impide.) 


ESCENA  V 

RRMINIA  y  SILANO 

Erm.  Te  seguiré. 

Sil.  ¡  Deten  tel 

Brm  .  ¿Tú  me  detieDeg? 

Sil.  Yo. 

BJrm.  ¿Cuando  mi  esposo  parte? 

Sil.  Tu  guarda  me  encargó. 

Erm.  ¿a  tí?...  no,  no  es  posible. 

Sil.  ¡Detente  ó  tiemblal 

Erm.  jNoI 

¿Temblar?  ¿de  qué? 
Sil.  ¿No  sabeá 

lo  que  en  secreta  voz 
tne  dijo? 
Erm .  jNo  me  importa! 

Sil.  Sentencia  fué  feroz: 

oye,  verás  que  monstruo 
tu  afecto  mereció. 
Quiere  que  en  ese  pecho 
clave  el  puñal  traidor.  * 
Erm.  ¿Alucio? 

Sil.  8i,  tu  Alucio 

tu  muerte  decretó. 
Erm.  [Oh  cuánto  amor! 

Sil.  ¿Qué  dice? 

£rm  .  ¡Cuan  grande  fué  su  amor! 

Mas,  ¿por  qué,  por  qué,  bien  mío, 
tierno  esposo  idolatrado, 
no  consientes  que  á  tu  lado, 
en  tus  brazos  muera  yo? 
Fuera  al  menos  un  consuelo 
en  mi  horrendo  y  triste  duelo, 
con  el  último  suspiro 
repetirte  jtuya  soy! 
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Sil,  No  temas,  Erminia, — que  nunca  infaumano- 

á  herir  ese  pecho— se  atreva  Silano: 
tú  sabes,  ingrata, — mi  férvido  amor, 
respeta  el  Destino — que  á  mí  te  entregó. 

Erm.  Del  fiero  Destino — la  saña  funesta 

no  hará  que  te  ame — quien  más  te  detesta» 
Traidor  enemigo, — me  ofende  tu  amor; 
prirnero  la  muerte  —sabré  darme  yo. 

Romanos     (Dentro )    ¡Victorial 

Sil.  ¡Qué  vocesl 

Cartagineses  (ídem )  ¡Oh  día  de  horrorl 

Romanos     (wem.)      ¡Victoria!  ¡victorial 
Del  cielo  el  favor 
á  Roma  proteje, 
proteje  á  Escipión. 

Erm.  y  Alucio...  (con  angustia. 

Sil.  ¡Detentel 

¡Detente! 
Erm.  No,  ¡no! 

Su.  O  teme  la  muerte. 

Erm.  El  solo  favor 

que  puedes  hacerme. 
Sil.  Pues  ¡muere!  Mas  ¡oh! 

(ciego  de  ira  va  á  herirla  y  de  repente  se  detiene.) 

Los  cielos  me  ofrecen 

venganza  mayor. 
Erm,  ¿Por  qué  te  detienes, 

Silano  feroz? 

Tu  acero  divida 

mi  fiel  corazón; 

mas  no  darás  muerte 

á  un  sincero  amor. . 

No  muere  en  la  tumba 

mi  casta  pasión. 
Sil.  En  vano  Ja  muerte 

me  pide  tu  voz; 

tu  muerte  no  venga 

mi  fiero  dolor. 

Los  cielos  me  ofrecen 

venganza  mayor. 

Mujer  insensata, 

serás  de  Escipión. 


jMagon! 


«CIPTÓX 
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ESCENA    VI 


DICHOS,   MAGON  y   PUEBLO 

Mag.  Silano,  la  ciudad  rendida... 

No  hay  esperanza  de  salvar  la  vida. 
Sa.  Poned  á  Erminia  de  Escipión  en  manos, 

y  clemencia  hallaréis  en  los  romanos. 
La  ama  Escipión. 
Erm.  ¡Oh,  monstruo  abominable! 

Mag.  Salva,  salVa  á  Cartago  (a  Erminia.) 

de  su  total  estrago. 
Pueblo        Erminia,  nuestra  suerte 

en  tus  manos  está. 
Erm.  ;Dadme  la  muerte! 

¿Por  qué  te  detienes, 
Silano  feroz?  etc. 
Sil.  En  vano  la  muerte 

me  pide  tu  voz,  etc. 
Mag.         i  De  un  hado  terrible 

Pueblo     (  la  saña  feroz, 

él  bárbaro  encono 
aplaque  tu  voz. 
Postrada  á  las  plantas 
de  Publio  Escipión, 
tu  rara  "belleza 
consiga  el  perdón. 

(Vanse  todos,  llevándose  á  Erminta.) 
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Campamento  de  Escipión 


ESCENA  VII 


BSCIPIÓN,  CAYO  LELIO  y  SOLDADOS 

SoLDS.  Escipión,  de  la  fama  el  camino 

te  abre  ya  tan  sangrienta  victoria: 
se  camplió  de  tu  ilustre  destino 
el  dichoí?p  presagio  de  gloria. 
Este  lauro,  que  ciñe  tu  frente, 
nuevo  aliento  te  infunda  y  valor. 
Tú  serás  esperanza  de  Roma, 
de  tu  padre  serás  vengador. 

EsciP.  Gracias,  gracias,  soldados  valientes» 

vuestro  esfuerzo  la  plaza  ganó. 
Mas,  ¿quién  llega? 


ESCENA  VIII 


DICHOS,   MARCIO  y  ALUCIO,   prisionsro 

Marcío  Escipión,  un  prisionero. 

Lidió  desesperado, 

iba  á  matarse  con  su  mismo  acero, 

pero  yo  lo  evité. — Me  ha  suplicado 

que  aquí  le  condujera. 
Escip.  [Alucio!  ¡Alucio! 

Alucio  Sí:  verte  quería, 

para  decirte  que  cumplí  el  sangriento^ 

ten  i  ble  juramento. 

Viva,  no  lograrás  la  esposa  mía. 
E'-ciP.  ¿Dónde  se  encuentra?  ¿Dónde? 

Alucio        La  tumba  ya  la  esconde. 
EsciP.  ¿Qué  dices? 

Alucio  Un  amigo. 

hirió  su*  amante  pecho. 
Escip.  ¿Y  quién  osado 

su  muerte  decretó? 
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¡Tú!  ¡Malvado! 


Alucio  Yo. 

ESCIP.  (colérico.) 

Sufre,  puep,  el  castigo. 

¡Matadle!  (a  iob  soidadoB.) 
Atuao  X  o  contento 

voy  á  morir...  cumplí  mi  jnrament' . 
SoLDS.         Ven  á  morir. 

(Rodean  los  soldados  á  Alucio  y  se  lo  llevan;  aparece 
Erminia  y  los  detiene.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  BRMINIA,  MAQÓN,  8ILAN0,  PUEBLO 

Erm.  [Teneos! 

ALuao        ¡Erminia! 

EsciP.  ¡Me  engañabal 

Erm.  ¡Piedad!  (Arrojándose  á  los  pies  de  Ssclpión.) 

Alucio  Tú,  vil  Silano, 

¿qué  hiciste? 
Sil.  Yola  amaba 

y  al  fin  se  venga  mi  rencor  insano. 
Alucio       ¡A  sus  pies  la  esposa  mía! 

¡A  sus  plantas  suplicante! 

¡Por  piedad!  Oe  un  pecho  amante 

contemplad  la  pena  impía, 

evitadme  tal  suplicio, 

sí,  matad  me,  por  piedad. 
Erm.  Eecipión,  si  en  tu  alma  dura 

queda  un  resto  de  clemencia, 

ten  piedad  de  mi  inocencia, 

ten  piedad  de  mi  amargura, 

salva,  salva  del  suplicio 

á  mi  esposo,  ten  piedad. 
Esap.         Tu  dolor,  gentil  doncella, 

conmovió  mi  pecho  amante. 

Tú  dichosa,  al  par  que  bella, 

premiarás  mi  amor  constante. 

Viva  Alucio:  mas  que  olvide 

tu  cariño  y  tu  beldad. 
Sil.  Llora,  sí,  mujer  ingrata, 


136 


DRAMAS   LÍRICOS 


Lbuo 
7  Marcio 


Erm. 

Escip. 

Erm. 

Alucio 

Kscip. 

Erm. 

Bscip. 

Lelio 

Ebcip. 

Erm. 

Escip. 

Alucio 

Erm. 

Coro 

.Lelio 


Todos 

LSLIO 

Escip. 


Coro 


tu  dolor  no  halle  consuelo. 

Que  mitigue  el  ver  tu  duelo 

esta  pena  que  me  mata, 

que  se  alivie  mi  tormento 

tu  tormento  al  contemplar. 
I  Eecipión,  no  te  abandones 
)  á  un  amor  que  te  envilece. 

Nuestra  gloria  desparece 

si  nos  vencen  las  pasiones. 

El  que  triunfa  de  si  mismo 

ese  es  grande  é  inmortal. 

¿Qué  digiste?  ¿Le  perdonas?  (a  jfscipión.) 

Mas  tu  amor... 

Nunca  lo  esperes. 

¡Alma  noble! 

iQuél  Prefieres... 

(interrumpiéndole  con  entereza.) 

El  suplicio  con  mi  amor. 
¡Ah,  sí,  que  muera!...  ¡Marciol. ., 
Modérate,  Escipión. 
¡Llevadle! 

(suplicante.)  |No! 

iLlevadlel 
No  implores  su  perdón. 
Pues  bien:  sabré  arrancarme 
yo  misma  el  corazón. 
Amor  tan  verdadero, 
¿quién  en  el  mundo  vio? 

ÍA  Escipión.) 
lecuerda  la  plegaria — que  á  Jove  soberano 
alzaste...  tú  digiste... — recuérdalo,  Escipión. 
«Si  alguna  acción  hiciese — indigna  de  uh 

[romano, 
«sobre  mi  frente  vibra — el  rayo  vengador.» 

(óyese  un  trueno  sobrenatural:  movimiento  general  de 

terror.) 

¡Prodigio  sobrehumano! 

¡Siento  mortal  terrorl 

¿Oyes? 

Arcano  horrendo...  (como  delirante.) 

Qué  misteriosa  voz 
dentro  de  mi  resuena... 
¡Oh!  Torna  en  tí,  Escipión. 
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Bbcip. 


Lelio 
Coro. 
Eecip. 
Lelio 
Escrp. 


Coro 
Lelio 
Escip. 


TODCS 

Lelio 

Escip. 


Erm. 
Alucio. 


(Mirando  en  torno  con  ojos  espantados,  como  si  viese 
un  fantasma.) 

Pero...  ¿qué  miro? 

¡Amigol 

Desvaría. 
¡Es  él!...  ¿Lo  vee?  (a  c.  LeUo.) 

¿Qué  dice? 
¡Es  éll...  ¡Su  sombra  amada!... 
La  sombra  de  mi  padre...  ¡ay  infelicel 
Si...  veo  su  freúte  de  laurel  ornada... 
8u  noble  pecho...  la  profunda  herida... 
¿Ves? 

jEscipión! 

Sacrificó  su  vida 
por  la  patria...  se  acerca...  me  maldice... 
jAti,  perdona,  perdona  á  tu  hijo! 
[Padre  amado,  perdona  mi  error! 
digno  soy  de  tu  nombre  glorioso, 
no  maldigas  á  un  misero,  no. 
Su  mente  asalta — mortal  delirio, 
que  pone  espanto — que  infunde  horror 
¡  Ah!  torna  en  tí,  mas  oye 
esa  secreta  voz. 
Sí,  de  mi  amor  alcanzaré  victoria: 

(a  Erminia.) 

sí,  tú  vinifetes  á  aumentar  mi  gloria. 
Sé  feliz,  Erminia  bella, 
de  tu  amor  torna  á  los  brazos 
y  gozad  los  dulces  lazos 
de  una  sincera  pasión: 
mas  comprende  el  sacrificio 
de  Escipión  y  su  tormento, 
y  consagra  un  pensamiento 
al  que  triunfa  de  su  amor. 
Escipión,  de  tal  victoria 
lograrás  eterna  gloria; 

ahora  sí,  será  tu  escla  >  ^^ 

quien  la  dicha  te  debió, 
y  tu  nombre  bendecido 
vivirá  en  mi  pensamiento: 
ya  verás  que  agradecido 
sabe  ser  mi  corazón. 
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Sil 


Lelio 
Mar. 
Coro 


Mag. 

Escip. 
Alucio 


EáQP. 

Erm. 

Sil. 


TODOB 


¡Ab!  ¿qué  Dios  fiero,  tirano, 

enemigo  de  Silano, 

los  liberta  de  mi  encono, 

de  mi  bárbaro  furor? 

¿Y  Escipión,  que  la  adoraba, 

la  devuelve  al  (jue  es  su  esposo?... 

Al  rival  verá  dichoso... 

;  lüsci  pión  j  am  ás  a  m  ó! 
\     Olvidaste  al  fin  la  llama, 
J     que  empatió  tu  ilustre  fama, 
;     se  cumplió  io  que  predijo 

la  celeste  aparición. 

Al  sendero  de  la  gloria 

hoy  tornaste  del  abismo, 

el  que  triunfa  de  si  mismo 

ese  solo  es  vencedor. 
Escipión,  pues  clemente 
te  muestras,  mira  la  ciudad  rendida. 
No  temáis,  no  temáis  por  vuestra  vida. 
Aprende  tú,  Silano, 
á  deponer  tu  encono. 
La  ofendiste... 

¡Villanol 
¡Muera! 

•  Yo  le  perdono. 

(Con  feroz  energía.) 

No  quiero  tu  perdón,-rno  quiero  verte 
en  brazos  de  un  rival— antes  la  muerte. 

(Se  mata.) 

¡Oh,  caso  lastimoso! 
¡Oh,  eecena  de  terror! 
¡Oh,  victima  sangrienta 
de  celos  y  de  amor! 


FIN  DE  «ESCIPIÓN» 


Noviembre.  1869. 


PERO  GIL. 


PERSONAJES 


BLANCA. 

MARÍA. 

PERO-GIL. 

DON  GUILLEN. 

EL  REY  DON  PEDRO. 

BELTRÁN. 

GASTÓN. 

Damas,  caballeros,  soldados,  etc. 


I-A     EISOEIMA     E:IM     OBEDA 


FSRO-GZL 


ACTO  PRMIERO 


Habitación  én  el  palacio  de  don  Guillen 

ESCENA  PRIMERA 

DON   GUILLEN,   BBLTRÁN   y   CABALLEROS 

(ai  levantarse  el  telón,  aparece  don  Guillen  sentado  en 
actitud  melancólica:  sus  caballeros  le  rodean.) 

Coro  8eñor,  olvida — ese  sombrío 

pesar  amargo — que  te  afligió: 
señor,  recobra — tu  altivo  brío, 
que  del  combate— la  hora  llegó. 
Del  rey  tiraoo — la  hueste  impía 
veloz  se  acerca — ya  á  tu  ciudad: 
y  cuando  brille  —la  luz  del  día 
nuestras  murallas — asaltará. 
Gui.  Venga,  venga  el  tirano, 

'     que  mancha  impuro  el  solio  castellano. 
Prevenid  los  aceros, 
mis  bravos  caballeros, 
vuestro  señor  en  el  combate  fuerte 
mostrará  su  valor...  y  quiera  el  cielo 
concederle  en  la  lid  gloriosa  muerte. 
Coro  (Morir!  ¡morir! 

Qui,  La  muerte  es  mi  consuelo. 
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No  sabéis  de  amor  la  llama 
cómo  abrasa  el  pecho  tierno, 
no  sabéis  que  en  un  infierno 
mi  existencia  se  tinoco. 
(Jn  amor  desesperado 
despedaza  el  pecho  mío, 
y  yo  adoro  hasta  el  desvío 
^  de  quien  causa  mi  dolor. 

Coro  ¿Quién  es  la  dama? —¿quién  es,  responde, 

la  que  desprecia— tu  puro  amor? 
¿Cómo  se  llama?— ¿dónde  está,  dónde? 
Güi.  Blanca. 

Coro  ¿Qué  dices?— j Blanca,  señorl 

Güi.  Blanca  es  el  astro —de  mi  alegría, 

por  ella  diera — gloria  y  honor. 
Coro  Señor,  olvida — la  llama  impía: 

esa  hermosura — tiene  otro  amor. 
Güi.  ¡Otro  amorl  ¡otro  amor! 

Bel.  Sí:  Blanca  adora 

á  Pero-Gil. 
Güi.  ¡A  mi  enemigo  osado! 

¿Qué  ponzoña  traidora 
en  mi  pecho,  Beltrán,  has  derramado? 
Venganza,  si,  ¡venganza! 
Ella  está  en  mi  poder... 
Coro  Calmad  la  ira. 

Gui .  Prendedla  sin  tardanza. 

Coro  Señor... 

Güi.  Mas...  no...  teneos... — 

El  infierno  me  inspira. — 

(Muy  rápido  aparte  á  Beltrán.) 

Blanca  tiene  una  esclava... 
Bel  Sí:  una  mora 

que  abandonó  su  fe. 
Güi .  Mas  por  sus  venas 

corre  sangre  traidora. — 

Escucha.  (Habla  en  voz  baja  con  Beltrán.) 

Coro  (¡Qué  medita!) 

Bel.  Señor...  pero... 

GüI.  (con  severidad.)      Obedece.  (Vase  Beltrán.) 


PBBO*GIL  Itt 

ESCENA  II 

DICHOS  menos  BBLTRÁN 

Coro  (La  cólera  le  agita, 

su  mirada  estremece.) 
Gui .  Blanca  hermosa,  que  insensata 

despreciaste  mi  amor  puro, 
teme  ingrata,  teme  ingrata 
mi  satánico  furor. 
Hoy  acaba  mi  tormento, 
hoy  se  logra  mi  esperanza; 
el  placer  de  la  venganza 
mi  suplicio  mitigó. 
Coro  Siniestia  alegría, 

contento  feroz, 
se  pinta  en  tu  rostro, 
¿qué  piensas,  señor? 
GuiLL.         Nada,  amigos,  acaba  mi  tristeza: 
mañana,  ya  olvidado 
de  esa  gentil  belleza, 
combatiré  gozoso  á  vuestro  lado. 
Coro  Sí,  contigo  lucharemos 

contra  el  bárbaro  tirano, 
que  del  suelo  castellano 
mancillara  el  esplendor: 
y  venganza  te  daremos 
del  rival  afortunado, 
que  el  cariño  te  ha  robado 
de  quien  causa  tu  dolor,  (vanse.) 


MUTACIÓN 
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Jardín  del  palacio  de  Blanca:  á  la  derecha  el  palacio,  á  la  izquierda 
ana  verja  con  la  puerta  del  jardín.  Empieza  á  anochecer 


ESCENA  III 

MARI  A,  DAMAS  de  Blanca 


Coro  Gentil  esclava, — niña  graciosa, 

que  lloras  triste — penas  de  amores, 
cuenta  la  historia — de  tus  dolores 
y  de  tu  vida — tan  lastimosa, 
que  siempre  agradan — cuentos  de  amor- 
al  que  la  llama— de  amor  sintió.  * 

María         ¡Ah,  sil  destino  insano 

mi  corazón  despedazó  alevoso, 
de  mi  existencia  en  el  Abril  hermoso. 
Un  destino  tirano, 
un  destino  maldito 
me  condena  al  dolor...  ¡estaba  escrito! 
Feliz  y  alegre  un  día 
en  la  oriental  Granada 
libre  de  amor  vivía 
de  todos  adorada, 
cuando  llegó  un  cristiano, 
del  rey  embajador, 
y  al  verle  un  nuevo  cielo 
el  alma  adivinó. 
Y  en  la  noche  callada  á  mis  rejas, 
un  cántico  dulce— y 'amante  exhaló: 

y  al  oir  desvelada  sus  quejas 
sentí  que  crecía — mi  incógnito  amor. 
Coro  ¿Qué  Abril  se  vio  sin  flores? 

¿Qué  fuente  sin  rumor? 
¿Qué  mar  sin  tempestades? 
¿Qué  vida  sin  amor? 
María  (jocé  correspondida 

de  sir»igual  ventura, 
fué  mi  dichosa  vida 
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un  sueño,  una  locura: 
pero  la  tríete  aueencia 
mi  dicha  disipó. 
Partió,  partió  mi  amado 
y  el  alma  me  llevó. 
Y  quedé  como  flor  sin  rocio^ 
qne  ardiente  marchita— -un  rayo  del  sol: 

sólo  alivia  penar  tan  impío 
la  dulce  esperanza — de  hallar  á  mi  amor. 
Coro  Feliz  quien  la  esperanza, 

María,  no  perdió; 
si  esperas,  aun  no  eres 
desventurada,  no. 
María         Mi  madre,  en  tanto,  moribunda  y  triste, 
postrada  en  lecho  de  dolor  yacía: 
fSora— me  dijo — si  el  amor  sentiste, 
volvida  al  punto  esa  pasión  impía, 
i  >La  vida  pierdo  por  haber  amado, 

»amé  á  un  cristiano  con  amor  constante... 
lEse  €S  tu  padre...  vive  afortunado 
» mientras  expira  su  infeliz  amante. 
»Oye  el  consejo  de  tu  pobre  madre: 
>No  ames  jamás,  amor  te  está  vedado, 
>parte  á  Castilla  en  busca  de  tu  padre 
»v  dile  que,  al  morir,  le  he  perdonado.  > 
Coro  ¿Quién  ei??  ¿quién  es  tu  padre? 

María         ¡Ay,  no  lo  sé!  la  muerte  maldecida 
con  mano  despiadada 
cortó  la  voz  en  la  garganta  helada 
do  mi  madre  infeliz...  jmadre  querida! 
Aun  parece  que  en  mi  oído 
suena  aquella  voz  querida 
que  me  dice:  «Sora,  olvida 
las  delicias  del  amor.» 
y  no  puedo  de  mi  pecho 
desterrar  á  aquel  tirano: 
lucho  en  vano,  lucho  en  vano 
con  mi  férvida  pasión. 
Coro  Nos  conmueve,  Sora  hermosa, 

esa  historia  lastimosa, 
no  abandones  la  esperanza 
tríete  víctima  de  amor. 
María  Gracias,  amigas,  mas  dejadme  ahora, 
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que  á  este  jardín  ameno 

en  breve  llegará  nuestra  señora. 

Coro  (Alejándose.) 

Siempre  tras  de  la  tormenta 
más  fulgente  brilla  el  sul: 
no  abandones  la  esperanza, 
'      '  pobre  víctima  de  amor. 


ESCENA  IV 

MARÍA  7  BBLTRÁNí 
Bul.  ¡Marial  (Desde  la  verja.) 

María  ¿Quién  me  llama? 

Bel  Un  solo  instante 

hablarte  necesito. 
María  ¿Qué  me  quieres? 

Bkl.  Te  traigo  la  ventura. 

M^RÍA  Explícate.  (Abriéndole  la  puerta.) 

Bel.  Ya  al  fin  dichosa  eres.— 

Don  Gillén,  mi  señor,  por  mí  te  ofrece 

libertad  y  riqueza. 
Makía         ¿a  mí? 
Bel.  De  doña  Blanca  la  belleza 

fascinó  su  razón...  celos  padece. 
M\RÍA         Y  bien... 
Bel.  a  media  noche... 

María         ¡Qué!... 

Bel.  Llamará  á  esa  puerta. 

María         ¡Gran  Dios! 
Bel.  Si  la  halla  abierta, 

antes  que  nazca  el  día 

rica  y  libre  serás. 
María         (indignada.)  ¿Tal  villanía 

se  atreve  á  proponerme? 
Bel.  Eres  esclava, 

puedes  ser  libre,  piénsalo,  María,  (vase.) 
María         ¿Así  un  noble  procede, 

tan  vil,  tan  miserable?... 
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ESCENA  V 

BLANCA  7  MARlA 

Blan.  ¿Qué  sucede? 

María  Señora,  un  miserable 

que  adora  tu  beldad, 
tu  deshonor  intenta. 
Blan.  ¿Y  quién  es  el  audaz? 

¿Quién? 
María  Don  Guillen. 

Blan.  (con  desdén.)  Hoy  mismo 

su  pretensión  tenaz 
sufrió  cruel  desengaño; 
no  espere  amor  jamás. 
María  Pero  él  está  celoso, 

temedle. 
Blan.  ¿Yo?  no  tal. 

¿No  sabes  tá  que  amo? 
¿No  sabes  qué  es  amar? 
Amor  correspondido 
es  fuente  de  consuelOi 
mi  vida  es  claro  cielo 
siu  nubes  de  pesar. 
Escucha,  Sora,  la  ventura  mía: 
mañana  seré  esposa 
del  noble  caballero 
que  inspirar  supo  mi  pasión  dichosa. 
Ésta  noche  le  espero:  (con  misterio.) 
Arriesgando  su  vida 
entrará  en  la  ciudad  de  su  enemigo, 
y  mañana  su  espada  no  vencida 
al  audaz  don  Guillen  dará  castigo. 

(Se  oye  un  laúd.) 

¡Sora! 
María  ¡Qué  escucho! 
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ESCENA  VI 

DICHAS,  PBRO-GIL,   dentro 

Pero-Gil  ¡Blanca! 

Blan.  jSuvozI    . 

María  ¿Por  qué  recuerdo 

mi  muerto  amor? 

Pero-Gil    (Dentro.) 

Blanca  querida, 
luz  de  mi  vida, 
oye  mis  tiernas 
quejas  de  amor. 
Oye,  señora 
del  alma  mía, 
cuánto  te  adora 
tu  trovador. 

Blan.  '  }Cuán  dulce  y  grato 

buena  en  mi  oído 
ese  sentido 
canto  de  amor! 
Celeste  fuego, 
llena  mi  alma, 
te  adora  ciego 
mi  corazón. 

María  (JCuán  dulce  y  grato 

suena  en  mi  oído 
ese  sentido 
canto  de  amor! 
¿Por  qué  recuerdo 
n:i  amor  perdido, 
y  llora  herido 
mi  corazón?) 

Pero-Gil  Ángel  de  amores, 

perla  entré  flores, 
oye  mis  tiernas 
quejas  de  amor. 
Oye  amorosa, 
mi  Blanca  hermosa, 
cuánto  te  adora 
tu  trovador. 
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Blan.         Retírate,  María, 

y  no  lejos  e«pera... 

Mas,  ¿qué  tienes? 
María  Atroz  melancolía 

al  oir  ese  acento 

sentí  nacer. 
Blan.  Comprendo  tü  tormento. 

(Retltase  Harta  por  el  fondo,  Blanca  abre  la  puerta  j 
entra  Pero-Gil.) 


ESCENA  VII 

BLANCA,  PERO-GIL 

Blan  .  ¡Pedro  amado! 

Pero-Gil  ¡Blanca  míal 

Blan.  Hoy  acaba  nuestra  pena. 

Pkro  Gil        El  fulgor  del  nuevo  día 

nuestra  dicha  alumbrará. 
Blan.  (Ahí  no  puede  tal  ventura 

comprender  mi  pensamiento* 
Pero-Gil        De^  este  amor  la  llama  pura 
pronto  Dios  bendecirá.— 
Ya  tu  mano  me  concede 
tu  buen  padre  cariñoso, 
si  mañana  victorioso 
penetrare  en  la  ciudad. 
Blan.  ¡Oh,  funesto  pensamiento! 

Pero-Gil        tíi  consigo  la  victoria, 

será  el  premio  de  mi  gloria, 
Blanca  mía,  tu  beldad. 
Blan.  Pero  esa  lid  sangrienta 

pone  en  mi  pecho  espanto: 
tu  vida  en  riesgo  tanto 
¿cómo  podré  mirar? 
Pero-Gil  Destierrai  vida  mía, 

la  pena  que  te  abate; 
tu  ancor  en  el  combate 
mi  esfuerzo  sostendrá. 
£1  corazón  me  anuncia 
segura  la  victoria, 
el  premio,  de  mi  gloria 
tu  amor,  ini  bien,  será. 
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Blan.  Tu  dulce  voz  amada 

me  llena  de  consuelo, 

piadoso  el  alto  cielo 

mis  súplicas  oirá; 

Ya  el  corazón  me  anuncia 

segura  la  victoria: 

el  premio  de  tu  gloria 
V  tu  Blanca  te  dará. — 

¡Pane! 
Pero-Gil  ;No  puedo! 

Blan.  .  Parte, 

torna  á  tu  campamento. 
Pero-Gil  Pronuncia  el  juramento 

de  amarme... 
Blan.  ¿No  he  de  amarte?  '♦ 

Si  es  ese  amor  mi  vida, 

¿cómo  podré  olvidar? 
Es  tarde,  parte. 
Pero-Gil  ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Blan.  María, 

(Sale  María  por  el  fondo  quedando  á  respetuosa  dii^ 
tancia.) 

mi  íiel  esclava,  hasta  la  puerta  guia 

á  mi  esposo  querido, 

y  sigúeme  después. — ¡Adiós,  bien  mío! 

(Entra  Blanca  en  sa  palacio,  Pero-Gil  la  acompaña, 
hasta  la  puerta  de  éste  y  María  se  dirige  á  la  de  Ul 
Terja.) 


ESCENA  Vni 


pero-gil,  MARlA 


Pero-Gil    ¡Cuánto,  cuánto  la  adoro! 

María         Llegad,  señor,  llegad. 

PeroGil    (nirigiéadose  á  la  puerta.)  Guárdete  el  cielo. 

María         Y  á  vos  también,  señor, — pero,  ¿qué  miro^ 

¡iTúü 
Pero-Gil  ¡Soral 

María  ¡Yo  deliro! 

¡Tú  aquí!..  ¡Tú  en  este  sitio! 
Pero-Gil  ¡Pobre  Soraf 
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Masía         ;Y  yo  insenpata  le  busqué  afanosa, 

como  busca  el  sediento 

la  fuente  rumorosal 
Pero-Oil    Misera  Sora,  tu  dolor  lamento; 

mas  para  siempre  olvida 

de  un  amor  pasajero 

la  llama  fementida. 
María         {Pasajero  digiste! 
Pero-Gil    Capricho  juvenil,  fresco  rocío 

que  al  calor  de  la  tiurora  no  resiste. 

A  otra  mujer  adora  el  pecho  mió. 

Olvídame. 
María  ¿Y  acaso 

la  voluntad  en  los  afectos  manda? 
Pero-Gil    ¡Olvídame  y  adiós,  (vase.) 


ESCENA  IX 

MARÍA  sola 

¡Madre  infelice! 
Cumplióse  al  fin  tu  predicción  infanda. 

(Pausa.) 

Parte,  ingrato,  y  abandona) 

á  quien  tanto  te  quería, 

á  la  misera  que  un  día 

vida  y  alma  te  entregó: 

nunca  turbe  tu  ventura 

mi  memoria  lastimosa, 

que  la  tumba  silenciosa 

pondrá  fin  á  mi  dolor. — 
¿Mas  yo  veré  impasible 
de  ese  funesto  amor  los  torpes  lazos? 
Que  mañana...  ¡mañanal 
de  su  Blanca  en  los  brazos... 
jNol  ¡venganza  terriblel 
Sangre  africana  corre  por  mis  venas, 
sangre  africana,  sí,  sangre  de  hienas.— 
Pero,  ¿qué  ha  de  poder  la  vil  cautiva 
contra  dos  que  se  aman, 
nobles,  ricos,  felices?...  ¡CielosI  ¡llaman! 

(Llaman  á  la  puerta  de  la  verja.) 
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[Ali,  don  Guillen,  él  puede!...  ;no,  Dios  mió! 
¡Huye  de  Sora,  pensamiento  impío! 
Yo  no  soy  una  infame...  pero  en  tanto, 
¿será  feliz  el  que  causó  mi  llanto? 

¡No!  ¡Jamás,  jamás,  oh  pérfido, 

gozarás  tu  amor  maldito; 

tú  también  has  de  ser  victima 

de  mi  amor,  de  tu  delito. 

Lloraré,  pero  mis  lágrimas 

tú  con  sangre  has  de  llorar: 

ya  revienta  de  mi  cólera 

el  mortífero  volcán. 

¡Val  01 !  (Se  dirige  á  la  puerta 'y  se  detiene.) 

Tiemblo...  ¿porqué?...  de  doña  Blanca 
conozco  la  inocencia... 
No  seré  vil...  pero  su  esposa.. i  ¡nunca! 

(Con  acento  terrible.) 

¡La  ama  Pedro!  Ése  amor  es  su  sentencia. 

(Abre  la  puerta  y  entra  don  Guillen.) 


ESCENA  X 

DICHA  y  DON  GUILLEN 

María         Señor,  entrad. 

GüiLL.  Hoy  logro  mi  esperanza. 

Toma,  esclava,  (naie  un  boisüio.) 
María  Señor,  no,  no  es  vuestro  oro 

quien  os  abre  la  puerta:  ¡es  mi  venganza! 

(Arrojando  el  dinero.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  el  palacio  de  Blanca.  Está  amaneciendo 

ESCENA  PRIMERA 

BLANCA,   DAMAS 

Coro  En  el  Oriente — brilla  la  aurora, 

ya  del  combate — se  oye  el  fragor: 
¡oh  guerra  aciaga! — ¡guerra  traidoral 
bija  del  crimen, — ¡madre  de  horrorl  - 
¡Ay,  cuánta  angustia — tu  pecho  aprime! 
El  que  tú  amas — lidiando  está: 
Blanca,  suspira, — tu  pena  gime, 
que  al  que  padece — dulce  es  llorar. 
Blan.  ¡Llorar!  Esa  es  mi  suerte: 

eterno  llanto,  eterno  sufrimiento. 
Coro  ¿Qué  dices? 

Blan.  Y  en  la  muerte 

buscar  la  paz  y  el  fin  de  mi  tormento. 
Coro  (¿Qué  pesar  desconocido, 

misterioso  la  tortura? 
,¿Por  qué  llora?  ¿qué  amargura 
enluta  su  hermoea  faz?) 
¿Cuál  pena  de  tu  alma  (a  Blanca.) 
turbó  la  dulce  paz? 
Blan.  No  sé:  dejadme  sola, 

amo  la  goledad. 
Coro  (¿Qué  pesar  desconocido,  etc.)  (vase  ei  coro.) 
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ESCENA  n 

BLANCA  sola 

Vergüenza  y  deshoucr...  vida  afrentosa, 

continua  muerte  que  el  dolor  no  acaba... 

Mas  ¿cómo  don  Guillen?...  ¿quizá  alevosa 

me  hizo  traición  la  esclava? 

¡La  calumnio!...  Ella  misma 

me  advirtió  del  ppügro...  si...  jo  ciega 

desoí  su  consejo...  ¿mas  quién  llega? 

ESCENA  m 

BLANCA,   PERO-GIL 

Pero-Gil    ¡Maríal 

Blan.  ¡Pedro!  ¡Gran  Dios! 

Pero-Gil  ¡Mi  Blanca  amada! 

Cese  ya  tu  aflicción,  cesen  tus  penas; 
mira,  ya  mi  bandera  está,  clavada 
de  la  ciudad  rebelde  en  las  almenas. 
Y  Don  Pedro,  el  monarca  justiciero, 
penetra  vencedor  junto  á  tu  padre, 
que  es  el  más  esforz?ido  caballero... — 
Pero  ¿caílas?— ¿suspiras?...  ¿triste  llanto 
el  brillo  empaña  de  tus  castos  ojos? 
¿Quién  causa  tus  enojos? 
¿Quién,  Blanca  mía,  tu  mortal  quebranto? 
Pero-Gil        Si  en  el  mundo  aiiior  existe, 

es  el  puro  y  casto  anhelo     , 

que  en  mi  pecho  puso  el  cielo, 

él  mi  puro  y  santo  amor: 

mas  aléjate,  bien  mío, 

de  una  triste  sin  ventura...  • 

déjame  con  mi  tortura, 

déjame  con  mi  dolor. 
Blan .  ¿Qué  misterio  pavoroso 

adivino  en  ese  acento? 

¿Por  cjué  tiembla  temeroso 

mi  afligido  corazón? 
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Mas  si  amor  es  gloria  y  vida 
¿qué  mujer  es  tcui  dichosa 
cual  mi  Blanca,  cual  mi  esposa, 
si,  mi  esposa  ante  el  Señor? 
Blan.  i  Jamás!  jamás! 

Pero-Gil  jQué  escucho! 

i>LAN;  ¡Tu  esposa!  no  es  posible. 

Pero-Gil  ¿Qué  pensamiento  horrible 

mi  espíritu  asaltó? 
Quizá  otro  amor... 
Blan.  Mi  .alma 

sólo  un  amor  sentía, 
'  cual  tiene  un  sol  el  día 
y  el  universo  un  Dios. 
Pero-Gil  Pues  dime... 

Bla  n  .  {Piedad,  cielos! 

Pero-Gil  (¿Será  verdad  mi  agravio?) 

Blan.  Vergüenza  tal  mi  labio 

no  sabe  pronunciar. — 
De  amarte  no  soy  digna.  ' 

Pero-Gil  Y  ayer... 

Blan  .  ¡Mi  Pedro  amado! 

/        Perdona... 
Pero-Gil  ¡Qué  he  escuchado! 

¡Explícate!... 

Blan  .  I  Jamás!  (Vese  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

PEBO-GIL,      MARlA 

Pero-Gil    ¡Y  parte!...  ¡y  me  abandona  á  mi  tormento! 
Y  un  misterio  terrible 


María 

Pero-Gil 

María 

PíRO-GiL 

María 


me  oculta... — 

(ai  saUr.)  (¡Sólo...!  ¡llora...!  ¡qué  contento! 
Sí,  contento  infernal,  júbilo  horrible.) 
¡Quién  pudiera  explicarme  ese  misterio! 
¡Quién  pudiera...! — 

¿Suspiras? 

jSora!  ¡Soral 
;Tá  aquí! 

,  Si  te  molesta  rai  presencia, 
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te  dejaré  con  la  que  tu  alma  adora; 
al  que  es  feliz  no  es  grato  (con  ironía.) 
ver  un  ser  infeliz.        ^ 
PeroGil        '  81,  yo  insensato   ' 

olvidé  un  juramento... 
Dios  lo  quiso;  perdona,  Sora  bella, 
y  calma  un  punto  mi  mortal  tormento. 
Si  en  tu  pecho,  que  tanto  me  amaba, 
queda  un  resto  de  amor  y  piedad, 
oye,  Sora,  mi  súplica  triste, 
mira,  mira  mi  acerbo  penar. 
Blanca  sufre  dolor  ignorado, 
cuya  causa  me  oculta  tenaz, 
toma,  Sora,  mi  vida,  mi.  alma, 
mas  revela  el  secreto  fatal. 
Quizás  del  combate, 
está  pesarosa: 
quedó  victoriosa 
tu  enseña. 

I  Gran  Dios! 
Quizás  fementida... 
fNo!  ¡no! 

Te  engañaba,         ^ 
quizás  abrigaba 
su  pecho  otro  amor: 
y  al  ver  por  la  suerte 
vencido  á  su  amante 
presagios  de  muerte 
su  pecho  sintió. 
Pero  Gil  ¡Explica...!  ¡no!  ¡calla! 

tu  lengua  inclemente 
en  vano  alevosa 
herirme  intentó. 
En  vano  calumnias: 
un  ángel  no  miente 
y  Blanca,  mi  ángel, 
ítmarme  juró. 
Marí\  ¿y  tú  no  juraste 

amarme,  ser  mío? 
¿Y  á  tal  juramento 
no  fuiste  traidor? 
¿Y  esperas  constancia? 
¿No  sabes,  impío, 


María 
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María 

Pero-Gil 

María 
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Pero-Gil 
María 


Pero-Gil 


María 
Pero-Gil 


María 


que  éi  cielo  castiga 
la  infame  traición? 
(Recuerdo  funeetol 
Un  hombre  dichoso 
de  Blanca  en  la  estancia... 
¿Comprendes  infiel? 
No  quiero  epcucharte, 
reptil  ponzoñoso... 
¿Quién  era?  Responde. 
¡Responde! 

Guillen. 

¡Calla,  calla,  miserable!  (Amenazador.) 

No  calumnies  su  beldad, 
que  la  cólera  en  mi  pecho 
ya  no  puedo  sofocar. 
Hiere,  ingrato,  el  pecho  mío, 
que  juraste  siempre  amar: 
á  quien  sufre  tu  desvío 
¿qué  otra  muerte  puedes  dar? 


ESCENA  V 


DICHOS.  pORO  DE  CABALLEROS 


Coro  (Dentro.) 

Pues  que  al  traidor  villano, 
aun  resistir  intenta, 
á  nueva  lid  sangrienta 
las  armas  prevenid. 

Pero-Gil    ¿Qué  dicen  esas  voces? 
¿Anuncian  nueva  lid? 

Coro  Corred  á  la  victoria, 

corred,  vasallos  fieles, 
maróhad  y  á  más  laureles 
la  frente  apercibid. 

Pero-Gil    Yo  parto— ,quiera  el  cielo 
que  halle  la  muerte  allí! 
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ESCENA  VI 

MARÍA.  GASTÓN 

María         {La  muerte,  no!  La  vida  sin  sosiego 

ingrato,  es  tu  castigo. 
Oas.  Esclava,  hasta  ti  llego 

mensajero  de  muerte. 
María  ¿Cómo? 

Gai?.  Acaba. 

De  morir  al  rigor  del  enemigo 

de  tu  señora  el  padre  infortunado 
María         ¡Don  Alonso! 
Gas.  y  el  Rey  que  le  estimaba, 

esclava  peregrina, 

á  consolar  á  Blanca  se  encamina. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DAMAS  de  BLANCA,  después  ésta   por   la    Izqnierda  y    el 
REY  y  acompañamiento  por  el  fondo 

Damas     ,    Gran  tropel  de  caballeros 

en  la  calle  se  detiene. 

jCómo  brillan  sus  aceros 

á  la  luz  del  nuevo  sol, 

sus  espadas  vencedoras 

dan  espanto,  dan  pavor! 
Rev  ¿Gastón? 

Damas  jEI  Rey! 

Rey  Di  á  Pero-Gil  que  abrase 

de  Guillen  el  palacio,  si  resiste. 

(Vase  Gastón.) 

Vengar,  vengar  ansio 

(Sale  Blanca,  la  cual  no  es  vista  por  el  Rey  que  se  ha- 
llará vuelto  de  espalda  á  la  puerta  por  donde  aquella 
hace  su  salida.) 

la  muerte  fiera,  lastimosa  y  triste 
del  noble  don  Alonso. 

BlaN.  (cayendo  en  brazos  de  sus  damas. "í 

;0h,  padre  mío! 
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cÍb"!^     i  ¡Su  padre! 

Bey  Blanca  hermosa, 

lastimé  inadvertido... 
Blan.  (;0h,  suerte  venturosa!.., 

(con  ahogado  acento.) 

»Su  deshonor,  su  afrenta  no  ha  sabido.) 
Rey  ¡Ahí  no  llores:  si  un  consuelo 

es,  señora,  la  venganza, 
lo  tendrás:  juro  ante  el  cielo 
que  vengada  quedarás. 
Pobre  huérfana  afligida, 
por  tí  vela  el  soberano, 
el  monarca  castellano 
desde  hoy  te  ampara  ya. 

Gas.  (saliendo  por  el  fondo.) 

El  bravo  caballero 

Pero-Gil  ha  vencido.  • 

A  don  Guillen  y  á  tu  presencia  llega 

con  el  noble  traidor  su  prisionero. 


ESCENA  Vm 

DICHOS,  PERO-GIL,  DON  GUILLEN,  SOLDADOS 


Rey  Acércate,  que  el  premio  merecido 

te  espera. 
Damas,  C/»- ) 

BALLERos  Y  >  ¡Don  Guilléu! 

Blanca.      \  • 

Pero-Gil  (Se  ha  entristecido,) 

María         (Obsérvala.)     (Aparte  á  Pero  gu  ) 
GüiLL.  Vencido,  no  humillado, 

Rey  don  Pedro,  aquí  estoy;  la  muerte  espero. 

No  me  importa  morir,  muero  vengado, 

contento  de  mi  suerte... 

¡Qué  feliz  tú  serías!...  (a  Pero-Gii.) 

Blan.  j  Ah,  callad!  (Rápido  á  don  GuUlén.) 

María  (Le  suplica.)  (a  Pero-GU.) 

GuiLL.        Si  hallaras  pronta  muerte. 
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Pero-Gil    ;0h!  ¿qué  dices,  menguado?  (colérico.) 
Señor,  ei  mereciere  (ai  Rey.) 
un  premio  mi  lealtad, 
dejad  á  ese  villano, 
dejadle  en  libertad: 
que  pueda  con  mi  acero 
su  ofensa  castigar. 
No  es  digno  de  tal  honra. 
</La  ofenea  sabes  ya?  (a  Pero-Gü.) 

(¿Lo  ves?)      (ídem.) 

¡Oh,  calla!  (Cou  desesperación.) 

(¡Cielos,  - 

si  llega  á  revelar!...) 

Parece  que  se  mofa 

el  que  vencido  está... 

Mayor  premio  mereces:  (a  Pero-GU.) 

ven,  amigo  leal. 

i£l  noble  don  Alonso 

me  dijo  al  expirar 

que  te  ofreció  la  mano 

de  Blanca. 

(¡Oh,  Dios,  piedad!) 
(Toma  el  Rey   á   Blanca  de  la  mano   é  intenta  entre- 
gársela á  Pero-Gil;  los  dos  se  retiran.) 

Tal  honra  no  merezco. 

Ni  yo. 

¿Por  qué  rehusáis? 

Si  antiguo  amor  os  une, 

decid,  ¿por  qué  rehusáis? 
Es  verdad,  yo  la  adoraba, 
fué  mi  bien  y  mi  alegría: 
una  dicha  ambicionaba, 
el  llamarla  esposa  mía, 
y  la  pérfida  entretanto 
se  bu  ría  ba*  de  mi  llanto, 
y  otro  amor,  que  Dios  maldiga, 
abrasó  su  corazón. 
Blan.  ¡Otro  amor!  ¡ab!  ¿qué  digiste? 

¡Otro  amor  el  ahna  mia! 
Tú  no  sabes  de  esta  triste 
cuánta  es,  Pedro,  la  agonía. 
Estas  lágrimas  que  lloro 
te  dirán  cuánto  te  adoro... 


Rey 

GüILL. 

María 

Pero-Gil 

Blan. 

Damas  Y Ca 
balleros. 
Rey 


Blan. 


Pero-Gil 

Rey 

Coro 

Pero-Gil 
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GüILL.   Y 

María 


Coro 


Rey 

Blan. 
Pero-Gil 


Blan. 

Pero-Gil 

Blan. 

Pero-Gil 

Rey 

Blan. 

María 

Pero-Gil 

Rey 

GUILL. 

Blan. 


Mas  un  hado  riguroso 
rae  condena  al  deshonor. 
¡Otro  amor!  ¡ahí  ¿qué  digiste? 
¿Otro  amor  Blanca  sentM 
No  es  verdad;  de  aquesta  triste 
mira,  Pedro,  la  agonía. — 
Tú  no  llores,  Blanca  hermosa: 
le  amas,  si,  serás  su  esposa: 
á  tu  padre  moribundo 
ya  tu  rey  lo  prometió 
El  dolor  que  me  envenena 
hoy  se  trueca  en  alegría; 
icuánto  goza  al  ver  su  pena, 
cuánto  goza  el  alma  mía! 
Se  burló  de  mi  amor  santo, 
deleitóse  con  mi  llanto, 
mas  su  amor,  que  Dios  maldiga, 
es  ya  fuente  de  dolor. 
¿Por  qué  rehusa— darle  su  mano? 
¿Por  qué  se  alegra — ese  traidor? 
Aquí  se  oculta — terrible  arcano: 
Blanca  lamenta--su  deshonor. 
Pedro,  tu  Rey  te  ordena 
que  á  Blanca  des  la  mano. 
(iCielos!) 

(Ese  semblante 
mentir  no  puede,  no; 
es  inocente...  pura.. 
pero..  ) 

Señor,  en  vano 
lo  quieres:  no  soy  digna... 
;Qué  escuchol 

De  su  amor. 
¡Yo  sueño! 

Mas,  ¿qué  causa?... 
Ya  lá  sabréis,  señor, 

f  a  Pero-Gil.) 

(¿Los  ves,  desventurado?) 
(Y  herí  su  corazón 
por  ella...) 

Blanca,  explica. 
Oid. 

¡Ah!...  ¡por  favor! 

11 


103 


DRAMAS  LÍRICOS 


(Muy  rápido  á  don  Guillen  ) 

ISi  un  resto  de  hidalguía 
guarda  ese  corazón... 
Rey  Llevadle  donde  expíe 

su  crimen  el  traidor. 
Blan  Deten  de  tu  justicia 

el  rayo  vengador. 
Coro  ¡Ruega  por  éll 

Pero-Gil  ¡Le  amaba! 

María  (Como  te  amaba  yo.) 

Pero-Gil    ¿Y  por  la  fementida 

pude  olvidar  aquel  amor  primero? 
Blan  ¡Qué! 

Pero-Gil  Pasión  maldecida, 

me  avergüenza... 
Blan.  ¿Qué  dices? 

Pero-Gil  Tu  memoria. 

Blan.  ¡Esto  sufre,  señor,  una  inocente! 

Pero-Gil    ¡Y  tú  en  tanto  llorabas!...  (a  María.) 
Blan.  ¡Cómo! 

Pero-Gil  En  mi  pecho  ardiente 

renace  aquel  amor  que  fué  mi  gloria. 
Blan.  ¡Ah!  ¡le  amabas! 

María  ¡Oh,  gozo! 

Blan  (con  acento  terrible.)  ¡TÚ  le  amabas! 

¡Ah!  comprendo,  ingrata  víbora, 

que  amparé  con  mano  amiga. 

Sí,  ya  sé  quién  es  la  pérfida 

que  labró  mi  deshonor. 

¡Que  de  Dios  la  justa  cólera 

implacable  te  maldiga! 

¡Que  se  cumpla  la  fatídica, 

la  terrible  predicción! 
Pero-Gil        Sé  feliz,  ingrata,  pérfida, 

sé  feliz  con  el  villano; 

mas  no  indultes  á  la  víctima 

de  mi  torpe  y  ciego  amor. 

Seca  tú,  seca  tns  lágrimas  (a  María.) 

ya  olvidé  su  amor  liviano: 

fué  un  ensueño  triste  y  lúgubre, 

que  recuerdo  con  horror. 
María  De  esperanza  un  rayo  célico 

en  oriente  ya  fulgura: 
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Dios  se  apiada  de  la  huérfana, 

de  la  \ictima  de  amor. 

Lloro,  6i|  pero  mis  lágrimas 

son  de  gozo,  de  ternura: 

ya  no  temo  la  fatídica 

la  tremenda  predicción. 
CruiLL.  Me  vengué:  placer  satánico 

hoy  inunda  el  alma  mía, 

ese  llanto  es  dulce  bálsamo 

que  mitiga  mi  dolor. 

No  me  importa  ya  tu  cólera, 

que  morir  mi  pecho  ansia: 

el  suplicio  espero  impávido 
despreciando  tu  furor. 
Ret  Ya  verás  en  el  patíbulo 

humillada  tu  osadía, 
aunque  Blanca  con  sus  lágrimas 
me  demanda  tu  perdón. — 
(¿Qué  misterio  triste  y  fúnebre 
ofuscó  la  mente  mía? 
•  ¿Amará  la  pobre  huérfana 

á  ese  pérfido  traidor?) 
Cor  9  ¡Ah!  Respeta  de  esta  mísera  (a  Pero-ou.) 

el  dolor  y  la  amargura: 
no  acrecientes  de  sus  lágrimas 
el  torrente  abrasador. 
Si  olvidaste  su  amor  férvido, 
ten  piedad  de  su  hermosura: 
parte,  ingrato,  con  la  pérfida 
que  labró  su  deshonor. 

(Vase  Pero-Gil  con  María.  Blanca  cae  desmayada  en 
brazos  de  sus  damas.  El  Rey  indica  con  un  ademán  á 
los  soldados  que  se  lleven  á  don  Guillen,  lo  que  ejecu- 
tan.) 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Babitaci6tt  en  el  palacio  del  Rey:  á  la  derecha  una  paerta  que  da 
paao  á  la  cámara  real;  á  la  izquierda  otra  que  conduce  á  la  capi- 
lla; otra  en  el  fondo  que  comunica  con  el  exterior.  A  la  derecha,  en 
«egundo  término,  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

PERO-GIL  solo 


]Le  amaba,  si  le  amaba! 

La  pérñda  mentía 

cuando  amarme  juraba... — 

Mas,  ¿por  qué  me  engañó?  ¿qué  causa  pudo 

obligarla  á  fingir,  el  alma  mía 

hiriendo  sin  piedad?...  vacilo...  dudo... 

Un  rayo  de  esperanza 

mi  corazón  alienta; 

astro  que  en  lontananza 

de  mi  dolor  la  lobreguez  aumenta. 

Visión  celeste  y  pura 

que  el  alma  acariciaste, 

si  es  sueño  tu  ventura 

no  quiero  despertar: 

mas  no,  delirio  impío, 

huye  del  pecho  mío: 

yo  quiero  aborrecerte, 

y  te  amo  á  mi  pesar. 
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ESCENA  n 


DICHO   y   COBO   DE   CABALLEROS 


Coro  ¿Amigo? 

Pero-Gil  '¿Qué  buscáis? 

9pbo  El  Rey  qob  llam&, 

que  quiere  de  tu  dama 
la  fama  restaurar. 
Pero-Oil    ¿Mi  dama? 
Coro  ¡Blanca! 

Pero-Gil  No,  yo  no  la  he  amado» 

yo  no  la  amé  jamás. 
Coro  (Los  celos  despedazan 

su  corazón  leal.) 
Pero-Gil  Sal  del  alma,  llama  impla, 

que  mi  gloria  fuiste  un  día, 
•  que  no  sepa  la  perjura 

que  aún  la  adora  el  corazón: 
que  no  vea  en  mi  semblante 
el  infierno  de  mi  alma: 
brille  en  él  tranquila  calma, 
aunque  muera  de  dolor. 
Coro  Ignoramos  el  misterio 

que  turbó  vuestros  amores, 
pero  Blanca  sus  dolores 
á  don  Pedro  refirió. 
El  ha  oído  su  querella 
y  juzgó  á  Blanca  inocente: 
Pedro  amigo,  el  Rey  no  miente, 
no  querrá  tu  deshonor. — 
Entremos  en  la  estancia, 
entremos  sin  tardar, 
Ese  fatal  enigma 
el  Rey  descifrará. — 
Ven  tú  que  tanto  la  amas. 
Pero-Gil  Yo  no  la  amé  jamás. 

(Entran  los  Caballeros  en  la  cámara  del  Rey  y  Pero- 
Gil  se  ya  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III 

DON  GUILLEN,  GASTÓN,  BELTRÁN  y  GUARDIAS 

Gab  Esperad  entretanto 

que  aviso  al  Rey.  (Vase  por  la  derecha.) 

Bel.  ¿SeñorV 

Pero-Gil  jBeltrán  amigol 

Bel.  En  pos  de  ti  he  llegado. 

GuiLL.  ¿Qué  me  quieres? 

Bel.  Salvarte  del  castigo 

feroz*. 
GuiLL.  ¡Oh!  no  lo  esperes. 

ya  la  muerte  deseo. 
Bel  beñor,  Beltrán  te  ruega... 

GüiLL.         Escucha,  busca  á  la  infeliz  esclava, 

quiero  recompensarla. 
Bel.  Ella  aquí  llega,  (vase.) 


ESCENA  IV 

DON  GUILLEN  y  MARÍA 

GüRL.         Escucha,  bella  esclava,— la  muerte  ya  me  espera» 

más  quiero  agradecido — pagarte  aquel  favor. 
MarIa         Tan  solo  la  venganza— guió  mi  mano  artera; 

no  fué  la  vil  codicia— fué  mi  funesto  amor. 
GüiLL.         ¡Funesto!  si  ya  Pedro— torna  á  la  antigua  llama... 
María         Esa  esperanza,  un  punto — risueña  me  halagó. 
GüiLL.         ¿Qué  dices? 
María  Pedro  ingrato — con  más  delirio  ama 

á  Blanca. 
GüiLL.  ¿Sí?  ¡qué  júbilo!— su  pena  así  es  mayor. 

María  ¡Amarl  ¡ser  deepreciadal-jqué  suerte  tan  horrenda! 
GuiLL.  ¿Por  qué  un  recuerdo  triste — evoca  en  mí  tu  voz? 
María         Esa  mi  suerte  ha  sido— ¡oh  predicción  tremenda! 

morir  como  mi  madre — victima  de  mi  amor. 
GüiLL.  Tu  voz,  esclava  bella, 

despierta  en  mí  el  recuerdo 
de  una  infeliz  doncella 
que  con  delirio  amé. 
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MarU 

GüILL. 


María 

GUILL. 

Mapía 

GUILL. 

Mari  \ 
GuiLi . 

María 
Güiu . 
María 

GüILT. 


GüILt . 

María 

GüILU 

María 


GUILL, 

María 

GUILL. 


¿Amasteis? 

En  tu  patria 

dichoso  fui  un  instante, 

y  á  mi  infeliz  amante 

con  vil  traición  pagué. 
Ese  fué  el  sino  de  mi  pobre  madre. 
¡Pátima  desdichada! 
¡Oh  cielos! 

Un  cristiano 
su  corazón  despedazó  inhumano. 

(Con  creciente  interés.) 

¿Qué  dices?  ¿un  cristiano? 

Ese  es  mi  padre. 
Di,  ¿tu  madre  tenía 
un  hermano? 

Alihatar. 

¡Qué!...  ¡tú!  ¡bija  mía! 

(Arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡Mi  padre!  (pausa) 

|8í,  tu  padre,  ángel  hermoso! 
Aun  es  el  cielo  para  mi  piadoso. 
¡Ob!  ¡cuan  dulce  es  el  llanto  que  vierto 

de  mi  pecho  en  el  triste  desierto 
clara  fuente  de  vida  es  tu  amor: 
yo  bendigo  este  llanto  dichoso 
que  me  otorga  piadoso  el  Señor. 

¡Y  morir!  (con  amargura.) 

¡Funesta  idea! 
Te  encontré  para  perderte. 
No  es  posible,  no,  la  suerte 
tan  tirana  no  será. 
Yo  á  los  pies  del  soberano 
pediré  que  te  perdone. 
No  te  humilles  al  tirano. 
Mas... 

No  sabe  perdonar. 
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ESCENA  V 

DICHOS,  el  B2Y,  EÍLANCA,  GASTÓN  y  Acompañamiento 

Gas.  ¡B1  Rey! 

María  ¡Oh,  cielo,  inspírale 

un  rayo  de  piedad! 
Coro  Pronto  del  caso  extraño 

sabremos  la  verdad: 

ese  fatal  enigma 

el  Rey  descifrará. 
María  Señor,  clemencia  os  pido, 

¡piedad  del  padre  mío! 
Coro  ¡Su  padre! 

María  Un  desvarío 

llevóle  á  ser  traidor. 

Muévate  el  llanto  acerbo 

de  la  infelice  Sora; 

él  á  tus  pies  ahora 

demanda  tu  perdón. 

GüILL.  (con  altivez.) 

¡Ahí  ¡mientes!  no  la  creas. 
Un  noble  de  Castilla 
ni  al  mismo  Rey  se  humilla: 
no  quiero  tu  perdón. 
María  Padre,  por  mí... 

GüU.L.  (ai  Rey.) 

Sin  miedo 
aquí  espero  el  castigo: 
he  sido  tu  enemigo 
y  tú  enemigo  soy. 
Rey  No  excites  mi  encono, — oh  vil  caballero, 

mi  cólera  enfrena — de  Blanca  el  honor: 
por  ella  ahora  mismo— no  vibro  mi  acero 
y  caes  á  mis  plantas, — infame  traidor. 
Blan.  Desprecia  las  iras —del  vil  caballero, 

tu  cólera  enfrene— de  Blanca  el  honor. 
Contempla  mi  afrenta, — no  vibres  tu  acero. 
Borrar  mi  vergüenza — juraste,  señor. 
María         ¡Oh!  templa  tu  airado — rigor  justiciero, 
tu  cólera  enfrene— de  Sora  el  dolor; 
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contempla  mi  pena— no  vibres  tu  acero, 
mi  vida  te  ofrezco — mi  vida,  señor. 

GuiLL .        Noimploresclemencia.-clemencia  no  quiero, 
la  muerte  no  infunde — al  noble  pavor. 
Por  tí  solamente— suspiro,  si  muero:  (a  Mana.) 
por  tí,  fruto  hermoso— de  un  mísero  amor. 

Coro  No  excites  su  encono,-— oh  vil  caballero, 

su  cólera  enfrena— de  Blanca  el  honor. 
Del  Rey  al  enojo— feroz,  justiciero, 
humilla  la  frente, — infame  traidor. 

GuiLL.        Espero  tu  venganza, 

acaba  de  matarme,  Rey  tirano. 

Rey  No. 

María  ¡Cielos!  qué  e^eranza... 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  PERO-GIL.   Sale  Pero-Gil  por  el  fondo,  y  sin  ser  visto  se 
ya  adelantando 

Rey  Mancillaste,  villano, 

el  honor  de  esta  dama. 

P--«-¡, De  Blanca! 

Rey  Nunca  infama 

el  que  noble  nació. — ^Dale  tu  mano. 

Pero-Gil  ¡Cielos!  ¡su  espeso! 
GuiLL.  No. 

María  (suplicante,)  ¡Padre! 

GuiLL.  ¡Hija  mía! 

María  Salva  tu  vida...  accede...  no  te  humilla... 

BlaN.  (¡Pedro!  (ai  verle.) 

Señor,  ¿no  es  mi  dolor  bastante?) 

GUILL.  (ai  Rey.) 

Bien,  señor. 
Rey  Os  espera  en  la  capilla 

el  sacerdote. 
Pero-Gil    (con  despecho.)  (¿Y  el  dichoso  amante 

se  burlará  de  mi  pasión  sencilla?) 

(Se  dirigen  á  la  capilla  todos  menos  Pero-Gil;  Maria  se 
detiene  á  la  puerta  y  vuelve  á  la  escena  cuando  lo  in- 
dica el  diálogo.) 
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La  primera  vez  clemente 
boy  don  Pedro  se  mostró: 
¿cómo  pudo  perdonarle 
^a  perjario  y  su  traición? 


ESCENA  Vn 

PER0.6IL,  MARlA  y  COBO  dentro 

Pero-Gil    Y  ella...  la  que  alevosa 

tanto  amor  me  juró,  ¿será  su  esposa? 

Coro  (Dentro.)  ' 

Señor  omnipotente, 

escucha  nuestra  voz: 

bendice  el  sauto  vínculo 

de  eterno  y  casto  amor. 
Pero-Gil    En  vano  oráis,  en  vano: 
el  cielo  no  bendice 
lazo  tejido  por  amor  liviano, 

no  gozará  su  amor.  (Con  ira  reconcentrada.) 

María  ¡Ay  infelicel 

Pero-Gil    ¡Morirá! 
María        •  jPedrol 

Pero-Gil  Morirá  el  villano. 

María         {Ah!  ¡perdona  á  mi  padrel... 
Pero-Gil    (sorprendido.)  ¿Qué? 

MarIa  ¡Perdona! 

.    Un  consuelo  te  resta: 

Blanca  no  fué  culpable 

y  siempre  te  amará. 
Pero-Gil  ¡La  miserable! 

¡Ah!  ¡la  perjura!... 
María  Tu  dolor  te  engaña: 

Apura  en  mí  tu  saña, 

yo  sola  fui  culpable. 
Pero-Qil    ¡Tú,  tú! 
María  Ciega,  celosa 

fragüé  su  deshonor... 
Pero-Gil  ¿Qué?. . 

María  Abri  la  puerta 

A  tu  rival. 
Pero-Gil    (Fuera  de  Bi.)  ¡Ah,  sierpe  venenosa! 

¡Infame,  infame!  ¡Muere! 
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(Pero-Gll  se  abalanza  á  Maria  con  el  puñal  en  la  ma- 
no: María  cae  de  rodillas  á  sus  pies  presentándole  el 
pecho;  él  al  ir  á  herirla  deja  caer  el  pañal  ) 

María     .    No  detengas  tu  brazo,  hiere...  ¡hierel 
Dame,  ingrato,  pronta  muerte, 
despedaza  el  pecho  tierno 
que  te  amaba;  de  este  infierno 
el  morir  me  librará. 
Mas  perdona  á  un  padre  amado, 
ten  piedad  de  tanto  duelo, 
y  tu  Sora  desde  el  cielo 
por  tu  dicha  velará. 

Pero-Gil     (con  apasionada  amargara.) 

¡Pobre  Blanca!  ¡Blanca  mía! 
En  mi  pecho  resonaba 
una  voz  que  me  decía: 
¡No  es  culpable,  no  es  verdad! 
No  es  posible  que  me  engañen 
el  acento  y  la  mirada 
donde  un  alma  enamorada 
reflejaba  su  beldad. 

ESCENA  VIII 

DICHOS     y     BLANCA 

Blan.  Ya  tengo  honor. 

Perí)-Gil  iMi  Blanca!  ¡Blanca  mía! 

Perdona  á  un  desdichado 
que  se  atrevió  á  dudar  de  tu  fe  pura. 

Blan.  I\las  tú...  otro  amor  ..  (señalando  á  María.) 

Pero-Gii.  ¿Quién  puede 

amar  la  noche  oscura, 
si  vio  una  vez  el  resplandor  del  día? 
I^LAN.    '      ¿Y  sabes?... 
Pero-Gil  La  verdad. 

Blan.  Dios  de  clemencia, 

¡al  fin  crees  de  tu  Blanca  en  la  inocencia! 
¡Oh,  cuan  grande  en  tal  momento 
renacer  mi  afecto  siento! 
Este  amor  que  ni  la  ausencia 
ni  la  muerte  extinguirán... 
Mas  de  otro  hombre  soy  esposa, 
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¡fué  mi  estrella  rigurosal 
Pronto  un  claustro  solitario 
santo  asilo  me  dar^. 
Pero-Gil  Del  vil  que  ha  causado 

mi  muerte  y  tu  afrenta 
venganza  sangrienta 
reclama  el  honor. 
El  lazo  sagrado 
que  te  une  al  malvado, 
pabré  con  mi  espada 
romper  con  furor. 
María  ¡Oh,  pecho  de  roca 

que  amaba  y  adoro! 
¿No  basta  mi  lloro? 
¿No  ves  mi  dolor? 
Celosa,  ofendida, 
es  muerte  mi  vida, 
¿y  quieres  de  un  padre 
robartne  el  amor? 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  El.  rey  y  Acompañamiento 

Coro  La  primera  vez  clemente 

hoy  don  Pedro  se  mostró. 
¿Cómo  pudo  perdonarle 
su  perjurio  y  su  traición? 

(Maria  en  la  puerta  de  la  capilla  espera  qae  salga  su 
padre  y  como  no  le  ve,  entra  y  vuelve  á  salir  muy 
agitada  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

Pero-Gil    ¡El  feliz!...  Rey  injusto... 

Blan.  ¿Qué  dices? 

Pero-Gil  Y  te  llaman  justiciero, 

y  premias  al  infame  caballero. 
Rey  ¡Miserable!  (colérico.) 

Blan.  ¡Piedad!  (ai  Rey.) 

Rey  (Reprimiendo  la  ira.)  Si  no  mirara 

que  la  pasión  te  ciega,  te  extravía, 

castigada  quedara 

tu  insolente  osadía. 
Pero-Gil    Perdón...  mas... 
María  ¿Y  mi  padre? 
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Rey 


Blan. 

Coro 

Piro-Gil 

María 


Rey 

Pero-Gil 
Rey 


Pero-Gil 

Blan. 

María 


Coro 

Pero-Gil 

Coro 

María 


Todos 


(a  Perorou.)  Mira,  mira. 

(e1  Rey  abre  el  balcón,  todos  se  ftyrapan  en  tomo  del 
Rey,  mirando  haeia  la  calle*  Movimiento  general  de 
sorpresa  y  terror.) 

;Ah,  don  Guillénl 

¡Ahorcado! 

I  Padre  míol 

{Cae  desmayada  en  brazos  de  varias  damas  que  la  con- 
templan con  lástima.) 
¿Dudas  de  mi  justicia? 
(confuso.)  Un  desvarío... 

Ya  puede  ser  tu  esposa 
la  viuda  del  villano. 

(Maria  va  volviendo  en  si  y  pone  gran  atención  á  lo 
que  dico  el  Rey.) 

¡Blanca!  ¡Blanca!  tu  mano... 
Perdona... 

¡Tuya  soy! 

(Fuera  de  si,  como  loca.) 

¡Tú  suya!  ¿Y  he  de  verte 

en  sus  brazos?  ¡Jamás!  ¡Antes  la  muerte! 

(ai  ver  el  puñal,  que  dejó  caer  Pero-Gil,  se  apodera  de 
él  rápidamente  y  se  hiere.) 

;Su  puñal!  .    • 

¿Sora? 

¡Soral 
¿Qué  hiciste,  desdichada? 
¡Funesta  fué  tu  suerte! 

Perdóname,  señora,  (a  Blanca.) 

perdona  mi  delito, 

cual  yo  también  perdono 

al  que  mi  mal  causó. 

Yo  muero...  ¡estaba  escrito! 

Yo...  muero...  con  mi  amor.  (Muere.) 

jAh!  Tan  acerbo  duelo 

destroza  el  corazón: 

cumplióse  de  su  madre 

la  horrenda  predicción. 

FIN  DE  «PERG-GIL» 


Enero,  1870. 


MARGARITA 


PERSONAJES 


MARGARITA.  . 
BEATRIZ. 
USARDO. 
EL  DUQUE. 
ALVARO. 

Aldeanas  y  Aldeanos 


SIO-X.O    2C"V 


MARGARITA 


ACTO  PRIMERO 


Decoración  de  bosque:  en  medio  de  los  árboles  se  ven  algunas  casaa 
rústicas,  entre  ellas  la  de  Margarita:  en  lontananza  el  castillo  del 
Dnqne. 


ESCENA  PRIMERA 

ALDEANOS  y  ALDEANAS 

Coro  Ya  nuestros  campos  borda 

la  alegre  primavera, 
la  bripa  ]»laeentera 
deleita  el  corazón; 
y  á  su  contacto  exhalan 
de  Abril  las  gayas  flores 
balsámicos  olores 
que  inspiran  casto  amor. — 
Con  danzas  celebremos 
de  Mayo  el  primer  día: 
no  turi)e  la  alegría 
ni  sombra  de  pesar. 
Los  álamos  floridos 
nos  prestan  grata  sombra, 
el  césped  blanda  alfombra 
humilde  nos  dará. 

(Algunos  aldeanos  ejecutan  vistosas  danzas.) 
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Amor,  luz  divina 
que  el  mundo  ilumina, 
tú  das  á  las  almas 
ventura  y  placer, 
¡Feliz  el  que  ama! 
¡Feliz  el  que  siente 
tu  célica  llama 
benéfica  arderl 
(cesa  el  baUe.) 


ESCENA  n 

DICHOS  7  BBATRIZ 


Bkat.  No,  que  amor  es  tormento. 

Coro  ¡Beatriz! 

BteAT.  Tormento  horrible. 

Coro  (¡Amante  infortunada!) 

Beat.  Si  comprendieseis  el  dolor  que  siento... 

Si  el  ingrato  alevoso 

que  hirió  mi  corazón...  ¡ 

Coro  Beatriz,  olvida. 

Beat.  ¿Puede  olvidar  un  alma  lacerada  ' 

puede  encontrar  un  náufrago  reposo?  I 


Yo  le  amé  con  el  alma  y  la  vida, 
como  adora  gentil  mariposa 
el  reflejo  de  llama  alevosa, 
que  la  abrasa  y  la  muerte  le  da. 
¡Ah,  Lisardo,  Lisardo  perjuro! 
á  tu  amor  consagré  mi  existencia. 
Sí;  y  en  pago  de  afecto  tan  puro 
tu  inconstancia  me  l^irió  sin  piedad. 

Coro  Pobre  niña  desoiehada, 

de  tu  amante  abandonada, 
da  al  olvido  tus  amores, 
Margarita  es  tu  rival. 

Beat.  ¡Margarita!  ¡Margarita! 

Coro  Margarita,  la  orguUosa... 

Beat.  ¡Ah,  callad! 

Coro  Será  su  esposa. 
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BfiAT.  ¡A.h,  callad! 

Coro  ¿Por  qué? 

tíxAT.  iCallad! 


¡Eq  sus  brazos  Margarital 
|No,  jamás:  horrible  idea! 
Esa  unión  será  maldita 
I        y  maldita  su  pasión. 
¡Qué  tormento  tan  impío 
despedaza  el  peoho  mío! 
jCuán  dichosfl!  ¡Cuan  dichosa 
era  há  poco  en  mi  dolor! 
Coro  ¡Oh,  Beatriz!  No  te  abandones 

al  placer  de  la  venganza; 
abre  el  pecho  á  la  esperanza, 
da  al  olvido  un  triste  amor. 
Nuestro  gozo  y  alegría 
calmará  tanto  dolor. 
Que  nuestros  campos  borda,  etc. 


Mas...  silencio;  el  Duque  llega. 


ESCENA  III 

DICHOS,  EL  DUQUE  y  ALVARO 

Alv. 

Vuestras  danzas  proseguid. 

DüQ. 

(Muy  melancólico.) 

No;  dejadme. 

Alv. 

(Al  Duque.)          ¿Distraeros 

no  queréis? 

DüQ. 

Dejadme,  si. 

Coro 

Siempre  triste  y  afligido,  (Alejándose.) 

s 

suspirando  con  dolor. 

jQué  pesar  desconocido 

su  existencia  envenenó? 

DRAMAS  LÍBICOS 


ESCENA  IV 

EL  DUQUE  y  ALVARO 

Alv.  ¿Señor,  bascas  la  muerte? 

¿Te  entregas  de  esa  suerte' 

al  cruel  dolor  que  tu  razón  conturba? 

¿Un  noble,  un  caballero 

al  ocio  se  abandona? 

De  nuevo  empuña  el  olvidado  acero, 

corre  á  la  lid  sangrienta, 

allí  debe  morir  el  varón  fuerte. 
DüQ.  ¡Ah!  ¡bien  se  ve  que  la  pasión  violenta 

del  amor  desconr  ees! 

Un  amor  imposible, 

que  una  esperanza  débil  alimenta, 

una  dulce  memoria 

motiva  mi  tormento  y  es  mi  gloria. — 

Una  fresca  mañana, 

al  despuntar  la  aurora, 

vi  cruzar  por  el  bosque  á  una  villana. 

¡Sus  ojos  celestiales 

rayos  de  amor  ardientes  despedían, 

sus  labios  virginales 

amantes  sonreían, 

y  sus  rubios  cabellos  destrenzados 

coronaban  su  frente, 

cual  los  rayos  dorados 

del  puro  sol  de  oliente. 

Despareció  ligera  como  el  viento; 

mas  de  entonces  la  busco, 

como  bpsca  el  sediento 

la  rumorosa  fuente. 


Casta  imagen  bella  y  pura, 
que  inspiraste  amor  tan  tierno, 
dulce  emblema  de  ventura, 
¿do  te  escondes?  ¿dónde  está^? 
Yo  te  adoro,  sí,  te  adoro, 
vaga  sombra  misteriosa, 
oye  á  un  triste,  ven  piadosa 
sus  pesares  á  calmar. 


J 
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ESCENA  V 

DICHOS  7  LISARDO 

Alv.  Señor,  Lisardo  llega  de  la  Corte. 

T>VQ,  ¿Lisardo? 

Lis.  Señor  mío. 

EhjQ.  ¿Diste  mi  escrito  al  Rey? 

ILiIS.  (Entregrándole  un  papel.)        Ved  SU  rCSpUesta. 

Alv.  Quiera  Dios  que  á  Ja  guerra  se  aperciba 

y  olvidéis  en  la  lid  uu  desvarío. 
DüQ.  Sigúeme,  (vase ) 

J^IS.  ¿Qué  digiste?  (a  Alvaro.) 

Alv.  ¿No  ves  la  pena  triste 

que  su  semblante  enluta? 

Lis.  Sí. 

Alv.  h]8  que  ama 

á  una  villana,  cuyo  nombre  ignora: 
la  vio  una  vez  y  germinó  esa  llama 
que  su  existenciaextingue  abrasadora,  (vase.) 


ESCENA  VI 


lisardo,  después  MARGARITA 

Liis.  ¡Amor!  ¡Amor!  ¡Tormento  de  la  vida! 

SóIq  yo  desconozco  tus  dolores. — 
Margarita  querida, 
ángel  de  mis  amores, 
tu  Lisardo  constante 
á  tí  vuelve  feliz  y  más  amante. 


Marg. 

¡Lisardo! 

Lis. 

¡Margarita! 

Ven  á  mis  tiernos  brazos. 

Marü. 

¡Cuan  gratos  son  sus  lazos! 

Lis. 

Los  teje  un  puro  amor. 

Marg. 

Temí,  que  allá  en  la  Corte, 

á  alguna  altiva  dama 

amases. 

Lis. 

Quien  te  ama 

no  quiere  bien  mayor. 
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Marg. 

¡Feliz  tú  que  habitaste 

la  Corte  de  CastiUal 

Allí  del  lujo  brilla 

el  fausto,  el  esplendor. 
Y  aquí  naturaleza 

Lis. 

derrama  sus  tespros, 

y  aquí  de  tu  belleza 

fulgOra  el  puro  sol. 

Marg. 

Las  damas  cortesanas 

ciñen  su  tersa  frente 

de  perlas  del  oriente. 

Lis. 

Y  tú  de  tu  candor. 

Marg. 

Intrépidos  í^uerreros 

les  rinden  sus  despojos. 

Lis, 

,   Y  yo,  á  tus  pies  de  hinojos, 

le  rindo  un  corazón. 

Marg. 

¿Por  qué  nací  villana?  (con  despecho.) 

¿Por  qué  tú  no  eres  noble? 

Lis. 

(Con  amargura.)                           Margarita^ 

ciega  ambición  insana 

, 

se  apodera  de  tí...  ¡pasión  maldital 

Sí  me  amaste,  Margarita, 
da  al  olvido  esa  pasión. 
Como  el  bien  que  amor  ofrece 
no  hay  placer  ni  dicha,  no. 
¿Qué  es  la  corte  y  su  riqueza? 
¿Qué  es  el  trono  y  su  esplendor 
comparado  con  un  alma 
que  á  tus  pie^suepira  amor? 
Marg.  ¡Cuan  dulce  resuena 

su  lánguida  vozl 

Morid,  vagos  sueños, 

de  loca  ambición. 

Imagen  de  gloria 

mi  mente  ofuscó: 

amor  es  la  vida, 

la  gloria  es  amor. 
Lis»  ¡Cuan  dulce  resuena 

tu  lánguida  voz! 

Olvida  los  sueños 

de  loca  ambición. 
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Del  tríete  Lieardo 
contempla  el  dolor: 
amor  eB  la  vida, 
la  gloria  es  amor. 


ESCENA  Vil 

DICH08,  el  DUQUE  y  BEATRIZ  por  distintos  lados 


DüQ. 

¡Oh,  cielos,  qué  miro! 

beat: 

jLisardo,  gran  Dios! 

DüQ. 

lEs  ella!...  Detente. 

(Deteniendo  á  Margarita,  que  se  dirigía  á  su  casa.) 

Lis. 

(¿Qué  dice?) 

Marg. 

Señor... 

DUQ. 

¡Es  ella!  la  hermosa 

que  ansioso  buscó 

mi  amor... 

Lis. 

(con  amargura)  ¡Margarita! 

Marg. 

¡Qué  escucho! 

Lis. 

(lOh,  dolor!) 

Beat. 

El  cielo  piadoso 

al  fin  me  vengó. 

Lis. 

(¡Olvida  los  sueños  (Aparte  á  Margarita.) 

de  loca  ambición.) 

DuQ. 

Flor  aromosa 

del  fresco  valle, 

casta  y  hermosa 

virgen  de  fl,mor, 

oye  amorosa 

mi  ruego  amante: 

premia  piadosa 

tanta  pasión. 

Marg. 

(¡Cielos,  qué  miro!... 

¿Su  amor  me  ofrece?... 

¿Sueño?...  ;,deliro?... 

¡BU...  ¡Mi  señor! 

Logro  dichosa 

el  bien  que  aguardo... 
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Pero  Lisardo 

tierno  me  amó.) 
Bbai'.  (Mira  á  la  ingrata  (a  Lisardo.) 

de  ti  querida: 

tu  amor  olvida, 

tiene  ambición. 

Tú  por  pu  causa, 

por  ella  ¡ay  tristel 

de  muerte  heriste 

mi  corazón.) 
Lis.  (jOh,  qué  martirio! 

Su  fe  vacila... 

¿Puede  un  delirio 

más  que  mi  amor? 

Vé  mi  amargura, 

vé  mi  quebranto 

y  sueña  en  tanto 

gloria  y  honor.) 
DuQ.  Di,  ¿qué  respondes? — ¿serás  mi  esposa? 

Marg.         (¡Noblel...  Duquesa!...—) 
Lis.  ,       (¡Cielos,  favor!) 

Beat.  ¡Oh,  Margarita!— ¡qué  venturosa! 

¡Tú  la  feeñora— de  tu  señor! 

Lis.  ¡Calla!  (k  Beatriz.) 

Marg.  (¡Riqueza!) 

DüQ.  ¡Responde! 

Marg  .  (Honores...) 

Lis.  Responde,  ¡misero! 

Marg.  (Lujo,  esplendor...) 

Beat.  Te  colma  el  cielo — de  sus  favores: 

tú  la  señora — de  tu  señor. 

DüQ.  ¿Serás  mi  esposa? 

Marg.  oí. 

Be.t.  .                   ¿Sí? 

Lis.  (¡Gran  Dioí^!) 

DüQ.  ¡Oh  dicha! 

Beat.  (El  cielo  (a  Lisardo.) 

te  castigó.) 

Que  tus  amigas  (a  MargariU.) 

sepan  tu  amor. 

(Vase  Beatriz  y  vuelve  seguida  de  los  aldeanos  al  em- 
pezar la  escena  siguiente.) 

Lis  Tú  su  esposa...  ¡perjura! 


MABGARITA 


DüQ. 

¿Qué  digiste? 

Lis. 

Tú  que  amor  me  juraste... 

DüQ. 

(a  Margarita.}                             ¿TÚ...? 

Marg. 

No  es  cierto: 

en  vano  mi  cariño  pretendiste. 

DUQ. 

lAh,  le  amaste! 

Marg. 

No. 

Lis. 

iNo! 

Maro. 

Creedme. 

DüQ. 

Te  creo. 

Mentir  no  puede  un  ángel. 

ESCENA  Vm 

DICHOS    y    ALDEANOS 

Beat.  ¡Venid,  venid!  (ai  coro.) 

Maro.  (Soy  logro  mi  deseo.) 

Coro  ¿Es  cierto? 

Be\t.  Vedlo  ahora. 

DuQ.  Llegad  á  festejar,  vasallos  míos, 

á  quien  pronto  será  vuestra  señora. 


Lis.  Si,  llegad,  festejad  á  la  pérñda 

que  yo  ciego  adoré  con  delirio. 
Sí,  llegad:  acabó  mi  martirio, 

(a  Margarita.) 

te  desprecio  y  maldigo  tu  amor. 

DüQ.  ¡Ah!  detente,  no  excites  mi  cólera, 

no,  no  ofendas  á  un  ángel  del  cielo, 
que  bajó,  para  ser  mi  consuelo, 
de  la  eterna  celeste  mansión. 

Beat.  {Ah!  los  cielos  castigan  al  pérñdo 

que  yo  ciega  adoré  con  delirio. 
Hoy  mitiga  mi  horrible  martirio 
una  dulce  esperanza  de  amor. 

Maro.  (Su  dolor  mortifica  mi  espíritu, 

yo  no  puedo  olvidar  que  le  amaba, 
mas  el  fuego  que  el  alma  abrasaba 
mi  destino  feliz  extinguió.) 
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Coro  (a  Llsardo.) 

¡Ahí  detente:  no  excites  su  cólera, 
no  te  ciegue  el  felino  celoso, 
á  Beatriz  olvidaste  alevoso, 
tu  perjurio  castiga  el  Señor. 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  el  castillo  del  Duque,  lujosamente  decorada  con 
puerta  al  fondo  y  laterales.  Sobre  la  puerta  del  fondo  hay  un  re- 
trato del  Duque. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  y  DABfAS 


Al  levantarse  el  telón  aparece  Margarita  en  actitud  melancólica,  rica- 
mente vestida  y  rodeada  de  sus  Damas 

Coro  Noble  señora, — ¿qué  pena  extraña 

de  tu  semblante — roba  el  color, 
y  de  tus  ojos — la  luz  empaña 
con  triste  llanto — desgarrador? 
Luzca  en  tu  frente — serena  y  pura 
de  la  alegría — fúlgido  el  sol. 
Que  tu  destino— feliz  te  augura 
eternas  horas — de  paz  y  amor, 

dinos,  señora, 
cuál  es  tu  pena — desoladora, 
cuál  es  la  causa — de  tu  dolor. 

MaRG.  (Aparentando  tranquilidad.) 

No  nace  la  amargura 
que  me  entristece  de  secreto  duelo: 
es...  temor  de  perder  tanta  ventura 
como  me  otorga  bondadoso  el  cielo. 
Vuestro  amor  os  engaña. 
Dejadme  descansar. 
Coro  (Marchándose.)  (¿Qué  pena  extraña 

de  su  semblante — roba  el  color? 
¿Ouál  es  la  causa— de  su  dolor? 
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ESCENA  II 
MARGARITA  sola 

¡Honores  y  riqueza!  (con  meiancoUa.) 

Cuanto  afanoso  codició  el  deseo 

de  mi  alma  ambiciosa 

todo  lo  conseguí...  Si  lo  poseo, 

¿por  qué  no  soy  dichosa? 

¿Por  qué  en  el  alma  siento 

esta  angustia  mortal...  esta  agoniaV 

Todo  me  cansa  ya,  todo  me  hastía: 

nada  me  satisface 

y  la  memoria  de  mí  amor  pasado 

pura  y  hermosa,  por  mi  mal,  renace. 


Cuando  la  noche  plácida 
.  tiende  su  oscuro  manto, 
y  entórnanse  mis  párpados 
cansados  de  llorar, 
preséntase  á  mi  espíritu, 
llena  de  amor  y  encanto, 
la  ima8:en  de  la  víctima 
que  adoro  á  mi  pesar. 
Y  el  alma  sueña 
dicha  sin  par... 
jAh,  Dios  castiga 
mi  deslealtad! 
SI,  Lisardo  infelice: 
tú  no  sabes  la  pena 
que  mi  pecho  destroza  despiadada; 
quizá,  quizá  tu  lengua  me  maldice 
mientras  muero  por  tí  desesperada — 
y  si  su  amor  fué  sueño  de  un  momento 
y  otra  mujer...  ¡horrible  pensamientol 
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ESCENA    III 

DICHA    y  Eli  DUQUE 


DUQ. 

Margarita. 

Marg. 

¿Señpi? 

DuQ. 

Infausta  nueva 

vengo  á  anunciarte. 

Marg. 

¿Cómo? 

DüQ. 

El  Rey  Fernando 

convoca  la  nobleza 

para  la  grande  empresa  que  meditP. 
Los  infieles,  faltando 

á  la  tregua  pactada, 

á  Sahara  sorprendieron...  -Margnrita, 
Margarita  adorada, 

á  vengar  tal  afrenta 

hoy  mismo  partiré  con  mi  mesnada: 

corro  á  la  lid  sangrienta  y  quiera  el  cielo 

que  halle  en  la  muerte  A  mi  dolor  consuelo. 

Marg  . 

¿Qué  decís? 

DVQ, 

¡Tú  me  amas! 

Marg. 

¿Qué  decís? 

DuQ 

No,  Margarita; 

tu  semblante  se  marchita, 

bien  comprendo  tu  dolor. 

Marg. 

Desechad  tal  pensamiento; 

soy  feliz,  soy  muy  dichosa, 

¿lo  dudáis? 

DuQ. 

Yo  de  mi  esposa 

nunca  dudo... 

Marg. 

Pero.. 

DüQ. 

No. 

Mas  el  fuego  que  me  abrasa 
en  tu  pecho  no  arde  ya. 
Fué  tu  amor  débil  destello, 
un  relámpago  fugaz. 
En  silencio  he  devorado 
esta  pena  sin  igual, 
y  con  lágrimas  de  fuego 
he  llorado  mi  pesar. 
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Marg.  (;Ahl  ¿por  qué  no  puedo,  cielos, 

tan  sincero  amor  pagar? 
¿Por  qué  adoro  á  mi  Lisardo 
que  tal  vez  me  olvida  ya? 
Y  con  lágrimas  de  fuego 
también  lloro  mi  penar. . 
¡Ah!  ¿por  qué  no  puedo,  cielo?, 
tan  sincero  amor  pagar?; 

DüQ .  Fué  tu  amor  débil  destello, 

un  relámpago  fugaz. 


Escucha,  esposa  mia, 

pu6do  en  la  lid  morir. 
Marg.  ¡Dios  no  lo  quieri^! 

DuQ.  (Con  aceuto  solemne.) 

Quizá  la  dicha  de  los  dos  seria. 
Marg.         Mo. 
DuQ .  Ahí  tienes  mi  postrera 

voluntad.  (Le  da  un  pergamino.) 

Marg.  ~  ¿Qué? 

DuQ .  Te  nombro  mi  heredera. 

Marg  .         ;0h,  Dios! 

DüQ .  Y  nada  pido, 

ya  no  te  pido  amor;  pero  recuerda 

que  al  ser  tu  esposo  te  entregué  mi  honra; 

¡un  tesoro  te  di...  que  no  se  pierda! 


Marg.         Parte  á  la  lid  sangrienta: — yo  guardaré  afanosa 
ese  tesoro  santo, — como  celeste  don. 
Digna  de  tu  nobleza — siempre  será  tu  espeta: 
Si  yo  tu  honor  ofendo, — que  me  maldiga  Dios. 

DuQ.  harto  á  la  lid  sangrienta, — mi  idolatrada  esposa, 

guarda  mi  honor  en  tanto— como  celeste  don. 
Esta  promesa  cumple — en  que  mi  honor  reposa. 
Si  pierdes  mi  tesoro — que  te  maldiga  Dios,  (vanse.) 
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La  misma  decoración  del  primer  acto 


ESCENA  IV 


BEATRIZ,  ALDBANOS 


Coro  Al  fin  el  cielo, 

Beatriz  hermosa, 
de  tanto  duelo 
tuvo  piedad. 
De  tu  Lisardo 
serás  esposa, 
hoy  tu  \  entura 
renacerá. 

Beat.  Un  pensamiento 

la  paz  me  quita.. .- 
¿Si  á  Margarita 
recordará...? 

Coro  Ella  ambiciosa 

causó  su  llanto. 

Beat  .  La  amaba  tanto.. . 

Coro  La  olvida  ya. 

Beat.  ¡Ah!  no  se  olvida 

si  se  ha  querido. 

Coro  Destierra,  amiga, 

ese  pesar: 
que  al  fin  el  cielo, 
Beatriz  hermosa, 
de  tanto  duelo 
tuvo  piedad. 


Mas  él  llega. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  LISARDO 

Lis.  ¡Beatriz! 

Beat.  ¡Esposo  mío! 

Lis.  Tan  dulce  nombre  de  placer  me  llena. 

Beat.  ¿No  me  engañas?  (con  ternura.) 

Lis.  ¡Mi  bienl 

Beat.  Un  desvarío 

celoso  me  asaltó... — De  Margarita 

acaso  la  memoria 

tu  corazón  agita. 
Lis.  (¡Oh,  recuerdo  funestol) 

Coro  (Se  entristece...) 

Lis.  (¿Per  qué  no  he  de  olvidar  á  la  perjura?) 

Beat.  (¡Aun  recuerda  su  amor!  ¡oh,  desventura!) 

Lis.  (¡iSluere  fatal  amor!) 

Coro  (¡Cuánto  padece!) 


Lis.  Dulce  niña,  si  pérfido  un  día 

te  olvidé  por  la  aleve  y  traidora, 
ya  verás  que  aborrezco,  á  la  impía, 
que  de  mí,  de  mi  amor  se  burló. 
Y  á  tus  pies  amoroso  y  rendido, 
hallaré  la  celeste  ventura 
que  en  los  brazos  de  aquella  perjura 
ciega  el  alma  muriendo  buscó, 

Beat  .  Tanta  dicha  no  cabe  en  mi  pecho: 

si  tal  fin  alcanzó  mi  quebranto, 
yo  bendigo  mil  veces  el  llanto 
que  por  ti  derramé  con  dolor. 
No  á  mis  pies,  en  mis  brazos,  bien  mío, 
hallarás  la  celeste  ventura 
que  en  los  brazos  de  aquella  perjura, 
ciega  tu  alma  muriendo  buscó. 

Coro  En  el  lazo  de  amores  bendito 

hallarás  la  celestS  ventura, 
que  en  los  brazos  de  aquella  perjura 
ciega  tu  alma  muriendo  buscó. — 


MARGARITA 


193 


Coro 


Lis. 
Aldkanos 


Coro 


Aldkanob 
Lis. 

Coro 


Lis. 

Beat. 

Aldeanos 

Lis. 


Aldeanos 

Beat. 

Aldeanos 

Lis. 

Beat. 

Aldeanos 

Lis. 


Amantes  dichosos, 
venid  á  jurar 
eterno  cariño 
al  pie  del  altar. 

(interno.) 

Adiós,  cara  montaña, 
do  vi  la  luz  del  día, 
¡si  muero  en  la  campaña 
qué  triéte  espiraré! 
jQué  vocesl 

Son  guerreros, 
van  á  la  lid  cruel. 

(Todos  se  dirigen  al  fondo  derecha  por  donde  le  supo- 
ne que  pasan  el  Daque  y  sus  Soldados.) 
(interno.) 

Adiós,  selva  florida, 
adiós,  patria  querida, 
quiera  el  piadoso  cielo 
que  pueda  á  tí  volver. 
Camiiian  con  el  Duque. 

(Con  la  mayor  agitación.) 

¡Cielos!  y  va  con  él... 

(interno.) 

¡Adiós,  cara  montaña! 
¡Por  siempre  adiós  tal  vez! 

(Con  la  mayor  agitación.) 

Margarita...  allí  va...  yedla ..  ásu  lado. 

(Aún  la  ama!  (Con  profunda  tristeza.) 

(a  Lisardo.)      Toma  en  tí,  desventurado. 
¡Tanto  tiempo  sin  verla!...  ¡Está  más  bella! 
En  sus  ojos  fulgura 
viva  llama  de  amor... 

Di,  ¿qué  locura 
ofusca  tu  razón? 

¡Lisardo  ingrato! 
jQué  ciego  desvarío!... 
¡Vedla!  ya  se  despide  de  su  esposo, 
hacia  aquí  se  encamina. . 

¿Qué?  ¡Dios  mío! 
Contempla  su  dolor,  mira,  insensato. 

(Aparentando  tranquilidad  é  indiferencia.) 

¿Por  qué,  si  la  aborrezco? 
¿Por  qué  Beatriz  suspira? 

i3 
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Beat. 

¿Qué  dices? 

Lis. 

Es  la  ira 

quien  turba  mi  razón: 

no  amor,  hermosa  mía, 

verás  como  á  la  impía 

yo  mismo  le  declaro 

nuestro  celeste  amor. 

Beat. 

|Ah,  eíl  Lisardo  mío, 

devuélveme  la  calma. 

Lis. 

No  temas. 

B¿AT. 

Tu  desvío 

fuera  mi  muerte. 

Lis. 

No, 

no  temas. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARGARITA  acompañada  de  una  Daaaa 


Marg.  ¡Ah!  ¡Lisardol 

Coro  (En  el  hálala  el  despecho: 

iaun  la  amal) 
Lis.  (De  mi  pecho 

crece  el  dolor  mortal — 
que  no  goce  en  mi  pena 
la  aleve,  la  traidora...—) 

(a  Margarita  con  mal  disimulado  despecho.) 

Llegad,  noble  señora, 
mi  dicha  á  presenciar. 

Marg.  ¿Qué  dices? 

Lis.  Ved  mi  esposa. 

Marg.  ¿Tu  esposa? 

Lis.  Lo  ^erá. 

Coro  Ven  ante  el  ara  santa 

su  dicha  á  confirmar. 

Beat  .  Sí,  ven,  esposo  amado. 

Marg.  ¿.Su  esposo  tú?...  ijamásl 

Li8.  ¿Con  qué  derecho?  jpérfidal... — 

*  Señora,  perdonad.  (Transición.) 
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Marg. 


Lis. 


Beat. 


Coro   * 


((JAsí  ha  olvidado — bu  amor  primero? 
¿No  ve  que  lloro? — ¿no  ve  que  muero? 
Si  ciega  un  día—  burlé  su  amor, 
joon  cuántas  láfrrímas — ^lloré  mi  error!) 
(¿Recuerda  acaso — su^amor  sincero, 
y  yo  entretanto — de  pena  muero? 
]Ahi  ciega  un  día — burló  mi  amor... 
¡Coa  cuántas  lágrimas — lloró  su  error!) 
Lisardo  mío, — mi  amor  primero, 
¿no  ves  que  lloro? — ¿noves  que  muero? 
tus  ojos  ciega — fatal  amor. 
¿No  ves  las  lágrimas — que  vierto  yo? 
Recuerda,  amigo — tu  amor  primero, 
vé  que  es  esposa — de  un  caballero: 
ella  perjura— por  su  ambición 
hizo  impodble— ya  vuestro  amor. 


Lis. 


Beat. 
Marg. 

Lis. 


Marg. 

Lis.  y 
Coro 
Marg. 

Coro 
Lis. 

Marg.  y 
Lis. 


¡Pensamiento  engañoso!... — 

Ya  no  debo  pensar  en  su  belleza... 

¡Huye  de  mi! 

Lisnrdo...  mi  amor  tierno... 
(¡Oh  tormento  celoso! 
¡oh  furia  del  averno!) 

El  fausto...  la  nobleza   (con  creciente  agitación.) 

son  vuestros...  sí...  mas  no  seréis  dichosa, 
tan  dichosa  cual  yo...  como  mi  esposa. 
¡No,  no,  jaraáh!  ya  nada  me  detiene 
que  de  dolor  mi  corazón  rebosa. 

Señora,  ¿qué  decís? 

¡Que  yo.,  te  amo! 
Y  tú... 

¡Infame  mujer! 

¡Mi  Margarita! 
Después  de  tal  tortura 
mi  corazón  renace  á  la  ventura. 


El  triste  recuerdo 
de  tanto  dolor 
hará  nuestra  amante 
ventura  mayor. 
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¡Oh  dicha  inefable 

que  nadie  gozó! 

será  nuestra  vida 

un  sueño  de  amor. 
Bbat.  "*  ¿Por  qué  no  me  matas, 

aleve,  traidoi? 

Al  menos  seria 

mi  pena  menor. 

[Ah!  fué  mi  destino 

morir  por  mi  amor. 

El  cielo  perdone 

tu  negra  traición. 
Coro  ¿Así  se  abandona 

á  infame  pasión? 

¿Asi  de  su  esposo 

mancilla  el  honor? 

¿Así  de  esta  mísera  (a  i  isardo.) 

burlaste  el  amor? 

¡El  cielo  castigue 

tu  negra  traición! 

(Vase  Lisardo  con  Margarita:  Beatriz  cae  desmayada  e& 
brazos  de  sus  amigas.) 


FIN   DBL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  primero.  Está  anocheciendo-.  ¿  lo 
lejos  se  oye  de  yei  en  cuando  el  rumor  de  nna  tempestad 


ESCENA  PRIMERA 

El  DUQUE,   después   ALDEANOS 

DuQ .  [Al  fia  torDO  á  su  lado! 

¿Por  qué  en  el  aluoa  siento 
inÍ8terÍ080  dolor,  rudo  tormento? 
¿De  mi  honor  el  tesoro  habrá  guardado, 
6  acaso  infiel?...— ¡Villano  pensamiento! 

Coro  (D«ntro.> 

¡Detente! 

DijQ.  ¿Qué? 

Coko  (ídem.)  ¡Detente! 

DüQ .         '  ¿Qué  dicen? 

Coro  (ídem.)         ¡Desdichada! 

Teme  al  furor  del  bramador  torrente. 

DuQ .  ¿Mas  qué  sucede? 

Coro  (saliendo.)  /    ¡El  Duque! 

DüQ.  ¡Hablad,  hablad!  (impaciente.) 

Coro  Beatriz  la  infortunada, 

que  perdió  la  razón  por  un  perjuro, 
quiso  acabar  su  vida, 
precipitarse  en  el  abismo  oscuro. 


Esa  doncella — pura  y  hermosa 
es  una  victima — del  fiero  amor, 
cuando  esperaba — llamarse  esposa 
del  que  adoraba — su  amor  perdió. 
DüQ.  ¿Por  qué,  decidme — perdió  su  amor? 
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Coro  Otra  hermosura — se  lo  robó. — 

Tal  desengaño,— tal  desventura 
hirió  de  muerte — su  corazón: 
vive  muriendo— y  la  locura 
de  la  infelice — se  apoderó. 


DUQ, 

¿Y  quién  fué  su  rival? 

Coro 

¡Ah!... 

i>üQ. 

(¿Por  qué  callan?) 

¡decidme! 

Coro 

(Dudando.)  No....  sabemop. 

DuQ. 

(jOh,  qué  ideas 

dentro  de  mi  batallan!) 

Coro 

Vedla. 

(Aparece  Beatriz  rodeada  de. algunas  Aldeanas,  mani- 

festando en  sus  ademanes  los  síntomas  de  la  locara  ) 

ESCENA  II 

DICHOS  7  BEATRIZ 


Beat. 

Mi  amado  esposo 

me  espera  en  el  torrente: 

¿por  qué  me  detenéis? 

Coro 

¡Dios  bondadosol 

¡Piedad  de  la  demente! 

Bí:at. 

En  sus  risueñas  márgenes 

le  vi  por  vez  primera: 

allí  mi  bien  me  espera, 

allí  le  ve  mi  amor. — 

Yo  voy  á  ti,  Lisardo... 

DüQ. 

(¡Lisardo!) 

Beat. 

[Esposo  mío! 

DüQ. 

¡Lisardo! 

Beat. 

Tu  desvío 

al  fin,  al  fín  cegó. 

Coro 

(El  Duque  ya  sospecha 

Ja  afrenta  de  su  honor.) 

Beat. 

Vamos  al  templo  santo. 

amor  se  purifica... 

en  inefable  canto 
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la  vida...  mas  \6h  Dios! 

¡Qué  miro!...  jMargarital  (Espantada.) 
DuQ .  (¡Mi  esposa !) 

Beat.  No  te  acerques 

á  esa  mujer  maldita, 

Lisardo...  ¡Huyó  veloz!  (con  desesperación.) 


]Ah!  detened  al  pérfido, 
se  lleva  el  alma  mía; 
ama  á  lá  esposa  adúltera 
maldita  del  Señor. 
Contaminó  su  espíritu 
CHa  mujer  impía... — 
Torna,  Lisar¿<ímÍ8elro, 
'  á  mi  inocente  ancor. 

DüQ.  (con  apasionada  amargura.) 

¡Oh!  ¡cuánto  amé  á  la  pérfida! 

¡Y  la  amo  todavía! 

¡Cuántas  secretas  lágrimas 

mi  pecho  devoró! 

Contaminó  su  espíritu 

una  pasión  impía... 

Sólo  me  resta  ¡ay  misero! 

vergüenza  y  deshonor. 
Coro  (¡Oh!  ¡cuánto  sufre  el  mísero 

que  deshonrado  llora! 

Tema  la  esposa  adúltera 

á  un  noble  sin  honor.) 
Beat.  Aquél  castillo  habita. 

¡Mi  Lisardo,  detente! 

No  sigas  á  la  impura  Margarita. 

(Oon  extremada  alegría.) 

Mas...  la  deja...  me  llama...  ¡qué  contento! 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 

Coro  ¿A  dónde  vas?...  ¡Corred!...  ¡Se  precipita 

en  el  veloz  torrente!  . 

(Todos  se  dirigen  á  detener  á  Beatriz:  de  pronto,  lan- 
zando un  grito  de  horror,  caen  de  rodillas.) 

Acoge  SU  alma, 
clemente,  Señor, 
perdona  á  la  víctima 
de  infausta  pasión. 
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ESCENA  III 

DICHOS  menos  BEATRIZ 

DuQ .  ¡Feliz!  halló  en  la  muerte 

el  fín  de  su  dolor. 
Coro  ({Desventurado!) 

DuQ.  Yo  también  moriré,  pero  vengado.— 

Oid,  ios  que  sabéis  la  afrenta  mía; 

la  negra  noche  avanza, 

antes  qu^  brille  el  sol  del  nuevo  día 

mi  afrenta  borraré  con  mi  venganza. 


Sí,  la  sangre  de  esa  infame 
lavará  la  afrenta  mía: 
¡Morirá!  Tú,  cielo,  dame 
para  matarla  valor. 
Que  no  tiemble  aquesta  mano 
al  herir  su  pecho  impuro... 
morirá  con  el  villano 
que  labró  mi  deshonor. 
OoRO  Desde  el  fondo  del  torrente 

se  alzará  contra  el  infame 
una  voz  que  al  cielo  clame 
el  castigo  del  traidor: 
hoy  caerá  sobre  él  tremenda 
la  justicia  del  Señor. 


MUTACIÓN 
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I«a  misma  decoración  riel  principio  del  acto  segando.  Es  de  Doche 

ESCENA  IV 

LISARDO  y  CORO  interno 

lA  escena  aparece  sola,  se  oye  dentro  el  siguiente  coro,  al  tenninar^e 
sale  Lisardo 

Coro  ^ntro.) 

Bebamos  alegres,— alegres  cantemos, 
endulza  las  penas — el  grato  licor. 
Por  nuestros  amigos— gozosos  brindemos, 
Proteja  el  destino— su  férvido  amor. 


Liis.  {No  puedo- másl  {Me  mata  su  alegría! 

{Cortesanos  del  crimen...  los  desprecio! 
¿Dó  está  el  placer  que  amor  me  prometía? 
¿Por  qué  es  llanto  de  fuego  mi  contento? 
Atroz  remordimiento 
mi  corazón  devora... 
En  vano  con  festines  Margarita 
quiere  acallar  la  voz  aterradora 
de  mi  conciencia...  sin  cesar  me  grita: 
¡Criminal,  criminal,  llegó  tu  hora! 


Como  atrae  el  negro  abismo 
al  que  incauto  se  aproxima 
á  mirar  su  obscura  cima 
y  le  arrastra  á  su  pesar; 
deslumhrado,  loco,  ciego, 
me  dejó  su  amante  fuego, 
y  á  un  abismo  de  vergüenza 
arrastróme  amor  fatal. 
Y  estos  lazos  criminales 
son  mi  gloria  y  mi  castigo, 
los  detesto,  los  maldigo... 
no  los  puedo  quebrantar. 
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Coro  (bentro.) 

Bebamos  alegres,  etc. 
Lis.  Volvamos  al  festín...  tal  ves... 

(ai  tiexDpo  de  marcharse  sale  Alvaro  y  le  detiene.) 


ESCENA  V 

LISARDO    7  ALVARO 


Alv.  Lisardo. 

Lis.  ¡Alvaro! 

Alv.  Ful  tu  amigo, 

no  lo  puedo  olvidar.  Vengo  á  salvarte, 

aunque  de  mi  amistad  ya  no  eres  dijoio. 

Todo  lo  sabe  el  Duque. 
Lis'.  jOh,  Dios! 

Alv.  Se  acerca, 

veloz  se  acerca,  teme  su  castigo. 

Huye. 
Lis.  ¡Jamás!  anhelo  ya  la  muerte. 

Alv.  Salva  á  esa  desdichada... 

Lis.  {Ah,  6i!...  ¡Dios  mió! 

Alv.  La  noche  se  presenta  tormentosa, 

su  lobreguez  proteja  tu  camino,  (vase.) 

(Desde  este  instante  la  tempestad  se  oye  cada  yez  más 
eerca.) 


ESCENA  VI 

LISARDO  y  MARGARITA 

Marg.        Lisardo,  ¿me  abandonas? 

Lis.  Margarita,  * 

tu  esposo  llega... 

Marg.  ¡Ob,  Dios! 

Lis.  Está  ofendido. 

Ven,  huyamos,  Margarita, 
nos  aguarda  aquí  la  muerte. 
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Marg. 

Lis. 


Marg. 

I  AS. 

Marg. 

Lis. 

Marg. 
Lis. 
Marg. 
Lis. 

Marg. 

Lis. 
Marg. 

Lis. 


¡  Ab,  morir! 

¡Horrenda  suerte! 
Vive,  pí,  para  mi  amor, 
ven,  huyamos  del  castillo 
que  infamó  nuestra  locura. 
¡Afa,  morir! 

La  noche  oscura 
nos  oculte  con  su  horror. 
Yo  alejarme  fugitiva... 
Yo  volver  á  la  indigencia... 
Ven  y  salva  tu  existencia. 
No,  la  muerte  aquí  es  mejor. 
¿Qué  digiste,  desdichada? 
No  renuncio  á  mi  corona. 
El  que  es  noble  no  perdona 
las  ofensas  del  honor. 

Ni  yo  perdón  espero, 

ni  3'o  perdón  ansio. 

¡Muramos! 

No,  bien  mío, 

¡matemos! 

¡Ah,  qué  horror! 


Un  infernal  espíritu 
dentro  de  tí  se  agita, 
tus  labios,  Margarita, 
mueve  tal  vez  Satán. 
¡Yo  criminal!...  Tú  cómplice 
de  crimen  tan  horrendo... 
prefiero  aquí,  muriendo, 
mis  faltas  expiar. 
Marg.  Pues  bien;  verás  impávido 

muerta  á  tu  Margarita; 
tu  amor  me  precipita, 
tumba  tu  amor  me  da. 
Dame  el  puñal  mortífero, 
dame  el  acero  insano, 
sabrá  mi  propia  mano 
mi  vida  exterminar. 

(Arrebata  su  puñal  á  Lisardo.) 

Lis.  íAh,  detente,  no  hieras  tu  pecho! 

¡A h!  ¡detente! 
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Marg. 

Morir  ó  matar. 

Lis. 

|0h,  cariño  maldito  del  cielo! 

ven,  huyamos,  huyamos. 

Maro. 

¡Jamás! 

Lis. 

Margarita...  (suplicante.) 

Marg. 

Yo  soy  la  heredera 

de  mi  esposo... 

Lis. 

¡Pasión  infernal! 

Marg. 

No  renuncio  á  mi  altiva  grandeza. 

Lfs. 

Margarita... 

Marg. 

(Resuelta.)         ¡Morir  Ó  matar  I 

Lis.  ¡Aciago  destino, 

destino  de  muerte! 
tu  amor  es  más  fuerte, 
me  vence  tu  amor. 
Funesta  hermosura, 
que  así  me  encadenas, 
mi  vida  condenas 
á  eterna  expiación. , 
¡Dame  el  puñal! 

Marg.  (Con  feroz  alegría.)  Lisardo, 

¡cuan  grande  es  nueatro  amor!  * 
¡Aciago  destino, 
destino  de  muerte! 
8abré  con  mi  suerte 
lidiar  con  valor. 
Pasión,  que  mi  alma 
tirana  esclavizas, 
mis  sueños  realizas 
de  amor  y  ambición. 
Lis.  ¡Aciago  destino, 

destino  de  muerte! 
Tu  amor  es  más  fuerte, 
¡me  vence  tu  amorl 

(Vase  como  poseído  de  un  vértigo  con  el  puñal   en  la 
mano.) 
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ESCENA  Vn 

MARGARITA,     sola 

¡Si,  muera  el  Duque!...  {cúmplase  el  destino! 
No  hay  obstáculo  alguno 
que  me  detenga  en  mi  fatal  camino,  (pausa.) 
jQué  inquietud!...  (qué  zozobra!...  me  ame- 

[drenta 
la  soledad  y  el  temeroso  estruendo 
de  la  feroz  tormenta... 
menos  horrenda  que  el  delito  infando 
que  se  va  á  consumar...  ¡Estoy  temblando! 
¡Qué  angustia!...  me  parece 
que  oigo  la  voz  del  cielo 
entre  el  fragor  del  trueno  resonando. 
¡Ah!  mi  razón  se  exalta... 
no  puedo  respirar...  aire  me  falta... 

(Llena  de  angustia  se  dirige  á  una  ventana,  y  al 
abrirla  ilumina  la  escena  un  relámpago.  Margarita 
lanza  un  grito  de  horror.) 

¡De  la  tormenta  el  hálito 

mi  impura  frente  quema! 

¿Es  que  de  Dios  la  cólera 

grabara  su  anatema 

sobre  la  esposa  adúltera 

que  mancilló  su  honor? 

¡No  alcanzarán  mis  súplicas, 

no  alcanzarán  perdón! 
Mas...  ¡Oh,  Dios!...  su  retrato...  me  parece 

(Con  creciente  terror  al  ver  el  retrato  del  Duque  que 
está  colocado  sobre  la  puerta.) 

que  me  contempla  airado... 

mi  razón  enloquece... 

su  noble  pecho  veo 

del  puñal  alevoso  traspasado  .. 

¿Por  qué  tiemblap,  espíritu  cobarde? — 

Mas  huyamos...  ¡favor!  ¡favor!... 

(Margarita  toma  la  única  Inz  que  hay  en  la  estancia, 
y  presa  de  sobrenatural  terror  se  dirige  á  la  puerta; 
al  abrirla  cae  el  retrato  y  le  impide  el  paso,  transfor- 
mándose en  la  sombra  del   Duque;   Margarita  cae  en 
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tierra,  al  mismo  tiempo  se  apaga  la  laz  que  lleva  en 
la  mano,  da  un  trueno  espantoso  y  queda  la  esceña 
iluminada  únicamente  por  un  resplandor  tétrico  y  mis* 
teriofio  que  rodea  á  la  sombra.) 


ESCENA    Vm 

MARGARITA,  LA  SOMBRA  DEL  DUQUE 

Sombra  .  Es  tarde. 

Marg.  ¡Piedad!...  ¡piedad,  oh,  misera! 

Sombra  ¡No,  nol 

Maro.  j  Piedad,  señor! 

Sombra  Recuerda  qué  digiste, 

recuérdalo. 

Marg.  iPerdón! 

Sombra  «Si  yo  tu  honor  ofendo 

que  me  maldiga  Dios.» 

Marg.  ;Ah,  perdona!...  tu  honor  y  tu  vida 

te  robó  por  mi  loca  ambición; 
pero  yo  verteré  arrepentida 
llanto  eterno  de  amargo  dolor. 

Sombra  No. 

Marg.  jClemencia! 

Sombra  Clemencia  no  esperes. 

Marg.  ¡Piedad! 

Sombra  ¡Muere,  maldita  de  Dios! 

(Desaparece  la  sombra;  ilumina  la  escena  un  relám 
pago,  al  mismo  tiempo  estalla  la  tempestad  en  toda 
su  furia:  Margarita  queda  exánime  en  tierra;  acuden 
sus  damas  y  servidores  y  poco  después  Xisardo  lleno 
de  terror  con  el  puñal  en  la  mano  ) 


ESCENA  ULTIMA 


margarita,  muerta,   DAMAS,  SERVIDORES,  LI8ARD0 

Coro    (ai  salir.)  ¡Qué  voz!  ¡qué  voz  se  ha  oído! 

;0h,  escena  de  terror!  (viendo  á  Margarita.) 


Lis. 


Señora...  jMuerta! 


¡Muerta! 


KABGABITA  207 


Coro  El  rayo  la  abranó. 

(Cae  Lisardo  de  rodillas   jnnto  al  cadáver  de  Marga^ 
rita.) 

Lis.  ¡Cumplióse  tu  justicia, 

piedad  de  mi.  Señor! 


FIN  DE  cMARGARITA» 


Uajo,  1870. 


L    GXJD 


Nota.  Al  escribir  este  drama,  he  tenido  á  la  vista,  y  se- 
guido en  muchos  puntos,  la  famosa  tragedia  de  Corneille  y 
el  drama  de  Guillen  de  Castro. 
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PERSONAJES 


JIMENA. 

RODRIGO. 

DIEGO  LAINEZ. 

MARTÍN  GONZÁLEZ. 

EL  REY. 

EL  CONDE  DE  GORMAZ. 

GAR0É8. 

DamaSt  caballeros,  soldados  y  acompañamiento 


E>I-r   CIO 


ACTO  PRMIERO 


Habitación  en  el  palacio  del  Bey  de  Castilla 


ESCENA  PRIMERA 

DAMAS  y  CABALLEROS.  Al  levantarse  el  telón  aparece  8ol^  U 
escena 

Coro  (Dentro.) 

Señor,  que  la  victoria 
concedes  al  guerrero 
que  lidia  por  tu  fe; 
bendice  tú  las  armas 
del  joven  caballero 
y  su  valor  sostén. 

(saliendo.) 

Generoso  el  Rey  Fernando 

á  Rodrigo  quiso  honrar. 

Hoy  le  ha  armado  caballero, 

{mucho  fia  en  el  rapazl 

De  su  padre  Diego  Lainez 

el  esfuerzo  singular 

se  refleja  en  la  mirada 

de  Rodrigo  de  Vivar. — 
¡Vedle!  ya  llega— del  Rey  al  lado: 
nunca  un  vasallo — fué  tan  honrado; 
¿quién  su  ventura — no  envidiará? 
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ESCENA  n 

PICEOS,  el  RET,  RODRIGO,  JIMENA,  DIEGO  LAIMEZ,  el  CONDI 
7  Acompañamiento 

Rey  ¡Oh,  nobles  caballeros, 

que  sostenéis  el  solio  castellano» 

recibid,  acoged  cnal  compañeros 

admitid  como  amigo 

al  bizarro  doncel,  que  de  mi  mano 

la  espada  recibió! 
Coro  ¡Viva  Ródrigol 

y  quiera  el  cielo  santo 

que  su  acero  én  la  lid  sangrienta  sea 

del  agareno  espanto. 
RoD.  Ya  mi  pecho  desea 

correr  á  la  pelea, 

mostrarme  digno  de  merced  tan  alta» 
Jim.  (¡Ni  una  mirada  para  mi  entretanto!) 

Diego         Desde  mi  edad  primera 

defendí  de  Castilla  la  bandera, 

la  vejez  inclemente 

hizo  inútil  mi  brío, 

no  puedo  pelear;  pero  en  Rodrigo 

os  doy  mi  corazón,  el  hijo  mío. 
Rey  Tú,  de  nobles  espejo,  (a  Diego  Lainez ) 

aun  me  puedes  servir  con  tu  consejo. — 

Ayo  serás  del  príncipe  don  Sancho. 

Conde  (con  reprimida  cólera.) 

(¡Ahí  ¿qué  dice?  tan  sólo  yo  merezco...) 
Diego         Dios  sabe  tal  merced  cuanto  agradezcc. 

Yo  sabré  mostrar  al  Príncipe 

el  camino  de  la  gloría, 

yo  sabré  de  la  victoria 

inspirarle  el  santo  amor, 

y  en  el  trono  castellano 

él  será  quizás  un  día 

el  terror  del  mahometano, 

enemigo  de  su  Dios. 
Conde  (Le  prefieren  y  la  cólera 

en  mi  pecho  ya  revienta. 
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yo  sabré  vengar  mi  afreaia, 
de  mi  estirpe  el  deshonor. 
¡Concederle  de  don  Sancho, 
del  infante  la  privanza, 
cuando  toda  mi  esperanza 
fué  lograr  tal  galardón!) 
Jiif .  (Un  relámpago  de  cólera  (Mirando  ai  conde.) 

en  su  frente  resplandeoe: 
me  contrista,  me  estremece 
un  recóndito  terror. 
¡Ahí  del  principe  don  Sancho 
esperaba  Ja  privanza- 
temo,  ¡cielos!  su  venganza, 
temo,  ¡cielosl  por  mi  amor.) 
RoD.  ¡Cuánto  honor  el  Rey  magnánimo 

me  dispensa  en  este  día! 
Ya  rebosa  de  alegría 
mi  entusiasta  corazón:  . 
arde  el  alma  entusiasmada 
en  el  fuego  de  la  gloria: 
el  laurel  de  la  victoria 
me  hará  digno  de  tu  amor. 
Coro  (El  nobk  Conde, — que  es  ambicioso, 

de  tantas  honras— está  celoso. 
Í3n  sus  miradas — brilla  el  rencor: 
mal  disimula— ya  su  ambición.) 
Rey  Venid,  nobles  vasallos, 

vuestro  leal  consejo  necesito 
para  una  grande  empresa  que  medito. 
Caballeros       Vamos,  la  tregua  rompe, 
alza  el  pendón  sangriento, 
que  extingue  nuestro  aliento 
el  ocio  de  la  paz: 
aumenta  tus  laureles, 
la  vida  es  pelear. 

(Vanse  todos  menos  Jimena.) 
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ESCENA  III 


JIMENA,  MARTÍN  GONZÁLEZ 
Jim.  (sin  ver  á  Martin  González  ) 

¡Ingratol  le  deslumhra  de  la  gloria 
.   el  esplendor  brillante... 
el  favor  de  su  Rey...  ni  una  mirada 
ni  una  mirada  amante 
consagra  á  su  Jimena... 
Martín       ¿Lo  ves,  oh  dulce  causa  de  mi  pena? 
Jim.  ¡Ab!  ¿Qué  hiiecais,  decid? 

Martín  Busco  la  calma 

que  me  robó  tn  amor,  buscó  mi  alma 
que  está  donde  tú  estás,  Jimena  mía. 
Jim.  i  Ah,  callad! 

Martín  Ten  piedad  de  mi  agonía. 

Blanca  rosa,  que  perfumas 
de  Castilla  los  vergeles, 
de  mis  pecas  tan  crueles 
ten  piedad,  si,  ten  piedad: 
dame  solo  una  esperibza 
que  mitigue  taóto  duelo, 
que  ilumine  de  mi  cielo 
la  deshecha  tempestad. 
Jim.  ¿No  sabes  que  adoro— al  noble  Rodrigo? 

Martín       Que  ingrato  no  estima, — cual  debe,  tu  amor. 
Jim.  ;Ah,  no!  le  calumnias. 

Martín  He  sido  testigo, 

le  he  visto:  su  mente — la  gloria  cegó. 
Jim.  (Tal  vez...) 

Martín  ¿Cómo  pudo— dejar  tu  hermosura? 

Jim.  Primero  es  su  Rey. 

Martín  Primero  es  su  amor... 

Mas  ama  su  gloria. 
Jim.  (;0h,  Dios!  ¿qué  amargura 

traspasa  alevosa— mi  fiel  corazón?) 
Martín  Jimena,  bien  mío, 

escucha  mi  voz, 
olvida  á  Rodrigo. 
Jim.  ;  Jamás! 

Martín  ¡Piedad! 

Jim.  jNo! 


EL   CID 


2\§ 


No  pudo  mi  Rodrigo 
mentir  amor  tan  tierno 
tormento  del  infierno, 
no  aumentes  mi  dolor. 
Renazcan  jay!  las  horas 
de  mi  ventura  amante, 
que  nueHtro  amor  constante 
bendito  fué  de  Dios. 
Martín  Adora,  hermosa  ingrata, 

al  que  tu  amor  olvida: 
huiré  de  ií,  mi  vida 
acabará  el  dolor. 
jAdiós,  y  quiera  el  cielo 
que  seas  venturosa! 
Jimena  desdeñosa, 
¡adiós,  por  siempre  adión! 

(Vanse  Jimena  por  la  derecha  y  Martin  González  por 
el  fondo.) 


ESCENA  IV 


DIEGO  LAINEZ  y  el  CONDE  por  la  izquierda 


Conde         ¡Ayo  tú  del  infante!...  ¡Qué  locura! 
DiKGG  ¿Locura?  Conde  de  Gormaz,  ¿qué  dices? 

¿Ignoras  por  ventura 

quién  soy? 
Conde  Tu  débil  mano 

no  puede  con  el  peso  de  la  lanza... 

¿Qué  le  vas  á  enseñar,  caduco  anciano? 

Yo  solo  tal  destino  merecía. 
Diego  No  más  que  yo. 

Conde  Tú,  viejo  cortesano, 

con  vil  intriga  tal  merced  lograste. 
Diego  ¡Oh,  vive  Dios!  (con  ira.) 

Conde         (con  desprecio.)  ¿Qué  aprenderá  el  infante? 
Diego  La  senda  de  la  gloria 

en  el  libro  sin  mancha  de  mi  hislori«. 
Conde  ¡Ja,  jal  notable  ejemplo,  (con  sarcasmo.) 
Diego  Sí,  notable. 

No  hay  en  toda  Castilla 
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quien  no  envidie  mi  vida  sin  mancilla. 
¡Y  tú!... 
Conde  ¿Yo?  ¿Yo?  [Menguado! 

(Dale  una  bofetada.) 

Diego  ¡Miserable! 

(ciego  de  ira  empuña  la  espada  y  se  abalausa  al  -Con* 
*  de.  Este  le  recha2a  y  Diego  Lainez  cae  en  tierra    exda- 

xnando:) 

¡Oh,  maldita  vejez! 
Conde        (con  saroajsmo.)  Haz  que  el  infante 

aprenda  bien  la  senda  de  la  gloria 
en  el  libro  sin  mancha  de  tu  historia,  (vase.) 


ESCENA  V 

diego 

En  mi  rostro,  cual  signo  de  infamia, 
pnso  el  Conde  su  mano  alevosa.  . 
¡Oh,  maldita  vejez  achacosa, 
que  me  impides  venganza  tomar! 
¡Este  fin  reservaste,  Dios  mío, 
á  una  vida  de  lauros  ornada! 
¡Ver  mi  frente  de  oprobio  manchada, 
y  á  la  tumba  sin  honra  bajar! 


ESCENA    VI 

DICHO  y  RODRIGO 
ROD.  (sin  rer  á  Diego  Lainez.) 

¿Dónde  estará  Jimena? 

(Con  cuánto  afán  ansio 

ver  su  semblante  amado 

hoy  que  el  júbilo  el  alma  me  enajenal 
Diego         ¡Rodrigo! 
RoD.  ¡Padre  mío! 

¿Qué  miro?...  ¿Habéis  llorado? 

¿Quién  causa  vuestra  pena? 
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Diego 

¿Eres  noble? 

EOD. 

Señor,  soy  vuestro  hijo, 

vuestra  sangre  es  la  mía. 

DiEGC) 

¿Tienes  valor? 

ROD. 

Si  otro  que  vos  osase 

hacerme  tal  pregunta. 

de  aquesta  espada  la  acerada  punta 

respuesta  le  daría. 

Diego 

¡Oh,  noble  indignación!...  ¡Hijo  del  alma! 

Renace  en  ti  mi  vida: 

aun  puedo  recobrar  mi  honra  perdida. 

ROD. 

¿Cómo? 

Diego 

Sobre  mi  frente 

un  vil  su  mano  alzó. 

ROD. 

¿Quién  es? 

Diego 

Lava  con  sangre 

la  mancha  de  mi  honor: 

que  la  venganza  sea 

igual  á  mi  baldón. . 

ROD. 

|Ah,  si!  (Con  acento  terrible.) 

Diego 

Mi  frente  nubla 

niebla  de  deshonor. 

RoD. 

Yo  desharé  la  niebla, 

mi  fuerza  es  la  del  sol. 

Diego 

Sí,  si:  dame  los  brazos. 

RoD. 

¿Quién  es  el  ofensor? 
El  padre  de  Jimena. 

Diego 

ROD. 

¡Qué  eseuchoi 

Diego 

Sé  tu  amor: 

Pero  mi  honor  es  tuyo, 

sin  honra  estamos,  (vase.) 

ESCENA  VII 

RODRIGO  solo 

¡Oh!  (pausa.) 

|0h,  destino  miserable! 
¿Quién  sufrió  tal  amargura? 
El  honor  ó  la  ventura 
¡infeliz!  he  de  perder... 
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No  vacileí:!,  alma  mía; 
lidia  y  vence  valerosa 
en  la  lucha  tormentosa 
de  mi  amor  con  mí  deber. 


ESCENA  VIII 

RODRIGO,  JIMENA 

Jim. 

¿Rodrigo? 

ROD. 

(jOh,  Dios,  Jimena!) 

Jim. 

En  este  dia 

tan  dichoso,  Rodrigo,  ¿ni  un  instante 

consagras  á  mi  amor? 

RoD. 

Jimena  mía, 

¡qué  dardo  ponzoñoso 

en  mi  pecho  clavastel 

Jim. 

¿Yo? 

ROD. 

Perdona, 

perdona  si  te  dejo... 

Jim. 

¡Cielo  santol 

¡Rodrigo  me  abandona! 

RoD. 

¡Por  siempre! 

Jim. 

¿Qué  escuché? 

RoD. 

¡Tremenda  sueite! 

Jim. 

¡No  me  amaste  jamás! 

RoD. 

Jimena  mía, 

no  sabes  tú  cuan  honda  es  mi  agonía, 

y  que  en  mi  pecho  habita  ya  la  muerte. 

Duda  tú  ^e  la  luz  que  derrama 
ei?e  sol  que  esplendente  fulgura: 
duda  tú  de  la  noche,  que  oscura 
tras  el  día  camina  veloz; 
mas  no  dudes  del  fuego  amoroso 
que  es  mi  bien,  mi  ventura  y  mi  gloria, 
y  que  un  hado  fatal,  riguroso 
en  tormento  y  angustia  trocó. 
Jim  ¿Qué  misterio,  qué  arcano  terrible 

me  revela  ese  acento  sombrío? 
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¡Ahí  disipa  la  duda,  que  horrible  . 

despedaza  mi  fiel  corazón. 

Si  el  amor  en  tu  pecho  aun  alienta, 

como  vive  en  mi  pecho  amoroso, 

¿ijué  destino  fatal,  riguroso 

en  tormento  tal  dicha  trocó? 

Dime,  ¿el  Conde,  mi  padre, 

mi  mano  te  negó? 
RoD.  jNo!  ;no!...  no  me  preguntes. 

Mi  pena  aun  es  mayor. 

(Tal  vez...  ¡ah!  ;qué  esperanza! 

tal  vez  satisfacción  (Sale  Diego  Lftinez  ) 

el  Conde  le  daría...) 
Jim.  ¿Qué  dicee?  ¡habla! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  DIEGO  LAINEZ 
Diego  (Aparte  á  Rodrigo.)  (¡No! 

sólo  la  í-angre  lava 

las  manchas  del  honor.) 

RoD.  (Aparté  á  Diego  Lainez.) 

(Padre,  quizás  el  Conde 

conozca  la  razón 

y...) 
Diego  ¿Dudas?  (con  severidad.) 

RoD.  Yo... 

Diego  Jimena, 

no  es  digno  de  tu  amor. 

RoD.  ¡Padre!  (Reprimiendo  la  cólera.) 

Diego  Quien  ofendido 

en  su  honra  se  miró 

y  toleró  su  afrenta... 
Jim.  No  es  digno  de  mi  amor. — 

Mas  no  eres  lú,  Rodrigo, 

no,  no  es  posible,  no. 
Bien  conozco  tu  pecho  esforzado, 
corre  y  venga  tu  honor  y  tu  afrenta: 
yo  te  amé;  pero  noble  y  honrado, 
lidia  y  vence,  merece  mi  amor. 
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Diego  Oye  bien  ese  acento  adorado, 

es  la  voz  de  tu  honor  la  que  escuchas. 
Te  ama,  sí:  pero  noble  y  honrado, 
lidia  y  vence,  merece  su  amor. 

RoD.  jAh!  por  tí  vacilé  ¡desdichada! 

Hoy  tu  voz  el  deber  me  recuerda: 
aunque  yo  para  siempre  te  pierda, 
noble  y  digno  seré  de  tu  amor,  (vase.) 

Jim.  ¿Qué  dice?  no  comprendo... 

¿Quién  es  el  ofensor? 

Diego  Tu  padre. 

Jim  ¡Oh,  DiosI  ¡detente! 

¡Oye!...  ¡dejadmel 

(a  Diego  Lainez  que  le  impide  el  paso  ) 

Diego  No, 

sólo  la  sangre  lava 
las  manchas  del  honor. 

(Cae  Jimena  de  rodillas  ¿  los  pies  de  Diego  Laines  en 
actitud  desesperada.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Campo  inmediato  á  Bnrgps 

ESCENA    PRIMERA 

RODRIGO  7  GABALLEROB 

Coro  ¿A  qué  tornas  á  la  corte 

do  te  espera  cierta  muerte, 
cuando  próspera  la  suerte 
tus  banderas  protegió? 
Torna  en  tí,  piensa,  Rodrigo, 
que  mataste  al  noble  Conde: 
torna  en  ti,  teme  el  castigo 
de  tu  Rey  y  tu  señor. 


Aun  es  tiempo:  retrocede, 
salva  vida  tan  preciosa, 
con  tu  espada  victoriosa 
vuelve  lauros  á  ganar. 
De  la  lid  en  los  horrores 
sigue  tierras  conquistando, 
y  podrás  del  Rey  Fernando 
el  poder  desafiar. 
RoD.  Inútil  es  vuestro  consejo  amigo: 

un  secreto  deber  aquí  me  llama 
y  cumplirlo  sabré.  Nunca  Rodrigo 
supo  retroceder:  aunque  la  muerte 
me  espere  en  Burgos,  entraré. — Mi  suerte 
menos  dura  seria... 
iMorir!...  ;qué  mal  no  acaba 
en  la  tumba  sombría! 
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Triunfos,  laureles, — sueños  de  gloria, 
¡qué  poco  vale — vuestro  esplendor! 
Borrar  no  puede — de  mi  memoria 
aquel  recuerdo — desgarrador. — 
jJimena  hermosa!  -¡virgen  querida! 
va  es  imposible— nuestra  pasión. 
Yo  de  tu  padre — fui  homicida...   - 
¡Fiera  y  tirana — ley  del  hoaor! 
Coro  (Recuerda  á  su  Jimena 

y  ^u  infeliz  amor: 
¡cuál  pena  despedaza 
♦       su  invicto  crazón!) 
RoD.  ¡Vamos!  si  oculto  arcano 

á  la  corte  me  trae,  bien  pronto,  hoy  mismo, 
sus  muros  dejaremos: 
•  no  nací  para  ser  un  cortesano. 
Coro  De  ese  arcano  descubre  el  negro  abismo, 

¡habla! 
RoD .  Escuchad. — Tranquilo  reposaba 

una  noche  sombría 
de  la  batalla  en  el  sangriento  campo, 
cuando  de  pronto  el  resplandor  del  día 
iluminó  mi  frente, 
y  entre  nubes  de  luz  vi  refulgente 
aparecer  la  imagen 

del  santo  apóstol  que  en  la  lid  nos  guia. 
Coro  ¡Arcano  incomprensible! 

Prosigue,  di. 
RoD.  Terrible, 

como  el  fragor  del  trueno  temeroso, 

oí  sonar  una  voz. — c  Parte — me  dijo 

aquella  voz  bendita—- 

>corre,  vuela  á  la  corte  castellana, 

tu  Rey  te  necesita.» — 

Y  cual  niebla  liviana 

se  fué  desvaneciendo 

la  imagen  celestial,  y  la  mañaixa 

asomaba  sus  luces  esparciendo. — 

Ya  sabéis  el  arcano: 

cumplido  un  deber  santo,  tornaremos, 

tornaré  con  vosotros 

á  lidiar  por  la  fe,  como  cristiano. 


EL   CID 

Todos  El  Dios  de  los  ejércitos 

guiará  nuestros  pendones, 

y  temblarán  los  bárbaros 

sectarios  del  Corán. 

Del  Turia  hasta  las  márgenes 

irán  nuestras  legiones, 

como  torrente  rápido, 

cual  rápido  huracán,  (vanse  ) 

MUTACIÓN 


Habitación  en  el  palacio  del  Bey 


ESCENA  n 


MARTÍN  GONZÁLEZ  y  GARCÉS 

Gar.  Señor,  olvida  esa  pasión  insana, 

indigna  de  un  guerrero. 
Martín       Yo,  que  huí  de  la  corte  castellana 

por  no  ver  á  la  ingrata,  por  quien  muero, 
hoy  torno  á  mi  pesar:  mi  Rey  me  envía 
como  su  embajador,  y  en  este  dia 
siento  arder  con  más  fuego 
la  hoguera  inextinguible 
de  mi  cariño  ciego. 

Me  despreció  Jimena, 
Garcés,  por  otro  amor. 
Gar.  Pues  bien... 

Martín  Mas  su  cariño 

hizo  imposible  Dios. 
Rodrigo,  el  que  era  amado 
con  sincera  pasión, 
al  padre  de  Jimena 
en  un  duelo  mató. 
Yo  vi  espirar  al  Conde. 
Gar.  ¿Cómo?  ¿le  viste?... 

Martín  Yo: 

y  una  esperanza  entonces 
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Gar. 
Martín 


el  aima  concibió: 
pero  el  dolor  reciente 
ee  ojpuso  á  mi  pasión. 
Tal  vez  en  este  día 
pueda  lograr  mi  amor. 
Si  amó  á  Rodrigo... 

Hoy  odia 
del  padre  al  matador. 


Gar. 


Esta  esperanza  mágica 
es  rayo  de  alegría, 
<)ue  alumbra  de  mi  espirita 
la  noche  atroz,  sombría: 
calma  el  dolor  benéfica 
del  tiiste  corazón, 
como  de  Abril  el  céfiro 
reanima  mustia  fior.  ' 

El  Rey  llega,  seguido  de  sus  nobles. 


ESCENA   III 


DICHOS,  EL   REY  Y  ACOMPAÑAMIENTO 

Martín       ¿Señor?  • 

Rey  ¡Salud,  noble  Martín  González! 

Martín       De  Aragón  el  monarca  poderoso, 

meneajero  de  paz  á  tí  me  envía. 
Rey  ¿Mensajero  de  paz?  ¿Tu  Rey  desiste 

de  su  tenaz  porfía? 

¿Me  cede  á  Calahorra? 
Martín  No. 

Rey  Si  insiste 

en  su  infundada  pretensión,  no  vienes 

mensajero  de  paz,  sino  de  guerra: 

pues  guerra  habrá. 
Martín  Mi  excelso  soberana 

sostiene  su  derecho; 
mas  quiere,  cual  cristiano, 
con  el  cristiano  paz. 
Rey  ¿Qué  me  propone? 

Martín  Escucha. 


EL  CID 


Caballeros 


Rey 


Martín 


Voces 

Rey 

Voces 

Rey 


Decida  la  contienda, 

en  vez  de  lucha  horrenda, 

combate  singular. 

Elige  quien  sostenga 

tu  causa  en  el  palenque, 

y  que  conmigo  venga 

sus  armas  á  probar: 

tuya  será  la  ¥illa, 

bí  vence  el  castellano, 

y  de  mi  soberano 

si  logro  yo  triunfar. 

Concédeme  la  honra 

de  ser  tu  campeón, 

yo  humillaré  el  orgullo 

del  noble  de  Aragón. 

(jQué  hacerl ..  No  hay  en  Castilla 

tan  bravo  campeón, 

como  el  guerrero  invicto   ' 

y  altivo  embajador.) 

Evita  de  la  guerra 

los  males  y  el  horror, 

decida  la  contienda 

el  juicio  del  Señor. 

(Dentro.) 

¡Viva! 

¿Qué  voces?... 

(Dentro.)  jViva! 

¿Qué  pasa?  ¡ved! 


ESCENA  IV 


DICHOS,     y    JIMENA 


Jim. 


Rey 


Señor, 
yo  os  lo  diré...  mis  ojos 
os  lo  dirán  mejor, 
que  por  mi  padre  misero 
mares  de  llanto  son. 
Rodrigo  llega... 

¿Cómo? 
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Coro 
Jim. 


¡Hodrigo! 

¡Vencedor, 
él,  cuya  mano  impía 
sin  padre  me  dejó! 
Señor,  señor,  ¡justicial 


ESCENA  V 

DICHOS,  y  DIEGO  LÁINEZ 

Diego  ¡Señor,  clemencia! 

Rey  ¡Oh,  Dioe! 

Coro  (Dentro.) 

¡Viva  Rodrigo!  ¡viva 
el  paladín  cristiano, 
cuya  potente  mano 
del  moro  fué  terror! 

Jim.  El  con  su  mano  impía 

sin  padre  me  dejó. 

DiisGO  El  con  su  acero  invicto 

me  devolvió  el  honor! 

Jim  .  ¡íáeñor,  señor,  justicia! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  RODRIGO  y  Acompañamiento 


ROD. 

Hacedla,  pronto  estoy. 

Diego 

(Señor,  Jimena  le  ama:  (Aparte  ai  Rey.) 

pólo  el  deber  movió 

sus  labios...) 

Rey 

(Si  así  fuera...) 

Diego 

(¡Vedlo!) 

Rey 

Sí,  quien  mató 

¿L  un  noble,  con  su  vida 

debe  pagar  su  error. 

Diego  y 
Coro 

Señor,  ¿qué  hacéis? 

Rey 

Que  muera 

en  el  cadalso. 

Jim. 

¡Ah!  ¡no! 

j&li  Cíü 


Rey 


Jim. 


RoD. 


Diego  y 
Coro 


MARTÍN 


Coro 


Jim. 


RoD. 
Jim. 


Makiín 


¿Por  qué  míe  pides — 8U  muerte  airada» 
si  aun  en  tu  pecho — vive  su  amor? 
En  vano  finges, — desventurada, 
tu  sentimiento— té  hizo  traición. 
(En  vano  lucho^desesperada 
con  este  infausto-^y  eterno  aluor: 
cuando  su  muerte — demando  airada 
mi  sentimiento — me  hizo  traición.  ^ 
Sin  padre  lloras, — desventurada, 
mas  no  aborrezcas — al  matador. 
Huérfana  gimes, — no  por  mi  espada, 
por  la  tirana — ley  del  honor. 
¿Por  qué  demandas — su  muerte  airada, 
si  aun  en  tu  pecho— vive  su  amor? 
Huérfana  gimes, — no  por  su  espada, 
por  la  sagrada — ley  del  honor. 
(En  vano  ciego— soñé  ventura, 
si  aun  en  su  pecho — vive  su  amor. 
J^nz  de  relámpago— en  noche  oscura 
fué  mi  esperanza: — ¡vana  ilusiónl 

Desiste,  Jimena, — Jimena,  perdona, 

si  ya  tu  cariño — no  puedes  negar. 

Tu  duelo  angustioso — á  voces  pregona 

tu  amor. 

(Sal  del  alma,-^pasión  criminal. 
Que  nadie  sospeche 
mi  incógnito  afán.) 

¿Pensáis  que  puedo  amar  al  enemigo, 

que  en  mi  eangre  bañó  su  mano  impía? 

Le  amé...  sí,  yo  te  amé  en  dichoso  dia... 

(A  Rodrigo.) 

mas  detesto  ese  amor...  ¡yo  le  maldigo! 
¡Jimena! 

Sí,  inhumano. — 

(ai  Rey.) 

Si  vos  no  hacéis  justicia  á  tanto  duelo, 
escuchad  todos:  á  la  faz  del  cielo 
prometo  dar  mi  mano 
á  quien  vengue  mi  ofensa, 
matando  al  ofensor. 

En  tu  defensa 
mi  acero  brillará,  Jimena  mía. 
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ROD. 

Coro 
RoB. 

Rey 
Coro 
Diego 
Rey 


Martín 


Rod. 


Jim. 


Diego  y 
Coro 


¡Suya!,..  ]Buya!...  ]Menguadol  (colérico.) 
¿Amar  oea^te  á  la  que  amó  Rodrigo? 
Modera  tu  furor. 

Si  hoy  el  sagrado 
de  este  lugar  mi  furia  no  en&enara... 
¿Qué  vas  á  hacer? 

jDetentel 

¡Desdichado! 
¡Oh,  corazón  indómitol 
el  cielo  te  ha  enviado. 


Tu  brazo  poderoso — sostenga  mi  derecho 
mañana  en  el  sangriento — combate  singular: 
mi  paladín  te  nombro— ya  sé  que  en  ese  pecho 
heroica  sangre  hierve. — Apréstate  á  luchar. 
Defiende  de  Castilla — defiende  tú  el  derecho 
mafwina  en  el  sangriento — combate  singular: 
yo,  de  Aragón  en  nombre-sabré  humillar  tu  pecho, 
vencerte,  y  de  Jimena— la  mano  conquistar. 
Ya  anhelo  de  la  lucha — el  temeroso  instante, 
por  eso  aquí  me  trajo  —decreto  celestial. 
A  sostener  tu  causa — es  mi  valor  bastante,  (ai Rey) 
y  á  castigar  la  audacia — de  mi  feliz  rival. 
(Ya  temo  de  la  lucha — ei  pavoroso  instante: 
]oh,  padre!  ¡padre  mío! — tú  ves  cuál  es  mi  afán: 
si  mi  Rodrigo  muere, — vendrá  Martín  triunfante, 
teñido  de  su  sangre — mi  mano  á  demandar.) 
Defiende  de  tu  patria, — defiende  la  justicia 
mañana  en  el  sangriento— combate  singular: 
y  si  en  la  lid  terrible — la  suerte  te  es  propicia, 
al  vencedor  ilustre — el  Rey  perdonará. 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


'Habitaoidn  en  casa  de  Jimena 

ESCENA   PRIMERA 

JIMBNA-,  DAMAS 

Coro  Di,  ¿por  qué  te  abandonas  al  llanto? 

Ahre  el  pecho  á  celeste  esperanza, 
hoy  quizá  lograrás  la  venganza 
que  anheló  tu  cariño  filial. 
De  Aragón  el  caudillo  brioso 
en  la  lid  vencerá  á  tu  enemigo, 
y  á  sus  plantas  muriendo  Rodrigo, 
de  tu  padre  la  muerte  expiará. 
Jm  •  (j  Funesto  pensamiento! 

ilmagen  temerosa  que  me  aterra! 
Dentro  del  alma  renovarse  siento 
de  mis  afectos  la  implacable  guerra.) 
Perdona,  padre  mío, 
si  á  tu  enemigo  adoro: 
las  lágrimas  que  lloro 
mi  pena  te  dirán. 
Contempla  desde  el  cielo 
mi  acef  bb  y  triste  duelo,  * 
y  ten  piedad  ¡ay  mísera! 
^  de  mi  dolor  mortal. 

Coro  ¿Qué  dice?  ¿suspira? 

¿Acaso  su  ira 
fingida  será? 
¿El  noble  Rodrigo, 
su  fiero  enemigo 
amado  es  quizá? 
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Jim.  Dejadme  sola...  Aquel  que  es  desdichado 

ama  la  soledad,  (vase  ei  coro.) 


ESCENA  II 

JIMENA  y  RODRIGO 

Jim.  ¡Dulce  memoria 

de  un  amor  infeliz,  que  fué  mi  gloria^ 
déjame  en  paz  morir!. .  jCielosI 

RoD.  ¡JimenaE 

Jim.  ¿a  qué  viene?,  cruel..? 

RoD.  Desventurado, 

no  cruel,  no  cruel,  Jimena  mía, 

Jim.':  ¿A  gozarte  en  mi  pena? 

,       ¿A  indultar  -mi  dolor? 

RoD.  Quizá  la  muerte 

cortará  en  breve  el  hilo  de  mi  vida... 

Jim.  ¡Oh  Dios! 

tíoD.  jAh!  No  te  ofenda,   * 

.  no  te  ofenda  mi  eterna  despedida. 

Jim.  ¡Eterna! 

RoD.  Eterna,  sí.  ) 

Jim.  ¡Palabra  horrjen48  i 

RoD.  Ya  que  tu  amor  Ja  suerte 

en  odió  transformó, 
y  que  venganza  y  muerte 
quiere  tu  corazón, 
una  palabra  sola 
permite  á  mi  dolor. 
Yo  te  perdí,  Jimena, 
pero  salvé  mi  honor. 

Jim.  Rodrigo,  si  me  amaste, 

no  aumentes  mi  dolor;  ^ 

huye  de  mí...  permite 
que  muera  digna  yo. 
Vengaste  de  tu  sangre 
la  afrenta,  el  deshonor, 
deja  que  de  mi  padre 
vengue  la  muerte  yo. 


EL  CID  2ífl 

KoD.  Si  en  que  Rodrigo  muera 

estriba  tu  ventura, 
¡con  cuánto  gozo  diera 
la  vida  por  tu  bienl 
Jim.  ¡No!  ¡no! 

RoD.  Quizás  entonces 

tu  amor  recordarías, 
entonces  tú  verías 
cuánto  ¡infelizl  te  amé, 
Jim,  (¡Cuan  dulce  resuena — su  voz  adorada! 

Renace  potente — mi  férvido  amor. 
El  alma  adivina-— ventura  ignorada... 
perdón,  ¡padre  miol—me  falla  valor.) 
RoD.  Oye,  voy  á  partir...  llegó  el  momento 

del  combate  sangriento 
con  aquel  que  codicia  mi  tesoro...— 
¿Me  aborreces,  Jimena? 
Jim.  Yo...  ¡te  adoro! 

RoD.  Bien  el  alma  me  decía 

que  en  tu  pecho  amor  ardía; 
no  se  olvida  amor  tan  grande, 
'  como  fué  tu  puro  amor. 
Jim.  No...  ¿qué  he  dicho?  ¡desdichada! 

¿Adorarte...?  ¡Te  aborrezo! 
RoD.  No  me  engañas...  tu  mirada 

desmintiendo  está  á  tu  voz. 
Jim.  Pues  bien:  por  la  vez  última — escúchalo,  te  amo; 

mas,  cual  delito  horrendo, — mi  amor  ocultaré. 
Y  aunque  apagar  no  puedo — el  fuego  en  que  me 

[inñamo» 
yo  pediré  tu  muerte — y  moriré  también. 
RoD.  ¡Mi  bienl  por  la  vez  última — escúchalo,  te  amo; 

mas  cual  tesoro  santo— mi  amor  ocultaré^^ 
Sin  esperanza  vive — el  fuego  en  que  me  inflamo 
saber  que  soy  amado — es  ya  mi  solo  bien. 
¡Corro  á  la  lid! 
Jim.  Defiende 

la  causa  de  tu  rey. 
Ron.  Allí  un  rival  me  espera... 

Jim.  ¿Rival? 

RoT>.  Feliz  tal  vez... 

Si  me  venciese... 
Jim.  ¡CielosI 
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iCielos!  SU  esposa  ser... 
Tú  muerto... 
RoD.  (Aciaga  idea! 

jNo!  jno!...  jle  venceré! 
(Vanse  Bodrigo  por  el  fondo  y  Jimena  por  la  dereeb*.) 


MUTACIÓN 


Habitación  en  Palacio  real 

ESCENA   m 

El  BEY   y  CABALLEBOS 

Rey  Ya  sabéis  lo  que  mando; 

si  fuere  vencedor,  como  lo  espero. 
Rodrigo,  de  la  corte 
desterrado  saldrá. 
Coro  ¿Qué?  rey  Fernando, 

¿no  merece  perdón  el  caballero 
á  quien  fiaste  el  triunfo  de  Castilla? 
Rey  Hacer  justicia  es  mi  deber  primero. 

Coro  Recuerda  sus  hazañas, 

recuerda  su  valor, 
es  rayo  de  la  guerra, 
del  bárbaro  terror. 
Dos  reyes  agarenos 
esclavos  suyos  son, 

Í^  Cid,  señor,  le  aclaman 
os  mismos  que  venció. 
La  odiada  media  luna 
eclipsa  su  fulgor 
ante  la  cruz,  que  ostenta 
Rodrigo  en  su  pendón. 
Leal,  como  bizarro 
y  bravo  campeón; 
al  pie  del  trono  rinde 
los  lauros  que  ganó. 


EL  CID  2t3 


Rey  Es  verdad:  en  este  instante 

me  conquista  á  Calahorra, 
humillando  al  arrogante 
mensajero  de  Aragón: 
mas  Jimena  no  perdona 
de  su  padre  al  matador.— 

Llamad  á  Diego  Lainez. 
Coro  Presenciando 

está  el  duelo  mortal.  Mientras  su  hijo 

defiende  en  el  palenque  tu  derecho, 

él  le  mira  temblando, 

Heno  de  angustia  su  amoroso  pecho. 


ESCENA   rV 

DICHO    7    JIMBNA 


Jim. 

Señor... 

Rey 

¡Jimenal 

Jim. 

A  vuestras  plantas  llego 

alto  favor  á  demandaros. 

Rey 

¡Habla! 

Jim. 

No  desoigáis  el  ruego 

de  esta  infeliz. 

Rey 

Explícate. 

Jim. 

Mi  mano 

prometí  al  que  lograse  la  alta  empresa 

de  vencer  á  Rodrigo. 

Rey 

¿Y  qué  pretendes? 

Jim. 

Dispensadme  el  cumplir  esa  promesa. 

Si  queda  castigada 

la  muerte  de  mi  padre, 

el  alma  lacerada 

á.  Dios  consagraré. 

Sepultaré  en  el  claustro 

esta  existencia  herida, 

y  en  el  dolor  sumida 
la  muerte  esperaré. 

Rey 

No  puedo  tu  deseo 

cumplir,  Jimena  hermosa: 
del  de  Aragón  esposa, 

si  vence,  habrás  de  ser. 
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Tu  mano  prometiste 
aquí,  á  la  faz  del  cielo: 
8i  una  promesa  hiciste, 
cumplirla  es  tu  deber. 


ESCENA  V 

PICHOS  y  DIEGO  LAINEZ 


Rey 

Coro 
Diego 


Jim. 

Coro 

Jim. 

Coro 


Jim,  Mas  si... 

Diego  (Entrando  sumamente  agitado,  hasta  el  punto  de  hablar 

con  dificultad.) 

Señor... 

¿Quién  llega? 
El  padre  de  Rodrigo. 
Yo  he  visto...  fui  testigo... — 
No...  puedo...  hablar... 

(Apoyándose  casi  exánime  en  un  sillón.) 
(sobresaltada.)  ¡Oh,  Dios! 

¡Hablad,  hablad!...  No  alienta... 

(ídem.) 

¡Oh,  qué  sospecha! 

¡Mísero! 
Quizás  en  lid  sangrienta 
morir  á  su  hijo  vio. 
Jim.  ¡Cielog! 

Caballero  Martin  González,  (a  jimena.) 

viene  en  tu  busca. 

¡Qué...  muerto  Rodrigo! 
¡Rodrigo  mío! 

(Se  dirige  al  fondo  como  para  ver   si   es   cierto  que 
llega  Martín  González.) 

¡Qué  dice! 

(Diego   Lainez   empieza   á   reanimarse,    manifestando 
satisfacción  creciente  al  oir  á  Jimena.) 

¡Piedad,  piedad,  Señor,  de  esta  infelice! 
¡Cuánto  le  amaba!  ¡Cuánto!...  ¡Qué  alegría! 
Señor,  venció  Rodrigo,  (ai  Rey.) 
¿Qué  decís?  ¿Qué  decís? 

¡Pobre  hija  mía! 


Jim. 


Todos 


Jim. 
Diego 

Coro 
Diego 


J 
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ESCENA  VI 

DIC^HOS  y  MARTIN  GONZÁLEZ 
Jim.  '  (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

;Ks  él!  Vendrá  mi  mano  j 
á  demandar  ufano. 


Huye  de  mi  presencia, 

(a  Martín  González  desesperada.) 

jOh,  monstruo,  abominable! 
Cortaste  la  existencia 
.«      del  que  mi  vida  fué. 
¡Rodrigo!  no,  no  temas, 
jamás  seré  su  esposa: 
rbi  vida  tormentosa 
yo  misma  extinguiré. 
Martín      )        Calma  tu  acerbo  duelo, 
Coro  \       .cónpuélate,  Jimena, 

en  Dios,  que  ve  tu  pena, 
ten  esperanza  y  fe. 
Diego         Ya  confiesas  tu  amor. 
Jm.  Sf,  sí,  le  amaba; 

quise  ahogar  en  mi  pecho  un  amor  santo., 
un  deber  implacable  lo  mandaba — 
¿dónde  está?  Quiero  verle  y  abrazada 
á  su  cadáver  yerto, 
exhalar  esta  vida  infortunada. 
Rey  y        )     ¡Ahí  No  llores,  no,  Jimena, 
Diego        \    no  suspires  sin  consuelo; 
hoy  al  ñn  piadoso  el  cielo 
tanto  amor  recompensó, 
y  de  un  padre  infortunado 
las  plegarias  escuchó. 
Martín  ¡Ahí  No  llores,  mi  Jimena, 

no  suspires  sin  consuelo: 
hoy  al  fin  piadoso  el  cielo 
tanto  amor  recompensó 
y  apuró  toda  su  ira 
en  el  triste  que  te  amó--- 
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Jim. 


Jimena,  fui  vencido  en  el  combate, 
y  sólo  de  Rodrigo  á  la  clemencia 
debo  la  vida. 

(Coa  intima  alegría.) 

.  (jOh,  Dios!  ¡Si  era  impoBiblel) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  BODRIGO 


ROD. 

Martín 


Todos 
Martín 


Jim. 

RoD. 

Martín 

Curo 


Martín 


^. 


Es  vuestra  Calahorra,  (ai  Rey.) 

Sí;  ¿qué  valor  ese  valor  no  abate? 

Yo  acepté  la  existencia, 

que  perdonó  Rodrigo  generoso, 

no  por  temor...— No  teme  el  desdichado 

morir...  pero  quería 

morir  en  tu  presencia. 

No  vive,  no,  vencido 

(Se  hiere  con  su  puñal.) 

un  noble  de  Aragón. 
¿Qué  hiciste?  ¡Infortunadol 
¡Oh,  escena  de  terror! 
Yo  presencié  la  muerte  de  tu  padre. 

A  Jimena.) 

ío  recibí  su  postrimer  aliento... 
cuando  exclamó  con  apagado  acento: — 
€  Aquí  acaba  mi  encono... 
ha  vengado  su  honor...  y  le  perdono...» 
¡Le  perdonó! 

(limeña! 
Tú  la  vida  me  diste...  (a  Rodrigo.) 
yo  te  doy  la  ventura...  y  muero...  ¡ay  triste! 

(Infortunada  víctima 

de  un  infeliz  amor! 

(Cuánto  su  duelo  amargo 

aflige  el  corazón! 

(Reanimándose.) 

Si  alguna  vez  contemplas — mi  tumba  silenciofsa, 
consagra  una  memoria — al  que  por  tí  murió; 
merézcate  un  recuerdo, — ¡oh  ingrata  cuanto  herm< 
el  que  á  tus  pies  expira — y  muere  con  su  amor, 
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La  vida...  se  me  acaba... 

felices...  eed.o  (Muere.) 

Coro  ¡Oh,  DíobI 

Murió  la  triste  victima 

de  un  infeliz  amor. 
RoD.  Recuerda  sus  palabras,  (a  jimena.) 

tu  padre  perdonó... 

y  tú.., 
Jim,  •  ¡Rodrigo  mío! 

(cayendo  en  sad  brazos.) 

RoD.  ¡Mi  bienl 

Jim.  ¡Qué  triste  estoy! 

Rey  Hoy  tu  esposa  será. 

Diego  »       Pero  no  olvides, 

Rodrigo,  de  las  lides 
el  fragor. 
RoD. .  No:  mañana 

con  la  hueste  cristiana 
marcharé  á  combatir: — glorias  ansio, 
que  ofrecer  á  tus  pies,  dulce  bien  mío. 
ToDOis  El  Dios  de  los  ejércitos 

guiará,  nuestros  pendones, 

y  temblarán  los  bárbaros 

sectarios  del  Corán. 

Del  Turia  hasta  las  márgenes 

irán  nuestras  legiones, 

como  torrente  rápido,  ^ 

cual  rápido  huracán. 
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PERSONAJES 


CLARA. 

LEONOR. 

IRENE. 

FABRIQUE. 

GASTÓN. 

DON  FÉLIX. 

DON  DIEGO. 

LOPE. 

BELTRAN. 

Damas,  caballeros^  bandidos 
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ACTO  PRIMERO 


Habitación  con  varias  mesas  dispuestas  para  un  festin.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

Varios  CABALLEROS  bebiendo,  etc.  Después  FADRIQÜE 

Coro  ¡Brindemos  alegres,-— alegres  cantemosl 

jQué  dulce  es  la  vida — con  vino  y  aniorl 
Contentos,  felices, — bebamos,  gocemos, 
que  pronto  los  años — traerán  el  dolor. 

Hasta  que  brille  hermosa 

la  luz  del  nuevo  día, 

los  ecos  de  la  orgía 

resuenen  sin  cesar. 

¡Alegres,  descuidados, 

bebed,  bebed,  cantad! 

(Entra  don  Fadrique,  todos  se  levantan  y  corren  á  tu 
encuentro,  saludándole  afectuosamente.) 

¡Fadriquel 
Fad.  ;  Amigos  míos!... 

Coro  ¡Tan  tarde! 

Fad.  Una  aventura*.. 

Coro  ¿De  amor? 

Fad.  ¡Pues!  se  supone... 

Coro  ¡Qué  hermosura! 

Fad.  Una  víctima  más  de  mis  desvíos. 

16         • 
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Coro  ¿ün  nuevo  amor? 

Fad.  (con  desdén.)         ¡  Amorl  Necio  es  quien  ama: 

Nunca  penti  esa  llanca, 
no  amé  jflmás;  pero  fingiendo  amoreis, 
es  mi  viHa  dichosa 
vergel  lozano  de  aromrsas  flores. 
Como  blanca  mariposa 
vuela  alegre  y  revoltosa 
de  una  flor  en  otra  flor; 
fugitiva  é  inconstante 
vaga  el  alma  sola,  errante, 
de  un  amor  en  otro  amor. 
Y  es  mi  vida  verjel  encantado, 
que  ilumina  la  luz  de  la  aurora: 
es  mi  vida  cual  fuente  sonora, 
que  murmura  placeres  y  amor. 
Cab    1 .®  No  todo  son  victorias. 

Fad.  ¿Cómo? 

Coro  ¿Qué  dice? 

Cab  l.o  No. 

Clara  de  Silva...  (Con  maliciosa  sonrisa.) 

Fad.  (con  desdén.)  j  Me  ama! 

Cab   1.0  Se  casa. 

Fad.  Hoy  me  escribió. 

Ved  esta  carta. — Dice 

(Mostrando  una  carta  á  sus  amigos.) 

que  mi  inconstancia  vio, 
que  quiere  de  su  pecho — 
vedlo — borrar  mi  amor.— 
Por  eso  da  su  mano 
al  noble  don  Gastón; 
pero  si  yo  quisiera 
\o  impediría... 
Cab.  1.*^  No. 

La  boda  es  esta  noche. 

Fad.  (sorprendido.) 

¿Hoy  mismo? 
Cab.  1.«  Sí. 

Fad.  ^  ¡Mejor! 

Vaya  una  apuesta. 
Coro  jVaya! 

¿Qué  apuestas  tú? 
Fad.  Mi  honor. 
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C4B.  !• 
Fad. 


CaB.  1.0 

Coro 


¥ad. 


Coro 


Pequeña  es  esa  prenda. 

Yo  caballero  poy. 

Si  alguno  aquí  lo  duda  .. 

(Empujando  la  espada.) 

No  temo...  (ídem.) 
(interponiéndose.)   {Basta!  nO, 

no  riñan  los  amigos 

iguales  en  valor. 

Brindemos  porque  vuelva 

Fadriqíie  vencedor. 
Brindad,  porque  los  cielos— alienten  mi  osadía» 
me  den  nueya  victoria — en  la  amorosa  lid, 
ique  vencedor  me  encuentre— la  luz  del  nuevo  día! 
Brindad,  ¡brindad,  amigos! — las  copas  prevenid. 
Brindemos  alegres, — alegres  cantemos,  etc.  (yanse.) 


MUTACIÓN 


Habitación  en  casa  de  don  Diego,  con  puerta  al   fondo  y    á  la  dere- 
cha, á  la  izquierda  an  balcón 


ESCENA  II 


CLARA  é  IRENE 


Clara 


Irene 

Clara 

Irene 


Clara 
Irene 


¡Qué  triste  noche!...  Hoy  muere  mi  ventura, 
hoy,  de  galas  cubierta, 
á  la  tumba  camino... 

¡Qué  locura! 
Desechad  el  siniestro  pensamiento. 
Deja  que  llore  mi  esperanza  muerta. 
Si  vos  misma  elegisteis  el  esposo, 
que  es  noble,  que  es  honrado  caballero; 
si  don  Gastón  solícito,  amoroso, 
muere  por  vos... 

Mas  el  amor  primero... 
¿Y  podéis  recordar  al  alevoso? 


!H4 
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Clara  Cuando  recuerdo  al  pérfido 

que  envenenó  mi  vida, 
siento  en  el  alma  herida 
odio,  despecho,  amor. 
Mas  no  Ja  llama  plácida        , 
que  alegra  el  pecho  tierno: 
es  fuego  del  infierno, 
volcán  abrasador. 
Irene  Ese  volcán  hírviente — abrasará  tu  vida, 

si  pronto  no  desistes— de  tu  fatal  amor. 
Clara         Ya  de  mi  amor  detesto — la  llama  maldecida: 

no  sufre,  no,  desdenes,— mi  altivo  corazón. 
Irene  Mas  si,  después  que  eterno  —lazo  de  amor  te  una 

á  don  Gastón,  recuerdas — á  tu  galán  infiel..* 
Clara         Irene,  no  conoces— mi  pecho. 
"RENE  Por  fortuna 

no  es  tarde,  aun  eres  libre. 
Clara  ¿Qué  dices? 

Irene  Piensa  bien. 

Clara         Aunque  Fadrique — puesto  de  hinojos, 
me  demandase — una  esperanza, 
sólo  hallaría— ira  en  mis  ojos, 
ira  y  venganza, 
odio  y  rencor. 
Ni  una  palabra— escucharía 
que  revelase— mi  oculta  pena; 
dentro  del  alma— ahogar  sabría 
firme  y  serena 
tanto  dolor. 


ESCENA  III     , 

DICHAS  y  DON  FADRIQUE  por  el  foro 


Fad. 

Clara 
Fad. 

Clara 


Fad. 


iClara! 

iQué  voz! 

¡Ingrata! 
(coQ  asombro.)  '  ¡Don  Fadriquo! 

¿Qué  es  esto?...  ¿Qué  osadía?... 
^:Qué  quieres?  ¿A  qué  vienes?¿Quién  te  trae? 
La  desventura  mía. 
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<I5lara         Huye  de  aquí;  mi  honor  agí  lo  exige. 

DO  aumentes  el  tormento  que  me  añige. 
Mi  esposo  va  á  llegar. 
ZFad.  ¡Tu  esposo,  ingrata! 

Olara         El  noble  don  Gastón, 
f  AD.  El  que  me  mata, 

quien  me  roba  la  dicha  y  la  ventura, 
y  la  vida  también.  Oye,  perjura. 
Corre  ante  el  ara  santa, 
júrale  eterno  amor, 
yo  con  mi  propio  acero 
castigaré  mi  error. 
Muera  Fadrique  el  mísero, 
muera  quien  más  te  amó, 
y  en  tanto  apura,  ¡pérfida! 
las  glorias  del  amor. 
Clara  (¡Oh,  qué  poder  incógnito 

.  tiene  su  dulce  vozl 
En  vano  ahogar  intento 
el  fuego  de  mi  amor, 
Me  de^prtjció...  me  engaña...)  Fementido, 
¿qué  nuevo  enjijaño  intentan?  ¿Tú  no  fuiste 
quien  despreció  mi  amor  grande,  sincero, 
la  pura  llama  de  mi  amor  primero? 
Fad.  ¿y  creerlo  tú  pudiste? 

(Con  fingida  amargara.) 

<7lara         ¿No  vi  yo  tu  desdén? 
Fad.  ¡Amor  efímero, 

que  á  un  fingido  desdén! .. 

Clara  (sorprendida.)  ¿Qué?.  ." 

Fad.  No  resiste. 

•Clara         ¿Fingido? 

Fad.  Sí:queria 

ver, tu  constancia  y  vi  tu  alevosía. 
Clara         (¡Ah!  Si  fuera  verdad...) 
Jrene  ¡Señora! 

Clara  ¡Irene! 

¡Habla! 

('Desde  este  momento  la  escena  debe  marchar  c(^n  mii- 
Oha  rapidez.) 

Irene  Tu  padre  viene 

con  don  Gastón  y  sus  amigos. 

Clara  ¡Cielos! 

Salva  mi  honor. .  te  imploro... 
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Fad. 

¡Una  esperanza! 

Clara 

¡Huye! 

Fad. 

¡No! 

Clara 

,    ¡Te  adoro! 

¡Huye! 

Fad. 

Tu  mano...          (Tomándosela.) 

Cl*ra 

¡Presto! 

Fad. 

¡Adiósl 

ESCENA  IV 

DICHOS,  DON  GASTÓN,  DON  DIEGO,  DAMAS,  CABALLEROS 


Gas. 
Fad. 
Clara 


Diego 
Clara 

Coro 
Clara 

Coro 

Clara 

Gas. 


Fad. 
Gas.  y  ) 
Coro     / 
Fad. 


DíEGO 

Gas. 

Clara 

Fad. 


¡Qué  miro! 

(Huir  ya  no  es  posible.)        (Embozándose.) 
(Dirigiéndose  á  la  puerta  por  donde  llegan  don  Diego 
y  los  demás,  y  manifestando  la  mayor  agitación.) 

¡Favor!  ¡Favor! 

¿Qué  pasa? 
(Salvemos  el  honor.) 
Ese  hombre...  ese  embozado... 
¿Quién  es? 

I  Me  falta  voz! 
Por  el  balcón...  osado... 
¿Qué  dices?... 

¡Penetró! 
¡Qné  escucho!  (miserable! 

(Queriendo  abalanzarse  á  Fadrique:  los  demás  le  de^ 
tienen.) 

¡Teneos,  vive  DiosI  (Empuñando  la  e8pada.> 

(Valor  tan  arrogante 
No  es  de  un  villano,  no.) 
Don  Diepo,  permitidme 
que  explique,  sólo  á  vos, 
la  causa  poderosa 
que  motivó  mi  acción. 
¡Hablad! 

(¡Oh,  qué  sospecha!) 
(¡Oh,  desdichado  amor!) 

(se  lleva  á  un  lado  del  escenario  á  don  Diego  y  le 
habla  aparte;  todos  le  observan  con  interés  ) 
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Diego 
Fad. 


Dl£GO 


Clara 


Gas. 


Coro 


Diego 


Coro 
Pad. 


(Señor,  á  vuestra  hija 
adoro...) 

(Mas...) 
(imponiendo  silencio  )     (jPrudencial  - 
Sa  gracia,  su  inocencia 
mi  única  dicha  son. 
Soy  noble,  soy  amado, 
amado  con  ternura: 
pensad  en  su  ventura 
y  bendecid  mi  amor.) 
(¿Qué  hacer?  ¿qué  hacer,  Dios  mío? 
Mi  honor  está  empeñado... 
forzar  el  albedrío 
yo  de  mí  Claru. .  |no! 
Quizás,  ¡tirana  suerte! 
me  engaña,  es  un  malvado; 
mas  ¡ay!  que  hirió  de  muerte 
mi  inmaculado  honor.) 
(|0h,  cielos!  ¿qué  le  dice? 
¡qué  I  ena!  jqué  zozobra! 
Asi  de  esta  iofelice 
crece  el  mortal  dolor, 
ün  rayo  de  esperanza 
iluminó  un  ini^taiite 
el  corazón  amante 
que  el  desengaño  hirió.) 
(;0h,  cielo.»-!  ¿qué  le  dice? 
¡qué  pena!  ¡qué  zozobra! 
Asi  de  ente  infelice 
crece  el  mortal  dolor. 
Cual  dení-a  nube  obscura 
que  mancha  el  (jlaro  cielo, 
turbó  mi  dicha  pura 
una  sospecha  atioz.) 
(Valor  tan  arrogante 
no  ey  de  un  villano,  no. 
¿Qué  le  dirá  á  don  Diego? 
No  es  ese  un  malhechor.) 

(Aparentando  tranquilidad.) 

xa  sé  quién  es  aqueste  caballero, 
su  historia  me  ha  contado. 
¿Quién  es? 

(¿Qué  hacéis?)    (Aparte  á  don  Diego.) 
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Diego 


Gas 
Diego 


Gas. 

Clara 

Gas. 

Clara 
Diego 
Gas. 


Clara 

Fad. 

Gas. 

Gas.  y 

Coro 

Fad. 


Gas. 


Diego 
Clara 
Coro 

Gas. 
Coro 
Fad. 


(Aparte  é  Fadrique.)  (Primero       ^ 

es  mi  honor.)  Escuchad. — Ha  atropellado 
á  la  justicia... 

(iQué  sospecha!) 

Huyendo 
llegó  hasta  aquí...  mas  como  ya  ha  pasado 
el  peligro,  abandona  esta  morada. — 
¡Salid! 

I  No  lo  consiento!       (interponiéndose.) 

¿Qué  dices? 

Clara  amada, 
perdona  una  sospecha... 

(¡Qué  tormento!) 
¿Qué  injuria  vas  á  proferir?...  (a  don  Gastón.) 

Mi  esposa 
vas  á  ser...  hallé  un  hombre  en  tu  aposento 
que  recata  el  semblante... 
Ver  su  faz  necesito. 

Considera... 
Mirad  cómo  ha  de  ser. 

De  esta  manera. 

(Le  arranca  el  embozo;  sorpresa  general.) 

jFadriquel 

Sí,  Fadrique.  (con  arrogancia.) 

Si,  yo  soy  don  Fadrique  de  Lara, 
sí,  miradme,  miradme  la  faz. 
Soy  amante  y  amado  de  Clara, 
y  en  mi  amor  no  consiento  rival. 
Tal  ofensa  Gastón  no  tolera, 
este  acero  respuesta  dará. 

(Desnuda  la  espada.  Fadrique  hace  lo  mismo.) 

Ya  la  rabia,  los  celos  me  ahogan; 
yo  tampoco  tolero  rival. 

(ciara,  don  Diego  y  Caballeros  sujetan  á  Fadrique  y 
Gastón.) 

Por  piedad,  suspended  los  aceros, 
el  encono  y  la  ira  enfrenad; 
El  decoro,  el  honor  de  esta  casa, 
si  sois  nobles,  sabréis  respetar. 
¡Pejadnoí?! 

;No! 

¡Dejadnos! 
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Coro 

La  cólera  enfrenad. 

(Fadrique  y  Gastón  logran  desasirse  de  los  qne  los  su- 

jetan y  se  acometen.) 

Gas. 

¡Defiéndete  cual  noble! 

Fad. 

iDefiéndete  tú...  ah! 

Coro 

¡Ah! 

(Cae  Gastón  herido  en  brazos  de  los  que  le  rodean, 

Gran  confusión.) 

Fad. 

¡Huyamosl 

Diego 

¡Detenedle! 

(Fadrique  se  arroja  por  el  balcón.) 

Clara 

jSeñorl  ¡Señor,  piedad! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Interior  de  una  taberna  cuya  entrada  está  en  el  fondo.  A  la  derecha 
una  mesa  rústica 


ESCENA  PRIMERA 

BANDIDOS 

Coro  ¡Alerta!  ¡alerta!  Amigos, 

las  armas  prevenid, 
hoy  conquihtar  debemos 
magnifico  botín  — 
Cual  aves  de  rapiña, 
corramos  la  campiña 
llevando  por  doquiera 
el  lulo  y  el  terror. 
El  tímido  viajero 
perezca  á  nuestro  acero, 
sin  que  á  piedad  nos  mueva 
su  llanto  de  dolor. 
¡El  capitán! 

ESCENA  II 

DICHOS,  PADRIQIJE  en  traje  de  bandido,  y  LOPE 

Fad.  ¡Muchachos! 

•  Marchad  y  vigilantes 
cuidad  no  nos  sorprendan  los  soldados» 
en  tanto  que  acechamos  caminantes. 

(Vase  el  Coro.) 

Lope  ¿Es  posible,  señor?  ¿tú,  que  naciste 

en  noble  cuna,  en  medio  de  bandidos? 
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Pad.  Desde  la  noche  triste 

en  que  maté  á  Gastón... 
Lope  Gastón  no  ha  muerto, 

y,  mejor  de  su  herida, 

va  á  realizar  su  boda  apetecida. 
Fad.  ¿y  Clara? 

Lope  De  amor  loca, 

á  deeirte  me  envía 

que,  de  tu  amor  inmenso  convencida, 

abandonar  pretende  su  morada 

si  tú  vas... 
Fad.  ¡Oh  ventura! 

Lope  ¿Qué,  irás? 

Fad.  ^Y  tú  lo  dudas? 

Lope  .¡Qué  locura! 

Fad.  jün  rapto! 

Lope  Oye  un  consejo: 

Deja  esta  vida,  cuya  negra  historia 

te  afrentará  algún  día: 

recuerda  la  memoria 

de  tu  madre  infeliz... 
Fad.  (con  ternura.)  |0h,  madre  mía! 

^  ¡Pobre  madre,  que  tanto  me  amaste, 

y  hoy  habitas  la  eterna  mansión! 
tu  recuerdo  es  el  único  rayo 
que  ilumina  ¿ai  vil  corazón: 
como  perla  perdida  en  el  fango, 
en  mi  pecho  malvado  quedó. 
Lope  Deja. aquestos  lugares. 

Fad.  ¡Imposible!— 

Juzgué  muerto  á  Ga^^tón,  y  temeroso 

de  la  muerte  en  patíbulo  afrentoso, 

me  refugié  en  la  sierra, 

y  aquí  vivo  contento 

y  con  la  ley  en  guerra: 

Y  esta  vida  de  azares  y  peligros 

ahoga  la  voz  de  mi  remordimiento. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  un  BAJÍDIDO 

Ban.  ¿Capitáo? 

Fad.  .  ¿Qué? 

Ban.  ¡Gran  presal 

¡Venid!  una  carroza  desbocada 
abandonó  el  camino  y  en  la  selva 
penetró. 
Fad.  ¿Nuestra  gente...? 

Ban.  Está  emboscada. 

Fad.  ¡Varaos! 

Lope  Te  ruego... 

Fad.  ¡En  vano! 

.  Ya  me  lancé  del  crimen  en  la  senda, 
detenerme... 
íjOPE  Señor... 

Fad.  No  está  en  mi  mano. 

.  Deja,  Lope,  que  nai  vida 
corra  alegre  y  venturosa, 
como  nave,  que  perdida 
vuela  á  impulsos  del  azar. 
Los  peligros  me  enardecen, 
y  hermosean  mi  camino, 
.como  alegran  al  marino 
los  bramidos  de  la  mar.  (vase.) 


ESCENA  IV 

.    LOPE.  Después  LEONOR  y  DON  FÉLIX 

Lope  ¡Oh,  joven  desdichado! 

¡Así  su  honor  olvida! 

¡Su  nobleza  preclara!... 

Don  Fadrique  de  Lara 

corre  á  su  perdición  desatentado. 
Félix  Hija  del  alma  mía,  (Entrando.) 

ven  y  en  esta  caverna 

podremos  descansar  ¡ah!  (viendo  á  Lope,) 
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Lope  ¿Qué  buscáis? 

¿Sois  viajeros? 
Féltx  Perdidos 

por  la  selva... 
Lope  Infelices, 

estáis  en  la  mansión  de  los  bandidos. 
Félix  ¡Oh.  Diosl  ¡huyamos! 

León,  (Consternada.)  ¡Padre! 

¡Padre! 
Lope  ¡Marchad!  ¡marcbadl 

León.  ¡Huyamos! 

Lope  Cviendo  Uegar  á  los  Bandidos.) 

¡Eb  ya  tarde! 


ESCENA  V 

PICHOS  y  BANDIDOS 


Coro 

Aquí  sin  duda  están. 

León. 

¡Oh,  Dios! 

Félix 

¡Hija  querida! 

Coro 

¡Gran  presa! 

León. 

¡Oh,  Dios!  ¡piedad! 

Coro 

Magnífico  rescate 

tal  presa  nos  valdrá. 

Tú  marcha  á  conseguirlo, 

(a  don  Félix.) 

lú  en  tanto  aquí  estarás,  (a  Leonor.) 

Félix 

jOh!  ¿qué  decís?  ¡villanos! 

Coro 

¡Audaz,  muere!  (Le  sujetan  y  desarman.) 

¡Piedad! 

Ledn. 

Lope 

(¿Cómo  salvar  al  mísero?)  (vase.) 

Félix 

¡Oh,  rabia! 

León. 

¡Hado  fatal! 

Coro 

Tímida  niña,—  triste  no  llores, 

que  es  muy  galante— el  capitán. 

fc'aben  sus  labios—decir  amores: 

él  cariñoso — te  guardará. 

FÉnx 

Si  ambicionáis  riquezas. 

soy  rico. 

Coro 

¡Bueno  va! 
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Mayor  será  el  rescate.  > 

¡Vete!  (a  don  Félix.) 
Félix  ¿Leonor?  (intentando  llevársela.) 

Coro  (Deteniéndola.)  No  tal: 

Es  esta  nuestra  prenda 
y  queda  aquí. 
León.  ,  ¡Jamás! 

(Entra  Lope  fing^iendo  gran  consternación.) 

LoPK  iPronto!  tropas  del  Rey  he  divisado. 

Se  aproxima  una  fuerte  compañi  a. 
Coro  ¡Vamos  á  combatir!  (vanse  en  tropel.) 

Lope  (Los  he  salvado.)  (vase.) 

Félix  ¡Ay,  este  auxilio  el  cielo  nos  envía! 


ESCENA  VI 

DON  FBLIX,  LEONOR  y   un  BANDIDO 

Félix  ¡Huyamos!  (Dirigiéndose  á  la  entrada.) 

BaN.  (Desde  la  puerta  ) 

¿Dónde  vais?  ¡Necia  porfía! 
Quedo  yo  en  vuestra  guarda. 
Félix  Yo  te  ofrezco... 

Ban.  Lo  que  no  has  de  cumplir:  ¡atrás! 

(Rechazándole.) 

León.  ¡Dios  mío! 

¡Nuestra  esperanza  fué  sueño  engañoso! 

¡Oh!  ¿Qué  destino  impío 

nos  condena  á  morir? 
FÉLIX  ¡Pluguiese  al  cielo! 

La  muerte  no  me  espanta... 

el  deshonor,.,  la  afrenta... 
León.  ¡Padre  amado! 

Félix  El  que  muere,  Leonor,  no  es  desdichado. 

(viendo  un  puñal  que  los  bandidos  han   dejado  sobre 
la  mesa.) 

¡Oh!...  ¡qué  miro!...  ¡un  puñal!  ¡terrible  idea! 
León.  ¡Padre! 

Félix  (con  creciente  agitación.) 

Tal  vez...  que  deshonrada  vea 
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á  Leonor...  su  belleza  mancillada... 
ultrajada  mi  estirpe...  ¡deshonrada! 

;No,  no!  ¡Maldita  suerte!  (Desesperado.) 

Antes  que  el  deshonor... 
León.  (consternada.)  ¡Padre! 

Félix  ¡La  muerte! 


Hija  amada,  mi  bien,  mi  tesoro, 

(con  mucha  ternura.) 

bien  conoces  de  un  padre  el  amor; 
tú  eres  vivo  recuerdo  de  aquella, 
que  ya  habita  en  el  seno  de  Dios. 
No  me  juzgues  cruel,  si  tu  vida 
sin  piedad  sacrifico  al  honor... 

León.  ¡Ah!  (Con  instintivo  terror.) 

Félix  No  temas  morir,  es  la  muerte 

el  principio  de  vida  mejor. 
No  me  juzgues  cruel,  hija  mía, 
yo  también  moriré,  mi  Leonor, 
8i  te  espera  la  afrenta,  la  infamia... 

León.  Es  glorioso  morir  por  su  honor. 

(interrumpiéndole  ) 

Félix  ¡Hija  amada!  (Llorando.) 

León.  Nojllores. 

Félix  (como  loco.)  Yo  mismo... 

yo...  su  pecho... 
León.  Ya  llegan... 

Félix  (Recobrando  su  energía.)  ¡No,  nol    . 

(Va  á  herirla  y  ai  llegar  á  ella  deja  caer  "fel  puñal.) 

¡Ah! 
León.  No  temas,  esgrime  el  acero, 

salva,  padre,  defiende  mi  honor: 
ya  no  temo  morir,  es  la  muerte 
el  principio  de  vida  mejor. 
Félix  Señor,  señor  clemente, 

que  ves  mi  angustia  horrenda, 
mi  mano  es  impotente, 
•         defiende  tú  mi  honor. 
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ESCENA  Vn 

PICHOS,  FADRIQÜB  y  BANDIDOS 


Coro 

Nos  ha  engañado 

ese  menguado. 

Félix 

¡Cielos! 

Fad. 

¿Los  presos?... 

Coro 

¡Vedlos! 

León. 

¡Qué  afánl 

Fad. 

Bella  es  la  dama — 

Niña,  no  llores:  (a  Leonor.) 

ángel  de  amorep... 

Félix 

iVil'anoI 

Coro 

(sujetándole.)          ¡Atrás! 

Fad. 

No  temas,  bella  niña,  (cou  galantería.) 

no  temas  al  bandido, 

que  de  tu  amor  vencido. 

escla-vo  tuyo  es. 

Acércate. 

Félix 

¡Malvado! 

Fad. 

No  excites  tú  mi  encono,  (a  don  fóüx.) 

Coro 

¡Matadle! 

Fad. 

Te  perdono, 

pero  la  lengua  ten. 

Félix 

Desprecio  la  existencia 

cuanto  mi  honor  estimo. 

Q       •  I  ¡Honor!  (con  desdén.) 

León.  (¡Oh,  ten  prudencia, 

(a  don  Félix.) 

Dios  nos  protejerá.) 
Fad.  Enjuga  el  llanto  acerbo, 

que  tu  belleza  empaña: 
del  rey  de  la  montaña 
la  reina  tú  serás. 
León.  Si  late  en  ese  pecho 

un  corazón  humano, 
piedad  del  noble  anciano. 
Félix  No  pidas,  no,  piedad. 


17 
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León.  Por  la  memoria  plácida 

de  lo  que  más  quisiste, 
oye  mi  sola  súplica, 
oye  mi  ruego  triste. 
No  te  demando,  ¡ay,  míseral 
la  vida... 

FaD.  ¿Cómo?  (sorprendido.) 

León.  ¡No! 

,     .  Vibra  el  puñal  mortífero, 

muera,  mas  con  honor. 
Conmuévante  mis  lágrimas, 
hiere  mi  corazón. 
Fad.  (¿Qué  sentimiento— desconocido 

brota  en  mi  pecho — empedernido? 
¿Qué  dulce  llama— qué  vago  afán 
mueve  mi  alma— á  la  piedad?) 
Félix  (jCielos!  parece — que  conmovido, 

duda  su  pecho — empedernido. — 
Señor,  disipa — su  ceguedad, 
mueve  su  pecho~á,  la  piedad.) 
Coro  (¡Cómo!  parece — que  conmovido, 

duda  su  pecho— empedernido. 
¿Tanto  en  el  alma— -del  capitán ' 
puede  el  acento— de  una  beldad?) 
Fad.  Alza,  mujer,  del  suelo: 

¿quién  eres,  di,  quién  eres, 
que  por  la  vez  primera 
haces  latir  un  corazón  de  hieb? 
León.  Señor... 

Fad,  Niña  hechicera, 

deten,  deten  el  llanto, 
,   no  temas. 

Coro  ¿Qué?  (con  sorpresa.) 

Fad.  Eres  libre. 

Félix  y    j  ¡Ciólo  santo! 

León.      (  Deja  que  examine, 

llanto  de  júbilo 
•  viertan  mis  ojos. 

Joven  magnánimo, 
salvas  mi  honor: 
tú  de  tus  crimenea 
tendrás  perdón. 
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Algunos  ) 
Bandidos  \ 


Fad. 

Algunos  ) 
Bandidos  ) 
Fad. 

Bandidos 


Félix 
Fad. 


(Perder  la  presa 

de  tal  valor... 

¿Con  qué  derecho 

manda  el  traidor?) 
I  Marchad,  marchad! 

"  En  vano 
lo  mandas,  capitán. 
iQué  escuchol  ¡vive  el  cielol 
Yo  soy  el  jefe... 

Mas 
tú  nuestro  patrimonio 
no  debes  cercenar. 
Queremos  su  rescate. 
Bien,  yo  os  daré... 

¡Jamás! 


{Marchad!  yo  os  defiendo: 
si  alguno  se  opone, 
hoy  mismo,  muriendo, . 
ejemplo  dará. 
[Marchad!  No  he  olvidado 
que  luí  caballero, 
que  debo  á  mi  acero 
el  ser  capitán. 
Félix  ¡Que  el  cielo  proteja 

tu  pecho  animoso, 
mi  brazo  achacoso 
también  lidiará! — 

(Tomando  la  espada  á  uno  de  los  bandidos.) 

Leonor,  hija  amada, 
tú...  salva  tu  vida, 
no  temas:  mi  espada 
vencerlos  sabrá. 
Lbon.  Pioteje,  Dios  mío, 

su  pecho  animoso 
del  golpe  alevoso 
de  insano  puñal. 
No  huiré,  mientras  lidie     * 
por  mi  decidido 
aquél  que  ha  sabido 
mi  honor  amparar. 
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Unos  Bandidos      En  vano  defiendes 

al  rico  viajerr>, 

en  vano  pretendes 

vendernos  qnizás. 
:  Quizás  tú  deseas 

perHón  afrentoso; 

pues  muere  alevoso 

y  ejemplo  serás. 
Otros  Señor,  te  defiendo: 

si  alguno  se  opone, 

hoy  mismo,  muriendo, 

ejemplo  dará. 

Yo  nunca  he  olvidado 

que  en  lucha  reñida 

mil  veces  la  vida 

debí  al  capitán. 

(Luchan  unos  bandidos  con  otros.  Don  FéUx  y  Leonor 
logran  ganar  la  puerta.) 


FIN  DkL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  casa  de  don  Diego.— Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

CLARA  en  traje  nupcial  é  IRENE 

Clara         ¡No  llega!  ¡fementidol  (con  impaciencia.) 
Irekr  ¿Es  posible,  señora, 

que  constancia  esperéis  en  un  bandido? 
Clara         ¡Cuánto  dolor  mi  corazón  devora! 

Mas  no...  ya  no  le  quiero .. 

este  suspiro,  que  mi  pecho  lanza, 

es  el  adiós  postrero 

á  mi  muerta  esperanza. — 

El  plazo  se  cumplió,  llegó  la  hora 

de  dar  mi  fe...  mi  mano, 

á  Don  Gastón,  y  me  avergüenzo,  Irene, 

de  haber  amado  al  pérfido  villano. 

¡Ya  le  aborrezco,  sí,  sí!...  (con  desprecio.) 
Ikene  Leonor  viene. 


ESCENA  II 


DICHAS  y  LEONOR 


Clara  Leonor,  hermana  miu, 

que  ya  tan  dulce  nombre 
te  da  con  alegría 
tu  amiga  tierna  y  fiel: 
¿Qué  pena  mortifica 
tu  espíritu  inocente? 
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León.      *  No  sé:  mi  pecho  siente 

extraño  padecer.        * 
Clara  Si  amaste  y  de  ios  celos 

la'  lierida  ponzoñosa... 
León.  ¡Jamásl 

Clara  ¡Eres  dichosal 

No  sabes  qué  es  penar. 
León.  ¿Acaso  tú?... 

Clara  .  Tampoco: 

amé  correspondida, 
hoy  con  su  amor  la  vida 
tu  hermano  me  dará. 
Ya  ves  si  soy  dichosa. 
León.  Sí,  sí;  que  Dios  bendiga 

tu  amor...  Tu  pobre  amiga 
tal  dicha  no  tendrá. 
Clara  ¿No  amaste? 

León.  ;A  Dios  pluguiera! 

('LARA  Espera... 

L^on.  El  amor  mío 

es  ciego  desvarío: 
jUn  sueño,  nada  másl 
Entre  las  sombras— de  un  dulce  sueño^ 
pura  y  celeste— aparición, 
vago  fantasma— casto  y  risueño 
dijo  á  mi  oído— frases  de  amor. 
Y  arrebatada — el  ama  mía, 
á  otras  regiones — se  transportó 
donde  es  más  bello- el  claro  día, 
que  alumbra  espléndido — y  eterno  soL 
Clara         (Dulce  recuerdo— de  un  bien  perdido. 
¡Ay!  no  recuerdes,— no,  mi  dolor. 
Huye  del  pecho— de  muerte  herido, 
deja  que  olvide — mi  muerto  amor.)  • 
León.  Te  aflige  acaso 

mi  historia. 
Clara  No... 

No:  me  interesa... 
Sigue  Leonor. 
León.  Llena  mi  alma — desde  aquel  día 

fuego  divino— fuego  de  amor, 
arde  en  mi  pecho — su  llama  impía^ 
que  es  mi  alegría — y  mi  dolor. 
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Clara 

León. 

Clara 
León. 
Clara 
Lkon. 
Clara 
León. 


Fiero  destino, — destino  aciago 
hizo  imposible — tanta  pasión, 
amo  á  una  sombra, — fantasma  vago, 
que  ante  mis  ojo*?— huye  veloz. 

¿Cómo  puede  una  quimera 

tu  ventura  disipar? 

(¡Cielo  santo!  \ú  supiera 

el  que  causa  mi  ansiedad!) 

No  suspires,  Ceonor  bella. 

Nací  noble  por  mi  mal. 

¿Qué  dijiste? 

¡Fué  mi  estrella! 

Mas  explica... 

;No,  jamás! 


ESCENA  III 

DICHAS,  DON  FÉLIX,  DON  DIEGO,  GASTÓN,  DAMAS 
y  CABALLEROS 


Gas. 

León. 
Clara 


Diego 
Clara 
Coro 


Gas. 


Amigos,  mi  ventura 
venid  á  celebrar, 
(i Mi  hermano!) 

(De  mi  boda 
llegó  el  instante  ya... — 
(¡Traidor,  traidor  Fadrique!) 

(¿Eres  feliz?)  (Aparte  á  Oara.) 

(Si,  mas...)  (Aparte  á  don  Diego.) 

Cantemos  con  jáDilo 

la  inmensa  ventura, 

que  el  cielo  benéfico 

concede  á  su  amor. 

Resuene  hoy  un  cántico 

de  amor,  de  ternura, 

cual  eco  dulcísimo 

de  casta  pasión. 
Clara  hermosa,  perdona  si  un  día 
pude  yo  de  tu  afecto  dudar: 
me  disculpa  mi  amor,  Clara  mía, 
y  la  audacia  de  aquel  criminal. 
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Félix  |Ahl  ¡qué  dicel 

Gas.  Ya  sé  que  el  malvado 

de  bandidos  es  boy  capitán... 
León.  ¡Justo  cielo! . 

Gas.  Que  fué  desdeñado, 

y  tu  bonor  intentó  mancillar. 
Clara  ¡Era  un  vil,  era  un  vil,  un  infame! 

(Con  apasionada  energía.) 

Diego  (Ttn  prudencia,  te  vende  tu  afán.) 

Coro  (Aún  parece  que  Clara  recuerda 

su  pasión  insensata  y  fatal.) 
Gas.  Ven,  hermosa,  ante  el  ara  sagrada 

mi  ventura,  mi  gloria  á  jurar. 

No  hubo  nunca  mujer  tan  amada 

como  tú  de  tu  esposo  serás. 
Clara  Vamps,  sí,  mi  ventura,  mi  gloria, 

ante  el  ara  sagrada  á  jurar. 
Coro  Cantemos  con  júbilo,  etc. 

(Todos  se  van  por  el  foro,  menos  don  Félix,  que  al  ver 
á  Beltrán,  que  llega  en  traje  de  camino,  se  detiene  j 
Tuelve  á  escena.) 


ESCENA  IV 

DON   FÉLIX  Y   BELTRÁN 

Félix  Bien  venido,  Beltrán. — Dime,  ¿en  la  corte 

conseguiste...? 

Bel.  (Dándole  un  pliego.) 

No  eé:  ved  este  escrito— 
¿y  vuestro  hijo? 
Félix  Sano  de  su  herida, 

hoy  celebra  su  boda  apetecida. — 
¿Qué  miro?  ¡oh  gozo!...  perdonó  el  delito... 
Bel.  ¿Qué  decís? 

Félix  Ya  verá  que  un  alma  noble, 

sabe  ser,  como  noble,  ai^radecida. 
Tú  no  sabes  cuánto  gozo 
hoy  inunda  el  alma  mía, 
al  pensar  que  en  este  día 
puede  á  un  mísero  salvar. 
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Y  quizás  del  negro  abismo 
de  la  infamia,  donde  muere, 
olvidado  de  sí  mismo, 
al  honor  renacerá,  (vanse.) 

(jLa  escena  queda  eola  algunos  instantes  ) 


ESCENA  V 

FADBIQUE  y  LOPE,  que  entran  por  el  balcón 

Fad.  Nada  se  escucha^  silenciosa  calma 

en  torno  reina. 

Lope  Escucha  mi  consejo, 

su  honor... 

Fad.  i  Vana  quimerf! 

Si  Clara  fiel  me  espera, 
una  aventura  más. 

Lope  Oye  á  este  viejo: 

¿Tanto  te  ciega  amor? 

Fad.  '  ¡Amordijistel 

No  evoques  un  recuerdo  dulce  y  triste. — 
¡Ay!  la  llama  de  amor  desconocía 
basta  que  vi  á  Leonor...  ¡Leonor  hermosal 
Astro  que  un  punto  iluminó  radiante 
de  mi  existencia  la  escabrosa  vía — 
]Si  la  viese...  mas  no...  vil  asesino! .. 
¿Qué?  puedo  ya  esperar? 

Lope  ¡Funesta  idea! 

Fad.  ¡Quérümor! 

Lope  No  adivino... 

Coro  (Dentro.) 

Cantemos  con  júbilo,  etc. 
Lope  Es  el  himno  nupcial. — Llegamos  tarde. 

Fad.  ¡Mejor!  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Lope  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Fad.  ¿Crees  que  cobarde?.. 

Mas,  ¡cielos!  (Deteniéndose  repentinamente.) 
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ESCENA    VI 

DICHOS  y  LEONOR 

Lbon.  jAh,  me  mata  sa  alegría! 

FaD.  ¿Leonor?  (con  tlmideí.) 

Lkon.  ¿Qué  miro?  ¿es  ciego  desvarío 

de  mi  agitada  mente? 
Pad.  Nada  temas  de  mí. 

León.  (¡Piedad,  Dios  miol) 

Fad.  Ya  que  un  hado  misterioso 

me  conduce  á  tu  presencia, 
oye  á  un  triste,  ángel  hermoso, 
oye  á  un  triste  que  te  amó. 
No  aborrezcas  al  bandido, 
que  el  amor  no  conocía: 
¡vida  y  alma  te  daria 
por  ser  digno  de  tu  amor! 
León.  (¿Qné  destino  misterioso 

le  conduce  á  mi  presencia? 
Dios  clemente,  Dios  piadoso, 
no  abandones  á  Leonor. 
Haz  que  triunfe  valerosa 
del  amor  que  en  mí  reside, 
haz  que  nunca,  nunca  olvide 
la  nobleza  y  el  honor.) 
Fad.  Leonor,  una  palabra. 

Una  palabra.' 
León.  (¡Oh,  Diosl 

¡Piedadl) 
Fad.  Amor  no  pido, 

demando  compasión: 
que  sepa  yo  que  al  menos 
no  me  desprecias. 
León.  No. 

Fad.  Que  guardas  un  recuerdo... 

León.  Te  debo  á  tí  mi  honor. 

Fad.  Aunque  viví  en  el  vicio, 

un  resto  me  quedó 
de  la  virtud  que  un  día 
mi  madre  aquí  grabó.  (En  el  pecho.) 
Tu  voz  vibró  en  mi  pecho, 
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cual  eco  de  su  voz... 

Sin  tí  de  un  nuevo  crimen 

fuera  culpable  yo. 
León.  ¿Qué  dice? 

ITaDí  Túmeealvaa. 

jBendigate  el  Señor! 

Dame  tu  mano  en  prenda... 
León.  Aléjate... 

Fad.  ¡No,  nol 

De  hinojos  te  suplico... 


ESCENA  Vn 

DICHOS     y     CLARA 

Clara  jCielosl 

Fad.  ^sin  verla.)  ¡Piedad,  Leonor! 

Clara  ¡Infame! 

Fad.  ¡Clara! 

Clara.        (a  Leonor.)  Tú,  desventurada, 

¿&n  olvidas  tu  honor? 
Fad.  (Amenazador.)  ¡Ah!  quien  la  ofenda., 

León.  ¡Oh,  estrella  infortunada! 

Clara         ¿Aun  te  atrevet?  ¿no  temes  mis  enojos? 

Teme... 
Fad.  ¡Escucha! 

Clara  Mi  cólera  tremenda. 

¡Llegad,  llegad!  (a  voces  desde  la  puerta  ) 

León.  ¡Detente! 


ESCENA  Vm 

DICHOS;    GASTÓN,  DAMAS,  CABALLEROS 

Coro  ¿Qué  ocurre? 

Clara  ¡Ved! 

Coro  ¡Fadrique! 

León.  ¡Dios  clementt! 

Gas.  ¿N^o  sabes  que  es  mi  esposa? 

¡Qué  noble  soy! 
León.  (suplicante.)  Gastón... 
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Clara  Aquí  el  amor  le  trajo... 

León.  (ídem.) 

;0h,  callal 
Clara  De  Leonor. 

Gas.  ¡Villano!  (Empuñando  la  espada.) 

Coro  ;  Deteneos! 

No  es  caballero. 
Gas.  No, 

es  un  bandido  infame. 
Fad.  Vengar...  (colérico.) 

LecN.  i  Piedad!  (a  Fadrlque) 

Fad.  ¡Leonor!  (con  ternura.) 

Coro  Castigue  la  justicia— al  bárbaro  asesino, 

castigue  al  miserable— con  muerte  y  deshonor. 

Clara  (Aparte  á  Fadrlque.) 

Ingrato,  vil,  aleve, — cumplióse  tu  destino; 

mis  celos  te  castigan-con  muerte  y  deshonor. 
León.  Gastón,  ese  que  llamas — infame  y  asesino 

ha  sido  de  mi  honra— heroico  defensor. 
Fad.  No  temo  la  justicia; — cumplióse  mi  destino; 

sabré  morir  cual  noble— y  digno  de  Leonor. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  DON  FÉLIX  y  DON  DIEGO 

León.  ¡Padre,  salvadle! 

Félix  ¡Cielos! 

Diego  ¡El  villano! 

FÉLIX  El  joven  generoso... 

Diego  Ese... 

Leox.  ¡Dios  mío! 

Diego         ¿Qué  busca  aquí? 

Gas.  Tu  deshonor. 

León.  ¡Hermano! 

Félix  El  mi  honor,  que  es  el  tuyo,  ha  defendido. 

Gas.  Mas... 

Félix  Sabré  ser,  cual  noble,  agradecido. — 

Yo  al  Rey  en  su  favor  he  suplicado, 

ved  aquí  su  perdón. 
Fad.  ¡Gracias! 

Félix  Sé  honrado. 


EL  BANDIDO  269 


Fad.  Sí,  si:  bendeciré  á  la  Providencia, 

escucho  ya  la  voz  de  mi  conciencia. 


Ya  que  temor  ninguno— puede  mover  mis  labios, 
perdón  humilde  os  pido — perdón  de  mis  agravios. 
Yo  emprenderé  con  ánimo 
la  senda  del  honor. 
Coro  Lava  con  tristes  lágrimas 

tu  afrenta  y  tu  haldón. 
Fad.  ¡Clara...!  Gastón. .  amigos, 

la  mano...  ¡cómol 

(ofrece  su  mano  á  todos,  que  la  rechazan.) 

Coro  ¡NoI 

De  sangre  está  manchada. 

Fad.  (Con  altivez.) 

El  Rey  me  perdonó. 
Coro  El  mundo  no  perdona. 

Fad.  ¿Qué  es  esto?  (Con  ira.) 

Félix  (Dándole  la  mano.)         [Tente! 

Fad.  Vos, 

vos  si  me  dais  la  mano... 

jAun  venturoso  soy! 


Noble  anciano,  que  piadoso 
mitigáis  mi  amarga  pena, 
ael  pasado  borrascoso 
me  avergüenzo  con  horror. 
U  n  a  célica  espe  ra  n  za 
es  mi  bien  y  mi  consuelo: 
un  amor,  hijo  del  cielo, 
del  abismo  me  salvó. 

FÉLIX  (¡Qué  sospecha!  ¡Dios  piadoso!. , 

Un  amor...  Leonor  acaso... — 
Del  pasado  borrascoso 
se  avergüenza  con  horror: 
mas  el  mundo  no  perdona. 
¿Cómo  unir  mi  hija  querida 
con  el  vil,  el  homicida, 
qne  entre  crímenes  vivió?) ' 

León.  (Esperanza  lisonjera 

de  un  amor  infortunado. 
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de  mi  pecho  lacerado 

no  acrecientes  el  dolor. 

Sé  que  el  mundo  no  perdona; 

huye,  dulce  desvarío, 

muere  tú,  secreto  impío, 

en  mi  triste  corazón.) 

(¡Oh,  qué  audacia!  ¿el  alevoso    * 

(a  don  Félix.) 

Diego       \         ^  Leonor  pretende  acaso? 
Q  j  Del  pasado  borrascoso 

CüiRA  ®®  avergüenza  con  horror; 

Coro        1  ^^^  ®^  mundo  no  perdona, 

'  recordad  vuestro  apellido, 

no  enlacéis  con  un  bandido  ' 
á  la  célica  Leonor.) 
Pad.  ¿Puedo  esperar  un  día 

la  mano  de  Leonor? 
Félix  jjamás! 

Fad.  ¡Jamás! 

Coro  ¿No  sabes 

que  es  noble? 
Fad.  y  noble  soy. 

Félix  Mas  tu  conducta...  evita 

que  la  recuerde  yo. 
Fad.  ¡Ahí  ¡vos  también!  ¡Dios  mío! 

Y  tú.  (a  Leonor.) 
IjEdN.  No  esperes...  (con  amargura.) 

Fad.  ¡Oh! 

Coro  Aléjate,  insensato, 

aléjate  de  aquí, 
oculta  tu  existencia 
del  mundo  en  el  confín. 

Fad.  ¡Oh,  miserable  suerte! 

(Con  creciente  desesperación.) 

¡Y  he  de  vivir  de  todos  despreciado 

y  de  Leonor  también!...  ¡antes  la  muerte! 

(Se  hiere  con  su  puñal.) 

Todos  ¿^¿ué  hiciste,  desdichado? 

Fad.  Es  justa  mi  expiación... — 

El  mundo  no  perdona... 
León.  Pero  perdona  Dios. 

Fad.  ¿Qué  mágica  esperanza 

de  celestial  ventura 
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tu  VOZ  divina  y  pura 
hizo  nacer,  Leonor? 
Yo  muero. .  mas  contento, 
acaba  iñi  tormento... — 
El  mundo  no  perdona, 
pero  perdona  Dios. 

León.  {Padrel  (le  amaba! 

Fad.  ¡Oh,  dicha! 

Coro  jOh,  escena  de  terror! 

¡Feliz  si  la  fe  viva 
en  tu  postrer  instante, 
benéfica,  irradiante, 
tu  mente  iluminó! 

Fad.  Leonor...  ¡me  falta  aliento! 

mi  vista..,  se  oscurece... 
mi  madre...  ¡qué  contento! 
me  espera...  ¡adiós!...  ¡adiósl... 

(Muere.) 
León.  ¡Muertol  (con  desesperación.) 

Todos  Leonor,  modera  tu  amargura. 

León.  Un  convento  será  mi  sepultura. 

(Cae  de  rodillas  Junto  al  cadáver.) 


FIN  DE  €EL  BANDIDO» 


/ 

Noviembre,  1870. 


EL  COMUNERO 


18 


PERSONAJES 


ROSA. 

BLANCA. 

ISABEL. 

CÉSAR. 

FERNANDO. 

FORTÚN. 

ALVARO. 

Aldeanas,  aldeanos,  criados  de  César 


SIG-I-O    SCVT 


BSL  COMUXTEXIO 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  una  aldea:  al  fondo  paisaje  agreste  y  pintoresco: 
á  la  derecha  la  casa  de  Rosa 


ESCENA   PRIMERA 

ALDEANOS  y  ALDEANAS 

Co?.o  Ya  despuntan  de  la  aurora 

los  hermoso»  resplandores, 
y  sus  plácidos  fulgores 
nuesiros  montes  doran  ya: 
y  las  aves  la  saludan 
con  sus  voces  peregrinas, 
y  las  fuentes  cristalinas 
con  su  dulce  murmurar. — 

(Se  oye  una  campana) 

Mas,  ¡silencio!...  es  la  campana, 
la  oración  matutinal. — 
Señor,  piadoso, — que  das  al  día 
con  tu  mirada — luz  y  alegría: 
aue  con  tu  aliento — das  á  las  flores 
.    de  nuestros  campos — gratos  olores: 
que  á  los  arroyos — y  al  manso  viento 
dulce  armonía — das  con  tu  acento:  . 
.    oye  benigno — desde  la  altura 
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esta  plegaria — de  un  alma  pura, 
que  á  ti  elevamos— con  fe  y  amor. 
81,  nuestras  súplicas — oye,  Señor. 


Mas  ¿quií^n  llega?  un  escudero... 
¿A  qué  viene  á  nuestra  aldea? 


ESCENA  II 

DICHOS  y    FORTUN 


FoR  ¡Hola,  amigos! 

Coro  ¿Qué  nos  manda? 

FoR.  Preguntaros  me  interesa 

si  á  una  hermosa  conocéis. 
Coro  Mas,  ¿su  nombre? 

FoR.  Rosa  bella. 

Coro  (con  misterio.) 

Aseguran  que  es  señora. 
FoR.  ¿En  qué  ocupa  su  existencia? 

Coro  Desde  que  asoma — la  blanca  aurora, 

hasta  que  muere — la  luz  del  día, 
la  triste  niña — suspira  y  llora 
con  amorosa— melancolía. 
FoR.  ¿Por  qué  suspira — tan  apenada? 

¿Por  qué  la  aflige — tanto  pesar? 
Coro  Murió  su  padre— en  la  jornada, 

¡jornada  infausta! — de  Villalar, 
FoR.  ¿Fué  comunero? 

Coro  Con  Juan  Padilla 

corrió  al  combate  —con  noble  ardor» 
FoR.  Traidor  ha  sido.— 

Coro  Nació  en  Castilla 

y  por  sus  fueros— con  fe  lidió. 
For.  Ha  mucho  tiempo — de  tal  suceso: 

otra  es  la  causa — de  su  dolor. 
Coro  ¿Otra? 

For.  Vosotros — no  entendéis  de  eso- 

Si  Rosa  Hora,— llora  de  amor. 
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Mas  ella  llegai—dejadme,  amigos, 
hablarla  á  solas. 
Coro  Que  os  guarde  Dios,  (vaae.) 


ESCENA  III 

FORTUN,  ROSA  é  ISABEL 

FoR.  Es  la  viUana  bella* 

desde  aquí  he  de  observarla. 

(Se  oculta  entre  unos  árboles.) 

IsAB.  Ro^^a  ainada, 

¿por  qué  suspiras  triste  y  angustiada? 
Sosa  ¿No  sabes  tú  mi  amor? 

IsAB.  Una  doncella 

de  noble  origen  abrigar  no  puede 
pasión  indigna. 
Rosa  No:  pero  mi  estrella, 

mi  aciaga  suerte  hizo  crecer  el  fuego 
de  este  cariño  ciego, 
en  mal  hora  nacido 
en  mi  pecho,  de  tantas  amarguras 
y  penas  combatido. 
IsAB,  ¿Por  qué? 

Rosa  ¿No  sabes  la  f  nnesta  historia 

de  este  amor  de!«dichadü? 
{César!  César,  mi  amado, 
el  enemigo  de  mi  padre. 
IsAB.  I  Oh,  cielo! 

Apiádate  de  tanto  desconsuelo. 
Rosa  Al  ver  por  vez  primera 

de  César  el  semblante 
sinlió  mi  pecho  amante 
incógnito  terror. 
Ahogar  qpise  en  su  origen 
el  fuego  que  sentía, 
y  á  mi  pesar  crecia 
este  imposible  amor. 


}Ah!...  jsi!  y  anoche  un  sueño» 
un  sueño  aterrador, 
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vído  íl  aumentar  la  angustia 
del  triste  corazón. — 


Soñé  que  á  mi  don  César 
ante  el  altar  sagrado 
mi  pecho  enamorado 
juraba  eterno  amor: 
cuando  escuché  en  el  viento 
voz  temerosa  y  triste 
que  con  terrible  acento 
maldijo  mi  pasión... — 
La  sombra  de  mi  padre 
tremenda  apareció, 
su  voz  me  maldecía... — 
)Maldito  fué  mi  amor! 

FOB.  No,  Rosa  bella,  (saliendo.) 

HosA  ¡Cielos!  ¿Quién  me  escucha? 

Por.  Yo. 

Rosa  ¿Quién  eres?  ¿Quién  eres? 

FoR.  De  tu  amante 

humilde  servidor. — César  me  envía 

á  anunciarte  que  hoy  mismo,  bella  Rosa, 

solícito,  anhelante, 

por  tí  vendrá  para  llamarte  esposa,  (vase.) 


ESCENA  IV 

ROSA      é      ISABEL 

Rosa  ¡Ah,  su  esposa!...  ¡su  esposa! 

¡Cuál  disipa  ese  nombre 
la  nube  temerosa 
que  enlutaba  mi- frente! 
IfiAB.  ¡Rosa  mía, 

abre  tu  corazón  á  la  alejaría! 
Rosa  Como  las  auras— del  fresco  Mayo 

llenan  de  flores — el  prado  ameno» 
de  SUR  miradas— el  dulce  rayo 
de  amor  inunda  -mi  casto  seno» 
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Perdona,  padre,— ¡padre  querido! 
si  á  tu  enemigo — constante  amé. 
Lo  quiso  el  cielo— mi  suerte  ha  sido: 
él  es  mi  dicha, — mi  solo  bien. 


ESCENA  V 

DICHAS  y  ALDEANC8 

Ck)RO  Hace  poco  un  escudero 

nos  ha  dicho  tu  ventura: 
que  de  un  noble  caballero 
dulce  esposa  vas  á  ser. 
¡Que  te  den  los  altos  cielos 
una  vida  de  ventura! 
Que  no  sepas  de  los  celos 
el  hoirible  padecer. 

Rma  ¡Gracias,  gracias,  mis  amigos, 

agradezco  el  parabién! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  BLANCA 

Blan.  Perdonad  si  á  vuestra  aldea 

esta  misera  llegó 
vuestro  gozo  y  alegría 
á  turbar  con  su  aflicción. 
Sola  y  huéifana  camino, 
la  esperanza  puesta  en  Dios, 
implorando  una  limosna, 
triste  víctima  de  amor. 

Rosa  Ven,  mitiga  tu  quebranto, 

me  interesa  tu  dolor: 
ya  que  soy  tan  venturosa, 
infeliz  no  serás,  no. 

Blam.  Premie  Dios,  bella  aldeana, 

tu  amistosa  compasión. 
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mas  feliz  la  pobre  Blanca 
no  es  posible,  amiga,  no. 


Un  amor  desesperado 
enlutó  mi  alegre  vida: 
bella  niña,  si  ha^  amado, 
mi  dolor  comprenderás: 
cuanto  sufre  un  pecho  tierno, 
que  soñó  de  amor  la  gloria, 
y  encontró  solo  un  infierno, 
un  infierno  de  pesar. 
Rosa         |         ¡Pobre  huérfana  infelicel 
Y  Coro      |         No  abandones  la  esperanza: 
siempre  sigue  la  bonanza 
á  la  horrenda  tempestad. 
Rosa  No  te  abandones  al  pesar  amargo. 

Blan.         No  ha}'  en  la  tierra  para  mi  consuelo. 
Rosa  Me  conmueve  tu  pena, 

y  pues  te  trajo  el  cielo 
en  el  dichoso  día 
que  pone  fin  á  la  tristeza  mia, 
no  temas  la  pobreza 
que  á  demandar  una  limosna  obliga: 
ven,  vivirás  conmigo...  yo  soy  noble. 
Tú  mi  dama  serás...  no,  tú  mi  amiga. 
Blan.         ¡Amiga!  ¡amiga! 
Isab.  Tú,  ven,  hija  mia, 

ven  á  ceñirte  la  nupcial  corona, 
el  emblema  feliz  de  tu  alegría. 
Rosa  ¡Vamos! — Sigúeme,  Blanca. 

Blan.         (como  rehusando  seguirla.)       Yo...  Perdona. — 
Coro  Marchemos,  si,  marchemos, 

las  galas  prevenid, 

Sorque  á  la  alegre  boda 
ebemos  asistir. 
(Rosa  se  dirige  á  su  casa  y  con  un  ademán  indica  nao- 
ramente  á  Blanca  que  la  siga,  lo  que  hace:  los  iMeft- 
nos  se  van  en  distintas  direcciones  y  la  escena  queda 
sola  breye  rato.) 


\ 
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ESCENA  VII 

DON  CÉSAK,  FORTUN 

César         Al  fín  llegó  el  momento  apetecido. 
FoR.  Aun  es  tiempo  medita  un  solo  instante: 

¿vas  á  llamar  esposa 

á  la  hija  infeliz  de  tu  enemigo? 
CtSAR  Y  qué  me  importa,  sí  el  amor  constante 

de  la  inocente  Kosa 

todo  mi  bien,  toda  mi  gloria  ha  sido. 

¿Y  su  padre  murió? 
FoR.  ¡Quién  sabe! 

C^SAR  Ha  muerto: 

y  si  acaso  viviera, 

el'suplicio  le  espera. — 

Siguió  á  Padilla  el  noble  comunero, 

y  contra  el  lley  eti  Villalar  osado 

iJejíó  á  esgrimir  su  acero. 
FoR,  ¿Y  Blanca? 

César  No  la  nombres. 

Fué  su  amor  un  carricho  pasajero. 

{Amar  á  una  villana' — 

Parte,  dile  á  mi  Roi^a 

que  la  aguardo  impaciente,  como  espera 

el  ave  vagarosa 

la  vuelta  de  la  alegre  primavera. 

(Vase  Fortún.) 


ESCENA  VIII 

DON  CÉSAR 

Astro  de  amor  purisimo, 
que  de  mi  triste  vida 
benéfico  alejaste 
las  sombras  del  dolor: 
torna  á  t>rillar  espléndido, 
torna  tu  luz  querida 
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á  un  alma  enamorada, 
que  muere  sin  tu  amor. 
Mas  ¿quién  llega? 


ESCENA  IX 

DON  CÉSAR,  BLANCA 

Blan.  jMiCésarl 

Cfbar  |Diosmíol 

¡Aquí  Blancal 
Blan.  ¡Mi  Céfarl  ; Mi  gloria! 

César         ¿Quién  te  trajo  ¡infeliz!  á  e-'te  sitio? 
Blan.  )0h  sospecha!  ¡H)Ppecha  traidora! 

Di...  tu  amor...  ¡Ohl  tu  amor... 
César  Da  al  olvido 

de  ese  amor  la  funesta  memoria. 
Blan.         ¡Olvidarte!...  ¡infehz!...  iya comprendo! 

Eres  tú...  ¡tú  ¡el  amante  de  Rosal 

(Con  amargara  J 

CésAR  ¡Ahí  ¡silencio'...  que  llega... 


ESCENA  X 


Rosa 
César 
Blan. 
Rosa 
Y  César 


Blan. 


DICHOS,  ROSA,  FORTüN,  CORO 

¡Mí  Césart 

¡Rosa  amada! 

(¡Los  celos  me  ahogan!) 

Premia  al  íin,  Dios  bondadoso, 

este  fuego  en  que  me  inflamo, 

nadie  amó  cual  yo  te  amo, 

nadie  puede  tanto  amar: 

1  I  tu va 

que  nací  para  ser  |  ^^^^^ 

y  es  mi  amor  hijo  del  cielo, 
que  bendice  el  casto  anhelo 
de  esta  llama  ceUstial. 
(¿Por  qué  aumenta  un  hado  impío 
este  fuego  en  que  me  inflamo? 
Nadie  amó  cual  yo  le  amo, 
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nadie  puede  tanto  amar» 
y  el  ibgrato  me  desprecia, 
da  al  olvido  amor  tan  tierno, 
y  aun  le  adoro,  y  el  infierno 
de  loe  celos  siento  ya.) 

FoR.  La  alegre  ceremonia 

venid  á  presenciar. 

Blan.  (¡Ingrato!) 

FOR.  (Aparte  á  Blanca.)  (¡Calla!) 

Blan.  (¡Ingrato!) 

CfóAR  Marchemos  al  altar. 

Cqro  Marchemos,  si,  marchemos 

la  dicha  á  presenciar 
de  la  inocente  Rosa, 
la  niña  angelical. 
(Vanse  todos  menos  Blanca.) 


ESCENA  XI 

BLANCA  sola 


y  yo  infeliz  en  tanto 

vertiendo  un  mar  de  inconsolable  llanto.. 

Señor,  que  inspiraste 

mi  amor  desdichado, 

castiga  al  malvado, 

castiga  al  traidor. 

Le  amé  con  df  lirio, 

burló  mi  esperanza; 
^         tú,  dame  venganza, 

venganza,  Señor. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 

ESCENA  PRIMERA 

FERNANDO  y  ALVARO  en  traje  de  peregrinos 

Alv.  Señor,  h\ii(1:  sabéis  que  vuestra  vida 

está  á  infame  suplicio  condenada, 
Pern.  ¡Oh,  estrella  inf<»rtunada! 

¿Qué  habrá  sido  de  tí,  Rosa  querida? 
¡Hija  del  corazón  I...  abandonada 
al  rigor  d**  la  suerte... 
Alv.  Isabel  cariñosa 

la  apistirí^:  salvad  vuestra  existencia. 
F£RN.  ¿Qué  me  importa  morir?  ¿Qué  mayor  muerte 

que  vivir  desterrado, 
propcrito,  vil,  traidor  apellidado? 
Alv.  Reflexionad  con  calma... 

Fern.  ¿No  Fabes  que  aquí  tengo 

la  mithd  de  mi  alma 
y  que  á  buscarla  decidido  vengo? 
Cuando  á  la  lid  sangrienta 
corrí  con  Juan  Padilla, 
los  fueros  de  Ca-?tilla, 
cual  noblf»,  á  deff^nder: 
aquí  dejé  escondida 
el  alfna  de  mi  vida: 
el  único  tesoro 
que  resta  á  mi  vejez. 
Por  eso  olvido— que  mi  existencia 
amaga  horrible — dura  sentencia: 
busco  el  tesoro — que  me  dejé, 
busco  á  mi  Rosa — mi  solo  bien. 
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Alv.  Mas  en  estos  lugares. . 

Ferh.  Hoy  con  ella 

mi  padecer  profundo 
,   iré  á  ocultar  en  el  confín  del  mundo. 

Y  á  su  lado  de  la  patria 
lloraré  la  desventura, 

y  su  acento  de  ternura 
mí  dolor  mitigará. 

Y  serena,  refulgente 
la  mirada  de  sus  ojos 
de  mi  frente  los  enojos 
con  su  luz  disipará. 


ESCENA  II 

DICHOS,  ALDEANOS,  después  ROSA  y  BLAKCA 
Ogro  (Dentro.) 

|Vival  ¡Viva  la  noble  señora! 

I  Viva!  jviva  la  esposa  gentil! 
Fern.  ¡Oh!  ¿qué  dicen? 

Coró  Los  cielos  propicios 

la  bagan  siempre  dichosa  y  feliz. 
Alv.  Venid  y  retirados  observemos. 

Fbrn.  ¡Deja! 

Alv.  Venid,  venid. 

Fern.  ¡Rosa!...  ¡Dios  mío! 

(Se  retiran  entre  unos  árboles,   pero  á  la  vista  del  es- 
pectador: va  saliendo  el  Coro  y  después  Rosa  y  Blanca) 

Coro  Dit^ipad  la  tristeza  sombría 

que  esa  frente  serena  nubló. 
Es  la  pena  cual  lóbrega  nube 
que  disipa  la  luz  del  amor. 
Fern.  (i^b,  qué  escuchol) 

Coro  Feliz  en  los  brazos 

del  doncel  que  su  fe  mereció, 
es  su  vida  cadena  de  flores, 
que  despiden  balsámico  olor. 
Rosa  La  triste  ausencia 

de  mi  existencia 
todas  las  dichas 
envenenó. 


EL   COMUNERO  287 


¡Kspof-o  amado! 

¿por  qué  ton  presto 

destino  airado 

nos  separó?  ^ 

Blan.  (¡Oh,  cuAn  dichosa!  f 

ISólo  U  ausencia  i- 

de  su  existencia 

la  paz  turbó: 
'  y  yo  entretanto 

de  celos  muero, 

y  nada  eppero 

ya  en  mi  dolor ) 
Fbrn.  (¡Oh,  c  elo  airadol 

¡Tiene  un  esposol 

¿Híibra  olvidado 

quién  es?...  ¡no!...  ¡no!... 

St»specha  impía, 

no  aumentes  fíera 

del  alma  mía 

la  turbación.) 
Llego  á  lial)larla.  (a  Alvaro.) 
Alv.  (intentando  detenerle.)  Señor... 

Fern.  (Adelantándose.)  Un  peregrino, 

Ro*a  gentil,  hablarte  solicita. 

Rosa  (¡Oh,  qué  voz!)  (conmovida.) 

Blan.  (Se  ha  turbado.)  (observándola.) 

R  DSA  ¿Quién  ere^? 

Fern.  ¿No  adivinas? 

Rosa  (con  impaciencia.) "  No  adiviuo: 

di. 
Fern.  Secreto  importante  necesita 

la  soledad. 
Rosa  Pues  bien,  dejadme  sola. 

Blan.  (¿Si  será  algún  amante  disfrazado?) 

Coro  (Retirándose.) 

(: Quien  será  ese  peregrino?) 
¿Qué  mensaje  le  traerá? 
¡Quién  pudiera  tal  enigma, 
tal  misterio  averiguar! 

(Vanse  Blanca  y  el  Coro.) 
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ESCENA  III 

FERNANDO,  ROSA  y  ALVARO 

Rosa  ¿Quién  pres? 

FerN.  (Quitándose  el  disfraz.)  ¡Rosa! 

Rosa  {Padre! 

¡Vive  mi  padre! 
FfiRN.  No: 

no  vive,  si  olvidaste 

tu  estii  pe  noble. 
Rosa  ¿Yo? 

Fern.  ¿Es  cierto  lo  que  he  oído? 

JDime,  ¿es  verdad? 
Rosa  ¡Perdón! 

Fern.  ¿TienfS  espoeo?... 

Rosa  ¡Cielos! 

Fern.  ¡Se  turba!...  ¡Santo  Dios! 

Quizás  un  hombre  indigno... 

Di...  di. 
Rosa  Noble  nació. 

Fern.  Entonces,  no  te  aflijas, 

no  pidas,  no,  perdón: 

tu  padre  cariñoso 

bendecirá  tu  amor. 
Rosa  Si  dicha  tal  lograse, 

no  quiero  bi^n  mayor: 

un  padre  cariñoso 

perdonará  mi  error. 

Fern.  (con  sorpresa.)  • 

¿Qué  dices? 
Rosa  Es  mi  esposo... 

(Me  falta  ya  el  valor.) 
Fern.  ¿Quién  es?  ¿quién  es? 

Rosa  Don  César 

de  Silva. 
Fern.  ¿Qué? 

Rosa  (cayendo  á  sus  pies.)     ¡Perdón! 

Fern.  ¡Aparta!  ¡aparta!  (»^eehazándoia.) 

Rosa  ¡ladre! 

Fern.  jDesdichadal 
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|La  hija  del  comunero 
de  Silva  esposa!  ¡El  noble  de  Castilla 
que  contra  Juan  Padilla 
en  Villalar  ensangrentó  su  acero! 
Rosa  Si  del  amor  la  llama 

sentiste  por  ventura, 
ardiente,  inmensa,  pura, 
mi  error  perdonarás. 
Tu  bendición  no  niegues 
á  mi  pasión  constante: 
piensa  que  el  lazo  amante 
tu  Dios  bendijo  ya. 
Fern.  (Su  voz  en  mí  despierta 

la  plácida  memoria 
de  la  que  lloro  muerta 
esposa  angelical: 
la  ve  mi  amor  ceñida 
de  celestial  corona: 
su  voz  dice— ¡perdona! 
su  amor  bendito  está.) 
Rosa  Piensa  que  el  lazo  amante 

tu  Dios  bendijo  ya. 
Fern.  Sí:  ¡Dios  lo  quiso! 

Rosa  ¡Padre! 

Fern.  ¡Rosa  mía! 

Ven  á  mis  brazos  por  la  vez  postrera. 
Rosa  ¡Ah!  ¡No!  ¿Qué  dices? 

Fern.  La  fortuna  fiera 

me  roba  mi  esperanza  de  alegría. 
¿No  sabes  que,  proscrito,  mi  existencia       > 
amenaza  una  bárbara  sentencia? 
RosÁ  ¡Ah!  Se  esperan  las  tropas  imperiales, 

y  pueden  sorprenderte,  padre  mió! 
Fern.  Me  protege  el  disfraz.  • 

Rosa  Yo  desconfío. 

Ausente  está  mi  esposo; 
en  mi  aposento  encontrarás  asilo 
mientras  tiende  la  noche 
su  manto  temeroso. 

Sí,  ven:  y  un  sólo  instante — podrás  al  lado  mío, 
en  mis  amantes  brazos — tranquilo  reposar. 
Hoy  la  enemiga  suerte — templa  el  rigor  implo: 
aun  tiene  el  alto  cielo— un  rayo  de  piedad. 
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Fern.  Sí,  ven:  que  entre  tus  brazos — repose  un  sólo 

[instante, 
y  cúmplase  del  cielo — después  la  voluntad. 
jOh,  cuan  feliz  Feria — el  peregrino  errante, 
si  Dios  le  permitiese  —en  ellos  espirar! 

(Vanse  por  la  derecha  y  por  el   lado  opuesto  apatece 
Blanca  como  observándolos.) 


ESCENA  IV 

BLANCA 

I Y  se  marcha  con  éll. .  ¡Mujer  infame! 
De  lejos  la  he  observado... 
Aquel  hombre  es  su  amante 
de  humilde  peregrino  disfrazado. 
Sí:  yo  la  vi  á  sus  plantas  suplicante 
que  amorosa  los  brazos  le  tendía .. 
¿Asi  olvida  su  honor  la  que  me  roba 
toda  mi  gloria  y  la  esperanza  mía? 
jMas  jcielos!  llega  Cesar! 


ESCENA  V 

DICHA,  DON  CÉSAR  y  ALDEANOS 


€esar 

¿Do  está?  (Dentro  izquierda.) 

Hacia  allí  quedó. 

Coro  . 

Cesar 

Rosa...  (SaUendo.) 

Blan. 

Detente. 

Cesar 

¡Blanca! 

¿Y  Rosa? 

Blan. 

Se  marchó. 

Cesar 

Iré  á  buscarla. 

Blan. 

(con  malicia.)            Líbrate 

de  tal  indiscreción. 

Cesar 

¡Indiscreción!  ¿Qué  dice«? 

Blan. 

(Que  llega  la  expiación.)  (Aparte  á  César.) 

CSSAR 

jOh,  cielos! 

Blan. 

(Y  tremenda.)  (ídem.) 
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Coro  ¿Por  qué  se  entristeció? 

Cesar  (con  ira  reconcentrada.) 

Í Habla!  ¿Qué  Fabes?  ¡Hablal 
Dscucha,  pues.    * 

Cesar  (con  amargura.)        ¡Oh,  Dlosl 

Blan.  (Tú  sabes,  César,- -que  el  alma  mía 

te  amó,  te  adora — con  ciego  amor: 
tú  me  olvidaste,-^tu  alevosía 
mi  amante  pecho — de  muerte  hirió. 
A  hierro  miuere — quien  mata  á  hierro, 
allá  en  los  cielos-  -escrito  está: 
por  tu  inconstancia — llorando  muero, 
una  inconstante — me  vengará.) 
Cesar  (|0h,  qué  misterio — tan  espantoso 

en  BUS  palabras — descubro  yo! 
Yo  fui  culpable — Dios  bondadopo, 
más  tú  inspiraste — mi  casto  amor. 
Si  Rosa  impura — su  honor  olvida., 
dame  la  muerte, — Dios  de  piedad 
Haz  que  termine — mi  aciaga  vida, 
ó  dame  aliento — para  matar.) 
Coro  (sotto  vocee, ) 

(¡Oh!  ¿qué  le  dice? — arcano  horrendo 

aquí  se  encierra, — misterio  atroz. 

Su  pecho  agita — rencor  tremendo. 

¿Cuál  es  la  causa — de  su  dolor?) 

César  Yo  sabré  la  verdad.  (Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

Blan.  ¿Dó  vas?  Detente. 

César  \Y  dudar  puedo  ciego 

de  un  ángel  inocente! 


ESCENA  VI 

DICHOS    y     ROSA 


CÉSAR  ¡Rosa! 

Rosa  (|Mi  esposo!  ¡cielos!) 

César  (¡Se  turba!) 

Blan.  (Aparte  á  César.)  (|  Mira!) 

César  (¡Oh  Dios!) 
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Rosa 

César 
Rosa 


César 
Rosa 

CÉSAR 


Coro 
Blan, 

Coro 

César 


Rosa 


Blan. 


Coro 


(Y  en  mi  aposento  oculto 
mi  padre...) 

¿Tiemblas?  (a  Rosa.) 
(Xnibada )  No... 

Es...  que...  (la  voz  me  falta) 

el  gozo...  la  emoción... 

al  verte...  sospechaba... 

mas  soy  feliz,  mi  amor. 

(Disimular  conviene.) 

Te  afliges...  dime...  (con  cariño.) 

También  un  gozo  insólito 
llena  mi  corazón. — 
01  d,  vasallos  míos, 
el  grande  Emperador 
rae  nombra  Conde. 

[Viva! 

(Con  sarcasmo.) 

Se  aumenta  asi  tu  honor. 
De  vuestro  heroico  ánimo 
es  justo  galardón. 

(ron  severidad.)  ' 

Y  digno  de  tal  honra — seré,  querida  esposa. 
Si  alguno  se  atreviera — á  mancillar  mi  honor,, 
no  detendrán  las  súplicas — mi  mano  rigurosa: 
yo  mií-mo  me  matara — si  me  ofendiera  yo. 

Y  digna  de  tal  honra — también  será  tu  esposa; 
mas  nadie  se  atreviera — á  mancillar  tu  honor. 
Desecha  de  tu  espíritu— sospecha  temerosa: 
yo  misma  me  matara— si  te  ofendiera  yo. 

(a  César.) 

(Del  cielo  la  justicia — tremenda  y  rigurosa 
castiga  tu  perfidia — te  hiere  en  el  honor. 
Yo,  pin  pedir  venganza, — lloraba  silenciosa, 
mas  Diop,  compadecido, — venganza  al  ñn  me  dio..) 
Es  digna  de  tal  honra — tu  estirpe  generosa, 
ninguno  se  atreviera— á  mancillar  tu  honor» 


FIN   DEL  ACTO    SEGUNDO 


ACTO   TERCERO 


Habitación  en  el  palacio  de  don  César.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

PORTÜN,   criados  de  DON   CÉSAR 

Coro  ¿A  qué  nos  llamas? — Fortun,  responde, 

di,  ¿qué  nos  quieres? 
FoB.  Uegad,  llegad, 

cid  el  mandato — del  señor  Conde, 
estad  atentos. 
■Coro  Habb. 

FoR.  Escuchad. 

El  Conde  sospecha — que  oculto  un  bandido 
en  esas  montañas — se  encuentra  quizá: 
batid  la  espesura — del  bosque  florido, 
si  halláis  al  malvado,— herid  sin  piedad. 
Coro  lUn  bandido  en  la  selva  vecinal 

Recorramos  la  agreste  espesura: 
no  le  salve  la  noche,  que  oscura 
con  sus  sombras  comienza  á  llegar. 
Por.  Si  viereis  alguno — salir  recatado 

de  aqueste  palacio, — herid  sin  piedad; 
el  Conde  sospecha-r-que  acaso  al  malvado 
su  propia  morada — asilo  le  da. 
Coro  ¡En  su  propio  palacio  escondido! 

¡Tal  audacia  mentira  parece! 
En  el  antro  que  al  monstruo  guarece, 
hoy  la  muerte,  la  muerte  hallará. 
FoR.  Si,  marchad,  recorred  la  espesura; 

si  le  hallareis,  heiid  sin  piedad. 
Coro  No  le  salve  la  noche,  que  oscura 

con  sus  sombras  coinienza  á  llegar,  (vanse.) 
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ESCENA  II 

FORTÚN    y  BLANCA 

Blan.  ¿Qué  sucede,  Fortún? 

FoR.  No  sé:  don  César 

vigilar  ese  bosque  me  ha  ordenado: 

ha  dicho  que  60s<pecha 

que  un  bandido  se  oculta,  mas  yo  creo 

que  algo  más  grave  causa  su  cuidado. 

Kuge  en  su  pecho  tempestad  deshecha. .^ 
Blan.  (Logróse  mi  deseo.) 

FoR.  ¿Qué  dices? 

Blan.  Nada. — Sigue. 

FoR.  Déla  ira 

que  en  vano  intenta  reprimir,  asoma 

el  resplandor  siniestro  ásu  semblante: 

unas  veces  suspira 

y  humedece  su  faz  acerbo  llanto, 

otras  con  voz  tenante 

clama  venganza,  y  su  terrible  acento 

el  alma  llena  de  mortal  espanto. 

En  fin,  no  lo  comprendo. — 

¡Adiós!   (Vase.) 
Blan.  ¡Adióír! 

ESCENA  III 

blanca,     sola. 

;0h,  gozol...  ¡gozo  horrendo^ 
¡al  fin  sufre  el  tormento  que  me  matal 
¡sí:  del  ingrato  me  vengó  una  ingrata! 
Acabó  su  alegría... 
pero  no  torna  la  ventura  mía. 

En  su  pecho  fementido 

no  quedó  ni  una  centella 

de  aquel  fuego  maldecido, 

que  encendió  mi  aciaga  estrella. 

Ve  insensible  de  mi  llanto 

la  corriente  resbalar, 
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no  le  inspira  duelo  tatíto 
ni  un  destello  de  piedad. 

(jCésar!) 

(ai  verle  salir  se  retira  hacia  el  fondo  sin  ser   vista 

por  el.) 


ESCENA  IV 

DICHA,     y     DON     CÉSAR 

César  (Meditabundo.)  ¿Será  verdad? 

Blan.  (¡Cuánto  padecel) 

César  ¡Ella!...  ¡tan  pura!...  ¡Pensamiento  impío, 

déjame  en  paz  un  solo  ipstante! — Rosa, 
Rosa  me  amó  con  el  amor  primero, 
con  el  roes  puro  que  en  la  tierra  existe, 
¿cómo  pudo  alevosa, 
cómo  pudo  olvidar? 

Blan.  (Adelantándose.)  Cual  iñ  pudiste. 

César  ¡Ah!  ¡Blanca!  ¡mi.^erable! 

Huye  de  mi  presencia, 

¡oh,  monstruo  abominable! 

Huye  de  mí  veloz. 

Tu  lengua  ponzoñosa, 

veneno,  hiél  destila, 

de  mi  inocente  esposa 

osastes  al  honor. 
Blan.  Apura  de  tu  ira, 

César,  el  ciego  encono... 

me  ofendes...  te  perdono. 

Lástima  das. 
César  ¡Oh,  Dios! 

Blan.  Mi  lengua  ponzoñosa 

veneno,  hiél  destila, 

mas  tu  inocente  esposa 

es  quien .. 
César  ¡Oh,  calla! 

Blan.  (con  energía.)  No 

de  una  sospecha  sólo 
pude  i|cusarla,  yo: 
¿nada  te  dijo,  César, 
su  extraña  turbación? 
Di  que  tu  vista  ofende 
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de  la  verdad  el  sol; 

mas  no  llames  infame, 

ipgrato,  á  quien  te  amó. 
César  (Mi  solo  bien,  mi  gloria 

era  mi  dulce  amor, 

cielo  que  ves  mi  pena 

consuela  mi  aflicción. 

Para  saber  mi  afrenta 

me  falta  corazón: 

señor,  haz  que  yo  muera 

Fin  ver  mi  deshonor.) 
Blan.  ^        Las  pruebas  de  su  falta 

claras,  patentes  son. 
César  ¡Calumniadora  infame! 

Huye  de  mí  veloz —  (Fuera  de  sí.) 

Detente,  di,  ¿qué  sabes?  (con  voz  ahogada.) 
habla,  responde. 
Blan.  Yo 

de  Rosa... 

CEBAR  ¿Qué?  (con  ansiedad.) 

Blan.  En  la  estancia 

de  un  hombre  oí  la  voz. 
César  ¡Mientes! 

Blan.  Tú  puedes  verlo. 

César  ¡Vamos! — 'l'endré  valor. 

Y  si  ee  cierta  mi  deshonra, 

si  mi  esposa  fué  perjura, 

de  mi  honor  la  mancha  impura 

con  su  sangre  lavaré: 

mas  si  mientes,  si  calumnias 

á  mi  Rosa  idolatrada, 

con  mi  acero,  desdichada, 

tu  maldad  castigaré. 
Blan.  Quiera  el  cielo  que  sucumba 

al  rigor  de  tu  venganza: 

sólo  anhelo  de  la  tunaba 

el  reposo,  que  es  mi  bien.' 

¿No  comprendes  por  tu  pena 

lo  que  sufre  el  alma  mia? 

¿No  comprendes  la  agonía 

de  quien  llora  tu  desdén?  (vanse.) 

MUTACIÓN 
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Habitaoión  de  Rosa  con  una  sola  puerta  á  la  derecha 


ESCENA  V 

ROSA  y  FERNANDO 

Rosa  Ya  de  la  noche  el  manto  temeroso 

enluta  el  universo: 
¡Llegó  el  momento  triste  y  doloroso, 
padre  infeliz! 
Fern.  Hija  del  alma  mía, 

ven  á  mis  brazos  por  la  vez  postrera. 
Rosa  Un  caballo  te  espera, 

huye  veloz:  que  cuando  nazca  el  día 
lejos  de  aquí  te  encuentre  y  que  mi  esposo 
recobre  la  ventura  y  el  reposo. 
Fern  .  ¿Qué  dices? 

Rosa  Sorprendida 

al  verle,  atribulada, 
temiendo  por  tu  vida, 
turbóse  mi  razón. 
-Lo  vio...  nació  en  su  pecho 
una  sospecha  atroz. 
Fern.  Di  la  verdad. 

Rosa  En  tanto 

que  estes  aqui... 
Fern  .  Mas... 

Rosa  ]No, 

es  ciego  partidario 
del  grande  emperador, 
y  al  pobre  comunero 
no  perdonar»...— ¡Adiós! 
Huye  veloz...  mas  antes, 
padre,  tu  bendición. 
Fern.  Ángel  heriroso — de.  mi  esperanza, 

vivo  recuerdo — de  mis  amores, 
cólmete  el  cielo — de  sus  favores,  ' 
nunca  tu  vida — turbe  el  dolor. 
Sé  de  tu  esposo— gloria  y  consuelo. 
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cual  fué  tu  madre— de  este  infelice, 
y  por  tu  padre, — que  te  hendió^ 

Rosa  Oye,  Señor,  las  súplicas 

de  esta  querida  voz, 
haz  que  renazcan  plácidas 
las  horas  de  mi  amor. — 

jVamosl  de  nadie  fío; 

Ven  y  por  esta  oscura  galería 

yo  misma  te  guiaré... 

(ai  abrir  la  puerta  retrocede  consternada,    y  la  vuel- 
ve á  cerrar  precipitadamente  exclamando:) 

\kh\  ¡padre  mío! 
Fern  .         ¿Qué  pasa?  ¿qué? 
Rosa  Mi  esposo  se  aproxima. 

tu  perdición  ee  cierta... 

Recatando  el  semblante 

tal  vez... 


ESCENA  VI 

DICHOS,  CÉSAR  y  BLANCA  dentro 


César  ¿Rosa?  (Llamando.) 

Rosa  (j  Piedad!) 

César  ¡No  me  responde! 

;Ah!  romperé  ]a  puerta, 

veré  á  ese  vil  que  tu  maldad  esconde. 

(Haciendo  esfuerzos  para  violentar  la  puerta.) 

Rosa  La  puerta  no  resiste...  Padre  mío, 

no  te  descubras. 
Fern.  Mas... 

Rosa  Para  salvarte 

en  Dios  y  en  mi  inocencia... 
Fern.  Mas... 

Rosa  Confío. 

( César  logra  abrir  la  puerta,  al  mismo  tiempo  Rosa 
apaga  la  luz,  Blanca  entra  en  la  habitación  y  César 
queda  en  la  puerta  con  el  pufial  en  la  mano.) 

César         ¡Al  fín!...  ¿pero  qué  es  esto? 
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Blan.  Te  convences,  (a  César.) 

César  ¡Infame! 

Fern.  (intenta  descubrirse,  Bosa  le  detiene.) 

Deja... 
Blan.  Presto, 

que  traigan  luces. 
César  No,  Blanca,  detente, 

no  publiques  mi  infamia. 
Rosa  ¡Dios  clementet 

César  En  vano  intentas,— mujer  perjura, 

que  te  proteja  —la  sombra  oscura: 
mí  acero  guarda — la  aleve  puerta, 
que  á  mi  deshonra— dejaste  abierta. 
Fern.  César... 

Rosa  (Aparte  á  Fernando.) 

(¡Silenciol)— Tu  limpio  honor 
como  un  tesoro — conservo  yo. 
César  ¿Niegas,  imfame, — tu  alevosía? 

Blan.  ¿Di,  no  te  admira — tanta  osadía? 

Rosa  Si  me  has  amado... 

César  ¡Maldito  amor! 

Rosa  No  le  maldigas — 03'e  mi  voz. 

Me  condena  una  apariencia, 

no  lo  niego,  César  mío, 

Mas  de  este  honábre  la  presencia 

motivó  destino  impío. 

Yo  te  juro  que  tu  esposa 

fiel  tu  honor  supo  guardar: 

con  la  luz  del  nuevo  día 

mi  inocencia  brillará. 
C&AR  (¿Qué  poder  tiene  su  acento 

que  conmueve  el  alma  mía? 

Una  voz  secreta  siento 

que  mitiga  mi  agonía. 

¿Es,  Señor,  que  desde  el  cielo 

compadeces  mi  penar, 

y  un  destello  de  esperanza 

me  concede  tu  piedad?) 
Blan.  (a  césar.) 

(¿Qué  poder  tiene  su  acento 

que  tu  cólera  refrena? 

Oye,  César,  oye  atento 

ese  canto  de  sirena: 
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como  un  tiempo  de  tu  pecho 
mi  pasión  logró  borrar, 
que  transijas  con  tu  infamia 
hoy  tal  vez  conseguirá.) 

Fern.  La  condena  una  apariencia, 

un  acaso  inesperado: 
en  su  estancia  mi  presencia 
motivó  un  adverso  hado; 
ya  verás  como  tu  esposa 
fiel  tu  honor  supo  guardar, 
con  la  luz  del  nuevo  día 
su  inocencia  brillará. 

Rosa  ¡Soy  inocente! 

CÉSAR  (Dudando.)  |CÍelos! 

Rosa  Tu  honor  ileso  está. 

Fern.  Permite  que  me  aleje 

y  la  vcidad  sabrás. 
Blan.  Que  transijas  con  tu  infamia 

hoy  tal  vez  conseguirá. 
César  De  mi  cólera  celosa 

¿quién  salvarlos  logrará? 
Blan.  (Si  yo  salir  pudiere 

y  el  caso  publicar. .) 

(Blanca  se  dirige  á  la  puerta:  César  la  hiere.) 
César  ¡Esposa  vil!  (Todo  muy  rápido.) 

Blan.  jAh! 

César  jMuerel 

Fern.  ¡Hija! 

César  ¡Qué  voz! 

Blan.  ¡Piedadl 

Rosa  ¡Padre! 

César  jSu  padre!  jcieloe! 

¡Fortún!  ¡Guillen!  ¡llegad! 
¡Luces! 
Rosa  No  temas,  padre. 

Fern.  ¿A  quién  hirió  el  puñal? 

(a  las  voces  de  César  acuden  Fortún   y  criados  con 

luces.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PORTÚN  y  CORO 
FOR,  )   (Dentro.) 

Coro        )  Corred,  que  nos  llama 

la  voz  del  señor; 
quizás  el  bandido 

aquí  86  ocultó,  (salen.) 
Todos  (con  sorpresa  al  iluminarse  la  escena  y  ver  á  Blanca 

que  está  en  tierra.) 

¡Élabca! 
Blan.  Sí...  Blanca. 

Rosa  Mira  nii  inocencia, 

mas  escucha  la  voz  de  la  clemencia, 
César  Ya  alcancé  su  perdón... 

Blan,  I  Fortuna  impíal 

César  Perdóname  también,  esposa  mía, 

Y  tú,  i^nfeliz  ..  (a  Blanca.) 

Blan.  (con  débil  acento.)  Dichosa... 

Dichosa  al  fin...  hoy  mi  tormento  acaba, 
gracias  por  tanto  bien...  (a  César.) 
César         (con  amargura.)  ¡Cuánto  me  amaba! 

Blan.  No  lloréis  mi  desventura: 

el  que  nace  desdichado 
en  la  yerta  sepultura 
halla  solo  dulce  paz. 
Sed  felices...  (ah!...  Dios  mío, 
ya...  no...  puedo...  res...  pirar ,. 
Todos  ¡Blancal  ¡Blancal 

Blan.  Luz...  me  falta... 

César...  muero...  ¡César! 
Todos  ¡Ah! 

Infortunada  víctima, 
¡por  siempre  duerme  en  paz! 


FIN  DE  «EL  COMUNERO» 


Febiero,  1871. 


MÚHICA  DEL 


HAESTRO  «EBKANO 


Nota.  Este  drama  es  arreglo  de  la  conocida  tragedia  de 
RacinCj  que  lleva  el  mismo  título.  Kepresentóse  por  primera 
Tez  en  el  Teatro  Rea],  traducido  al  italiano^  la  noche  del  14 
de  Enero  de  1882. 


PERSONAJES 


MONIMÁ,  prometida  esposa  de  Mitrídates 
y  ya  declarada  reina. 

MITRIDATES,  rey  del  Ponto. 

XIFARES,  hijo  de  Mitrídates. 

FARNACES,  ídem. 

ARBATES,  confidente  de  Mitrídates. 

Esclavas,  soldados  y  pueblo 


L.A   e:30e:i\ja   eiisj    imiinjreia. 


IvIITRlDATBS 


ACTO  PRIMERO 


Playa  inmediata  &  Ninfea 

ESCENA   PRIMERA 

xifares,  arbates,  soldados 

Coro  Se  confirma  la  triste  noticia, 

que  este  reino  de  luto  llenó: 
Roma  triunfa,  tu  padre  invencible, 
en  sangrienta  batalla  expiró. 

XiF»  ¡Ah!  jurenoos  vengar  á  noi  padre, 

que  en  sangrienta  batalla  expiró: 
si,  juremos  vengar  á  la  patria, 
jodio  eterno  al  Romano  opresorl 
Marchad,  apercibid  vuestras  legiones 

£ara  la  heroica  empresa: 
k  victoria  guiará  nuestros  pendones. 
Coso  Eres  digno  del  fiero  Mitiidates, 

que  cien  veces  á  Roma  humilló: 
de  sus  glorias  el  alto  recuerdo 
'   nos  infunda  constancia  y  valor,  (vanse.) 
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ESCENA  n 

XIFAEtES  y   ARBATES 

XiF.  Ove,  mi  fiel  amigo, 

tií,  Farnaces  mi  hermano, 
¿qué  piensa? 
Arb.  Indigno  de  su  padre,  busca 

la  protección  del  bárbaro  romano. 
XiF.  ¡Oh  vergüenzal 

ÁRB.  Su  mente 

hoy  ocupa  funesto  devaneo, 
ama  á  Monima... 
XiF.  ;0h  Dioses! 

Arb.  y  su  ardiente 

pasión  en  este  infortunado  día 
quiere  encender  la  antorcha  de  Himeneo. 
XiF.  ¡Monima! 

Arb.  ¡Qué  suspiro! 

XiF.  ¡^h,  tú  no  saben  la  desgracia  miál 

De  mi  existencia  plácida 
en  la  feliz  mañana, 
vi  de  una  virgen  tímida 
la  imagen  sobrehumana: 
astro  de  amor  que  en  Efeso 
espléndido  brilló, 
y  con  sus  rayos  fúlgidos 
el  alma  me  abrasó. 
Arb.  .         ¡Ah!  ¿qué  dices?  Monima... 
XiF.  Yo  la  amaba 

desde  mi  edad  primera, 
y  en  silencio  lloraba 
de  mi  padre  el  amor...  ¡oh  suerte  fiera! 
Mitridates  la  vio  pura  y  hermosa: 
conservó  su  recuerdo,  é  ignorando 
que  era  Monima  la  esperanza  mía, 
la  pidió  por  esposa, 
le  mandó  su  diadema  en  testimonio 
de  que  iba  reina  á  ser  ¡ay!  y  esperaba 
celebrar  su  himeneo, 
si  de  la  guerra  vencedor  tornaba. 
Muerto  mi  padre  mísero, 
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una  esperanza  acaricié  en  mi  duelo: 
(Farnaces  me  la  robal 
Arb.  No. 

Xw.  ¡Qué  escucho! 

.  Arb.  La  reina  no  le  ama. 

XiF.  {Justo  cielo! 

Esperanza  lisonjera, 
que  halagaste  el  pecho  mío, 
(  torna  bella  y  placentera 

á  calmar  tanto  dolor. 
Gomo  en  cielo  tormentoso 
brilla  el  rayo  de  la  aurora, 
esperanza  bienhechora, 
brillas  tú  en  mi  corazón,  (vanse.) 
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Habitacióu  en  el  palacio  real 

ESCENA  III 

MONIMA,   ESCLAVAS 

OoRO  Hermosa  Monima, — destierra  la  pena, 

que  nubla  tu  frente— tan  pura  y  serena: 
de  Grecia,  tu  patria, — las  auras  de  amor 
del  trono  compensan — el  falso  esplendor. 
Depon  la  diadema, — Monima,  no  llores, 
más  bella  es  tu  frente — ceñida  de  flores. 
Los  cielos  te  ofrecen  —ventura  mayor; 
es  siempre  dichosa — quien  libre  nació. 
MoN.  ¡Es  verdadl  jes  verdad!  Libertad  santa^ 

tú  eres  el  solo  bien  de  los  humanos... 

¿Qué  valen  la  riqueza, 

el  poder  y  la  gloria, 

ni  el  funesto  laurel  de  la  victoria, 

que  fecundan  con  sangre  los  tiranos, 

si  falta  libertad? 
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ESCENA  IV 

DICHAS  y  FARNACES 

Farn. 

¿Monima? 

MON. 

(iCielol 

¡otro  pesar!) 

Farn. 

Dejadnos  solos,  (ai  coro,  que  se  va.) 

(a  Monima.)                                     Oye, 

mitiga  tu  dolor,  calma  tu  duelo. 

Mi  padre  su  diadema 

amante  te  envió, 

te  dio  nombre  de  esposa 

y  reina  te  Uanoó: 

murió  en  la  lid  sangrienta. 

yo  su  heredero  soy... 

conserva  esa  diadema 

en  prenda  de  mi  amor. 

MoN. 

¿Qué  dices?  ¡tú!... 

Farn. 

¡Te  adoro! 

Serás  mi  esposa. 

MON. 

No.- 

Lidiando  contra  Roma 

mi  padre  pereció, 

y  el  tuyo  de  su  muerte 

ha  -sido  el  vengador; 

por  eso  esta  diadema 

mis  sienes  adornó, 

y  esclava  coronada, 

viví,  mientras  vivió. 

¿Y  tú,  de  Roma  amigo 

quieres  lograr  mi  amor? 

¡Jamás! 

Farn. 

¡Piedad,  Monimal 

MoN. 

Infame  fuera. 

Farn. 

¡No! 

Bella  y  casta  virgen  pura, 
no  desoigas  mi  lamento, 
tú  no  sabes  el  tormento 
de  mi  pobre  corazón. 
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Desde  aquel  funesto  día 
en  que  vi  tu  faz  amada, 
es  mi  vida  desdichada 
un  desierto  de  dolor. 
MoM.  ¡Ah!  también  hirió  mi  alma 

del  amor  el  dardo  fiero, 
y  en  silencio  lloro  y  muero, 
muero  víctima  de  amor. 
Desde  aquel  funesto  día 
•     en  que  vine  á  enta  morada, 
es  mi  vida  desdichada 
un  desierto  de  dolor. 
¡Cielos!  ¡qué  escucho!— ¡tu  pecho  ama! 
¿Qué  fuego  horrible — mi  ser  inflama? 
Fuego  de  celos,— fuego  infernal... 
.¡Tiembla  infelicel —  jTiemble  el  rivall 
Aunque  este  amor  sagrado 
mi  pecho  no  abrigara, 
Farnaces,  nunca  amara 
al  pérfido  traidor. 

¡Mouimal  (iracando.) 

Vive  esclavo, 
insulta  la  memoria 
del  que  murió  con  gloria 
lidiando  con  valor. 

(Con  reprimida  cólera.) 

¡Mucho  en  mi  afecto  fías! 

no  excites  más  mi  encono: 

amante,  te  perdono, 

mas  premia  tú  mi  amor, 
.  no  olvides  que  el  Destino 

te  puso  ya  en  mi  mano, 

que  aquí,  cual  soberano, 

soy  arbitro  y  señor. 
MoN.  Mas  no  de  mi  albedrío. 

Farn.  ¿Quién  puede  defenderte, 

responde,  di...? 

MON.  (con  energía.)  ¡La  mueitel 


Farm 


HoN. 


Faks. 

MoN. 


JFarn. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  XIFARBS 

XiF.  ¡Monima! 

MoN.  (con  alegría.)     jAh,  Xífares! 

Farn.  (¿Acaso  es  ^1  su  amante?) 

XiF.  Mi  saerte  despiadada, 

Monima  idolatrada, 
ya  se  trocó  en  placer. 
|Ab!  (me  amas!  y  el  fuego  bendito 
urde  aun,  que  fué  un  tiempo  mi  gloria. 
Si,  me  adora,  en  su  faz  esta  escrito, 
y  lo  lee  mi  leal  corazón. 
|0h,  qué  extraño  decreto  del  Hado! 
mi  infortunio  labró  mi  ventura: 
lloro  á  un  padre,  y  su  fin  desdichado 
mi  esperanza  de  nuevo  alentó. 

MoN.  {Ah!  tu  acento  resuena  en  mi  oído 

como  un  eco  de  gloria  y  ventura: 
á  este  afecto  el  recuerdo  va  unido 
de  mi  patria  y  sus  auras  de  amor. 
¡Cuánto,  cuánto,  Monima,  te  adorat 
publicarlo  ya  puede  mi  labio; 
cual  tras  lóbrega  noche  la  aurora 
de  mi  dicha  la  estrella  brilló. 

Farn.  No  te  entregues  á  dulce  esperanza^ 

/.olvidaste  que  ciego  te  adoro? 
Teme,  ingrata,  mi  justa  venganza,, 
de  mi  pecho  el  celoso  furor. 
Prometida  á  mi  padre  viniste, 
Si:  respeta  su  ilustre  memoria: 
yo,  que  heredo  gu  trono  y  su  gloria^ 
digno  soy  de  tu  fe,  de  tu  amor. 

XiF.  Sólo  á  un  padre  cediera  mi  tesoro, 

nada  más,  ^,lo  comprendes?  (a  Famaces.) 

Farn.  ¿No  ves,  desventurado, 

que  mi  rencor  enciendes? 
¿Que  soy  el  Rey  aquí? 

XiF.  ¡Tú!  ¡el  aliado 

de  Roma! 

Farn.  ¡Miserable! 


MITRÍDAtES  «U 


MoN.  |La  cólera  eDÍrenadl 

XiF.  Ser  despreciable, 

de  los  verdugos  de  tu  padre  amigo... 
Farn.  ¡Villano! 

XiF.  £1  cielo  te  dará  castigo.  . 


ESCENA  VI 

DICHOS  y    ARBATES 

Arb.  Corred,  ilustres  principes:  Mitrídates, 

desmintiendo  las  nuevas  de  su  muerte» 
al  puerto  llega. 

Farn.  (conatemado.)      jOh,  Dioses! 

MoN.  ¡Triste  suerte 

XiF.  ¡Vive  mi  padre!  ¡Oh,  júbilol... 

(Transición.) 

¡Oh  desdichado  amor! 
Farn.  Yo  temo  de  su  cólera 

el  rayo  vengador. 

Coro  (Dentro.) 

¡Vival  ¡Viva! 

X|F«  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

¡Ya  llega! 

Farn.  ¡Detente! 

¡Qué!  ¿No  temes  su  justo  furor? 

XiF.  ¿Yo...  temer  á  mi  padre? 

Farn.  Tu  vida... 

XiF.  Suya  es. 

Farn.  ¿Y  tu  mísero  amor? 

Xir.  I  Fué  nuestra  dicha  célica— cual  gota  de  rocío, 

MoN.  )  que  al  rayo  se  evapora — del  matutino  sol. 
Olvida  mi  recuerdo, — olvídalo,  bien  mío, 
y  el  cielo  te  conceda — la  paz  del  corazón. 

Farn.  .        Ya  sabes  que  es  Mitrídates— celoso  y  vengativo: 
si  nuestro  amor  sospecha, — no  hay  esperanza,  no. 
Guardemos  el  secreto, — lo  quiere  el  Hado  esquivo: 
que  nunca  sepa,  hermano, — nuestro  infeliz  amor» 
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Coro  (Dentro.) 

¡Viva! 
Farn.  ¡Partamos! 

Coro  ;Viva! 

^^ '       I  I  Ádiósl  I  Por  siempre  adiós! 

(Famaces  y  Xifares  se  yan  precipitadamente:  Monima 
se  dirige  á  la  puerta,  como  para  seguir  á  Xifares,  7  al 
llegar  á  ella  se  detiene,  apoyándose  con  desaliento  en 
el  umbral  en  actitud  melancólica.  Cae  el  telón.} 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Puerto  de  Ninfea 


ESCENA  PRIMERA 

3ÍITRÍDATE9,   XIFARES,   FARNACES, '  ARBATES.  SOLDADOS, 
PUEBLO 

Coro  Heroico  Mitrídates, 

de  Roma  terror,, 
el  cielo  benéfico 
tu  vida  salvó. 
De  Roma  las  águilas 
huirán  con  pavor 
al  ver  que  aun  alienta 
tu  gran  corazón. 
Mir.  Sí,  valientes  soldados,  la  victoria 

me  negó  sus  favores 
en  noche  aciaga  de  fatal  memoria. 
¡Oh  patria  idolatrada!  (con  amargura.") 
¡Cuan  diferente  un  dia 
tornaba  á  tus  riberas, 
la  frente  coronaba 

del  lauro  vencedor,  de  excelsa  gloria 
mis  invictas  banderasl 
¡Noche  triste,  noche  aciaga, 
que  recuerdo  con  borrorl 
Mis  guerreros  fatigados 
descansaban  sin  temor: 
Los  sorprende  el  gran  Pompeyo.... 
el  desorden,  el  terror 
se  difunden...  todos  huyen... 
¡Qué  vergüenza...  qué  baldón! 
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XiF.  I  Modera,  gran  Mitrldates, 

Coro        (  tu  pena  y  tu  dolor. 

Farn.  (Si  triunfa  el  gran  Pompeyo, 

no  temo  su  furor.) 
MiT.  Aumentando  aquel  estrago, 

estalló  la  tempestad: 
los  gemidos  del  que  muere 
sofocaba  el  huracán, 
alumbraba  tal  escena 
el  relámpago  fugaz... 
A  su  luz  vi  mi  desdicha. 
¡Todos  huyen  pin  lidiar! 
Y  no  escuchan  la  voz  de  la  patria, 
solo  atentos  su  vida  á  salvar: 
pido  al  cielo  morir  peleando 
y  desoye  mi  ruego  tenaz. 
Coro  ¿Y  cómo  te  salvaste? 

MiT.  Con  mi  suerte 

resuelto  á  pelear,  yo  di,  yo  mismo, 
la  nueva  de  mi  muerte 
y  con  este  ariifício  he  conseguido 
no  ser  por  los  romanos  perseguido 
Coro  Heroico  Mitrídates, 

de  Roma  terror, 
el  cielo  benéfico 
tu  vida  salvó. 
MiT.  Vuestro  noble  ardimiento 

me  consuela  en  mi  afán.  A  nuevas  lides 
las  arma^  prevenid:  sabréis  mi  intento» 
que  es  grande  cual  mi  gloria. 
Tú  apresta  mis  legiones.;,  (a  Famacea.) 
(a  xiíares.)  tú  mis  naves: 

aun  disputar  espero  la  victoria. 
Coro  De  Roma  las  águilas 

huirán  con  pavor, 
al  ver  que  aun  alienta 
tu  gran  corazón. 
(Vanse  Farnaces,  Xifares  y  el  Coro.) 
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ESCENA  II 

MITRIDATES  y  ARBÁTES 

MiT.  Dime,  Arbates,  amigo  verdadero, 

al  eaber  la  noticia  de  mi  muerte 

mis  hijos... 
Arb.  f  Xifares  llanto  sincero 

derramó  y  á  vengarte  se  aprestaba... 

MlT.  ¡Hijo  del  COrazÓnl  (con  ternura.) 

Arb.  Pero  Farnaces, 

olvidando  su  honor,  amor  soñaba. 
MiT.  ¿Amor? 

Arb.  Si:  de  la  Reina  enamorado, 

solicitó  su  amor. 
MiT.  (Con  ira.)  jDesvcnturadol 

;No  sabe  que  su  padre — cifró  en  Monima  hermosa 

la  dicha,  la  esperanza— que  fué  mi  solo  bien? 

¡Ah,  tema  el  miserable — mi  cólera  celosa! 

¡Tema  también  Monima, — si  fué  á  mi  amor  infiel^ 

(Vanse.) 

MUTACIOM 


Habitación    en    el    palacio    real. 

ESCENA  III 

MONIMA,  después  XIFARES 

MoN,  ¡Amor!  sueño  dichoso 

de  mi  infancia  querida, 

¡muere  en  mi  corazón...!  Fué  mi  ventura 

destello  luminoso 

de  exhalación  fugaz  en  noche  oscura. 
XiF.  ¿Monima? 

MoN.  ¡Oh,  Dioses! 

XiF.  ¡Oye! 

MoN.  ¡Aléjate! 

XiF.  No» 

MoN.  ¡Cielobl 
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XiF.  Escucha  á  este  infelice—por  la  postrera  vez: 

escucha  mi  plegaria — y  calma  tus  recelos: 
no  pide  amor  el  mísero, — el  triste  Xifares. 
MoN.  ¿Qué  dices? 

XiF.  Da  al  olvido— mi  amor  desventurado. 

MoN.  ¡Tu  amorl 

XiF.  ¡Fué  dulce  sueñol 

MoN.  ¡Qné  triste  despertar! 

XiF.        Te  pido  la  ventura— de  un  héroe  infortunado, 
el  Hado  le  persigue, — no  aumentes  su  penar. 
Tú  de  mi  padre — serás  esposa, 
vas  ante  el  ara— tu  fe  á  jurar; 
que  tu  semblante,— Monima  hermosa, 
del  alm.a  oculte — la  tempestad. 
Templa  las  iras — de  su  destino, 
bálsamo  dulce — tu  amor  será... 
yo  parto  ¡misero! — y  en  mi  camino 
juro  no  hallarte — nunca  ¡jamás! 
¿Cómo  no  amarte,  Príncipe, 
si  era  tu  amor  mi  vida? 
¿Cómo  ocultar  las  lágrimas 
que  vierte  el  alma  herida? 
Mas  huye  de  la  misera, 
no  turbes,  no,  su  paz..« 
nacimos  para  víctimas 
del  santo  amor  filial. 
XiF.  Guando  la  parca  fúnebre 

corte  la  trists  vida, 
cuando  se  eleve  el  ánima 
á  su  mansión  perdida, 
en  el  feliz  Elíseo 
la  calma  encontrarás, 
hermosa  y  enasta  victima 
del  santo  amor  filial. 
Tus  esclavas  se  acercan... 
que  solos  no  nos  hallen. 

ESCENA  IV 

MONIMA,    ESCLAVAS 

MoN.  ¡Justo  cielo! 

¡Cuántos  pesares  por  doquier  me  cercanl 


MITRÍDATEB  817 

Coro  Tu  prometido  esposo 

se  acerca  ya,  Monima; 

el  Hado  bondadr  so 

calmó  tu  acerbo  afán. 

El  Dios  de  los  amores 

acogerá  tus  votos, 

se  acaban  los  dolores 

ante  su  alegre  altar. 
MoN.  (Ya  llega...  si...  ¿cómo  ocultar  mi  JilantoT) 


ESCENA  V 

f 

DICHAS.  MITRlDATES,  ARBATES.  SOLDADOS,  después  FABNACE3 
y  XIFARBS 

MoN.  ¿Señor?... 

MiT.  Monima  amada, 

de  mi  triste  existencia  luz  y  encanto... 
(Si  á  Famaces  amara...) — Llegó  el  día 
de  cumplir  la  promesa 
que  te  hice  un  tiempo,  celestial  princesa.— 
A  mis  hijos  llamad. 
MoN.  (,0h!  ¿qué  pretende? 

¿Sospechará  tal  vez?...) 
MiT.  (Su  rostro  enciende 

vivo  carmín.) — Llegad,  de  mi  alegría 
venid  á  ser  partícipes, 
hijos  del  alma  mía. 
Farn.  ¡Cómo!  ¿de  tu  alegría? 

MiT.  J£n  medio  del  dolor, 

del  cúmulo  de  penas 
que  el  hado  reservó 
al  infeliz  Mitrídates, 
un  bien  ¡ay!  le  dejó: 
tu  amor^  bella  Monima. 
Farn..  ¿Quién  pien^^a  en  el  amor? 

Torna  á  la  lid  sangrienta^ 
cual  noble  campeón: 
indignos  son  de  un  héroe 
los  goces  del  amor. 
MiT.  ((Villano,  te  comprendo!) 
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XIF. 

Si  mi  filial  amor 
acaso,  padre  mío, 
merece  un  galardón... 

MON. 

(^Quédice?) 

Yo  á  la  guerra 

XiF. 

> 

iré  á  buscar  honor, 

MlT, 

mientras  que  tú  reposas. 

jHijO  del  corazón!  (Abrasándole.) 

Xir, 

Morir  en  tu  defensa 
anhelo. 

Parn. 

También  yo: 
mas... 

MlT. 

(Con  severidad.) 

Te  comprendo,  pérfido. 

ft 

MON. 

(Siento  mortal  terror.) 
Monima,  de  Himeneo 

Mrr. 

ven  ante  el  ara. 

MON. 

|0h  Dios! 

MlT. 

¿Vacilas?...  lah!...  ¡le  amas! 
iDi!  jdí! 

Tu  esclava  soy. 

MoN.' 

MlT. 

|MÍ  esclava!  (con  amargura.) 

MON. 

De  mi  padre 
tú  fuiste  el  vengador... 

MiT.  jEs  verdad  mi  desventura!    ' 

¡Rs  verdad  mi  horrenda  suerte! 
Despreciaste  mi  ternura, 
puede  un  vil  jayl  merecerte, 
tú  no  sabes  la  agonía 
que  destroza  el  alma  mía .. — 
Ama  al  vil,  mas  hoy  acaba 
con  su  vida  vuestro  amor. 

MoN.  (¡Qué  escuché!  mi  llama  pura 

descubrió  mi  tristre  suerte... 
Si  lograse  en  mi  amargura 
el  reposo  de  la  muerte...) 
jAh!  perdona  á  tu  hijo  amado... 
No  es  culpable  el  desdichado, 
sola,  sola  yo  merezco 
de  tu  cólera  el  rigor. 

XiF.  (iQué  ebcuché!  mi  llama  pura 
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descubrió  mi  horrenda  suerte... 

;3i  lograse  en  mí  amargura 

el  reposo  de  la  muerte!... 

Tiemblo,  délo,  por  la  vida 

de  eea'virgen  afligida: 

haz  que  basto  mi  suplicio 

á  saciar  tanto  furor.) 
Farn.  (Ya  lo  ves,  ya  ves,  hermano,  (a  xuares.) 

que  conoce  nuestra  ofensa: 

suplicarle  fuera  en  vano, 

nuestra  unión  es  la  defensa. 

Té  ama  el  pueblo,  prevenidas 

tengo  gentes  decididas; 

nuestras  vidas  salvaremos, 

bi  secundas  mi  intención.) 
Coro  (Arde  en  su  alma — llama  de  celos, 

tiemble  quien  causa — tales  recelos: 
hierve  en  su  pecho — ciep^o  rencor^ 
para  el  culpable— no  habrá  perdón.) 
MiT.  ¡Hola!  guardias,  prended  á  ese  villano. 

(a  Famaces.) 

Todos         ¡A  Farnacet! 

Farn.  ¿A  mi?  (Empuñando  la  espada.) 

XiF.  (Deteniéndole.)  Deten  la  mano. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

(Snjetan  los  Guardias  á  Farnaces.) 

Farn.  (a  xifares.)  Comprendo,  miserable: 

tú  me  hiciste  traición... 
XiF.  iYo! 

Farn.  Revelaste 

mi  amor  sin  esperanza: 

¿por  qué,  por  qué  ocultaste 

que  de  la  reina  hermosa 

otro  el  amor  alcanza? 
MiT,  ¿Quién  es?  ¿quién  es? 

MON.  (a  Farnaces.)  ¡Piedad! 

Farn.  Q:on  sarcasmo )  Tu  hijo  querido, 

Aifares. 
MiT.  ¡Tú! 

XiF.  Señor,  traidor  no  he  sido... 

amé  á  la  reina... 
MiT.  ¡Calla!  vil  infame, 

no  alcanzarás  clemencia. 
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XiF.  Ni  yo  la  pido,  do;  la  muerte  dame. 

MlT.  ¡El  también!  (con  amargura.) 

XiF.  jradre  mío! 

Menos  temo  morir  que  tu  deHvío. 

MiT.  Morirás,  morirás,  miserable: 

no  te  salva  el  amor  paternal, 
de  tu  vida  el  horrible  suplicio 
no  es  bastante  mi  furia  á  aplacar. 

MoM.  No  te  ciegue  el  delirio  celoso, 

no  castigues  á  un  hijo  leal, 
tu  ventura  tan  solo  anhelaba, 
olvidando  un  amor  celestial. 

XiF.  Si,  castígame,  tuya  es  mi  vida, 

ya  sabrás  que  fui  siempre  leal; 
solo  siento  que  el  Hado  me  niegue 
defendiendo  tu  reino  expirar. 

Farn.  (i  Padre  injusto,  tu  suerte  olvidaste^ 

tu  poder  empezó  á  vacilar, 
y  mañana  los  hijos  de  Roma 
de  esta  afrenta  vengarme  sabrán!...) 

Cobo  (Del  furor  de  su  pecho  celoso 

no  les  salva  el  amor  paternal: 
de  su  vida  el  horrible  suplicio 
no  es  bastante  su  furia  á  saciar.) 

MoN,   .  ¡Piedad,  piedad!  jClemencial 

MiT.  Mañana  morirán. 

(Los  guardias  se  llevan  presos  á  Xifares  y  Faniaees; 
Monima  se  arroja  á  los  pies  de  Mitrldates.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Torre  qae  sirye  de  prisión  á  Xifares  y  Famaces,  oon  puerta  á  la  ix- 
qnierda  y  otra  al  fondo  por  la  cual  se  ye  una  escalera  qae  con- 
duce á  la  azotea  de  la  torre.  Está  amaneciendo. 


ESCENA  PRIMERA 


XIFARES 


Ya  de  noche  el  temeroso  velo 

rompe  el  albor  del  día: 

recobra  su  esplendor  el  claro  cielo 

y  se  llena  de  luz  y  de  alegría... — 

En  tanto  mi  alma  en  sombra  permanece 

y  mi  tormento  crece, 

que  siento,  en  mi  amargura, 

en  mi  mente  sombría  condensarse 

todas  las  nieblas  de  la  noche  oscura. 

¡■Morir  es  mi  destinol 

¡Morir  desesperado! 

¡De  un  padre  idolatrado 

maldito  por  traidor! 

¡Yo  que  por  él  contento 

sufrí  mortal  tormento, 

que  de  su  amor  en  aras 

sacrifiqué  mi  amor!... — 

jÁmor!  amor  hermoso 

que  fuiste  mi  alegría, 

¡huye  del  alma  mía! 

¡no  aumentes  mi  dolorl... 
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ESCENA  II 

XIFARES    y   FARNACKS 

Desciende  Farnaces  por  la  escalera  del  fondo  y   avanza  '  lentamente 
en  «ctitud  meditabunda 

Farn.  Nada  se  escucha;  silenciosa  calma, 

nuncio  quizá  de  muerte... — 

Incertidumbre  horrenda 

despedaza  mi  alma... 

¿Y  he  de  sufrir  la  cólera  tremenda 

de  ese  padre  tirano?... — 

Mas  son  vanos  temores. 
XiF.  ¿Qu¿  dices?  ¿Qué  esperanza...? 

Farn.  ¿Crees  que  Farnaces  al  rigor  se  humilla? 

¿No  sabes  que  hay  traidores? 
XiF.  ¿Y  tienes  en  traidores  confianza? 

Farn.  Si  del  suplicio  horrendo — quieres  síalvar  la  vida, 

escucha:  mis  parciales — en  breve  llegarán. 

(Con  misterio.) 

XiF.  ¿Qué  dices? 

Farn.  Ya  la  aurora, — en  púrpura  teñida, 

con  luz  siniestra  brilla — en  el  confín  del  mar. 

Lleg:ó  la  ansiada  hora: — tú  mi  rival  has  sido... 
XiF.  (¡Villano!) 

Farn.  Generoso— te  ofrezco  libertad. 

XiF.  Se  oye  un  rumor...  (¡Oh  padre! — ¿por  qué  tu  hijo 

[querido 

no  puede  en  tu  defensa — su  sangre  derramar?) 

Farn.  (con  alegría,  asomándose  á  una  ventana  de  la  prisión.)    ^ 

I  Ya  llegan!  mira,  mira  las  legiones 
que  vienen  á  romper  nuestras  prisiones! 
XiF .  (iQué  traición!) 

Farn.  ¡Ahí  piensa,  hermano, 

que  tu  padre  es  un  tirano, 

que  en  un  bárbaro  suplicio 

á  morir  nos  condenó: 

él  rompió  los  dulces  lazos, 

que  tegió  naturaleza: 

imitemos  la  fiereza 

de  su  duro  corazón. 
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XiF. 


Coro 

XiF. 

Farn. 

XiF. 

Farn. 


(|Ah!  tal  vez  depara  el  Hado 
á  mi  padre  infortunado 
el  auxilio  de  este  misero, 
que  al  suplicio  condenó. 
Fingiré  con  los  traidores: 
me  avergüenza  la  falsía, 
pero  no  es  alevoeia 
al  traidor  hacer  traición^) 

(Dentro  ) 

T  Romped,  romped  las  puertas! 
(La  cólera  me  inflama.) 

(May  rápido.)  ' 

El  pueblo... 

¿Qué? 

Te  ama; 
nos  puedes  auxiliar, 
Pompeyo  se  halla  cerca, 
secunda  nuestro  plan. 


ESCENA  III 


DICHOS,   SOLDADOS 


Coro 


Farn. 

Coro 
Farn. 


XiF. 

Farn. 


Coro 


(Entrando  en  tropel  por  la  izquierda.) 

Farnaces  valiente,— ya  prontos  estamos, 
recobra  tu  acero— tu  antiguo  valor, 
el  pacto  cumplimos — que  ayer  te  juramos, 
sucumba  el  tirano— á  nueFtro  rigor. 
'  El  júbilo  me  embarga,  amigos  míos: 
cid  la  fausta  nueva. 

¿Qué? 

Mi  hermano, 
de  su  error  convencido, 
sigue  nuestro  partido. 
¡SI!  (Me  avergüenza...  raae...) 

Buscará  en  vano 
el  injusto  Mitrídates 

el  favor  de  la  plebe,  que  te  ama,  (a  xifates.) 
y  su  caudillo  &in  cesar  te  aclama. 
Marchemos  al  encuentro  del  tirano. 
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Farn,       i  ¡Marchemos  veloces, — amigos,  corramos! 

Coro        |  La  luz  de  la  aurora — sangrienta  brilló: 
el  pacto  solemne— leales  cumplamos, 
sucumba  el  tirano — á  nuestro  rigor. 

XiF,  (Concódeme.oh  cielo,-  que  ves  mi  amargura, 

salvar  á  mi  padre — de  tanto  traidor. 
Que  sepa  que  el  hijo,-r-que  amó  con  ternura, 
ingrato  no  ha  sido — ni  infiel  á  su  amor.)' 

(Vanse.)   . 


MUTACI6II 


Habitación  en  el  palacio 

ESCENA  IV 

MITRlDATES 

¡El  también!...  ¡Xifares!...  ¡él  procuraba 

robarme  la  ventura 

que  de  Monima  en  el  amor  cifraba!... 

¡El  hijo  predilecto,  mi  ternura 

pagar  asi!...  Destino  riguroso, 

que  al  vencido  Mitrídates  persigues, 

déjame  caétigar  a)  alevoso: 

ahoga  la  voz  del  paternal  afecto, 

que  sin  cesar  repuena 

¡piedad!  clamando  y  de  dolor  me  llena. 

¡Ah!  (viendo  aparecer  á  Monima,) 


ESCENA  V 

DICHO  y  MONIMA 

MoN.  ¿Señor? 

MiT.  Mujer  ingrata, 

¿qué  me  quieres? 
MoN.  Por  piedad. 
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oye  tú  de  esta  infeliee 

las  plegarias. 
MiT..  No,  ijamáe! 

MoN.  Xifares... 

MiT» .  No,  no  le  nombred, 

condeDado  á  muerte  está. 
MoN.  Condenar  á  un  inocente, 

eso  ^8  bárbara  crueldad. 

MlT,  (Suiplafando.) 

jlnocente! 
MoÑ .        '  .  ¿Qué?  ¿suspiras? 

MiT.  ¿Yo?  ¿qué  diccH?  ¿suspirar?  i    * 

MoN.  A  tu  pesar,  Mitrldates, 

en  esa  faz  severa 
brilla  con  luz  purísima 
un  rayo  de  piedad: 
piensa  que  el  noble  principe 
me  amó  en  8U  edad  primera,      j 
antes  que  de  tu  espiritu 
turbase  yo  la  paz. 
MiT.  |Ah!  ¿qué  dices? 

MoN.  Su  propósito 

era  al  punto  abandonar 
para  siempre  á  aquesta  misera, 
que  llamaste  reina  ya. 
MiT.  55i  no  era  posible — que  mi  hijo  querido 

pagase  mi  afecto — con  negra  traición: 
que  ciego  iatentara — privarme  atrevido 
de  toda  mi  gloria — cifrada  en  tu  amor. 
MoN.  Perdona  la  vida — del  hijo  querido: 

que  lejos  olvide— su  infausta  pasión 
A  tanta  clemencia — seta  agradecido 
mi  pecho,  pagando-^tu  férvido  amor. 


:  ESCENA  VI 

.  DICHOS  y  ARBATES 
'  ArB.  ¿Señor...?  (Agitado.) 

MiT.  ¿Qué  ocurre?  ¡dimel 

Arb.  Los  soldados, 

que  á  partir  se  aprestaban. 
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en  confuso  tropel,  amotinados, 

á  la  torre  llegaron 

donde  tus  hijos  presos  se  encontraban. 
MiT.  ¡Cómo!  quizá... 

Arb;  Las  puertas  derribaron, 

y  aclamando  á  Farnaces... 
MiT.  (Colérico.)  ¡Oh,  traidores! 

Akb.  be  dirigen  á  aquí. 

Mrr.  '  Pronto,  en  mi  auxilio 

á  Xifares... 
Arb.  Señor,.,  (confuso.) 

MiT.  ¿Será  posible?,.* 

MoN.  ¡Oh,  Dioses! 

MlT.  ¡Habla!  (impaciente.) 

Arb.  Entre  el  tumulto  horrible- 

en  medio  de  las  turbas  caminaba. 

MoN.  No  puede  ser  traidor^    . 

MiT.        .  iCallal— Al  instante 

llama  á. un  esclavo. 

(Vase  Arbates  y  yuelve  seguido  de  un  esclavo.) 

EL  fruto  de  su  infamift 
no  logrará  tu  amante,  (a  Monimí^.) 

(Habla  en  voz  baja  Mitridates  con  el  esclavo.) 

MoN»  ¡Ah!  ¿qué  le  dice?...  Su  mirada  horrenda 

pone  en  mi  pecho  espanto. 
MiT.  Hiérele  sin  piedad,  (ai  esclavo  qu«  se  va.) 

MoN.  ¡Orden  tremendal 

MiT.  Sí,  tremenda,  sí,  implacable, 

cual  la  rabia  de  mi  pecho: 

no  podrá  aquel  miserable 

de  BU  triunfo  disfrutar: 

del  puñal  de  un  asesino   : 

defenderse  no  podrá 
MoN.  ¡Los  Dioses  le  protejan! 

MiT,  Marchemos  á  luchar,  (a  Arbates.) 

Espera  tú  mis  órdenes,  (a  Monima.) 

(Con  acento  terrible  al  marcharse  ) 

Tu  amor  no  lograrás. 
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ESCENA  Vn 

MONIMA;  después  KSCLAVAS 

MoN.  ¡Misero  XifaresI  ¿cómo  ealvarte? 

iSi  á  lo  menos  pudiera 
á  tu  lado  expirar...  ;ohI  ¡cuan  dichosa 
tu  pobre  amante  fuera! — 

(Arrancándose  Ift  diadema  real.) 

Fatal,  regia  diadema, 

de  honor  y  gloria  y  de  poder  emblema, 

y  en  mí  de  esclavitud...  tú,  que  causaste 

mi  desdichada  suerte, 

á  mi  cuello  anudada, 

tú  serás  instrumento  de  mi  muerte. 

ESCI^AVAS     (Dentro.) 

¡Pobre  Monimal 
MoN.  Lastimeras  voces... 

jAh!...  mis  esclavas... 

(Aparecen  las '  Esdayas;  nna  de   ellas    trae    ana  copa, 
que  presenta  á  Monima  oportunamente.) 

Coro  ¡Reina  infortunadal 

^ON.  Su  triste  acento  de  terror  me  llena... 

¡Hablad!  ¡hablad!  ¿qué  causa  vuestra  pena? 
^CoRO  Mísera  víctima 

de  un  triste  Hado, 

tu  esposo  airado 

te  condenó. 
MoN.  ¡Cielosl 

Coro  Mitrídates 

morir  te  manda. — 

¡Orden  infanda! 

¡Dia  de  horror! 
MoN.  ¡Morir! 

Coro  He  aquí  la  copa  emponzoñada... 

¡Pobre  Monima! 
MoN.  ¡Muerte  deseada! 

¡Al  fin  llegas  piadosa!  (Tomando  la  copa.) 

¡Oh,  libertad  sagrada, 

que  lloraba  perdida, 

hoy  te  recobra  el  alma  dolorida 

al  borde  de  la  tumba  silenciosa. 
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(Va  á  acercar  la  copa  á  los  labios  y  se  detiene  horro- 
rizada.) 

{Ahí  si  cifro  la  dicha  en  la  muerte 
¿por  qué  abrasa  esta  copa  mi  mano? 
de  la  tumba  el  fatídico  arcano 
jay!  me  llena  de  espanto  y  horror. 
No  vaciles  cobarde,  alma  mía, 
no  vaciles  en^la  hora  postrera...  - 
Xifares  amoroso  te  espera 
del  Elíseo  en  la  alegre  mansión. 
¡Sí!  ¡sí!  bebamos  el  licor... 
(ai  acercarse  nuevamente  la  copa  á  los  labios  llega 
Arbates  muy  egitado,    se   la   arrebata  y  la   arroja  al 
suelo.) 


ESCENA  VIII 

DICHAS  y   ARBATES 


Arb.  |Monima! 

¡Detente!.,.  ¡Llego  á  tiempo! 
MoN.  Mas... 

Arb.  Detente. 

Mitrldates  revoca  la  sentencia... 
Coro  ¡Oh,  gozo! 

MoN.  Mas... 

Arb.  Conoce  la  inocencia 

de  Xifares. 
MoN.  ¿Le  perdonó  clemente? 

Arb.  Su  esfuerzo  valeroso 

derrotó  á  los  traidores... 
MoN.  ¿Y  el  Rey?  ¿El  Rey? 

Arb.  Fué  en  el  combate  herido, 

y  aquí  llega  en  sus  brazos  conducido. 

(Sale  Mitrldates  herido;  Xifares  y  algunos   so>14ado*  í® 
sostienen.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MITRlDATES,  XIFARE8,  SOLDADOS 


MoN.  ¿Señor? 

MlT.  jMonima  bellal  (Abrazándola.) 

Xifares..   {hijo  mío!  i 

Yo...  muero...  | 

XiF.  ¡Aciaga  estrella! 

MiT.  (ioza...  tu  puro.-,  amor. 

XiF.         í  jOh!  ¿Qué  extraño  decreto  del  Hado 
MoN.        )  á  mi  amor  la  desdicha  enlazó? 
MiT.  Amale,  cual  yo  quería  (a  Monima) 

que  me  amases,  reina  hermosa: 
Fé  el  consuelo,  la  alegría 
de  su  alma  generosa. 
Odia  á  Roma,  cual  su  padre, 
él  es  digno  de  tu  amor. 

Ven  por  la  vez  postrera...  (a  xifares.) 
Ven  á  mis  brazos...  ¡Oh! 
XiF.  ¡Padre! 

MiT.  La  luz...  me  falta... 

¿Por  qué...  se  nubla  el  sol? 
Coro  ¡Oh,  Dioses!  Del  héroe 

premiad  el  valor 

MlT.  (a  Xifares  haciendo  un  esfuerzo.) 

Odia  al  romano...  (Muere.) 

XiF.  (con  desesperación.)  ¡Padre! 

I  Sin  vida! 
Todos  ¡Día  de  horror! 


FIN  DE  «MITRÍDATES» 


Mayo,  1871. 
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Nota.    Este  drama  es  arreglo  de  la  famosa  tragedia  de 
Lope  de  Vega. 
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PERSONAJES 


ESTREIjLA  tabera. 

BUSTOS  TABERA. 

SANCHO  OBTIZ. 

EL  BEY  DON  SANOBü  EL  BRAVO 

DON  ARIAS. 

UN  ALCALDE. 

UN  ALCAIDE. 

UNA  ESCLAVA,  que  no  habla. 

DamaSf  caballeros,  aldeanos,  criados,  guardias,  ministros  de 
justicia  y  pueblo 


U  ESTRELLA  DE  SEVILLA 


ACTO  PRIMERO 


Jardines  de  una  quinta  en  las  inmediaciones  de  SeyUla 

ESCENA  PRIMERA 

ESTRELLA,  ALDEANOS 

Coro  Festejemos  á  la  hermosa 

á  la  Estrella  esplendorosa, 
que  ilumina  las  riberas 
del  veloz  Guadalquivir. 
Son  tan  puras  sus  miradas 
como  un  astro  en  sus  albores, 
y  BU  aliento  da  á  las  flores 
más  perfumes  que  el  abril. 

EsT.  No  sabéis  cuánta  ventura 

hoy  inunda  el  alma  mia, 
cuánto  gozo  y  alegría 
vuestro  act'Uto  me  inspiró. 
Sólo  una  sombra  tenue 
turba  mi  dicha... 

(viendo  Uegar  á  Sancho.)  ¡  Ah!  ¡No! 
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ESCENA  II 


DICHOi  y  SANCHO  ORTIZ 


Coro 
Sancho 

EST. 


Sancho 


EST. 


Coro 


¡Sancho! 

;Mi  bienl 

No  en  vano  te  esperaba; 
el  alma  presentía 
Cjue  cerca,  cerca  su  ventura  estaba. 
¡Cómo  faltar  en  tan  alegre  día! 
Hoy  hace  veinte  años 
que  por  la  vez  prinaera 
tus  párpados  abriste.  ' 
á  la  luz  de  los  cielos  placentera, 
Estrella,  que  naciste 
pura,  casta  y  hermosa, 
para  alutpbrar  mi  vida  tormentosa. 

Estrella  de  Sevilla 

te  llama,  virgen  pura, 

quien  sólo  la  hermosura 

vio  de  tu  alegre  faz; 

mas  yo,  que  admiro  y  amo 

tu  candida  inocencia, 

ángel  de  amor  te  llamo 

Estrella  celestial. 

No  sé  si  soy  hermosa. 

¡Qué  importa  la  belleza!  , 

mas  sé  que  venturosa 

nadie,  cual  yo,  será. 

Amor  es  dicha  y  gloria: 

nadie  cual  yo  ha  querido, 

y  nadie  íimado  ha  sido 

cual  siempre  me  amarás. 
Que  el  cielo  bendiga — de  vuestros  anaores 
la  llama  dichosa— que  él  mismo  inspiró^ 
quasea  vuestra  vida — cadena  de  flores 
que  nunca  os  aflija — sombrío  el  dolor. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  y  BUSTOS  TABERA 

San.       ^  [Bustos! 

EsT.  ¡Hermano  mío! 

Büá.  jCon  qué  afán  te  esperó  (a  sancho.) 

mi  pecho,  y  con  tristeza 
te  ve  llegar! 

EsT.  ¡Oh,  Dios! 

Bus.  Mañana... 

San.  ¿Nuestra  boda 

va  á  celebrarse...? 

Bus.  No. 

EsT.  ¡Era  muy  venturosa! 

CoRG  (¿Qué  causa  su  doloi?) 

San.  Me  prometiste... 

Bus.  Y  cumplo 

lo  que  prometo  yo. — 
El  rey  D.  Sancho  el  Bravo, 
para  aumentar  mi  honor, 
quiere  elegirte  esposo. 

EsT.  Y  tú... 

Bus.     '  No  temas. 

EsT.  ¡Oh!... 


¿Qué  pesar  desconocido 
despedaza  el  alma  mía? 
¿Qué  dolor,  nunca  sentido, 
me  contrista  el  corazón? 
¿Qué  le  importa  al  soberano, 
qué  le  importa  mi  ventura, 
si  jamás  daré  mi  mano 
sino  al  dueño  de  mi  amor? 
San.  No  te  aflija,  Estrella  mía, 

un  pesar  desconocido, 
en  mi  amor  y  en  Dics  confía 
y  en  tu  hermano  que  te  amó. 
Me  protege  el  soberano, 
mis  servicios  recompensa. 


886  '      DRAMAS  IÍRICOS 


rae  dará  tu  ansiada  mano 
cuando  sepa  nuestro  amor. 
Bus*  í¿Qué  pesar  desconocido 

despedaza  el  alma  mía? 
¿Qué  sospecha  tan  impía 
me  contrista  el  corazón? 
¡Ah!  ¿quizás  el  soberano 
ama  á  Estrella,  y  con  mercedes 
cree  de  un  noble  sevillano 
conseguir  el  deshonor?) 
Coro  (Del  noble  Bustos— la  faz  soml^ría 

denota  ocrlto— fatal  dolor, 
¿por  qué  no  dice — la  pena  impía 
que  despedaza—fiu  corazón?) 
EsT.  Escucha,  hermano  mío,  (a  Bustos.) 

escucha,  Sancho  amado: 
quizás  adverso  hado 
se  oponga  á  nuestro  amor... 

No  temas. 


San.  y  ) 
Bus.  ( 
EsT.  Yo  te  juro 

guardar  tu  afecto  puro, 
y  ser  esposa  tuya, 
ó  tuya  ó  del  Señor. 
San.  Tu  acento  resuena— más  dulce  en  mi  oído 

que  en  bosque  frondoso— del  aura  el  gemido 
bendígate  el  cielo, — Estrella  de  amor, 
que  alumbras  radiante — mi  fiel  corazón. 
EsT.  Tu  voz  amorosa— devuelve  á  mi  alma 

la  paz  venturosa — la  plácida  calma, 
contenta  y  alegre — repite  mi  voz, 
que  juro  ser  tuya, — ó  tuya  ó  de  Dios. 

I  No  temas,  Estrella, — que  nunca  tu  hermano 
tu  bien  y  tu  dicha-  -destruya  tirano, 
mañana  el  Monarca — sabrá  Vuestro  amor, 
sabrá  que  ya  esposo — tu  pecho  eligió. 
Bus.  A  la  quinta  tornemos:  ya  del  cielo 

huyó  la  luz  del  día. 
EsT.  ;  Adiós,  mi  Sancho  amado! 

San.  jAdiós,  Estrella  mía! 

Coro  Festejemos  á  la  hermosa,  etc. 

(Vanse  por  la  derecha  Estrella,  Bastos  y  el  Coro,  y  por 
la  izquierda  Sancho.  Largo  preludia  de  orquesta.  Es 
casi  de  noche.) 
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ESCENA  IV 

KL  RET,  DON  ARIAS,  después  LA  ESCLAVA 

Rev  Llegó,  don  Arias,  el  feliz  instante 

que  esperó  con  afán  mi  pecho  amante. — 
Siguiendo  tu  consejo, 
hoy  lograré  vencer  á  esa  tirana, 
esquiva  y  desdeñosa 
estrella  sevillana,  ' 

más  que  los  sueños  de  la  infancia,  hermosa» 
Arias  Ya  os  ofrece  la  noche  tenebrosa 

á  los  hurtos  de  amor  sombra  propicia. 
Rey  Bvieco  el  misterio  de  la  sombra  oscura 

como  el  vil... 
Arias  ¿Qué  decís? 

Rfv  Sí:  que  procura 

huir  de  mi  justicia. 
Arias  ¡Extraño  pensamientol 

Amor  es  soberano, 
¿Quién  no  acata  sus  leyes? 
Rev  Pero  un  remordimiento... 

Arias  Leyes  son  los  caprichos  de  los  reyes. 

Rey  Dentro  del  alma  mía 

célica  voz  resuena, 
que  mi  pasión  condena, 
si,  mi  fatal  pasión: 
mas  si  la  e&trella  hermosa 
expléndida  aparece, 
vacilo  y  enmudece 
de  mi  deber  la  voz. 
Arias  No  ea  tiempo  de  dudar:  ved,  ya  la  esclava 

acude  á  nuestra  cita... 

(Aparece  la  esclava,  don  Arias  se  dirige   á   hablarla.) 

Libertad  deseaba... 
Rey  Toma. 

(Dando  un  pergamino  á  don  Arias,  que  éste  á  su  ve2 
entrega  á  la  esclava,  con  quien  habla  en  voz  baja.) 

Libre  serás,  pero...  (a  la  esclava.) 
Arus  La  puerta 

encontraréis  á  vuestro  paso  abierta. 

(Vase  la  esclava  ) 

22 
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Rey  ¿y  BustoF? 

Arias  Señor,  ama: 

las  noches  pasa  alegre  y  descuidado 
en  pláticas  de  amoie»  con  sa  dama. 
La  ocasión  es  propicia; 
dentro  de  un  breve  instante 
en  los  brazos  de  Estrella 
se  calmará  vuestro  dolor  amante. 
Rey  Al  pensar  en  tal  ventura 

mi  temor  desaparece: 

de  este  amor,  de  esta  locura 

es  esclava  mi  raz'^n. 

A  un  abismo  de  vergüenza 

ciego  3'a  me  precipito; 

el  amor  es  mi  delito, . 

rai  disculpa  es  el  amor. 


MUTACIÓN 


Habitación  en  casa  de  Bastos  con  paerta  á  la  derecha  que  da  paso  á 
la  habitación  de  Estrella,  otra  á  la  izquierda  que  comanica  pon 
las  demás  habitaciones,  y  otra  en  el  foro  que  comunica  con  él  ex- 
terior. Es  de  noche,  la  escena  aparece  sola. 


ESCENA  V 

BUSTOS  TABBRA   por  el  foro 

¡Funesto  pensamiento! — 

Cuando  veloz  partía 

á  ver  á  la  que  adora  el  alma  mía, 

rumor  lejano  siento 

del  bosque  en  la  espesura, 

y  me  acerco  con  pasos  cautelosos: 

dos  corcel'^s  foofosos 

alcanzo  á  ver  entre  la  sombra  oscura; 

dos  hombres  su  fiereza  contenían 

que  escuderos  del  Rey  me  parecían... 

¿Acaso  Sancho  el  Bravo, 

de  vil  pasión  esclavo. 
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tiende  asechanzas  á  mi  honor;  pensando  .. 

que  dejo  abandonada 

de  noche  mi  morada?— 

Por  e*»©  receloso  ' 

la  vuelta  doy...  Mas  todo  está  en  reposo. 

Y  Estrella...  aun  desvelada... 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Estrella? 

(Llamando:  al  mismo   tiempo   se   abre  la   puerta   de! 

foro,  entra  el  Rey  guiado  por  la  esclava,  Bustos  se  in^ 

terpone  entre  el  Rey  y  la  puerta   con   la  espada  en  I.-t 

mano;  el  Rey  se  cubre  el  semblante  con  el  embozo,  la 

esclava  huye  dejando  caer  un   pergamino.    Todo  muy 

rápido.) 

[Qué  rumor!  |Ah,  miserable! 


ESCENA  VI 

DICHO,  EL  REY,  ESTRELLA,  Criados  y  Familiares  de  Bustos 

Rey'  {Bustos!  ¡Huyamos! 
Bus.  jNol — ¡Mi  hermana! 

EsT.  ¡CieloM. 

Bus.  (¿Será  también  culpable?) 

KST.  (Llamando.) 

¡Guillen!  ¡Fortún! 
Büs.  ¡Detente! 

(Acuden  criados  con  luces.) 

OoRo  ¿Qué  voces? 

Rey  ¡Ah! 

EsT.    '  Llegad. 

Coro  ¡Un  hombre  aquí  embozado! 

Rey  (Déjame  huir.)  (Aparte  á  Bustos.) 

J5us.  ¡Jamás! 

OoRO  Primero  aquí  la  vida, 

malvado,  perderás. 

castigue  nuestro  acero 

tu  audacia  criminal. 
Rey.  (Es  tuerza  descubrirme.) 

Tabéra,  escucha. 
Bus,-  Hablad. 
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Rey*.  (Yo  soy,  Tabora, — tu  soberano, 

aquí  me  trajo— fatal  amor. 

Si  te  he  ofendido,— fí  fui  villano, 

solo  juzgarme^-puede  el  Señor. 

Que  no  conozcan— mi  desvarío, 

de  tal  afrenta-   salva  mi  honor.) 
Bus.  ¿Asi  calumnias — al  soberano? 

¿El  cometiera—tan  vil  accióa? 

¿Puede  un  monarca — serian  villano 
^  que  del  vasallo— manche  el  honor? 

Cobarde  buscas — para  salvarte 

un  nombre  augusto — por  defensor. 
KST.  (¿Quién  es  el  hombre— que  entró  villano 

buscando  acaso — mi  deshonor? 

Señor,  revélame — el  triste  arcano, 
•    haz  que  se  engañe — mi  corazón. 

¿Por  qué  sospecho — que  es  el  monarca^ 

que  por  mi  daño — ciego  me  amó?) 
Coro  (¿Qué  dice  á  Bustos— el  embozado? 

¿Cómo  su  audacia — no  castigó? 

¿Cómo,  cual  noble,— ya  no  ha  vengado 

de  tal  afrenta— eu  limpio  honor?) 
Bus.  ¿No  sabéis  que  el  miserable 

por  salvarse?... 
RsY.  (a  Bustos.)  ¡Callal 

EsT.  ¡Oh  Dios! 

Bus.  ¿Finge  ser  don  Sancho  el  Bravoi* 

ll^ST,  ¡Ah!  (consternada.) 

Rey.  (jQué  afrenta?) 

Coro  iVill  ¡traidor! 

¡Muere!  (intentan  acometer  al  Rey.) 
KST.  jBustOfc!  (Suplicante.) 

Bus.  ¡Deteneos!  (ai  coro.) 

Vete  libre,  (ai  Rey.) 

Rey.  (¡Qué  baldón!) 

Bus.  Que  te  valga  el  nombre  augusto 

de  mi  rey  y  mi  señor. 
Huye  de  mi  presencia,— aléjate,  malvado; 
de  un  noble  caballlero— profanas  la  mansión, 
que  el  Rey  no  sepa  nunca— que  así  le  has  calumniadc: 
él  es  de  sus  vasallos — escudo  y  defensor. 

Rey         (Necio,  que  así  provocas— mi  cólera  tremenda» 
no  excites,  temerario, — no  excites  al  león, 
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que  puede  en  un  instante — tomar  venganza  horrenda; 
horrenda  é  implacable — de  tanta  humillación.) 

ÉsT.        (Calma  tu  ciego  encono  .—Su  cólera  tremenda, 
hermano,  no  provoques, — no  excites  al  león, 
que  puede  en  un  instante— tomar  venganza  horrend  i, 
horrenda  é  implacable — de  tanta  humillacióu. 

€oRO       Huye  de  su  presencia, — alójate,  malvado,  etc.) 

H.us.  ¡Parte! 

Hey.  (¡Tabera!)  (Amenazador.) 

Bus  (con  reprimida  cólera.)  jPartel 

Rey.  (iTiembla!) 

B'js  ¡Yo!  ¡vive  Dios!..i 

(viendo  el  pergamino  que  dejó  caer  la  esclava.) 

¡Ah!...  ¡qué  miro!...  ¡la  esclava! — 

Ella  la  puerta  abrió... 
EsT  Señor,  proteje  á  Buetos, 

defiende  nuestro  honor. 
Coro  Señor,  del  noble  Bustos 

defiende  tú  el  honor. 


FIN   DEL   ACrO   PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


H&bitación  en  el  palacio  del  Rey 


ESCENA  PRIMERA 

El  BEY,  DON  ARIAS  y  CORTESANOS.  Al  ley&ntarse  el  telón  aparece 
el  Rey  solo,  sentado,  en  actitud  meditabunda:  luego  entran  los  demás 

Coro  (Desde  la  puerta.) 

|0h,  fiera  vibta! — ;oh,  caso  triste! 

El  alma  llena — mortal  terror. 
Rey  ;Ah!  ¿qué  sucede?— di,  tú,  ¿qué  viste 

que  así  te  turba? — ¡Habla!  (a  don  Arias.) 
Arias  Señor, 

he  visto  el  colmo — de  la  osadía 

de  ese  Tab^r»^— que  desafía 

vuestra  justicia, — vuestro  rigor. 
Rey  ¡Cómo!  ¿qué  dices? 

Arias       |  Oye,  señor. 

Coro        (  De  tu  palacio — ante  la  puerta, 

al  rayo  puro — del  nuevo  sol, 

vimos  teñida — de  sangre  y  muerta 

á  una  infelice. 
Rey  ¿Quién  la  mató? 

Arias       ^  Aun  en  su  pecho — clavado  estaba 
Coro        )  el  homicida — puñal  traidor, 

que  aqueste  escrito—  atravesaba. 

(Entrega  don  Arias  al  Rey  un  pergamino.) 

Rey  (jMi  firma!  ¡cielof-!— ¡Oh,  qué  baldón!) 

¿Y  ella  quién  era? 
Arias  Era  la  esclava 

del  que  huocillaros— logra,  señor. 
Rey  Dejadme  solo, — (¡oh,  rabia!)  (ai  coro.) 

Tú,  don  Arias,  espera,  (vase  ei  coro ) 
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ESCENA  II 

El  REY  y  DON  ARIAS 

Rey  Ven,  necesito  tu  leal  consejo. — 

Ya  ves  cómo  me  agravia 

y  me  humilla  Tabera; 

dime,  quien  de  esta  suerte 

ofende  al  soberano, 

al  monarca  potente  de  Castilla... 
Arias  Merece  pronta  muerte. 

Rey  Que  le  prendan. 

A.RIAS  Señor,  tiene  parciales, 

y  al  saber  su  prisión,  toda  Sevilla 

á  pedirte  viniera 

su  libertad...— Que  muera  es  conveniente, 

pero  en  secreto  muera.— 

Elige  un  caballero 

y  fía  tu  venganza  á  un  noble  acero. 

Es  discreto  y  prudente 

Sancho  Ortiz... 
Rky  ¿Sancho  Ortiz?  Vé  diligente, 

dile  que  yo  le  espero.  (Vase  don  Arias.) 

I Ah,  Tabera!  despertaste 
del  león  la  horrenda  saña, 
su  poder  desafiaste 
con  tti  audacia  criminal: 
nadie  puede  ya  salvarte 
de  mi  cólera  violenta, 
del  honor  del  Rey  la  afrenta 
con  tu  sangre  lavarás. 


ESCENA  m 

El  REY  y  SANCHO  ORTIZ 

Rey  ¿Sancho  Ortiz? 

San.  ¿Señor? 

Rey  Escucha: 
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conociendo  tu  hidalguía, 

grave  encargo  te  confia 

mi  amistad. 
San.  ¿a  mi?  ¿cuál  es? 

Bey  Necesito  dar  la  muerte, 

en  secreto,  á  un  miserable. 
San.  Ante  el  pueblo,  si  es  culpable, 

el  verdugo  se  la  dé. — 

Mas  si  acaso  ha  cometido 

ese  hombre  falta  leve, 

su  perdón,  señor,  os  pido, 

que  es  muy  grande  el  perdonar: 

y  no  deis  á  la  justicia 

apariencias  de  delito... 
Rey  Sancho  Ortiz,  no  necesito  fcon  severidad.) 

tus  consejos. 
San.  Perdonad. 

Rey  Reflexiona,  noble  Sancho, 

que  si  mando  darle  muerte, 

escondiendo  el  brazo  fuerte, 

á  mi  honor  debe  importar. — 
.  £1  que  audaz  sacó  su  espada 

contra  mí,  su  soberano... 
San.  Morir  debe:  con  mi  mano 

su  traición  le  haré  expiar. 
Rey  Eko  quiero. .  tu  palabra... 

San.  Mi  lealtad  os  he  jurado. 

Rey  Cuando  le  halles  descuidado 

dale  muerte. 
San.  (con  altivez ),  ¡Qué,  señor! 

¡Yo  dar  muerte  á  un  desarmado! 

¡Yo  matar  como  asesino! 

Naci  noble;  soy  soldado, 

¿me  queréis  hacer  traidor? 

Mataré;  mas  frente  á  frente, 

como  noble,  con  la  espada. 

(siéntase  el  Rey  y  escribe.) 

Rey  Sancho,  bien:  mas  sé  prudente. 

San.  B1  secreto  guardaré. 

Rey  Aquí  está  el  nombre  escrito 

del  que  ha  de  perecer: 

(Le  da  un  pliego.) 

y  si  de  la  justicia 
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te  vieres  en  poder, 
salvarte  te  prometo.— 

(Le  entrega  otro  escrito.) 

Escrito  aquí  lo  ves. 

San.  (Rompiendo  el  segundo  escrito.) 

¿Acaso  en  un  escrito 
he  de  fiar  mejor, 
que  en  la  palabra  augusta 
de  un  Rey,  de  un  español? 
Rey  No  en  vano  en  mi  palabra 

confias,  y  en  mi  honor: 
tú  cumple  tu  promesa, 
*  la  mía  cumpliré  yo.  (vase.) 


ESCENA  IV 

SANCHO  ORTlZ  sólo 

Matar  á  un  hombre  sin  rencor,  sin  ira... 

jOhl  ¡me  contrista  el  corazón!...  su  nombre 

aquí  está...  mas...  ¡qué  veo!...  (Leyendo.) 

¡No!...  mi  mente  delira... 

¡Bustos  Tabera,  dice!.. — ¡qué  locura! 

¡No  puede  serl...  ¡es  tal  mi  desventura 

que  ni  á  mis  ojos  creo!... — 

¡Bustos  Tabera!...  el  que  llamé  mi  hermano, 

el  hermano  de  un  ángel  de  inocencia. 

(Casi  llorando.) 

¡Bustos  Tabera...  sí!  bien  claro  leo 

mi  sentencia  de  muerte  en  su  sentencia. 

(Pausa.) 

El...  noble  caballero 

desenvainó  su  acero 

contra  su  Rey...  quizás  el  soberano 

ama  á  Estrella...  quizás  su  atrevimiento 

por  defender  su  honor... — ¡Oh  pensamiento! 

no,  no  quebrantes  mi  lealtad,  villano. 
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ESCENA  V 

DICHO  7  BUSTOS  TABEfiA 

Bus.  Sancho  Ortiz,  hermano  mío.. 

San.  (¡Ay!  ¡su  hermano  me  llamól. .) 

Bus.  ii^Hte  nombíe  dulce  y  tierno 

ya  te  puede  dar  mi  amor. 

Hoy  al  fin  tu  casamiento 

se  celebra. 
San.  ¿Sí?...  ¡gran  Dios! 

Bus.  Mas.  ¿qué  miro?...  indiferente 

oyes  tú... — 
San.  Bustos...— 

Bus.  '  ¿Mi  voz? 

San.  (La  ventura  que  anhelaba 

hoy  aumenta  mi  dolor ) 
Bus.  Eee  semblante — triste  y  sombrío 

revela  oculto — pesar  impío: 
¿Cuál  es  la  causa — de  tu  aflicción? 
cuenta  á  tu  amigo,— cuenta  á  tu  hermano 

(Con  ternura.^ 

ese  terrible — siniestro  arcano, 
que  aA  contrista— tu  corazón. 
San.  (iüh  ley  tirana— que  me  condena 

á  amarga  vida — de  luto  y  pena! 
Yo  te  maldigo, — ley  del  honor. — 
Dulces  y  alegrch — sueños  de  amores, 
que  consolasteis— tantos  dolores, 
I  adiós  por  fciempreír— ¡por  siempre  adióe^!) 
Bus.  I  Vamos!  derecha  ese  pesar:  Estrella 

te  espera  con  afán,  hermano  mío. 
Sají.  (¡Cielos,  dadme  favor!  El  bien  que  ansio 

en  mi  mano  tener...  y  con  mi  mano 
destruir  para  siempre  mi  ventura 
y  mi  «ola  esperanzad) 
Bus.  Sancho  Ortiz,  ya  me  ofende  tu  tardanza. 

San.  Es  cierto  que  yo  amaba  la  hermosura 

de  tu  hermana... 
Bus.  (con  sorpresa.)      ¡Gran  Diosl 

San.  y  ser  su  esposo 

toda  mi  gloria  y  mi  esperanza  era. 
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Hoy  me  ofreces  su  mano... — 
No  acepto  tatito  honor. 

Bus.  (colérico.)  ¡Cómo!  ¡villano! 

¿No  sabes  tú  que  soy  Bustos  Tabera? 

San.  Porque  ío  sé  te  hablé  de  tal  maüera. 

Sus.  (Fuera  de  si,  empuñando  la  espada.) 

¡Tal  afrenta  á  mi  linaje! — 

San.  ¡Tente,  Bultos! 

Bus.  .       Con  mi  acero... 

San.  Para elnoble  caballero 

es  sagrado  este  lugar. 

Bus.  Donde  ha  sido  el  vil  ultraje  * 

el  honor  se  ha  de  vengar. 

San.  Marchemos  al  campo— marchemos,  Tabera, 

allí,  sin  testigos, — podremos  lidiar, 
y  aquello  que  dijo — mi  voz  altanera 
también  con  mi  espada— sabré  sustentar. 

Bus.  Marchemí>s  al  campo,— qive  Bustos  Tabera 

no  puede  en  su  fama-^tal  mancha  dejar. 
Villano  ofendiste — mi  estirpe  altanera, 
tan  sólo  con  sangre — se  puede  vengar. 


MUTACIÓN 


fiabUadón  en  casa  de  Bustos  Tabera 

ESCENA  VI 

ESTRELLA  en  traje  nupcial,  DAMAS,  CABALLEROS 

Coro  Al  fin,  Estrella  hermosa, 

despunta  esplendorosa 
la  aurora  de  tu  dicha, 
la  aurora  de  tu  amor. 
jFeliz  el  noble  Sancho, 
que  tanto  bien  alcanza! 
j Feliz  quien  su  esperanza 
dichosa  realizó! 
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EsT.  I  Ah!  Vuestra  VOZ  amiga 

mi  padecer  mitiga^ 

aleja  de  mi  alma 

las  sombras  del  dolor. 
Coro  £1  sol  de  Andalucía 

dio  el  fuego  á  tu  mirada, 

tu  frente  nacarada 

de  nieve  se  formó, 

la  tórtola  sensible 

envidia  tu  ternura, 

tu  voz  divina  y  pura 

envidia  el  ruiseñor. 
EsT.  ¡Oh,  cuan  dulce  resuena 

en  mi  pecho  dichoso 
vuestro  acento  querido  y  cariñoso, 
que  el  alma  toda  de  placer  me  llenaf 


Yagos  fantasmas,— necios  temores, 
que  conturbasteis— la  mente  mía, 

(lejos  huid! 
Ya  brilla  el  astro — de  mis  amores, 
ya  brilla  el  astro — de  mi  alegría, 

ya  soy  feliz. 
Coro  V'agos  fantasmas* — necios  temores, 

lejos  huid. 
Ya  brilla  el  astro— de  sus  amores 

nuncio  feliz. 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  SANCHO  ORTIZ  en  el  mayor  desorden,  como  loco 

San.  ¡Estrella! 

Coro  ¡Sancho  Ortiz! 

EsT.  ¡Tú  de  esta  suerte! 

¡Oh,  cielos! 
Sa^  ¡Por  piedad,  dadme  la  muerte! 

Yo  fui...  mi  mano  impla. . 

Su  cadáver  sangriento... 
Coro  ¡Desvaría! 
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BsT.  ¿Y  Bustos? 

San.  |Bustos!...  |Ay,  hermanó  mlol 

(Con  mucha  ternura  y  elevando  los  ojos  al  cielo.) 

¡Qué  feliz  eres  tú! 
'Coro  Pronto,  responde, 

¿dónde  se  encuentra,  dónde? 
San.  ¡Oh,  ley  de  honor  mentida! 

¿No  veis  que  lloro  á  mi  infeliz  hermano? 

(Con  acento  sombrío.) 

¿Y  no  leéis  en  mi  frente  ¡fratricidaí 
EsT.  ¡Muerto!...  ¡Por  til...  ¡Señor! 

San.  Si,  por  mi  mano. 


EsT.  ¿Qué  dices?  habla — habla,  responde, 

no  despedaces    el  alma  mia: 
si  á  aquesta  mísera — amaste  un  día, 
de  tanto  duelo, — ten  compasión, 
di  que  es  mentira — lo  que  dijiste, 

di  que  perdiste 

ya  la  razón. 
San.  Estrella  amada.—ángel  de  amores, 

no  despedaces— el  alma  mía: 
yo  amaba,  á  Bustos— yo  le  quería 
como  al  hermano— del  corazón. 
Verdugo  y  víctima — me  hizo  la  suerte, 

dadme  la  muerte 

por  compasión. 
Coró  ¿Quién  comprende  tal  misterio? 

¿Él,  de  Bustos  matador? 
¿Él,  que  tanto  le  quería?... 
íio  es  posible,  desvaría, 
,  dí^svaria  su  razón. 

.Ma«,  ¿qué  rumor  se  escucha? 

(Agrúpanse  todos  á  la  puerta  y   retroceden  horrorisa- 
dos.)  ^ 

¡Bustos!...  ¡cadáver! 
EsT.  ¡Oh! 

San.  ¡Mi  hermano! 

(Estrella  y  Sancho  intentan    dirigirse  á  la  puerta,  ^ 
Coro  los  detiene.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  UN  ALCALDE,  MINISTROS  DE  JUSTICIA 

Coro  ¡Deteneos! 

EsT.  jDejadmel 

Mme.  I  ¡El  matador! 

EsT.  ¡Era  verdad! 

San.  (suplicante.)  ¡Estrella! 

EsT.  Yo...  te...  me  falta  voz! 

(Cae  desmayada.) 

Alc.  Prended  al  asesino. 

(Preoden  á  Sancho.) 

CABb.  iQ^e  muera  aquí! 

Alc.  No,  no. 

Coro  Que  en  trágico  patíbulo 

perezca  con. baldón. 
San.  ¡Adiós,  Estrella  mía! 

]  Adiós,  mi  bien,  adiósl 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  el  palacio  del  Rey 

ESCENA  PRIMERA 

BL  REY  7  DON  ARIAS 

Arias  Señor,  ya  pronuncióse  la  sentencia. 

Rey  ¿y  Sancho? 

Arias  Nada  reveló. 

Sey  ¡Dios  miol 

Le  condenan... 
Arias  A  muerte. 

Rey  Su  inocencia 

yo  sé...  le  he  prometido... 
Arias  ¡Desvariol 

Importa  á  vuestra  gloria 

que  en  su  tumba  olvidada 

quede  de  este  secreto  la  memoria. 
Rey  jAhl  ¡nol  yo  he  de  salvarle. 

Arias  Mas  si  Estrella 

sospecha  la  verdad,  con  odio  eterno 

pagará  vuestro  amor. 
Rey  ¡Amor  maldito 

que  con  terrible  mano 

me  impele  por  la  senda  del  delito! 

ESCENA  n 

EL  REY  y  E9TRFLLA 

EsT.  Señor... 

(Arrojándose  á  los  pies  del  Rey.  Don  Arias  se  retira.) 

Rey  Estrella  amada, 

23 
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cuyo  esplendor  me  ciega, 
levanta. 

EsT.  No:  quien  ruega 

postrarse  debe. 

Rey  ¡Ahí  no. 

Esclavo  de  tus  ojos 
es  j^a  don  Sane  ho  el  Bravo 
y  n uní-a  ante  el  esclavo 
se  postra  pu  Feñor. 

EsT.  Obedecer  me  toca.  (Se  levanta.) 

Rey  Tu  voluntad  es  ley. 

EsT.  Yo  eppero... 

Rey  ^  Di,  ¿qué  pides, 

qué  mandas  á  tu  Key? 

EsT.  ¡Ah!  peñor,  pido  justicia; 

sí,  justicia  del  tirano 
por  quien  lloro  de  mi  hermano 
la  temprana  muerte  yo. 
Noble  poy,  el  fuero  invoco 
que  cual  noble,  peñor.  tengo: 
A  pedir<  s  ¡triste!  vengo  . 
que  me  dt-is  el  matador. 

Rey  Recí^nozco  tu  derecho, 

te  conDpete  castigar 
el  delito...  mas  si  (abe 
en  tu  pecho  la  piedad, 
yo  te  Tueao  por  don  S  ncho... 

EsT.  ¿Qué?  señor,  ¿por  el  rogáis? — 


(¿Será  cierta  mi  soppecba? 
Si  fué  Sancho  el  matador, 
el  Rey  fué  quien  de  mi  hermano 
la  sentencia  decretó.) 
Rey  (Aborrece  la  in felice 

de  su  hermano  al  matador, 
y  á  entregárselo  me  (  bliga 

(siéntase  el  Rey  y  escribe.) 

ese  fuero  que  invocó.) 
Gentil  Estrella  heriii02?a, 
en  este  encrito  mando 

(Entrégale  un  pergamino.) 
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que  el  alcaide  te  entregue 
:     á  Sancho  Ortiz...  mas  mírale  piadosa. 
EsT.  Gracias  por  tal  merced. 

Rey  ♦  Que  no  te  ciegue 

el  rencor. .  yo  me  atrevo 

á  suplicarte... 
EsT.  Eo  vano: 

yo  sabré  castij^arlo  como  debo. 

(Hace  que  sé  va.) 

Rey  Detente. 

EsT.  ¿Vais  á  interceder? 

Rey  (con  ternura.)  Ahora 

quiero  hablarte  de  mí... — Dime^  responde... 
EsT.  Escucharos  no  puedo  en  efete  sitio; 

mas  en  otro  lugar. . 
Rey  i Ah!  ¿dónde?  ¿dónde? 

EsT.  Sobre  el  mármol  de  la  tumba 

(Con  acento  solemne.) 

4  do  mi  hermano  en  paz  reposa^ 
do  su  sombra  misterio-ja 
sea  el  escuflo  de  mi  honor; 
donde  al  verme  esté  á  mi  lado 
esa  sombra  ensangrentada, 
que  os  recuerde  que  es  honrada 
la  que  inspira  vuestro  amor. 
Rev  (La  verdad  quizá  sospecha: 

me  confunde  con  su  acento, 
un  terror  extraño  siento 
al  oir  su  airada  voz. 
Me  parece  que  diviso, 
cual  fantasma  pavorosa, 
esa' sombra  misteriosa 
que  es  escudo  de  su  honor.)  (vas©  Estrella.) 


ESCENA  III  • 

EL  REY,  solo  '     ' 

¡Se  fué!  iQué  confusión  deja  en  mi  alma! 
¿Do  está  el  placer  que  amor  me  prometía? 
¿Po  estás,  dichosa  calma, 
que  acariciaste  la  existencia  mía? 
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lOh  ingrata,  cuánto  hí^rmoea! 

Si  vieras  mi  dolor... — Pero  ¡qué  ideal 

(Transición  ) 

Roma  mi  matrimonio  ha  declarado 

nulo,  mi  alma  orgullosa 

la  voz  del  Píipa  des'^yó  ..—  Sumiso 

hoy  la  quiero  escuchar  ..—Será  mi  esposa:' 

Estrella,  sí,  no  rehusaré  la  mano 

que  aun  empuña  gloriosa 

el  cetro  castellano... — 

Mas  si  otro  amor  tuviese... 

si  la  ventura  que  mi  pecho  ansia 

un  rival  mereciese...— 

con  mi  inmenso  poder  le  aplastarla. 


ESCENA  IV 

SL  BEY,  DON  ARIAS,  CABALLEROS 

Arias  Sfñor,  grave  noticia. 

Rey  ¿Qué  dices? 

Arias  Que  se  altera 

la  plebe,  que  á  Tabera 
amaba. 

Rfy  ¿Sí?  ¡Gran  Dios! 

Arias       )  Los  deudos  y  parciales 

Coro        )  del  muerto  caballero 

aprestan  el  acero 
y  claman  á  una  voz: 
murmuran  que,  movido 
acaso  de  clemencia, 
revocas  la  sentencia 
que  á  Sancho  condenó. 

Rey  ¿Que  Foy  quizás  ignoran 

su  Rey  y  su  señoi? 

Arus       J  Por  las  calles  y  plazas  pregonan 

Coro        j  que  n  á  Sancho  perdonas  la  vida, 
en  sus  manos  el  fiero  homicida 
su  terrible  delito  expiará. — 
A  Triana,  do  preso  está  Sancho, 
ee  dirige  feroz  esa  gente, 
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como  va  despeñado  torrente 
¿  estrellarse  en  la  furia  del  mar. 

Rey  ¿Asi  mi  poderío 

intentad  humillar? 
Marchemos,  de  la  plebe 
la  furia  á  refrenar. 

Coro  ¡Marchemosl  á  tu  lado 

leales  nos  verás, 
marchemos,  de  la  plebe 
la  furia  á  refrenar. 


MUTACIÓN 


El  teatro  representa  una  prisión 

ESCENA  V 

SANCHO  ORTÍZ,  solo 

¿Así  el  R-y  me  abandona?  ¿Así  se  olvida, 
de  la  real  promesi^? 

Mas  ¿qué  me  importa  á  mí,  si  odio  la  vida? 
Odio  la  luz  del  día 
que  iluminó  la  desventura  mía, 
aquel  crimen  horrendo... 
un  consuelo  mn  resta: 
cumplí  con  mi  deber...  ¡Deber  tremendo! 
Tabera,  tú  que  moras 

(Con  amarga  ternar^i.) 

do  la  verdad  asípte, 
sabes  por  (^ué  moriste... 
tú  me  perdonarás. 
'  Y  cuando  yo  sin  duelo 
deje  la  vida  mísera, 
tú,  desde  el  alto  cieio 
los  brazos  me  abrirás... — 
Mae  no  con  duelo  amargo, 
con  insufrible  pena; 
Estrella  me  condena, 
me  juzga  criminal. 
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ESCENA  VI 

DICHO,  ESTRELLA.,  el  ALCAIDE 

Alc.  La  ordea  del  B^y  ao«to, ;  : .  .  D 

el  prefco  os  doy,  (vaie )    . 
San.  lEstr^Ua! 

Bien  que  he  perdido^.  .  ; 
EsT.  jingrato! 

San.  jAhl  Ce^Ua  por  piedad.— 

Yo  tu  perdón  imploro. 
EsT.  Si  la  verdad  dijiste, 

por  ti  suspiro  triste 

^n  mísera  orfandad. 

Ingrato,  que  yo  amaba, 

que  adoro... 
San.  ¡Oh,  dicha  inmensa! 

EsT.  En  cambio  de  tu  ofensa 

te  doy  la  libertad. 
San.  ¿La  libertad? 

Esx.  No  hay  tieuopój, 

huye,  la  plebe  fiera 
'  '        >   grave  tumulto  altera, 

tu  fuga  impedirá. 
San.  ¡Ahí  (no!  quien  fué  tu  amante 

no  Fale  fugitivo. 

O  muerto... 
EsT*        .  ¿Qué?...  (con  sorprosa.) 

San.  o  triunfante 

sólo  de  aqui  saldrá. 
EsT.  ¿Triunfante?  ¿qué. dijiste? 

Luego  eres  inocente... 

jAh!  ¡sil  lo  leo  en  tu  frente: 

responde  la  verdad, 

¡respondel 
San.  Nada  he  dicho.:. 

EsT.  Tu  proceder  respeto; 

mas  oye  tú  un  secreto 

que  te  he  de  revelar. 
Por  mi  desdicha — el  Rey  me  amaba; 
con  mis  desdenes— creció  m  amor. 
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y  en  noche  triste — mi  infiel  esclava 

de  mi  morada — la  puerta  abrió. ' 

Mi  hermano  entonces — con  fuerte  mano 

salió  en  defensa— de  mi  opinión: 

al  día  siguiente— murió  mi  hermano... 

tú  Fabes,  Sancho, — quién  lo  mató. 

San.  |0h,  cuánta  infamial — ;qué  villanía! 

¿qué  me  dijiste? — ¡calla,  per  í>iosl 
no,  no  me  obligues,— E-trella  mía, 
á  que  perjuro — falte  al  honor. 

EsT.  ¡Áh!  si  me  amaste  un  día, 

*  confiesa  la  verdad.  (Se  oye  tumulto  dentro.) 
Mas,  ji^ué  rumor!  [ahí  |8álvatel 

Voces  (Dentro.)  ■ 

•^Que^muera  el  criminal! 

EsT.  jQué  vocee!  jes  ya  tarde! 

Voces  (Dentro.) 

Romped  las  puertas. 
EsT.  ;AhI 

(pespnéB  de  grandes  esfuerzos,  ábrense  las  puertas  y 
I>enetran  en  la  escena  en  tumulto,  hombres  armados  7 
mujeres  del  pueblo.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,     y    PUEBLO 

Coro  iQué  muera  el  asesino! 

San.  Villanos,  ¿qué  buscáis? 

Coro  Buscamos  venganza — buscamos  tu  vida, 

;  en  vano  tu  amante — te  trajo  el  perdón. 

EsT    V  \  ^^^^^^  ®^  sangriento — puñal  homicida, 

San.  J  En  |  ^^  ®  |  infelice — saciad  el  furor. 

Coro  ¿No  escuchas,  indigna, — la  voz  de  tu  hermano? 

¿No  ll^^na  tu  alma — terrible  pavoi? 
Justicia  demanda. 

EsT.  (Mostrando  el  escrito  del  Rey.) 

¡Mirad! 
Coro  Es  en  vano. 
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EsT.  {Clemencial 

Coro  '     ¡Venganza!  [venganza  feroz! 

(ai  ir  á  arrojarse  sobre  Sancho,  aparece  el  Rey  j  to- 
dos se  retiran  con  respeto,  pero  sin  abandonar  su  ac- 
titud hostU.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  EL  REY,   DON  ARIAS,  acompañamiento 


Arias 
Coro 
Rey 


Coro 


Rey 
EsT. 
Rey 


Tobos 
Rey 


EsT.  y 

Coro 

Rey 


El  Rey. 

jEl  Rey! 

¡Qué  audacia!  ¿quién  se  atreve 
á  oponerse  á  un  mandato  soberano? 
¿quién  osado  promueve 
tumulto  tal? — Decidme, 
¿no  es  ya  leal  el  pueblo  sevillano? 
Estrella,  olvidando — eu  nombre  y  su  fama, 
al  vil  asesino— concede  el  perdón. 
El  fuego  maldito— de  amor  que  la  inflama, 
la  santa  memoria — de  Bustos  borró. 
¿Le  amabab? 

Le  amaba — ¡piedad! 

(jOh  furor! 
¡Muera  el  rival!... — Mas  el  rival  es  Sancho, 
el  noble  caballero 
que  con  su  propio  acero, 
por  servirme  leal,  hirió  de  muerte 
ul  que  llamó  su  hermano...) 
¿Qué  pit nsa?  ¿qué  medita? 
(¿Y  he  de  ser  tan  villano?... 
¡Callad,  celos,  callad!  ¡pasión  maldita! 

Si  demandáis  la  u)uerte  (Al  pueblo.) 

del  que  á  Tabera  hirió, 

yo  ful. 

I        ¿Qué  dice? 

¡Heridme! 
¡Yo  fui  el  matador! — 
Sancho,  por  orden  mía, 
el  crimen  confesó... 
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Coro  Sólo  á  Ior  reyes  juzga  (Retirándose.) 

el  tribunal  de  Dios. 
Rey  Estrella,  yo  te  ruego 

que  aceptes  tú  su  amor, 

y  sed  más  venturosos 

que  yo  seré^ 

BST.  (A  Sancho.)  ¿TÚ? 

San.  No, 

no  he  de  engañar... . 

SiST*  (interrumpiéndole.)  Comprendo. — 

Sólo  seié  de  Dios. 
San.  (Adiós,  Estrella  mía! 

EsT.  No  olvides  tú  mi  amor,  (vase.) 

Coro  ¡La  Rstrella  de  Sevilla 

por  siempre  se  eclipsó! 


FIN  DE  «LA  ESTRELLA  DE  SEVILLA» 


Octabre  de  1871. 


EL  PRINCIPE  DE  VIANA 


MÚSICA  DBL  MUESTRO 


TOMAs  FERNANDEZ  GRAJAL 


Nota.    Esta  obra  se  representó  por  primera  vez^  traducida 
al  italiano^  el  2  de  Febrero  de  1886  en  el  Teatro  Beal. 


jn  Sefior  Don  Snillermo  }(nnt 


Diciembre  de  i8'¡6. 


PERSONAJES 


DON  OáRLOS,  príncipe  de  Viana. 

MANA,  hija  de 

FERNANDO. 

DON  ALONSO,  caballero  arajgonés. 

Feicadores,  aldeanos  sicilianos,  cahaíteros  catalanes 
y  aragoneses,  s  ildados  y  pueblo 


La  escena  en  Sicilia  y  Cataluña.  Siglo  XV 


ei  PRINCIPE  DC  VIANl 


ACTO  PRIMERO 


PUy»  pintoresca,  en  Sicillft;  á  la  izquierda  la  casa  de  Fernando 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  ALDEANAS;  despuéa  PESCADORES 

Aldeanas       Con  la  luz  del  sol  poniente 

triste  ya  el  ocaso  arde: 

el  lucero  de  la  tarde 

ya  comienza  á  fulgurar; 

y  sus  redes  recogiendo 

los  cansados  pescadores, 

al  hogar  de  sus  amores 

afanosos  tornan  ya. 
Pescadores.  (Dentro.) 

Boga,  boga,  barquilla  ligera, 
al  impulso  del  aura  fugaz, 
que  me  aguarda  en  la  fresca  ribera 
la  que  premia  amorosa  mi  afán. 

(Vf^n  desembarcando.) 

Aldeanas  Dejad,  pescadores, 

del  mar  las  espumas; 
sus  nieblaS)  sus  brumas 
alegres  dejad. 
Aquí  se  respiran 
aromas  de  ñores. 
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Pescadores  ¿Y  nuestros  amores?... 

Aldeanas  Un  premio  tendrán. 

Todos  [Keliz  el  que  en  su  pecho 

siente  de  amor  la  llama! 
|Feliz  aquel  que  ama 
como  te  quiero  yo! 
Será  su  vida  plácida 
un  sueño  de  alegría, 
claro  y  sereno  día 
que  alumbra  eterno  sol. 


Nada  turbe  la  alegría 
de  la  alegre  romería: 
que  las  danzas  acompañen 
nuestros  cánticos  de  amor. 
(Algunas  parejas  ejecutan  alegres  y  vistosaa  danzas.^ 


ESCENA  II 

DICHOS,  FERNANDO  y  DIANA  por  la  derecha 

Fern.  Vivid  en  vuestro  engaño. 

Coro  ;E1  alquimista! 

Fern.  ¡Amor!  vana  locura 

de  la  edad  juvenil,  niebla  engañosa 

que  ofusca  nuestra  vista 

y  que  oculta  alevosa 

con  manto  de  placer  honda  amargura. 
Diana         (¿Será  verdadV) 
Febn.  ¿Qué  vale  ese  liviano 

placer?  ¿No  es  mayor  ploria 

penetrar  de  la  ciencia 

el  insondable  arcano? 

Por  lograr  tal  victoria 

sigo  una  senda  de  ásperos  abrojos: 

todo  me  importa  nada. 
Diana         ¿Ni  yo? 

Fern.  (con  mucha  ternura.) 

¡Luz  de  mis  ojos! 
ünico  rayo — que  alumbra  el  cielo, 
triste  y  obscuro— de  mi  existencia» 
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Ángel  purísimo,  —flor  de  inocencia, 
tú  eres  de  un  misero — el  solo  bien. 
Tristes  memorias — de  amargo  duelo 
tú  despertastes — en  mi  alma  herida.., 
no  me  abandones, — hija  querida, 
no  me  abandones, — ser  de  mi  ser. 
Diana  ¡Qué  triste  pensamiento 

tu  mente  conturbó! 
Coro  Aleja  de  tu  espíritu 

las  sombras  del  dolor. 
Fern.  lAb!...  sí...  fué  un  desvarío. 

Coro  Ven  con  nosotros... 

Febnp.  No. 

Coro  Ahuyente  nuestro  gozo 

de  tu  alma  la  aflicción. 
Fern,  No:  torno  á  mi  morad^: 

ya  es  la  hora  al  estudio  consagrada. 
DiAtM         ¿Y  yo,  padre? 
Fern.  ]Hija  mía! 

Queda  á  participar  de  su  alegría. 

(Entra  en  sn  casa.) 


ESCENA  m 

DICHOS,  menos  FERNANDO 


Coro 


Diana 


Coro 

usa 


Ven  á  la  alegre  fiesta. 

Pura  y  lozana  flor, 

que  esmaltas  los  amenos 

vergeles  del  amor. 

Dejadme  un  breve  instante: 

siente  mi  corazón 

pesar  desconocido. 

No  hay  penas  con  amor. 

Feliz  el  que  en  su  pecho 

siente  de  amor  la  llama...  etc. 

(Vftse  el  Coro.) 
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ESCENA  IV 

DIANA  sola 

¿Será  verdad?...  ¿Será  vana  locara, 

ilusión  engañosa, 

esa  pasión  divina 

en  que  cifraba  toda  mi  ventura? 

jQué  sospecha  alevosa 

se  desliza  en  mi  almal 

¿Podrá  Carlos  ingrato  el  amor  mío 

dar  al  olvido. .?—; A  iiós,  dichosa  calma! 

jPor  siempre  adió-!.. — ^¿Qué  fuera  de  mi  vida 

sin  su  amor...?  ¡desvarío! 

jVivir,  vivi/  con  la  esperanza  muertal 

¡Mi  mente  contristada 

tanta  desdicha  á  comprender  no  acierta» 

(Se  oye  uu  laúd.) 

I  Mi  troxador!  pu  ac-ento  (con  alegría.) 
disipa  mis  pesares, 
como  ahnyer  ta  la  niebla 
la  brisa  de  los  mares! 


ESCENA  V 

DIANA  y  DON  CARLOS 

Car.  (Dentro.)  Blanca  perla* nacarada 

de  los  mares  de  Sicilia, 
de  mi  alma  enamorada 
oye  el  cí^ntico  de- amor. 

Diana  Reanimase  mi  pecho 

oyendo  su  canción. 

Car.  Como  el  iris  que  serena 

las  tormentas  de  Ins  cielos, 
calmas  tú  la  amarga  pena 
de  tu  amante  trovador. 

Diana  El  alma  se  arrebata 

en  éxtasis  de  amor. 

¡Carlos!  (ai  verle.) 

Car.  Gentil  Diana, 
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Diana 

Car.    . 
Diana 

"Car. 
Diana 


Car. 


Diana 


Car. 
Diana 


Car. 


Diana 


Car. 


único  bien  del  mÍ9exo 

que  la  fortuna  insania 

constante  persiguió. 

¡Ah,  sí!  ¡nunca  me  olvides!  (con  pasión.) 

¡Qué  extrnño  peusa miento! 

No  sabes  el  tormento 

de  aqueste  corazón. 

¿Por  qué? 

Si  me  olvidases, 
pí  me  faltase  un  día 
tu  amor^. 

¡Oh,  Diana  mía! 
desecha  ese  temof . 

(Entregando  á  i)iana  una  flor.) 

Toma  esta  rosa  perfumada  y  pura, 
guárdala  en  prenda  de  mi  eterno  amor: 
perderá  su  perfume  y  su  frescura, 
mas  vivirá  mi  férvida  pasión. 

¡Oh,  gracias,  Crirlos  mío! 

¿Pí-r  qué  puspiro  yo? 

Oculta  al^ún  secreto 

tu vila  misteriosa, 

la  que  ha  de  ser  tu  esposa, 

¿no  ha  de  saberlo...? 

(Turbado)  (¡Oh  Dios!) 

¿Por  qué  i^  afligPF? — ¿por  qué  suspiras 

y  melancólico — triste  me  miras? 

¿Cuál  es  la  causa — de  tu  dolor? 

Mira  á  Diaiía, — de  angustia  llena, 

que  solo  quiere — paber  tu  pena 

para  calmMrla — con  más  amor. 

¡Ah!  nunca  seras — argel  divino, 

ese  mipterio— He  mi  destino: 

él  es  la  cau-a— de  mi  dolor. 

Es  niebla  opcura, — fatal,  sombría, 

que  nubla  el  cielo— de  mi  alegría; 

mas  la  disipa— tu  puro  amor. 

¡Ah,  sí!  ¿qué  mayor  gloria 

que  endulzar  tus  pesares? 

Ya  no  qui.  ro  saber  tu  aciaga  historia: 

le  basta  a  mi  ventura 

saber  que  hoy  amada. 

(con  pasión.)  ¡Ah,  con  locuta! . 
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Mientras  mi  p€cho  tierxM> 
aura  vital  respire, 
puro,  sublime,  eterno 
tu  amor  conservará. 
Antes  que  yo  te  olvide 
luz  faltará  á  la  aurora, 
su  música  sonora 
al  turbulento  mar. 
Diana  Dentro  del  alma  mía 

dulce  tu  voz  resuena, 
cual  eco  de  alegría  ^ 

de  dicha  sin  igual. 
Antes  que  yo  te  olvida 
luz  falt  ara  á  la  aurorai,. 
su  música  sonora 
al  turbulento  mar.* 


ESCENA  VI 


Coro 


Diana 

Car. 

Coro 

Alón. 
Diana 
Alón. 

Diana 

Car. 

Alón. 

Cai^. 

Alón. 


Car. 

Diana 
Coro. 


DICHOS,  DON  ALONSa  y  COEO 
(Dentro.) 

¡Viva,  viva  el  noble  Príncipe 
de  Navarra  prez  y  honorl 

¡Ah!  ¿qué  dicen? 

(saliendo.)  ¡Viva,  viva» 

el  fingido  trovador! 
Salud,  Principe  invicto  de  Viana. 
¡Cielos! 

;Nueva  dichosa 
os  traigo. 

¿Y  es  verdad?  (con  angustia  á  Carloi.) 

¡Pobre  Diana! 
Vuestro  padre  os  perdona...  (Á  Carlos.) 
¿Qué  dices? 

Y  os  ordena 
á  su  lado  tornar,  para  ceñiros 
de  Navarra  la  espléndida  corona. 
¡El  bien  que  tanto  ansíol  (con  alegría.) 
¡Ingratol 

¡Viva  el  Príncipe! 
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ESCENA  V3I 

DICHOS  y  FERNANDO 

Fern.  ¿Qué  voces? 

Diana  jPadremíoI  (cayendo  en  sus  braao».) 


Fern.  ¿Por  qué,  luz  de  mi  vida, — derramas  triste  llanto? 

¿Pbrqué  tu  pecho  exhala — gemidos  dé  dolor? 

Cuenta  á  tu  padre  misero— quién  causa  tu  quebranto, 

qué  pena  hiere  impía — tu  puro  corazón. 
Diana         (Cegado  por  su  cü^^ha— no  ve  mi  triste  llanto, 

no  ve  que  á  su  Diana— condena  al  deshonor. 

¿Puede  olvidar  el  pérfido-jaquel  cariño  santo? 

¡No  ve  cuál  es  mi  pena! — |No  ve  que  muero  yol 
Car.  Ai  fin  de  la  fortuna — cesó  el  rigor  insano, 

mas,  ¡cuánto  afán  me  <5ue6ta — el  trono  y  sü  esplendor! 

Pura,  inocente  víctima, — ya  sabes  el  arcano: 

también  perdí,  l/iana,— la  paz  del  corazón. 
Alón.  Al  fin  de  la  fortuna — cesó  el  rigor  insano, 

olvida  un  depvarío— indigno  de  tu  honor. 

tú,  generoso  Principe, — naciste  soberano,    . 

te  ofrece  dicha  y  gloria — del  trono  el  esplendor. 
Coro  ¿Por  qué  la  hermosa  niña — derrama  triste  llanto? 

¿Por  qué  su  pecho  exhala— gemidos  de  dolor? 

Arde  en  su  pecho  angélico— de  amor  el  fuego  santo 

y  ve  que  es  imposible — la  dicha  que  soñó. 
Diana  ¡Ingrato,  me  abandona! 

Pern.  ¿Le  amabas? 

Car,  (a  Diana.)  |Ah,  perdón! 

Fern.  ¡Le  amabas! 

Diana  \Y  le  adoro! 

Coro  ¡Funesto  fué  tu  amor! 

Alón.         (a  carios.) 

¡Vamos! 
Car.  Mi  pecho  herido 

de  muerte  ebtá... 
Alón.  Señor, 

el  que  ha  nacido  Príncipe 
'  '  no  tiene  corazón. 
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Car. 

jAdióe,  adiós,  Diann! 

No  me  m 

aldigas. 

Fekn. 

(con  sofocada  ira  ) 

lOh! 

Car. 

¡Te  amé! 

,. 

Fern. 

¡Callad!  os  ruego.,. 

(Con 

severidad  ) 

Car. 

|Te  amo! 

Kern. 

¡Maldito  amor! 

Diana 


Caf. 


Fern. 
Coro 


AlON. 


Parte,  ingrato,  y  abandona 
ú.  la  misera  Diana, 
BÍ  el  fulgor  de  una  corona 
tus  pupilas  deslumbró. 
Parte,  ingrato:  nunca  turbe 
mi  recuerdo  tu  reposo: 
sé  feliz,  í^é  venturoeo, 
mientra»  muero  por  tu  amor. 
Si  supieras  el  tormento 
que  implacable  me  devora, 
este  triste  que  te  adora 
te  inspirara  compasión. 
He  nacido  para  el  trono, 
el  deber  asi  lo  ordena: 
un  deber  que  me  condona 
á  una  vida  de  dolor. 
Parte  ingrato  y  abandona 
á  la  misera  Diana, 
si  el  fulgor  de  una  corona 
tus  pupilas  deslumbró. 
Parte,  sí;  pero  no  olvides 
desde  el  feólio  espleudoroso, 
que  hay  un  Dios  que  riguroso- 
es  del  débil  vengador. 
Aunque  hiera  vuestro  pecho 
de  un  amor  la  ardiente  llama^ 
los  aplausos  de  la  fama 
calmarán  vuestro  dolor. 
Levantad  el  pensamiento 
á  la  alteza  del  destino; 
de  la  gloria  en  el  camino 
no  os  detenga  un  puro  amor. 
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Car.  i  Adiós! 

Diana  ¡Se  va!  (con  amargura.) 

Car.  Diana, 

¡adiós! 
Diana  ¡Me  deja!— ¡Adiós! 

(con  apasionada  ternura.) 

¡La  pena  que  me  mata 
perdónete  el  Señor! 
F£RN.  ¡Oh,  cansa  de  su  pena, 

(Con  acento  terrible.) 

maldígate  el  Señor! 
Coro  No  puede  per  dichoso 

quien  causa  tal  dolor. 
(Vase  don'  Carlos,  seguido  de  don  Alonso,  dando 
muestras  de  la  mayor  aflicción;  Diana  cae  llorando  en 
brazos  de  su  padre,  el  cual  queda  contemplando  al 
Príncipe  en  actitud  amenazadora;  el  .Coro  los  rodea 
con  expresión  de  lástima.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  el  palacio  del  Príncipe  en  Lérida 

ESCENA  PRIMERA 

CABALLEROS  partidarios  de  DON  CARLOS 


UNOS  Al  fin  el  Rey  accede 

á  recibir  al  Principe, 
al  fin  don  Juan  no  puede 
su  cólera  saciar: 
su  inmenso  poderío 
se  estrellará  inapotente 
en  la  lealtad  y  él  brío 
del  pueblo  catalán. 

Otros  Vivamos  prevenidos, 

porque  el  rencor  profundo 
del  Rey  don  Juan  segundo 
jamás  se  aplacará. 
La  reina,  que  es  madrastra 
del  Príncipe  glorioso, 
el  pecho  de  su  esposo 
incita  á  la  crueldad. 

1.08  Escudo  de  don  Carlos 

nuestro  valor  será. 

2.0S  .  Los  lazos  que  le  tiendan 

las  armas  cortarán. 

Todos  Si  persiste  en  su  encono  tremendo 

nuestro  Rey  con  furor  parricida, 
en  contienda  civil,  homicida, 
Cataluña,  Aragón  arderán. 
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•     Lucharemos  sin  tregua  briosoB 
hasta  ver  á  don  Carlos  vengado, 
de  Navarra  en  el  trono  usurpado 
venturoso  y  tranquilo  reinar. 

(ai  terminar  este  coro  sale  Fernando  en  traje  de  caba- 
llero. Movimiento  de  sorpresa.) 


ESCENA  n 

DICHOS   y  FERNANDO 

« 

Fern.  ;  Amigos! 

Coro  ¡Ah!  ¿qui^n  eres?...  alevoso 

quizá... 
Fern.  La  suerte  airada, 

¿tanto  muHó  mi  faz?...  ¡Decid! 

Coro  (Reconociéndole.)  jMoncada! 

Fern.  Moneada,  que  abandona 

de  su  retiro  eLplácido  reposo, 
para  tornar  á  la  azarosa  vida 
de  su  primera  juventud  floridn. 

Coro  ¡Al  fin  Ja  ciencia  oscura 

abandonaste! 

Fern.  Sí:  fué  una  locura. 

Coro  ¿Qué  es  la  ciencia?  ¡misterios!  ¡desvaríoel 

JSo  nace  para  eabio 
quien  nace  noble. 

Fern.  Es  cierto,  amigos  míos. 

Coro  Quede  al  cuidado — del  monje  austero 

•  esos  misterios— profundiz-ír; 

que  es  solo  digno— del  caballero 
buscar  lidiando — fama  inmortal. 


Fern. 


OoRO 
Fern. 


¿Tú  serás?... 

De  los  vuestros.  ¿Quién  lo  duda? — 
De  un  negocio  importante 
quiero  al  Príncipe  hablar. 

£1  aquí  llega. 

(Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha,  por  donde 
viene  el  Principe.) 

¡Qué  triste! 
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Coro  Su  semblante 

revela  pena  insana. 
Pern.  (¿Será  acaso  el  amor  de  mi  Diana?) 

Dejadme  un  solo  instante. 
Coro  j  Adiós! 

Fern.  ¡Adiós! 

Coro  Quizá,  noble  Moneada, 

pronto  hará  falta  tu  invencible  esp&da. 


ESCENA  m 

FERNANDO  y  DON  CARLOS 
Fern.  (O  mi  puñal  tal  vez,)  (con  acento 'sombrío^) 

Car.  (sin  ver  á  Fernando.)       jPoder!  {grandeza! 

Vuestro  esplendor,  ¿qué  vale,  si  la  calma 
no  podéis  dar  a!  alma 
ni  disipar  mi  afán  y  mi  tristeza? 
Fern.  No  puede  ser  dichoso...  (Adelantándose.) 

Car.  ¡Cielos! 

Fern.  Quien  es  ingrato. 

Car.  ¿Quién  ere&?  ¡insensato! 

Fern.  ¿No  recordáis  mi  faz? 

Car.  |Ah!  si...  si...  yo  te  he  visto, 

mas  no  sé  cuándo.*,  dónde... 
¿Quién  eres?  di,  responde, 
¿quién  eres? 
Fern.  Escuchad. 


Nací  noble  y  caballero; 
de  mi  vida  en  los  albores 
de  la  guerra  los  horrores 
fueron  solo  mi  placer; 
mas  de  amor  la  llama  hermosa 
"  encendió  en  el  pecho  mío 

la  mirada  candorosa 
de  una  célica  mujer. 

Car.  Así  en  dichoso  dia 

embelleció  un  amor  la  vida  mía. 

Fern.  Y  me  amó  cual  yo  la  amaba; 

y  después  de  larga  ausencia 
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sospechó  que  la  olvidaba 
y  la  pena  ]a  mató; 
mas  dejó  para  consuelo 
de  este  mísero  afligido, 
una  hija,  don  del  cielo, 
que  era  un  ángel  de  candor. 
Car.  ¿No  existe? 

Fern.  .         Sí:  mas  la  pasión  insana 

se  apoderó  de  su  ánima  inocente.  - 

Amó  al  Príncipe  invicto  de  Viana. 
Car.  ¡Ahí  ¿qué  dices?...  Diana... 

Tú  eres... 
Fern.  £1  alquimista. 

Car.  ¡Dios  clemente! 

Fern.  Ven^o  á  pediros  cuenta 

de  mi  honor  ultrajado, 

-soy  noble...  fui  honrado... 
Car.  ¿y  qué  pretendes? 

Fern.  Reparar  mi  afrenta.. 

Vos  sois  hijos  de  reyéb; 

mas  yo  noble  he  nacido,  soy  Moneada: 

Uainad  á  mi  hija  esposa 

ante  el  ara  sagrada. 
Car.  ¡Esposo  de  aquel  ángel— de  amor  y  de  esperanza 

que  del  destierro  impío — las  horas  endulzó! 

La  mente  tal  ventura— á  comprender  no  alcanza, 

|ah,  sí!  bendiga  el  cielo — tan  puro  y  casto  amor!  . 
Fern,  (Su  acento  apasionado—me  torna  la  esperanza: 

es  noble  y  le  conmueve— la  ofensa  de  mi  honor. 

Huid  de  aqueste  misero, — fantasmas  de  venganza; 

repare  amor  el  yerro— que  cometió  el  amor) 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   CABALLEROS 

Coro  Bondadoso  el  alto  cielo 

hoy  aumenta  tu  ventura, 
un  enlace  te  asegura 
la  fortuna  y  el  poder. 

Car.  ¿Qué  decís? 

Coro  Que  te  concede 
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el  monarca  castellano 
su  alianza,  con  la  mano 
de  la  candida  Isabel. 
Fern.  ¿De  BU  hermana? 

Car.  jOh,  Dios! 

Coro  Te  cepera 

en  la  cámara  de  honor 
del  monarca  de  Castilla 
el  bizarro  embajador. 
Car.  |Ah,  Monead»!  (con  tristeza.) 

Fern.  (iQué!  ¿vacila?) 

Car.  {Triste  suerte! 

Coro  Mas,  señor.,. 

¿Qué,  dudáis? 
Fekn.  (a  Carlos.)  (Pensad  en  mi  honra, 

si,  pensad  en  vuestro  amor.) 
Car.  (Desairar  de  Castilla  al  soberano 

cuándo  yo  de  su  hermana 
solicité  la  mano...) 
Coro  Señor,  no  vaciléis  un  sólo  instante; 

de  un  padre  la  venganza 
temed:  de  ella  os  defiende 
de  Enrique  de  Castilla  la  alianza. 


Car.  Ya  ves  que  se  opone — un  hado  implacable 

al  puro  deseo — de  un  férvido  amor. 
Perdona,  Moneada, — no  soy  el  culpable, 
tan  sólo  me  resta — morir  de  dolor. 

Fjern.  (Venganza  tremenda, — venganza  implacable, 

terrible,  sangrienta, — reclama  mi  honor. 
Mi  súplica  humilde — desoye  el  culpable, 
¡oh,  Príncipe!  teme— mi  justo  furor.)  (vase.) 

Coro  Señor,  ¿qué  os  detiene? — Marchad  presuroso, 

,  del  hado  implacable — se  templa  el  rigor. 

Marchad:  de  Castilla — el  rey  poderoso 
de  vuestros  derechos — será  defensor. 

(Vase  don  Carlos  por  la  Izquierda,  y  poco  después  sale 
don  Alonso  por  el  fondo.) 


882 


DRAMAS  LÍBICOS 


ESCENA  V 


DON  ALONSO  y  CORO 


Coro 

¡Don  Alonso! 

Alón. 

(Agitado.)        Decid,  decid,  ¿quién  era 

el  que  hace  poco  abandonó  esta  estancia? 

Coro 

Es  el  noble  Moneada 

que  signe  d«  don  Carlos  la  bandera. 

Alón. 

Pero  su  faz  turbada 

denota  extraña  agitación.— ¿Acaso 

será  traidor?... 

Coro 

¡Locura! 

Alón. 

Cual  sierpe  venenosa 

entre  lozanas  florí-s. 

se  ocuHa  entre  leales 

á  veces  el  traidor: 

Cob?  rdes  son  y  viles 

é  infames  los  traidores; 

mas  es  contra  sus  iras 

inútil  el  valor. 

Coro 

Tu  celo  te  engaña. 

¡Moneada,  traidor! 

¿Mas  quién  llega? 

ESCENA  VI 

DICHOS    y    DIANA 

Diana 

Una  triste  sin  ventura 

Coro 

¡Ah!  ¿quién  eres? 

Alón. 

.  ¡Diana! 

Aléjate. 

Diana 

(suplicante.)          Señor... 

Alón. 

¿Qué  quieres? 

Diana 

Ver  al  Príncipe. 

Alón. 

¡Jamás! 

Diana 

¡Piedad! 

Alón. 

No,  no. 
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Diana 


Quizás  si  torna  á  verla 
renacerá  su  amor 
é  impedirá  la  boda 
que  tanto  ansiamos... 

(Desesperada.)  ¡Obi 


No  quiero  con  mis  lágrimas 
mover  á  la  piedad, 
el  pecbo  de  a(.|uél  pérfido 
que  adoro  á  mi  pesar. 
Por  él  mi  vi(]a  plácida 
de  muerte  herida  está: 
quiero  pairar,  salvándole, 
tan  bárbara  crueldad. 

Alón  .       i      Desventurada  victima 

Y  Diana  |  de  una  pasión  fatal, 
aleja  de  tu  espíritu 
las  esperanzas  ya. 

Diana  No  busca  amor  la  mísera: 

salvarle  quiere. 

Coro  Mas, 

¿algún  peligro  al  Príncipe 
amenaza? 

Diana  Escucbad. 


Salió  de  este  sitio— mi  padre  iracundo, 

del  Rey  al  palacio — veloz  caminó... 

Sabéis  del  Monarca — el  odio  profundo... 

Mi  padre,  vengarse — ha  tiempo  juró. 
Coro  Prosigue, 

Diana  Al  mirarme—siniestra  alegría 

brilló  en  su  semblante — sombrío  y  feroz. 

Me  dijo:  «Don  Carlos — se  olvida,  tiija  mía, 

de  ti;  nías  vengado—será  nuestro  honor.» 
Coro  ;Ah!  pronto,  avisadle 

la  negra  traición. 
Diana  ;  \hl  ;Carlos!  (viéndole  sallr  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  Vn 

DICHOS,  DON  CARLOS,  después  FERNANDO  y  fiOLDADOS 


Car.  ¡Diana! 

Diana  ¡Huid! 

Car.  ¡Tú  mi  amor! 

Huid! 


Diana 

Coro        i         * 


FeRN.  Es  ya  tarde.  (Desde  la  puerta.) 

Diana  ¡Dios  mió!  (ocultándose  detrás  del  Coro.) 

Coro  ¿Qué  voz? 

Fern.  De  Aragón  y  Navarra  el  soberano 

vuestra  traición  sabiendo...  (a  don  Carlos.) 
Coro  (ponen  mano  á  las  espadas.)      ¡Miserable! 

Car.  ¡Teneosl 

Fern.  Y  que  el  auxilio 

pretendéis  del  monarca  castellano... 
Car.  Yo  nunca  fui  culpable. 

Fern.         Os  reduce  á  prisión—Dadme  la  espada. 

(idostrando  un  pergamino.) 

Coro  ¡Cómo!  ¡traid()i  Moneada!... 

Fern.  ¡Prendedle!  (a  ios  soldados.) 

Car.  ¿a  mi?  (colérico.) 

Alón.  (Aparte  rápido  á  don  Carlos.) 

(Disimular  es  fuerza: 
de  aquesta  trama  infanda 
iremos  A  salvaros 
ó  á  perecer,  señor,  en  la  demanda.) 

Car.  (En  vosotros  confío.)  (Entregando  la  espada.) 

Fern.  (Mi  venganza  temed  )  (a  don  Carlos.) 

(Diana,  que  ha  seguido  con  gran  interés  la  escena  ocul- 
tándose de  su  padre,  al  ver  que  se  llevan  á  don  Carlos 
no  puede  contenerse  y.  se  adelanta  exclamando;) 

Diana  ¡Ab,  padre  mió! 

Fern.  ¡Tú  aquí,  desdichada! 

¿Qué  buscas?  ¿qué  quieres? 
¿De  tu  honra  manchada 
le  olvidas  quizás? 
Excita  mi  encono 
aqui  tu  presencia: 
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Diana 


Car. 


Alón. 
y  Coro 


Díana 

Fern. 


Car. 


DO  esperes  clemencia, 

no  esperes  piedad. 
Señor»  solo  quiero— salvar  de  tu  encono 
la  amada  existencia — de  aquel  desleal. 
De  muerte  me  haherido, — mas  yo  le  perdono: 
sabéis  que  mi  alma — jamás  supo  odiar. 
No  sé  qué  destino — me  guarda  la  suerte, 
mas  sé  que  en  mí  pecho — tu  amor  vivirá; 
do  quiera  que  vaya — al  trono  ó  á  la  muerte 
conmigo,  Diaua,  tu  imagen  irá. 

Dii^iimulad  la  saña,  (En  voz  baja.) 

las  armas  aprestad: 

aue  estalle  la  venganza 
el  pueblo  catalán. 
¡Piedad! 

Nunca  la  esperes. — 
Marchemos...  (a  ios  soldados.) 

(Diana  intenta  seguir  al  Principe:  su  padre  la' detiene.) 

¿Dónde  vas? 
(Adiós,  luz  de  mi  vida, 
por  siempre  adiós  quizá! 

(Vanse  Fernando  y  Soldados  llevándose  preso  á  don 
Carlos;  Diana  los  acompaña  hasta  la  puerta,  pero  un 
gesto  seyero  de  su  padre  la  detiene.) 


ESCENA  VIII 
diana,  caballeros 

Diana  (volviendo  á  la  escena.) 

¡Salvadle!  yo  os  lo  ruego: 

marchad  á  pelear. 

¡Que  estalle  la  venganza 

del  pueblo  catalán  1 
Alón.       I         Reunamos  los  vasallos, 
y  Coro    }         marchemos  á  lidiar, 

¡que  estalle  la  venganza 

del  pueblo  catalán! 
(Vase  el  Coro  en  tumulto:  Diana  cae  en  un  sUlón  pre- 
sa de  la  mayor  angnstia,) 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 
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ACTO   TERCERO 


fiabitación  de  Fernando  en  el  Castillo  de  Morella  en  que  está  preso 
don  Carlos,  con  puertas  al  fondo  y  á  la  derecha 


ESCENA  PRIMERA 

FERNANDO 

Al  fin  el  Dueblo  indómito  y  valiente 

logra  humillar  al  fiero 

Monarca  de  Aragón.  Dobla  la  frente 

al  fin  don  Juan  segundo 

ante  la  plebe  airada, 

que  libertad  pretende  al  prisionero. — 

Pronto  vendrá  en  tumulto,  alborozada, 

y  á  su  príncipe  amado 

en  triunfo  llevará...— mientras  Moneada 

vivirá  miserable  y  deshonrado... 

Mientras  mi  pobre  hija  sin  ventura 

morirá  de  dolor  y  de  amargura... 

¡Vivirá  satisfecho!... 

j  Ya  esperanza  no  resta... — 

sí,  me  resta  un  puñal  y  mi  derecho! 

ESCENA  II 

DICHO  y  DIANA 

Diana  ¡Padre!  ¡padre!  (con  alegría.) 

Fern.  íHija  mía! 

Diana  Ya  sé  la  fausta  nueva. 

Renace  mi  alegría 

al  verle  en  libertad.     . 
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Pern. 

¡Oh,  calla!  (con  ira.) 

¡Padre  amadol 

Diana 

Perdona  á  esta  infelice; 

tú  amafcte...  tú  has  Horado..., 

mi  error  perdonarás. 

Fern. 

(;0h,  ÍDÍame')  (Aparte.) 

Mi  alma  alienta 

Diana 

dulcísima  esperanza, 

cual  luz  que  en  lontananza 

comienza  á  fulgurar. 

Fkrn. 

¿Cuál  ee?  (con  extrañeza.) 

Diana 

Feliz  idea 

que  me  ha  inspirado  el  Cielo. 

Fern. 

¿Cuál  es?  (ídem.) 

Diana 

Mi  desconsuelo 

tal  vez  se  calmará.— 

Investigando  un  dia 

arcanos  de  la  ciencia, 

pudiste  á  tu  existencia 

grato  consuelo  dar. 

Fern. 

¡Tiempo  feliz!  (con  amargura.) 

Diana 

Acaso 

también  la  ciencia  oscura 

hoy  puede  la  ventura 

á  una  infeliz  tornar. 

Fern. 

¿Qué  dices?  ^sorprendido.) 

Mil  secretos 

Diana 

Naturaleza  tiene, 

hay  filtros  y  amuletos 

de  incógnito  poder; 

tú  los  conoces:  dame 

algún  licor  precioso 

que  obligue  á  amar. 

Fern. 

(con  feroz  alegría.) 

(jOh,  infame! 

Al  fin  me  vengaré.) 

(Aparentando  Ingenuidad  ) 

Sí.  SÍ...— como  mi  mente 

la  cólera  ofuscó, 

no  tuve  aquesa  idea 

que  el  Cielo  te  inspiró. 

Diana 

¡Ah,  padre! 

Fern. 

Sí,  poseo 
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misterioso  ua  licor, 
cuyo  perfume  enciende 
el  fuego  del  amor. 
Diana  En  mi  pecho  lacerado 

brilla  un  rayo  de  alegría: 
ese  filtro  deseado 
calmará  mi  pena  impía; 
y  mi  amor,  hijo  del  cielo, 
bendecido  al  fin  será... 
F£RN.  (Alma  pura,  de  amor  llena, 

no  conoce  la  venganza: 
del  amor  que  la  enajena 
no  abandona  la  esperanza: 
sólo  resta  en  su  iofortunio 
al  malvado  castigar.) 
Diana         Dame  el  licor. 
Fern.  Espera — 

¿cómo  hacer  que  su  aroma  prodigioso 
aspire  Carlos? 

Diana  (Después  de  un  momento  de  reflexión.) 

De  su  amor  primero 
evocando  el  recuerdo  venturoso — 

esta  rosa  marchita  (Mostrándole  una  rdsa.) 

fué  prenda  de  su  amor... 
Fern.  ({Pasión  maldita!) 

Diana         En  sus  hojas... 

Fern.  ¡Comprendo!  ¿quién  te  Inspira? 

Diana         (con  gr^^ia.) 

El  amdir,  que  es  astuto  conFejero. 

.    (Toma   Fernando   la   rosa   7  vase   por  la  derecha,  7 
vuelve  á  salir  después  de  breves  momentos.) 

Fern.  Ya  está  impregnada  de  la  esencia  pura 

á  cuyo  influjo  el  pecho  de  tu  Carlos 
en  tu  amor  arderá. 
Diana  ¡Cuánta  ventura! 

Fern.  Mas  no  acerques  á  tu  aliento 

ese  aroma  misterioso. 
Diana  ¡Ah!  (con  recelo.) 

Fern.  Ese  hechizo  prodigioso 

perdería  su  poder. 
Diana  Dios  bendiga,  padre  mío, 

Dios  bendiga  tu  saber. 

(Tomando  la  rosa  7  complaciéndose  en  contemplarla.) 
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Flor  adorada, — que  fuiste  un  día 
muda  testigo — de  mis  dolores, 
hoy  dulcft  emblema^de  mis  amores, 
dicha,  contento— me  tornarás. 
Fern.  (Flor  marchitada— que  fuiste  un  día 

prenda  engañosa — de  sus  amores, 
muda  testigo — de  sus  dolores, 
hoy  de  venganza— prenda  serás.)  (vanBc.) 


MUTACIÓN 


Interior  de  la  prisión 

ESCENA  III 

DON  CARLOS 

jHórrido  pueño!  Su  fatal  memoria 

aun  conturba  mi  mente: 

aun  de  terror  palpita 

mi  enamorado  corazón  doliente. — 

Huye,  sombra  precita, 

hija  quizás  de  mi  remordimiento, 

no  aumentes  mi  tormento. 


Entre  las  sombras— d¿tin  triste  sueño 
como  entre  nubes— radiante  sol, 
puro  y  hermoso, — gentil,  risueño, 
ángel  de  amores — me  apareció. 
jEra  Dianal— |Mi  bien,  mi  gloria! 

¡Sombra  ilusoria, 

cuan  presto  huyó! 
Y  de  pronto  á  su  lado  implacable 
de  Moneada  la  imagen  se  alzó: 
brilla  el  odio  en  su  faz  venerable 
y  en  sus  manos  puñal  vengador. 
¡Muere! — grita  con  voz  temerosa 
cual  del  trueno  lejano  fragor.— 
¡Muere,  muere!  tu  sangre  preciosa 
lavará  de  mi  estirpe  el  baldón. — 


EL  PRÍNCIPE   DE  VIANA  391 

Vibra  el  acero, — su  pecho  hiere, 
cae  mi  Diana — cual  mustia  flor, 
como  la  tórtola — que  amando  muere, 
muere  Diana— diciendo  {amor! — 
Huye  del  alma — fatal  memoria, 
no  despedaces — mi  corazón. 

Coro        •  (nentio  lejos.) 

¡Viva  nuestro  príncipe! 

Car,  iCielos! jQué  rumor!., 

Coro  (ídem.)  ¡Viva,  viva  Carlos! 

jViva! 

Car,  ¿Quién  es?  [Ohl 

(ai  ver  á  Diana.) 


ESCENA  IV 

DON  CARLOS  y  DIANA 


Car. 

De  mi  vida  luz  y  enoanio, 

ángel  puro  de  mi  amor. 
No  te  burles  de  esta  mísera, 

Diana 

ten  piedad  de  su  dolor. 

Car. 

¿Qué  .digiste? 

Diana 

La  esperanza 

ya  perdió  mi  corazón... — 

Mas  al  ver  que  tus  parciales 

han  vencido  con  valor... 

Car. 

¡Oh,  qué  escucho! 

Diana 

Y  que  abandonas 

por  un  trono  la  prisión, 

vengo  á  darte  ¡infortunadal 

¡mi  postrero  y  triste  adiós! 

Car. 

¡Alejarte! 

Diana 

¡Para  siempre! 

Car. 

¡Imposible! 

Diana 

Carlos,  no. — 

Mira  esta  rosa,  que  en  dichoso  día 
de  amor  en  prenda  un  pérfido  me  dio: 
está  marchita  como  el  alma  mía 
perdió  su  aroma  cual  perdí  mi  amor. 
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Car.  (Tomando  la  rosa  y  besándola  con  entosiasmo.) 

Flor  bermoBa,  prenda  amada 
de  un  cariño  casto  y  puro, 
tu  corola  marchitada 
dulce  aroma  conservó. 
Me  parece  que  percibo, 
embriagado  de  contento, 
el  perfume  de  su  aliento, 
el  perfume  de  su  amor. 
Diana  (Flor  hermosa,  prenda  amada 

ae  un  cariño  casto  y  puro, 
tu  corola  marchitada 
mi  esperanza  conservó. 
Del  hechizo  prodigioso 
el  aroma  embalsamado 
en  su  pechó  ha  despertado 
la  menaoria  de  mi  amor.) 

Coro  (Dentro,  cerca.) 

¡Viva  don  Carlos,  viva! 
Diana  El  pueblo  catalán 

te  aclama:  jsé  dichoso! 
Car.  ¡Contigól 

Coro  ¡Viva! 

ESCENA  V 

DICHOS,   FERNANDO,   DON   ALONSO,   CABALLERO»,  PUEBLO 

Fern.  ¡Entrad! 

Coro  ¡Aparta!  (a  Fernando.) 

(a  don  Carlos.)     Nuestro  acero 
os  da  la  libertad, 
sed  digno  de  este  pueblo 
que  vais  á  gobernar. 
Car,  ¡Ah!  ¿qué  decís?  . 

Aloñ.  Os  noijibra  vuestro  padre. 

lugarteniente  suyo  en  Cataluña. 
Fern.  (No  sabe  que  lé  apresta  mi  venganza 

al  pie  del  trono  miserable  tumba.) 
Car.  .  ¿Es  cierto? 

Diana  ¡No  recuerda  el  amor  mío! 

Alón.  Mas  os  exige  la  formal  renuncia 
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al  proyectado  enlace  cod  la  infanta 
de  CaBtilla. 
Car.  '  Sí,  eí:  ¡cuánta  ventura!  ;     , 

Fern.  Yo  me  as^ocio,  señor,  á  vuestra  dicha  . 

si-  perdonáis...  (Con  sarcasmo.) 
Car.'  ¿Perdón?  Moneada,  escucha. — 

Cies;o  de  amor  un  día, 

manchar  osé  tu  honor... 
Todos  ¿Qué  dice? 

Car.    .  ^  De  este  ángel 

hiriendo  el  corazón... — 

Yo  soy  hijo  de  reyes, 

mas  tú  eres  noble... 
Fern.  (|0h,  Dios! 

¿Le  diste  aquel  hechizo?) 

(Aparte  rápido  á  í)iana.) 

Diana  (Sí.  sí,  mirad  la  flor.) 

(Con  alegría á  Fernando) 

Car.  La  que  en  aciagos  días 

mis  penas  compartió, 

compartirá  conmigo 

del  trono  el  esplendor. 
Coro  Bien  merece  la  corona 

la  que  tanto  te  adoró, 

que  ofendida,  despreciada, 

por  salvarte  suspiró. 
Car.  Toma  esta  rosa,  que  en  dichoso  día 

de  amor  en  prenda  tu  doncel  te  dio: 
no  está  lozana  como  estar  solía, 
pero  conserva  su  divino  olor. 
(Carlos   entrega   la   rosa  á  Diana;  ésta   va  á  besarla^ 
pero  Femando  se  la  arrebata   rápidamente,  la  deshoja 
y  arroja  al  suelo  con  expresión  de  terror.  Todo,,  cuan- 
do lo  indica  el  diálogo.) 

Diana         ¡Ab!  deja  que  en  mis  labios... 

Fern.  ¡Ah,  detente! 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Diana  ;Mi  rosa! 

Fern.  |Dios  Clemente! 


Diana         Señor,  ¿qué  locura— ofusca  tu  mente? 

¿No  ves  que  le  debo— el  bien  de  mi  vida? 
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¿Por  qué  deshojaste— mi  rosa  querida, 
que  encierra  tan  dulce — misterio  de  amor? 

Car.  Señor,  ¿qué  locura — ofusca  tu  mente? 

Alón,       j  ¿No  sabes,  Moneada, — que  es  prenda  amo^ 

Coro       j  ¿Por  qué  deshojaste — la  mágica  rosa    [rosa? 
que  encierra  tan  dulce — misterio  de  amor? 

Fern.  (— ¡Aciago  destino! — [destino  funesto! 

Llevaba  á  sus  labios— la  flor  ponzoñosa.  . 
No  sabe  que  encierra  —la  prenda  amorosa 
terrible  misterio — misterio  de  horror.) 

Alón.  No  turbe  este  suceso  la  alegría, 

deja  estos  muros  de  fatal  memoria, 
hoy  con:ienza  tu  gloria 
y  nuestra  dicha. 

Car.  Sí. 

Fern,  (con  profunda  pena.)  (¡Pobre  bija  mía!) 

Car.  jVamos!...  ¡pero  qué  eiento! 

(Da  algrunos  pasos  vacilante  y  cae  en  un  sillón  casi  exá- 
nime.) 

Sosten  me...  (a  don  Alonso.) 

Coro  ¡Qué  traición!       ^ 

Diana  ¡Carloel 

Car.  Qué  fuego...  horrible... 

Me...  abrasa... 
Diana         (con  angustia.)  ¿Padre?... 

Fern.  (Aparte  á  Diana  con  tristeza.)       •  No..b 

¡No  hay  esperanza! 

Diana  (Desesperada.)  ¡CarlosI 

Car.  Esposa. .  mía.  .  ¡adiós!  (Muere.) 

Coro  ¡Señor,  señor!  (Rodeándole.) 

Diana         (cayendo  á  sus  pies.)  ¡No  alienta! 

Fern,  (separado  del  grupo  principal  y  en  actitud  sombría  7 

desesperada.) 

Vengado  está  mi  honor..% 
.  ¡Maldita  mi  venganza! 
Coro  ¡Oh  día  de  terror! 


FIN  DE  «EL  PRINCIPE  Dtíl  VIANA» 


Diciembre  1871. 


ROGER  DE  FLOR 


MÚSICA  DEL 


MAESTRO  CHAPÍ 


Nota.  Representóse  por  vez  primera,  traducido  al  ita- 
liano, en  la  función  regia  celebrada  en  el  Teatro  Real  con 
motivo  del  enlace  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XII  el  día  25 
de  Enero  de  1878. 
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PERSONAJES 


MARÍA,  princesa  de  Balgaria,  esposa  de  Boger 
de  Flor. 

IRENE. 

ROGER  DE  FLOR. 

BASILA^  jefe  de  los  tárooplea 

MIGUEL  PALEÓLOGO,  emperador  de  Grecia. 

ANDRÓNIGO,  emperador,  padre  de  Miguel. 

NIOÉFORO. 

Capitanes  catalanes,  aragoneses,  túrcoples,  romeos,  masagetas 
damas  de  la  corte,  soldados^  almogávares  y  pueblo 
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ACTO  PRIMERO 


Vista  del  puerto  de  Constantinopla 


ESCENA  PRIMERA 

HOMBRES  y  MUJERES  DEL  PUEBLO.— Después  ROGGR,  CAPITA- 
NES y  SOLDADOS  CATALANES   Y  ARAGONESES 

Pueblo  ¡Ellos  son!  Ved  en  los  mástiles 

de  esas  naves  voladoras 
las  enseñas  vencedoras 
con  la8  barras  de  Aragón. 
Ellos  son  esos  intrépidos 
que  encadenan  la  victoria, 
(le  su  patria  honor  y  gloria, 
de  la  nuestra,  salvación. 

(Van  saliendo  Roger  y  sus  capitanes.) 

¡Viva!  ¡Viva  Koger! 
Roger  ;Con  cuánto  aplauso 

el  pueblo  de  Bizancio  nos  recibe! 
Valientes  capitanes 
de  la  nación  más  noble  y  generosa, 
heroicos  catalanes, 
nuevos  lauros  la  suerte  os  apercibe 
en  esta  tierra  hermosa... 
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Mas  ¿qué  digo?  ;La  suertel... 

A  potencia  vaha  alta 

la  protección  pidamos  poderosa, 

que  al  que  no  tiene  íe^  valor  le  falta. 


BoGSR      I  Señor,  que  das  al  día 

Coro        (  la  luz  y  la  alegría, 

protege  tú  las  armas 
del  pueblo  catalán. 
Sostén  en  q1  combate, 
sostén  á  tus  guerreros; 
bendice  los  aceros 
que  á  defenderte  van. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  NICÉFORO 

Nic.  Señor,  mi  augusto  emperador  me  envía 

á  decirte:  que  ve  con  alegria 
que  al  fin  llegó  tu  ejército  valiente, 
cuya  presencia  infunde  confianza 
á  esta  abatida  gente, 
y  es  del  caduco  imperio  la  esperanza. 
Te  espera  en  su  palacio,  deseoso 
de  cumplir  lo  pactado 
contigo  y  con  tu  pueblo  valeroso.  ^ 

RoGER         Yo  también  cumpliré  lo  que  he  jurado. 


Y  el  alma  mia 
de  honor  sedienta- 
que  llegue  ansia 
la  lid  sangrienta; 
aunque  más  gloria 
no  ha  de  alcanzar 
quien  de  estos  héroes 
es  capitán. 
Cats.         )         Tú  del  combate  rudo 
Arags.      i         da  pronto  la  señal; 


ROGER  DE   FLOR 


401 


lidiar  es  nneBtra  vida, 
nuestro  placer  lidiar. 
Pueblo  Su  esfuerzo  generoso 

detenga  al  musulmán; 
conquisten  sus  aceros 
la  codiciada  paz.  (vánse.) 

MUTACIÓN 

Salón  corto  en  el  palacio  imperial  de  Constantinopla 

ESCENA  m 

MIGUEL  PALEÓLOGO,  MASlil 

María         ¿Me  llamabas? 

MiG.  Acércate,  María: 

debo  anunciarte  tu  feliz  destino. 
María         No  comprendo,  señor. 
MiG.  La  saña  impla 

de  los  turcos  el  Asia  ha  desolado; 

abierto  de  Bizancio  está  el  camino 

á  su  furor  sangriento; 

el  griego  afeminado 

perdió  ya  su  valor  y  su  ardimiento, 

y  no  sabe  vencer. 
María  Pero  ha  llegado 

un  poderoso  ejército  aliado. 


Mío.  En  él  tan  sólo  estriba 

la  única  esperanza 
de  este  caduco  imperio 
que  vacilar  se  ve. 
Andróníco,  mi  padre, 
cual  prenda  de  alianza 
pactó  entregar  tu  mano 
al  ínclito  Roger. 
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María 

MlG. 

María 


MlG. 


Marí\ 


MlG. 

María 
Mío. 


María 

Mío. 

María 


MlG. 


¡Mi  mano!  jOh,  Dios! 

¿Qué  dices? 
¿Suspiías?  ¿Di,  Maria?... 
|Ah,  Dol  ¡Jamás!  A  otro  hombre 
eterno  amor  juré; 
amor  que  desde  niña 
alienta  el  alma  mía, 
amor  que  es  mi  v^entura 
y  mi  esperanza  es. 
Mas  el  que  nace  príncipe 
debe  en  fu  pecho  ahogar 
esa  pasión  dulcísima 
de  la  inocente  edad; 
piensa  en  tu  patria  mísera 
que  envilecida  está; 
que  su  palabra  Andrónico 
dio  al  noble  catalán. 
(¡Sueños  de  amor  angélicos, 
dulce  ilusión  fugaz, 
caras  memorias  plácidas, 
lejos  de  mí  volad!    ' 
¡Cómo  á  la  patria  misera 
ingrata  abandonar! 
¡Cómo  mi  amor  purísimo 
cómo  podré  olvidar!) 

¿Aún  dudap,  María? 

j Destino  fatal! 

I  La  voz  de  la  patria 

desoves  quizás! 

Princesa  naciste. 

¡Ah,  sil  ¡Por  mi  mal! 

Tu  amor  es  indigno. 

Respeta  mi  afán. 
Mientras  el  alma  aliente, 
mientras  palpite  el  pecho, 
mi  amor  puro,  inocente, 
eterno  vivirá, 
como  en  el  alto  cielo 
fija,  inmutable,  bella, 
se  ve  luciente  estrella 
espléndida  brillar. 
¡Cuánto  de  amor  te  engaña  . 
la  llama  placentera! 
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Pronto,  fugaz,  su  hoguera 
»1  tiempo  extinguirá. 
U^ma  de  afán  y  pena 
eniCHices,  desdichada, 
veráa  (a  patria  amada 
sin  honra  y  libertad. 


Princesa  de  Bulgaria,  reflexiona  • 

k)  jque  este  nombre... 

María 

¡Por  piedad! 

MíG. 

Te  impone. 

{Vase  Migael.) 

ESCENA  IV      > 

MARI  A. -Después  B  ASILA 

María 

¡Oh  maldito  destino! 

¿Así  el  emperador  de  mí  dispone? 

¿No  tiene  corazón  quien  nace  príncipe? 

(Entra  Basila  ) 

Bas. 

¡Ángel  de  amor  divino! 

¡Adorada  Maríal 

María 

(¡Otro  tormento  más!) 

Bas. 

Hoy  que  Bizancio 

recibe  con  aplauso  y  alegría 

á  los  nobles  soldados 

que  acaudilla  Rogerio, 

de  nuestro  amor  se  acabará  el  misterio. 

María 

¡Ah,  Basila  infeliz! 

Bas. 

Pero...  ¿suspiras? 

¿Por  qué,  llorando,  con  dolor  me  miras? 

Hoy  pediré  tu  mano... 

María 

¡No!  ¡Detente! 

Bas. 

¿(Jué  dices? 

María 

¡Ahí  No  quieras  saber  el  triste  arcano. 

I 

(Vase.) 
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ESCENA    V 

BASILA  solo 

¿Qué  misterio  tremendo,  espantoso, 
sus  palabras  encierran,  Dios  mío? — 
Fué  mi  dicha  cual  leve  rocío 
que  evapora  un  destello  del  sol: 
en  su  pecho  quizá  la  inconstancia 
destruyó  de  mi  amor  la  memoria... 
@i  se  olvida  un  amor  de  la  infancia, 
en  la  tierra  no  existe  el  amor,  (vase.) 

MUTACIÓN 


Snntuoso  ealós  del  palacio  imperial 


ESCENA  VI 

Se  oye  una  marcha  majestuosa  y  van  saliendo  á  la  esceaa  ANDRÓ- 
NICO  y  MIGUEL  PALKÓLOGO,   MARlA,  NICÉFORO,  BASILA,  DA- 
MAS, CABALLEROS  GRIHG08,  CAPITANES  ROMEOS,  TURCOPLBS 
MASAGETAS,  DIGNATARIOS  DEL  IMPERIO,  GUARDIAS,  etc. 

Coro  En  este  fausto  día, 

de  aplauso  y  alegría 
resuene  por  do  quiera 
un  himno  de  placer.  * 
La  patria,  destruida 
del  turco  por  la  saña, 
recobra  nueva  vida, 
renace  á  nuevo  ser. 

(Mientras  se  canta  este  coro  los  emperadores  ocupan 
el  trono,  sentándose  á  sn  lado  y  en  sitio  preferente 
María;  á  los  costados  las  damas  y  los  dignatarios  del 
imperio,  y  ocupando  el  resto  de  la  escena  los  capitanes, 
caballeros  y  guardias.) 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  BOQER  y  CAPITANES  CATALANES  y  ABAG0NB8EÍS 


Nic. 


And. 


María 
Mío. 

RoGER 
MlG. 


ROGER 


(Anunciando.) 

Seaor,  los  oapitanes 
de  Cataluña  y  Aragón. 

(Los  emperadores  Andrónico  y  Miguel  se  levantan 
adelantándose  para  recibir  á  Roger.) 

Rogerio, 
firme  columna  del  caduco  imperio, 
llegad:  mi  pebho  ansia 
cumplir  lo  que  he  pactado 
con  vos. 

(iPobre  María!) 
Mi  padre  os  ha  nombrado 
Megaduque. 

Señor... 

Guerrero  ilustre, 
recibid  las  insignias 
de  vuestra  dignidad. 

Me  habéis  honrado 
más  que  anhelaba  la  esperanza  mía. 

(Mientras  se  hace  la  ceremonia  de  entregar  á  Roger 
las  insignias  de  Megadu(ttie  se  puede  repetir  el  coro 
de  la  escena  anterior.) 


RoGBR  Nobles  emperadores 

que  me  colmáis  de  honores, 
juro  á  la  faz  del  cielo 
que  09  he  de  ser  leal, 
y  no  envainar  mi  acero 
hasta  que  al  turco  fiero 
á  los  desiertos  páramos 
consiga  rechazar. 

Coro  El  cielo  en  esta  empresa 

su  auxilio  te  dará. 

And.  Desde  hoy  eterno  vínculo 

á  Grecia  os  unirá. 
Os  prometí  la  mano 
de  mi  sobrina... 

María  Mas... 
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Bas.  •    (iQué  dice!)     , 

Amd.  Yo  os  la  entrego, 

Bas  (|Su  mano!) 

María  (¡Hada  iatall) 

Bas.  (Y  tú...)  (a  María.) 

MiG.  (Piensa  en  la  patria 
que  desolada  está.)  (ídem.) 
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MiG.         I 
And.        j 


Bas. 


Coro 


Noble  señora  mia, 

nací  para  la  guerra, 

la  gloria  fué  mí  guia, 

hablar  no  sé  de  amor; 

mas  yo  eeré  un  esclavo 

sumiso  á  los  antojos 

de  eeoB  divinos  ojos; 

digno  seré  de  vos. 

(¡Dios,  que  la  pena  mía 

contemplap  desde  el  cielo, 

caima  mi  acerbo  duelo 

y  alienta  mi  valori 

¡SoBtenme  cuando  luche 

con  este  amor  tan  puro; 

haz  que  tan  solo  escuche  ^ 

de  mi  deber  la  voz!) 

(Mira  que  está  en  tus  labios  (a  María.) 

la  salvación  de  Grecia; 

desprecia,  sí,  desprecia 

un  insensato  amor. 

Piensa  en  la  patria  misera 

cuando  tu  pecho  luche: 

sólo  ku  voz  escuche 

tu  noble  corazón.') 

(jTriste  fortuna  impía 

ya  sé  el  horrible  arcano! 

¿Podrá  olvidar  María 

tan  puro  y  casto  amor? 

;Ver  en  ajenos  brazos 

á  la  que  amaba  tiernol 

¡Qué  fuego  del  infierno 

quemó  mi  corazón!) 

(Intima  pena  oprime 

el  pecho  de  María; 
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revela  eu  agonía 
su  extraña  turbacióo. 
Lágrima  triste,  amarga, 
empaña  su  pupila; 
parece  que  vacila 
eu  puro  corazón. 
And,  Princesa  de  Bulgaria, 

(con  severidad.) 

espobo  ití  eligió 

mi  amor. 
María  Y  yo...  [lo  acepto! 

RoGER  ;0h,  gracias! 

BaS.  (¡Maldición! 

¡Así  mi  amor  olvidal) 

(Se  oye  tumnlto  dentro.) 

MiG.  ¡Silenciol 

Coro  ¡Qué  rumorl 

(Entra  precipitadamente  Nicéforo.) 

Nic.  éeñor,  en  este  instante 

grave  tumulto  estalla. 

Es  la  ciudad  un  campo  de  batalla. 
And.  ¡Qué  dices! 

Nic.  Arrogante 

un  genovés,  del  traje  humilde  y  raro 

de  un  almogávar  se  burló. 
RoGER  ¡Insensato! 

Nic,  El  catalán  le  acometió  brioso 

y  de  una  y  otra  parte  en  breve  rato 

acudieron  parciales. 
RoGER         Perdonadlos,  señor;  las  dos  naciones 

siempre  fueron  rivales. 
MiG*  {Mis  soldados  juntad! 

(a  sus  capitanes.) 

RoGER  Inútil  fuera; 

con  ellos  pelearán  como  leones. 

And.  Pero  esa  gente  fiera... 

RoGER         Obedece  mi  voz.  Vamos. 

(vanse  todos  menos  Basila.  Al  oir  á  éste  se   detienen 
los  capitanes  Romeos,  Túrcoples  y  Masagetas.) 
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ESCENA  VIII 

BASILA,  ROMEOS,  TÚRC0PLE8  y  MA8AGETA8 

Bas.  Romeos, 

Túrcoples,  Masagetas... 

Coro  ¿Qué  nos  quieree? 

Bas.  Ya  lo  veis;  los  empleos, 

las  dignidades  son  para  un  extraño 
soldado  advenedizo.  ¿  i'al  afrenta 
tderaréis  en  calma,  cual  mujeres, 
y  que  esos  peligrosos  defensores 
lleguen  á  ser  bien  pronto 
de  Grecia  y  de  nosotros  los  señores? 


No,  no,  que  ya  brilla— en  vuestro  semblante, 
siniestro  relámpago — de  rabia  feroz. 
Coro  Juremos  la  ruina— del  hombre  arrogante 

quealcanzadeAndrónico— tal  honra  y  favor. 
jLidiemosI 
Bas.  No  es  tiempo, 

hoy  tiene  el  poder; 
tan  sólo  la  astucia 
le  puede  vencer. 
De  la  noche  en  las  tinieblas 
nuestras  armas  preparemos; 
la  ocasión  aprovechemos 
que  propicia  llegará. 
Cuando  esté  mék  confiado 
por  las  honras  que  hoy  alcanaa, 
suene  el  grito  de  venganza, 
de  venganza  y  libertad. 
Coro  De  la  noche  en  las  tinieblas,  etc. 

(Vanse  todos  en  tumulto.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  en  el  palacio  de  Boger,  en  Oalipoli 

ESCENA  PRIMERA 

MA.RÍA  é  IRENB 

Iren£  Destierra  la  tristeza 

que  erapaña  el  claro  sol  de  tu  bellezja. 

Da  al  olvido,  María, 

tu  amor. 
María  No  es  esa,  no,  la  pena  mía. 

Pensé  que  fuera  eterno 

aquel  cariño  tierno, 

y  lo  que  era  el  amor  aún  no  sabía. 

Amor  llamaba  al  inocente  fuego 

que  de  mi  juventud  en  los  albores 

turbaba  dulcemente  mi  sosiego... 

Ante  el  ara  sagrada 

fui  de  Roger  esposa, 

y  triste  y  pesarosa 

maldecía  mi  suerte  infortunada: 

pero  partió  á  la  guerra,  cada  día 

ejecutó  una  hazaña, 

y  eii  aquella  brevísima  campaña 

el  Asia  conquistó  su  bizarría. 
Sentí  en  el  alma— voz  misteriosa 
que  me  decía: — ama  á  Rogey ; 
mujer  no  ha  habido— tan  venturosa 
como  quien  logra — su  esposa  ser.» 
Y  entusiasmado 
mi  corazón, 
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entonces  supo    . 

16  que  era  amor. 

Mas  hoy  un  presagio 

mi  mente  asaltó- 

Es  tanta  mi  dicha, 

es  tal  mi  pasión, 

que  temo. . 

ESCENA  II 

dichas    y    BASILA 

Bas. 

¡María! 

María 

(íBasiJa!  ¡gran  Dios!) 

Bas. 

Al  fin  la  fortuna 

piadosa  me  oyó; 

me  vuelve  á  tu  lado, 

me  torna  á  tu  amor. 

María 

(Con  dignidad.) 

¿Olvidas,  Basila?... 
Perdona... 

Bas. 

María 

¿Quién  soy? 

Bas. 

Perdona,  María, 

disculpa  mi  error. 

Desde  niño  acostumbrado 
á  llamarte  esposa  mía, 
mi  destino  despiadado 
aun  no  puedo  comprender. 
Me  parece  que  es  uu  sueno, 
sueño  horrible  y  doloroso,* 
que  Roger  es  ya  tu  esposo, 
.  y  que  amarle  es  tu  deber. 

María         Así  el  deber  lo  manda. 

Bas.  Mas  tú  en  silencio...— Escúchame,  María; 
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no  está  lejano  el  día  (ron  misterio.) 

de  nuestra  dicha. 
María  ¿Si?  (¿Qué  trama  infanda 

maquinaron  quizá?)— íío  te  comprendo. 
Bas.  Nada  puedo  decirte,— mas  alienta 

una  esperanza  mi  rencor  tremendo. 

María  '         (con  interés.) 

¿Qué  dices?  la  esperanza... 
Bas.  ¡Oh  luz  de  mis  amores! 

No  me  preguntes  más. 
María  (Pero  si  alcanza 

tanto  favor  Rogerio 

que  César  le  han  nombrado, 

la  dignidad  más  alta  del  imperio! 
Bas.  Suele'ocultaree  el  áspid  entre  flores. 

Miguel  en  Andrinópoiis  le  et-pera. . 

.     Yo  vengo  aquí  enviado  (Con  mucho  misterio.) 

á  separarle  de  su  gente  fiera. 

María         (¡Infaxnesl) 

Bas.  Si  él  opone  resistencia, 

aconséjale  tú,  bella  María, 
i)ue  vaya  de  Miguel  á  la  presencia. 


Y  entonces  en  el  cielo 
de  nuestra  vida  triste, 
un  rayo  de  consuelo 
fulgente  brillará; 
un  rayo  de  ventura, 
que  al  alma  desolada 
que  gime  en  la  amargura, 
la  dicha  tornará. 

María  (Comprende  el  alma  mía, 

de  afán  amargó  llena, 
la  trama  aleve,  impía, 
que  teje  su  maldad. 
¡Señor,  que  de  las  almas 
penetras  el  misterio, 
defiende  tú  á  Rogerio 
del  griego  desleal! 

Bas  ¡Adiós,  adiós),  María! 

Mis  emisarios  ya 
el  campo  recorrieron. 


ina 
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María 
Bas 

María 

Revélame  tu  plan. 
Ya  lo  sabrás;  la  astucia 
al  ñero  catalán 
puede  vencer,  (vaae.) 

(¡Villanos! 
Mi  amor  le  salvará.)  (vaae.) 

MUTACIÓN 


Campamento  de  lai  tropas  de  Roger  en  Galípoli 


ESCENA  III 


SOLDADOS  CATALANES  y  ARAGONESES 

Cats  .  Con  moneda  cercenada, 

el  cobarde  emperador 

tanta  sangre  derramada 

á  pagarnos  se  atrevió. 
Arags.        ¿y  nosotros  toleramos 

con  paciencia  tal  baldón? 

Llegarán  á  escarnecernos 

esos  griegos  sin  valor. 
Cats.  ¡Cataluña  no  consiente 

tal  afrenta!... 
Arags.  ¡Ni  Aragón! 

Mas  Roger... 
Cats  .  Ya  f  u^  premiado; 

de  nosotros  se  olvidó. 
Arags.        Es  esposo  de  María. 
Cats.  Del  astuto  emperador 

es  ya  deudo,  y  por  salvarle 

nuestra  cólera  enfrenó. 
Arags.        Pues  rompamos  la  obediencia. 
Cats.  Él  primero  quebrantó 

las  promesas  que  nos  hizo. 
Arags.        A  los  suyo»  fué  traidor. 
Todos         Rompamos  cojí  los  griegos, 

rompamos  la  alianza; 

de  cólera  y  venganza 
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resuene  el  grito  ya. 
Marchemos  al  palacio 
donde  Roger  ee  encierra; 
más  vale  fratica  gueira 
que  pérfida  amistad. 
Y  si  Hoger  se  opone, 
Roger  es  deFleai. 
Voces         ¡Muera  Roger! 


ESCENA   IV 

DICHOS,   ROGER  y  B  *  81LA 

Roger  ¡Qué  voces 

Aquí  Roger  está. 
Decid,  8i  entre  vosotros 
alguno  hay  tan  audaz 
que  dude  de  Rogerio... 

Coro  (con  actitud  sombría.) 

No,  no  dudamos...  mas... 
Roger        ¿Tenéis  algún  motivo 

de  queja? 
Coro  Muchos  hay. 

Por  eso  te  pedimos 

el  pacto  quebrantar. 

Más  vale  guerra  franca 

que  pérfida  amistad. 
Roger         No  falta  á  sus  promesa^ 

el  pueblo  catalán. 
Coro  Mas  si  Miguel  artero 

el  pacto  rompió  ya... 
Bas.  Miguel  quizás  ignora 

vuestras  quejas:  si  va 

Roger  y  en  su  palacio 

le  dice  la  verdad 

tendrá  su  recompensa 

vuestro  valor  sin  par. 

Coro  ¡Sf,  sí! 

Bas.  Yo  tengo  nave  preparada. 

Roger         Yo  partiré. 
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ESCENA  V 


María 

ROGER 


Marí\ 

ROGEH 

María 


RoGER 


Bas. 


Coro 


Bas. 
María 

ROGER 

Coro 

RoGER 

Bas. 

Coro 

RoGER 

Bas. 


DICHOS    7    MARÍA 

« 

¡Roger! 

¡Esposa  amada! 
¿Qué  pesar  místeriofeo 
nubla  la  luz  de  tu  semblante  hermoso? 
¿Por  qué  tu  pecho  gime? 
He  escuchado  que  partes. 

A  Andfinópolis. 
¿Y  me  preguntas  qué  pesar  me  oprime? 

(Aparte  á  Roger.) 

(Como  se  queda  el  cielo. — triste,  sombrío,  obscuro, 
cuando  la  luz  del  día — muere  en  el  ancho  mar, 
queda  mi  pecho  amKntjs— sin  tu  cariño  puro. 
¡Eíícucha  mi  plegaria;— detente  por  piedad!) 
(Vago  pesar  extraño— dentro  del  alma  sienti). 
Nunca  en  la  lid  tremenda — tuve  presagio  tal. 
¿Qué  misteriosa  pena — n:otiva  su  tormento? 
¿Por  qué  en  sus  ojos  veo—las  lágrimas  brillar?) 
(¿Duda  Roger  acaso?— ¡Cielos!  ¿Quizá  María 
ama  á  Roger,  é  intenta— mi  cólera  burlar? 
No,  que  también  de  celos — siente  la  llama  impía; 
es  griega;  acostumbrada— al  fingimiento  está.) 

(¿Qué  le  dice  la  griega,  su  esposa? 

¿Detenerle  pretende  quizá? 

jAh!  {müdito  el  amor,  que  su  alma 

hizo  esclava  de  aqueea  beldad!) 
Vamos,  la  nave  espera. 
(Roger...)  (suplicándole  ) 

No.— Partirás  (a  Basiu.) 
tú  solo. 

Y  nuestras  quejas... 
Sí,  tú  á  Miguel  dirás... 
¿Qué,  temes  acercarte 
á  su  mansión  quizá? 

(Villano!   (Amenazando  á  Basüa.) 

jDeteneotí! 
¡Si  yo  no  digo  tal! 
Pero  Miguel  acaso 
lo  puede  sospechar. 
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ROGER 

María 
Bas. 

ROGER 


Coro 


|E8  cierto!  Iré...-^María... 
(¡Detente,  por  piedad!) 
Si,  ven. 
•  No  temap.  Pronto  (a  María.) 

tu  esposo  volverá. 

(Vanse  Roger  y  Basila.  María  quiere  seguirlos,  pero 
algunos  soldados  la  detienen.) 

¡Viva,  viva  Roger!  Quiera  el  cielo 
que  roEppamos  la  pérfida  paz. 


ESCENA  VI 

MARÍA,  CATALANES  y  ARAGONESES 


María 


Coro 
María 

Coro 

María 

Coro 

María 


(Dirigiéndose  desesperada  á  los  que  la  detienen.) 

¡Se  va!  ¡No  oye  no  i  ruego! 

Corre  á  su  perdición...  ¡ahí  ¡detenedlel 

Tu  mente  ofusca  tu  cariño  ciego. 

¡Ah!  ¿No  me  veis  en  lágrimas  deshecha? 

Conozco  de  los  griegos  la  falsía. 

(Dudando) 

¿Tendrá  Tazón? 

Abrigo  una  sospecha. 
Rogerio  es  un  valiente. 
Puede  más  que  el  valor  la  alevosía. 


Nací  griega;  ya  soy  catalana; 
en  mi  amor  nneva  patria  encontré. 
¡Ahí  llevadme,  llfivadtqe,  os  lo  ruego, 
á  salvar  á  mi  amado  Roger, 

Marchemos  á  Andrinópolis; 

las  armas  aprestad, 

con  ellas  desharemos 

la  trama  criminal. 

Huirán  cando  cobardes 

al  vernos  arribar... 

jSí,  sí!  ¡despierte  el  hierro 

del  bravo  almogávar! 
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Coro  iRompamos  con  las  armas 

la  trama  criminal! 
|Sí,  BÍ!  ¡despierte  el  hierro 
del  bravo  aJmogavarl 

(vanie  en  tumolto  ) 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  el  palacio  imperial  de  AndrinópoÜB 

ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,  MASAQETAS,  TÚRCOPX.ES  y  ROMBOS 

Coro  Señor,  Roger  Be  acerca  á  tu  presencia. 

MiG.  ¿Con  su  ejército? 

Coro  No.  Llegó  la  hora 

de  que  se  cumpla  la  fatal  sentencia. 
MiG.  |Afa!  me  avergüenza  astucia  tan  traidora. 


Coro  Si  tú  quieres  librar  á  tu  patria, 

al  imperio,  de  afrenta  y  baldón, 
muera,  muera  el  audaz  extranjero 
que  de  sierva  se  trueca  en  señor. 
MiG.  No  comprendo  que  pueda  Rogerio, 

que  de  César  alcanza  el  honor, 
ser  ingrato. 
Coro  Miguel,  no  conoces 

de  Roger  la  insaciable  ambición. 
¿Tú  no  ves  que  oprimidos  tus  pueblos, 
gimen  hoy,  por  su  gente  feroz? 
No  consientas  que  el  vil  extranjero 
hoy  de  siervo  se  trueque  en  señor. 
MiG.  Bien  conozco  la  osadía 

de  Roger  y  sus  guerreros; 
mas  dudar  de  su  hidalguía 
aun  no  puede  mi  razón. 
Tan  valiente  caballero 
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cumplirá  lo  que  ba  jurado; 
no  olvidemos  que  su  acero 
toda  el  Asia  libertó. 
Coro  Np  vaciles,  Miguel,  no  vaciles; 

¿tú  no  ves  su  soberbia  ambición? 
So  consientas  que  el  vil  extranjero 
,  hoy  de  siervo  se  trueque  en  señor. 


ESCENA  II 


DICHOS,     y    ROQER 


ROGER 
MlG. 


ROGER 
MlG. 

RoGER 
MlG 


ROGER 


Señor... , 

César  invicto, 
guerrero  generoso. 
¡Cu¿nto  aflige  mi  pecho  en  este  día 
no  poderte  acoger  como  solía! 
;Ah!  ¿qué  decís? 

Que  estoy  con  justa  causa 
de  tus  soldados  y  de  tí  quejoso. 
Señor,  ¿He  mis  soldados? 
En  continuo  tumulto  alborotados, 
del  imperio  perturban  el  sosiego, 
y  oprimen  sin  piedad  al  pueblo  griego. 
¿Al  pueblo  que  salvaron  (con  auivez.) 
de  dura  esclavitud?... — Os  engañaron. 


Coro  ¿Ves  su  audacia?  (a  Miguel ) 

RoGER  Mis  soldados 

han  lidiado  como  buenos; 
que  se  cumplan  los  tratados 
hoy  demandan  con  razón. 
'  En  los  campos  de  batalla 
<iieron  pródigos  su  vida 
y  en  la  paí  se  les  olvida. 
Coro  (No  toleres  tal  baldón.)  (a  Miguel.) 

MiG.  Andrónico  mi  padre 

de  honores  te  colmó. 
RoGER  Por  él  he  sido  honrado 

más  que  merezco  yo; 
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por  660  nada  pido 
y  satisfecho  estoy. 
Mas  no  pienses,  con  honores 
que  acepté  reconocido, 
ooneeguir  que  dé  al  olvido 
lo  que  exige  mi  deber! 
Ten  presente  que  prefiero  • 

el  apaor  de  mis  soldados; 
ten  présente  que  primero 
mis  insignias  depondré. 
Mío*  jEl  amor  de  tus  soldados!  (con  desdóu.) 

¡Gente  ruda  é  ignorante! 

ROGEK  \  Hls  verdad!  (Con  ira  sofocada.) 

Coro  (¿Ves  qué  arrogante?)  (a  Miguel.) 

RoGER  Sólo  saben. . 

Coro  ¿Qué? 

RoGER  Vencer,  (con  firmeza  ) 

Coro  ¡Vencer! 

RoGER  Lo  qne  quizás  es  ignorado 

de  alguno  de  vosotros. 

Coro  (poniendo  mano  á  las  armas.)  ¡  Vive  el  cielo! 

MiG.  ¡Qué  audacia!  ¿A.  tanto  en  mi  presenóia  osaste? 

RoGER         Perdóname,  señor,  si  arrebatado... 

MiG.  (Tú  mismo  tu  sentencia  pronunciaste.) 

RoGER  Si  desoyes  mi  justa  exigencia  i 

yo  de  César  renuncio  el  dictado;  * 
no  me  importa  perder  la  opulencia 
si  conservo  mi  gloria  y  mi  honor. 

MiG.  (Tal  audacia  mi  enojo  acrecienta; 

peligrosa  amistad  es  la  suya; 
ese  gran  corazón  que  le  alienta 
quizá  aspira  del  trono  al  honor.) 

Coro  (Esa  afrenta  que  al  rostro  te  lanza 

un  castigo  reclama  tremendo; 
si  no  tomas  sangrienta  venganza, 
hoy  de  sierVo  se  trueca  en  señor.) 

MiG.  Roger,  te  haré  justicia. 

RoGER  Augusto  emperador, 

mi  gratitud... 

MiG.  Conserva 

de  César  el  honor. 
Seguidme. 

(Vase  con  todo  su  séquito.) 
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ESCENA    m 

ROGER,  lolo 

.  ¡Oh!  ¡Cuánto  anhelo 
vernae  libre  de  astucias  cortesanas, 
de  intrigas  miserables, 
de  estas  gentes  viilanasl 
]Ahy  si  me  fuera  darlo 
renunciar  mi  grandeza,  mis  honores, 
y  tornar  á  la  vida  aventurera 
de  mi  dichosa  juventud  primera! 


Mas  no:  que  entonces— la  vida  mía 
era  una  noche — triste,  sombría, 

llena  de  horror; 
y  hoy  es  de  Mayo— mañana  pura, 
que  alumbra  el  astro — de  mi  ventura 

con  su  candor. 


¡Angélica  María! 
¡Esposa  idplatrada! 
¡Alma  del  alma  mía! 
Mi  vida  es  ya  tu  amon 


ESCENA  IV 

ROG  ER    7    MARI A 

María         ¡Rogerl 

{sale  cubierta  con  un  velo  por  nna  puerta  secreta.) 

RoGER  ¡Mi  esposa!  ¿Quién  te  trajo? 

María  El  cielo» 

Sé  que  una  trama  infame 

contra  tí  se  prepara. 
RoGER        ¡Ah!  no  temas. 
María  Miguel... 

RoGER  Me  favorece. 
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María         ¡No  hay  en  el  mundo  quien  cual  yo  te  ame! 

Yo  temo  de  los  griegos  la  perfidia, 

te  aborrecen. 
RoGER  ¿Por  qué? 

MarIa  Tienen  envidia. 

Yo  vine  en  pos  de  tí  para  salvarte. 

Traje  secretamente  (Muy  rápiddi.) 

de  fieles  almogávares 

reducido  escuadrón,  pero  valiente. 

Del  jardín  del  palacio  en  la  espesura, 

favorecidos  por  la  noche  oscura, 

emboscados  están. 
RoGER    '  ¡Dulce  María! 

María        Protegerán  tu  fuga. 
RoGER  ¡Qué  locura! 

¡Fugitivo!  Tu  mente  desvaría. 
María         Huir  de  la  traición  no  es  cobardía. 
RoGER        ^.Mas  cómo  sabes  la  traición? 
María         (confusa.)  ¡Rogerio, 

perdona!... 
RoGER  (Qué  misterio! 

María         De  mi  inocente  vida— en  la  mañana  hermosa, 
sintió  mi  pecho  tierno— una  pasión  fugaz. 

RoGER        ¡Cielos! 

María  ¡Perdón! 

RoGQR  ¡Tú  amaste! 

María  ¡ Ah,  no!  Tu  pobre  esposa, 

en  tus  amantes  brazos—supo  lo  que  era  amar. 

RoGER        ¡Tú  amaste! 

María  ¡No! 

RoGER  ¡Tú  amaste! 

María  ¡No  aumentes  mi  penar! 

Mira  mi  llanto  acerbo, — mira  mi  faz  llorosa, 
y  ten,  esposo  mío, — de  nci  dolor  piedad; 
no  aumentes  con  tu  ceño — mi  pena  rigurosa; 
mi  amor  fué  vago  sueño — de  la  inocente  edad. 
fioGER        Hado  fatal,  horrendo,— suerte  conmigo  airada, 

ni  un  solo  instante  plácido— concedes  á  mi  afán. 
¿De  qué  me  sirve,  cielos,— la  gloria  ambicionada? 
^ifré  en  su  amor  mi  dicha — y  celos  siento  ya. 
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¿Y  quién  fué  mi  lival? 
Marí.1  No  s^ai  le  nombre?. 

fiasila,  confiado 

en  mi  pasado  amor  • 
RoGEH  ¡Oh  pena  impía! 

María         Esa  negra  traición  me  ha  revelado 

con  8u  loca  alegría. 
RoGER        Basila...  que.  ha  seguido  (Reflexiyo.) 

mis  pasos  por  doquiera. 

Tras  él  vino  María 

quizás...  dudas  extrañas 

mi  mente  ofuscan. 
María  ^    jQué  delirio  ciego! 

No  dudes  de  mi  amor...  ;Yo  te  lo  rueg<> 

por  el  hijo  que  llevo  en  mis  entrañael 

RoGER  ¡Un  hijo!  (Transición  ) 

María  Tieruo  fruto 

de  nuestro  puro  amor. 

¿Y  dudas  de  él?  (con  amargura  ) 

RoGER  ¡Ser  padre! 

María     ,  .        ¿Y  dudas  de  él? 

RoGER  (con  pasión.)  |Ah!  |No! 

No,  que  el  alma,  de  júbilo  henchida^ 
adivina  placer  celestial; 
siento  ya  nueva  fuente  de  vida; 
es  la  voz  del  amor  paternal. 
María         Cual  desciende  piadoso  rocío 

la  campiña  marchita  á  alegrar, 
tus  palabras  amantes,  bien  mió, 
disiparon  mi  acerbo  pesar,  (vanse.) 


MUTACIÓN 
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Oran  salón   en  el  palacio  imperial 

ESCENA  V 

MIGUEL,  BASILA,  MASAGETAS,    TÚRCOPLES  y  ROBIEOft 

Coro  |Viva,  viva  Miguel  valeroso, 

del  imperio  columna  y  sostén, 

que  hoy  castiga  al  soldado  ambicioso, 

que  boy  castiga  al  villano  Roger! 

Mío.  ¡Ah,  el!  Tanta  osadía 

la  diadema  imperial  ha  mancillado. 

Coro  |Muera,  muera! 

MiG.  No  puede  el  alma  mía 

ser  tan  cruel. 

Coro  ¡La  vida  le  perdoqal 

MiG.  Eternamente  vivirá  encerrado 

en  estrecha  prisión. 

Bas.  Mas  si  él  alienta 

vacilará  en  tu  frente  la  corona. 

MiG.  Que  llamen  á  Roger  y  festejadle 

para  que  llegue  alegre  y  confiado 
al  banquete  traidor. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  ROGER,  MARlA,  DAMAS  y  CORTESANOS 

Coro  (con  sorpresa.)  ¡Roger!  ¡María! 

MiG.  ¿Tú  aquí  secretamente?  (a  María) 

María  ¡Qué!  ¿No  me  ves  llegar  con  alegría? 

Coro  ¡Sí,  si! 
María  (¿Qué  intenta  esta  malvada  gente?) 

Roger         Gracias  os  doy  en  nombre 
de  mi  gentil  esposa. 
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BaS.  (Rápido  á  María.) 

(Permite  que  me  asombre. 
¿Túaqui?) 

María  (con  maliciosa  ternura.) 

(¿No  ves  mi  amor?) 
Bas.  (¿Por  mi  viniste  acaso?) 

María         (No  quieras  que  revele 

el  fuego  en  que  me  abraso; 

lo  exige  así  mi  honor.) 
Bas.  (¡Oh,  dichai) 

Mío.  Yo  engañado 

viví,  Roger  amado. 

Al  fío  vi  que  tus  quejas... 
RoGER         Señor... 
MiG.  Muy  justas  son. 

Hoy  quiero  celebrar 

nuestra  amistosa  unión. 


RoGER        (Ya  ves  que  tus  sospechas  (a  María.) 

son  hija«  de  tu  amor. 

No  puede  ser  villano 

quien  nace  Emperador.) 
María         (Tu  pecho  generoso  (a  Roger.) 

no  sabe  qué  es  traición, 

no  sabe  que  la  envidia 

es  infernal  pasión.) 
Coro  (Osado  aventurero, 

te  alzaste  con  valor; 

pero  tu  misma  audacia 

acaso  te  perdió.) 


Mig.  Sigúeme,  César,  al  festín  ale^e 

que  te  prepara  mi  amistad  sincera. 

Roger         ¡Señor!  Tanta  merced... 

María         (Dudosa.)  (Si  me  engañara 

mi  ternura  de  esposa...) 

Mig.  Ingrato  fuera 

si  tus  grandes  servicios  no  premiara. 

(Todos  se  dirigen  á  la  habitación  Inmediata,    á  la  iz- 
quierda,  donde  se  supone  el  festín  ) 


BOGEB  DE  FLOB  426 


ESCENA  VII 

MARÍA  7  B ASILA 

BaS  •  (Aparte  á  María,  que  al  oírle  se  detiene  y  vuelve  á  la 

escena.  Toda  esta  debe  ser  muy  rápida.) 

Al  fin  eomos  felices, 

al  fin  fioger  sucumbirá. 
María  ¿Qué  dices? 

Bas.  ¿No  me  comprendes?  (con  alegría.) 

María  ^  ¡Cielos! 

(Roger!  (Llamándole.) 

Bas.  iSilenciol 

María  ¡No! 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.   Basíla  se  ínter, 
pone.) 

En  vano  me  detienes. 
¡Roger! 


Bas. 

¡Silencio! 

María 

(Desesperada.)         ¡Oh,  Dios! 
¡Silencio,  desdichada! 

Bas. 

Mi  amor... 

María 

(con  mucha  energía.) 

¡Maldito  amor! 

Bas. 

(Con  dolorosa  sorpresa  ) 

¿Acaso  me  olvidaste? 

María 

(con  desprecio.) 

¿Y  pude  amarte  yo? 
¡Roger! 

(intenta  de  nuevo  entrar  en  la  sala  del   festín    Baslla 

la  detiene.) 

Bas. 

¡Atrás,  ingrata! 

María 

¡Auxilíame,  Señor! 

(se  dirige  corriendo  ala  puerta  de' la  derecha.) 

¡Venid,  mis  almogávares!  (vase.) 

¡Corred,  llegad!  (Dentro  ya.) 
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ESCENA  VIIÍ 

B  A  SIL  A,  solo 


,  Su  VOZ 

enciende  de  mi  cólera 


el  rajo  vengador. 


No  gozarás,  oh,  pérfida, 

(Con  acento  terrible.) 

tu  amor,  de  Dios  maldito; 
tus  fieles  almogávares 
en  vano  llegarán: 
tú  misma  me  señalas 
la  senda  del  delito; 
aquí,  sólo  su  pálido 
cadáver  hallarán. 

(Entra  en  la  sala  del  festín  puñal  en  mano.  La  escena 
queda  sola  un  momento.) 


ESCENA  ULTIMA 

ROGER.  HABÍA,  ALMOGÁVARES 

M\RfA        (Dentro.)  {Llegad,  corred! 

(Oyese  hacia  la  sala  del  festín  tumulto  y  gritos.) 
RoGER  (Dentro.)  ¡VlUanOS! 

(a  un  tiempo  y  por  las  dos  puertas  de  derecha  é  iz- 
quierda salen  María  y  Roger.  Este  cae  herido  en  bra- 
zos de  aquella.) 

María         ¡Koger! 

Roger  ^      ¡Es  tarde! 

(Entran  los  Almogávares.) 
Alm.  ¡Ah! 

María         ¡Venganza,  catalanes! 

¡Venganza! 
Coro  ¡La  tendrá! 

María  (Llorando  desesperada.) 

¡Ved  en  mis  brazos— mi  gloria  muerta! 


ROGER  DE  FLOR 


427 


Coro  (con  acento  feroz  y  dando  en  el  suelo  con  las  puntas 

de  las  picas.) 

¡Despierta,  hierro! — ¡Hierro,  despierta! 
¡Despierta  ya! 

(Entran  en  tropel  en  la  habitación  donde  fué  herido 
Roger.— Se  oye  dentro  gran  gritería  y  tumulto  qne  se 
va  alejando.) 

M ARfA         Señor,  que  desde  el  cielo 
ves  mi  mortal  dolor, 
salva  á.  mi  esposo  amado... 
Muera  María. 

ROGER  (Con  apagado  acento.)  ¡Ah,  no! 

Tú  llevas...  en  tu  seno... 
el  hijo...  de  mi  amor... 
Por  él...  siento  la  muerte... 
será  mi  vengador. 


La  vida...  se  me  acaba... 
¡siempre...  te  amé...  María!... 
¡Recibe,  esposa  mía, 
este...  mi  eterno...  adiós! 

(ai  través  de  las  ventanas  se  ve  el   resplandor  de  un 
incendio  que  ilumina  la  escena.) 

María        ¡Roger! 

Roger  iQué  miro! 

¡Qué...  luz.,,  incierta!...  (Muere.) 

Coro  (Dentro.) 

¡Hierro,  despierta, 
despierta  ya! 
María         Arde  Andrinópolis... 
¡Roger!...  ¡No  alienta!... 

Alm.  (volviendo  á  la  escena  con  aspecto  feroz.) 

¡Vengado  está! 


FIN  DE  «ROGER  DE  FLOR» 


Junio,  1872. 


RAQUEL 


MÚBIGA.  VML 


MAESTRO  SANTAMARÍA 


NoTA.'^Bepresentóse  por  primera  vez  en  el  Teatro  Beal, 
traducido  al  italiano,  el  día  29  de  Noviembre  de  1892. 


A.  LA.  ME^MORIA 


del  malogrado  maestro  compositor 

J).  j9n fon/o  S^^f^^^^f^^ 


PERSONAJES 


RAQUEL. 
LÁBA. 

ALFONSO  Vm. 
RUBÉN. 
DON  NÜÑO. 
FORTUN. 
Damas,  eahaUeros,  guardias  del  Bey,  pueblo  y  aeamjpañamiento 


La  escena  en  Toledo 


RAQUEL 


ACTO  PIUMERO 


Hal>itaoióu  en  el  palacio  del  Rey  con  puerta  al  fondo  y  taterales 

ESCENA  PRIMERA 

EL  REY,  DON  NÜÑO,  CABALLEROS,  PUEBLO,  dentro 

Pueblo       (Dentro.) 

I  Viva  Alfonso!  |Vivá  el  Rey 
protejido  del  Señor! 
{De  la  fe  de  nuestros  padres, 
el  más  firme  campeón! 
D.  NüÑo     Ese  pueblo,  que  os  ama, 

celebra  con  placer  vuestras  victorias; 
entusiasta  os  aclama 
y  su  voz  Qs  augura  nuevas  glorias. 
Rey  j Ah-  Ñuño!  su  alegría 

es  dardo  penetrante, 
que  hiere  sin  piedad  el  alma  mía. — 
Di  á  ese  pueblo,  que  grita  alborozado 
y  ayer  quizá  mi  nombre  escarnecía, 
que  agradezco  el  amor  que  me  ha  mostrado: 
mas  que  aqueja  mi  alma 
mortal  dolencia  y  necesito  calma. 

(Vase  Ñuño  por  el  fondo  y  vuelve  poco  después.) 
Pueblo         (Dentro  alejándose.) 

¡Viva  Alfonso!  ¡Viva  el  Rey!  etc. 
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Rey  j  Poder,  honor,  grandeza 

que  el  hombre  tanto  por  lograr  se  afana! 
¿Qué  sois,  sino  ilusión  y  sombra  vana? 
¡Ah!  no  bastáis  á  dartne  la  ventura, 
ni  á  disipar  mí  afán  y  mi  tristeza. 
D.  Ñuño      J   Moderad,  señor,  el  duelo 
Y  Cabs.        (   que  vuestra  alma  martiriza: 
tal  dolor  ofende  al  cielo 
que  de  dichas  os  colmó. 
Olvidad  un  desvario, 
que  empañó  vuestra  nobleza, 
olvidad  á  esa  belleza 
que  era  indigna  del  amor. 
Rey  ¡Indigna!  ¿qué  decís? 

D.  Ñuño  Una  judía 

no  merece  el  amor  de  un  Rey  cristiano. 
Rey  ¡Suerte  funesta,  impía! 

;por  qué»  por  qué  me  hiciste  soberano? 
D.  NüÑo      Pensad  en  vuestra  gloria, 

tornemos  á  lidiar,  y  en  los  combates 
al  olvido  daréis  esa  memoria. 
Ri  Y  Nunca  se  olvida  el  náufrago 

del  faro  luminoso 
que  en  el  furioso  piélago 
el  puerto  le  mostró: 
nanea  la  amante  tórtola 
del  bosque  rumoroso, 
donde  escuchó  los  plácidos 
arrullos  del  amor. — 
¡Raquel!  faro  purísimo 
de  amor,  de  dicha  y  paz, 
nunca  tu  Alfonso  niisero 
tu  amor  olvidará. 
D.  NuÑo      Vuestro  pueblo  agradece 

de  vuestro  amor  el  sacrificio  impío: 
vuestra  gloria  á  sus  ojos  se  enaltece, 
mas  no  tendrá  sosiego 
mientras  viva  un  judío 
en  vuestros  reinos.-  Atended  su  ruego. 
Rey  Ved  este  escrito. 

(£Dtrega  un  pergamino  á  don  Muño,  \ue  todos  exami- 
nan rápidamente  con  interés  y  satisfacción  ) 

D.  NuÑo  Y  Coro  jViva! 


RAQUEL  486 


Rey 

ExpulBados  serán.      ^ 

Coro 

(Raquel  irá  con  ellos 

y  nunca  la  verá.) 

. 

ESCENA  11 

DICHOS  7  LARA,  por  el  fondo 

Coro 

jLara! 

Lara 

(vi  Rey.)        Señor... 

Rey 

Amigo, 

¿la  herida?... 

Lara 

Sanó  ya, 

y  anhelo  nuevamente 

mi  sangre  derramar-— 

En  este  instante  llego 

á  la  imperial  ciudad: 

dicen  que  á  nuevas  lides 

las  armas  aprestáis... 

Rey 

Ks  cierto. 

D.  NüÑo  \ 

Curo                    í-íara  dmigo, 

venció  un  amor  fatal, 

destierra  al  pueblo  hebreo 

y  al  moro  vencerá. 

Lara 

¡Ahí  ¿qué  decís?  (con  amargura.) 
(Con  sorpresa.)                         ¿Se  aflige? 

Coro 

Rey 

¿Qué  causa  tu  pesar? 

Lara 

Yo...  que  la  amaba  tanto, 

no  verla  nunca...  más... 

jNo,  no!...  Será  mi  esposa. 

Coro 

¿Qué  dice? 

Lara 

(ai  Rey.)                {Perdonad! 

Al  partir  á  la  guerra  homicida 

dejé  en  Toledo— mi  puro  amor, 

^  una  hermosa  gentil  afligida, 

que  triste  llanto— por  mi  vertió. 

Ful  herido  en  sangriento  combate, 

la  muerte  cerca— de  mi  voló: 

y  aunque  al  noble  la  muerte  no  abate, 

mprir  sin  verla-.-roe  daba  horror. 

Rey 

¿Y  quién  es  la  hermosura  que  adoras? 

Lara 

De  nuevo  os  pido— piedad,  señor. 
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Rey  jPot  qué,  Lara,  temblando  la  imploras? 

Lara  rbrqu0  68  indigno— mi  puro  amor. — 

Como  suele  en  pradera  marchita 
brotar  lozana  —fragante  flor, 
de  una  raza  infeliz  y  maldita 
tin  ángel  puro — de  amor  nació. 
Por  la  fe  vuestro  celo  cristiano 
í    hoy  al  destierro— la  condenó: 
ofrecerla  de  ei^poso  la  mano 
mi  amor  intenta. 
Coro  ¡Maldito  amor! 

Sin  dnda  la  locura 
tu  mente  conturbó 
juna  mujer  impura! 
Lara  (colérico.) 

¡Ipnpura!  ¡vive  Dios!... 
Rey         ^  ¡Callad,  insensatos!  (a  ios  Caballeros.) 

Deten  ese  acero;  (a  Lara.) 
tu  amor  verdadero 
tendrá  un  deft^nsor: 
y  logra  la  dulce 
^  ventura  inefable, 
'  que  un  hado  implacable 
á  mi  me  negó. 
Lara  ¡Perdón!  si  atrevido 

mi  acero  empuñaba^ 
mi  amor  ofendido 
disculpa  mi  error. — 
)Ahl  Sepa  mi  amada 
su  suerte  dichosa: 
será,  al  ser  mi  esposa, 
cristiana  cual  yo. 
NüÑo       I  ¡Ah!  ¿Puede,  olvidando 

Coro       j  su  estirpe  preclara, 

el  nombre  de  Lara 
cubrir  de  baldón?  (vanse.) 
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Habitación  de  Raquel  en  una  quinta  próxima  á  Toledo 


ESCENA  in 

RAQUEL,  BTJBB;N 

RuB.  Raquel,  oye  un  consejo, 

escucha  por  piedad  mi  voz  amiga, 
oye  á  este  pobre  viejo. 
Con  la  suerte  enemiga 
lidia  sin  vacilar:  de  tu  belleza 
en  las  redes  de  amor  Alfonso  octavo 
mire  otra  vez  esclava  su  grandeza. 
Recobra  tu  perdido  poderío, 
de  su  total  ruina,  del  destierro 
salva  al  pueblo  judío. 
No  triunfa  el  que  se  humilla, 
quizá  puedas  ceñir  á  tu  cabeza 
la  corona  esplendente  de  Castilla. 
Baq.  ¡Cuánto,  Rubén,  te  engañas! 

No<excites  mi  ambición; 

herido  está  de  muerte 

mi  pobre  corazón. 
RuB.  ¿Recuerdas,  por  desgracia, 

aquel  primer,  amor? 

¿A  Lara,  el  caballero 

que  acaso  pereció? 
Raq.  No. 

RüB.  ¡No! 

Raq.  Rubén,  amigo, 

más  grande  es  mi  dolor. 
Fué  el  amor  de  Lara  el  mísero 
rayo  puro  de  una  estrella, 
que  su  viva  luz  destella 
en  la  densa  obscuridad: 
y  se  eclipsa  débil,  tímido, 
al  nacer  la  blanca  aurora, 
cuando  el  sol  los  montes  dora 
con  inmensa  claridad. 
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KüB.  ¿Y  ese  sol?... 

Raq.  £s  un  ingrato 

que  nxe  aleja  con  desv^D. 

Es  Alfonso...  ¡Alfonso  mío! 

^Con  pasión.) 

I  Me  rechaa^  sin  piedad  I 
RuB.  De  los  nobles  conjurados 

ha  escuchado  I09  clamores, 
pero  viven  sus  amores... 
yo  le  he  visto  suspirar. 

nai 
)Ni  un  adiós  de  despedida 
conceder  á  esta  afii^ida!... 
RuB.  Es  que  teme  tu  beldad. 


Raq.  ¡No  me  engañas!  ¡No  me  ama 


ESCENA  IV 

DICHOS  r  tiARA 


Lara  |Raquell 

Raq.  ¡Oh,  cielosl 

RuB.  ¡Larat 

Lara  ¡Al  fin,  al  fín  te  veo!    ' 

¿Me  engaña  mi  deseo? 
¡Yo  sueño! 
RüB.  (¡Y  es  verdad!) 

Raq.  (¿Cómo  decir  al  mísero 

que  fué  mi  amor  primero, 
que  peno  ya.  que  muero 
por  otro  amor  fatal?) 
Lara  Postróme  en  lecho  triste 

herida  peligrosa, 
y  un  hada  misteriosa 
en  torno  á  mi  veló: 
que  en  las  terribles  horas 
de  insomnio  y  amargura 
tu  imagen  casta  y  pura 
calmaba  mi  dolor. 
Raq.  (8u  acento  enamorado 

destroza  el  alma  mía. 


RAQUEL  4S9 


¿Será  mi  pena  impía 
castigo  del  Señor? 
Pero  si  fui  ingrata 
á  tan  celeste  anhelo, 
la  culpa  tuvo  el  cielo, 
que  me  inspiró  este  amor.) 
RuB.  (¡Ah,  temo  que,  escuchancfo 

su  voz  apasionada, 
la  hoguera  amortiguada  * 

renazca  de  su  8 mor: 
en  vano  espero  entonces 
de  Alfonso  la  privanza, 
que  estriba  mi  esperanza 
del  Rey  en  la  pasión.) 
Lara  Raquel,  Raquel  querida, 

virgen  de  amor  hermosa... 
Raq.  (¡Infeliz!) 

Lara  Mas  ¿qué  miro?  ¿tú  afligida 

de  mí  te  apartas  con  la  faz  llorosa? 
RuB.  Huye  de  aquí  por  siempre  ¡desdichado! 

Lara  ¡Ah!...  comprendo  tu  pena, 

sabes  que  ya  el  Monarca  ha  fulminado 
un  decreto  tremendo 
que  al  destierro  condena... 

Raq.  (Con  sorpresa.) 

¿Cómo? 
Lara  ¿Al  pueblo  judío? 

RuB.  ¿Lo  ves,  Kaqueli^  ¿lo  ves? 

Raq.  (iPiedad,  Dios  mío!) 

Lara  Mas  el  rostro  serena: 

proteje  nuestro  amor  el  soberano... 
Raq.  ¿Alfonso? 

Lara  El  Rey  Alfonso. 

Raq.  ¡No!  ¡imposible! 

Lara  Y  á  la  esposa  de  un  noble  castellano 

no  alcanza,  Raquel  mía, 

el  decreto  terrible 
RüB.  ¿Y  sabe  el  Rey  tu  amor? 

Lara  Tan  solo  sabe 

que  adoro  á  una  judía. 

Y  me  han  dicho  que  el  Monarca 

con  delirio  ciego  amó 

á  una  hebrea,  (con  misterio  ) 
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Raq.  (con  amargura.)         |Ah,  SÍ,  la  amaba! 

Lara  y  aun  la  adora  con  pasión. — 

Por  el  bien  de  sus  vasallos 

de  BU  lado  la  apartó; 

mas  conserva  su  memoria 

en  su  herido  corazón. 

RüB.  (a  Raquel.) 

(¿Escuchaste?) 
B/0 .  ¿Que  aun  la  adora? 

RüB.  (ídem.) 

(¿Escuchaste?) 

Raq,  (¡Santo  Díop!) 

Lara  Y  por  eso  en  mi  defensa 

levantó  la  augusta  voz, 
al  oir  que  la  nobleza 
se  mofaba  de  mi  amor. 

Raq.  ¿Será  cierto? 

Lara    '  Sí:  y  aun  temen, 

y  no  es  vano  su  temor, 
que  si  torna  el  Rey  á  verla... 

RUB.  (a  Raquel  ) 

(Nunca  olvida  quien  amó.) 
Lara  No  resista  á  los  encantos 

de  la  hermosa  que  adoró. 

RuB.  ¿Lo  ves?)  (ídem.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  HOMBRES  y  MUJERES  del  pueblo  judío 

Coro  jRaquel! 

Raq.  ¿Qué  voces? 

Coro  Son  ayes  de  dolor: 

un  pueblo  consternado 

te  pide  salvación. 
Lara  ¿Qué  dicen? 

Coro  De  la  patria 

el  Rey  nos  desterró... 

;  Piedad  del  pueblo  hebreo! 

RüB.  (a  Raquel.) 

Mitiga  su  aflición. 


RAQUEL  441 

Coro  Templar  tú  sola  puedes 

el  bárbaro  rigor 
de  ese  decreto  impío... 

Lara  ;0h,  qué  sospecha  atroz! 

Coro  Mira  un  pueblo  infeliz,  humillado, 

de  la  patria  querida  proscrito, 
que  de  Dios  y  los  hombres  maldito, 
no  hallará  compasión  ni  piedad 
No  desoigas  su  triste  lamento, 
compadece  su  horrenda  agonía: 
;Ah!  Raquel,  tú  naciste  judia, 
y  tú  sola  nos  puedes  salvar. 

RuB.  Escucha  su  plegaria. 

Raq.  Conmuéveme  su  afán. . 

Lara  Raquel,  Raquel,  ¿qué  dices? 

Coro  ,  Nos  puedes  tú  salvar, 

el  Rey,  que  te  ama  tanto... 

Lara  (a  Rubén.) 

¿Qué  dicen? 
RuE.  Es  verdad. 

Lara  Y  ella... 

RüB.  También. 

Raq.  Hermanos, 

al  Rey  veré. 
Lara  ¡Jamás! 

¡Mi  amor!... 
Raq  .  ;  Lara  inf  elice! 

Es  imposible  ya. 

Lara  (Dirigiéndose  colérico  á  Raquel  con  actitud  amenaza- 

dora.) 

¡Mujer  aleve,  infame! 

¡Infame! 
■  Coro  (Deteniéndole.)  ¡Atrás!  ¡atrás! 

Raq.  Lidiaré  desesperada, 

lidiaré  con  mi  destino: 

al  saber  que  soy  amada 

se  despierta  mi  ambición. 

Lograré  cuanto  ambiciona 

este  pecho  enamorado: 

ó  la  muerte  ó  la  corona 

en  los  brazos  de  mi  amor. 
Lara  ¡Ah!  maldito  fué  aquel  día 

en  que  vi  tu  faz  hermosa; 
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nunca  esperes,  vil  judia, 
'  realizar  tu  impuro  amor, 
que  los  cielos  irritados 
te  preparan  el  castigó, 
vil  mujer,  yo  te  maldigo, 
yo  maldigo  mi  pasión. 

RuB.         j  ¿Qué  pretendes,  insensato? 

Coro        )  ¿De  Rubén  la  desventura? 

¿De  este  pueblo  la  amargura 
no  te  inspira  compasión? 
Huye  lejos,  miserable, 
á  tu  afán  busca  consuelo, 
que  piadoso  el  alto  cielo 
desoirá  tu  maldición. 

(Vase  Lara  rechazado  por  todos.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


Gran  salón  en  el  palacio  del  Rey:  á  la  derecha  del  actor  está  el  tro> 
no;  en  el  mismo  lado,  eii  primer  término,  una  puerta  que  comu- 
nica con  el  interior  y  á  la  izquierda  otra  que  da  paso  al  exterior. 
En  el  fondo  una  gran  puerta  por  la  que  se  ve  uua  galería:  por 
la  derecha  de  ésta  se  va  á  las  habitaciones  interiores,  y  por  la 
izquierda  á  la  entrada  principal  del  palacio. 


ESCENA  PRIMERA 


Coro 


D.  NuÑp 
Coro 

D.  Ñuño 


Coro 
D.  Ñuño 


DON  NÜÑO  y  CABALLEROS 

El  plazo  se  cumple 
que  el  Rey  señaló 
ííl  pueblo  maldito 
sin  ley  y  sin  Dios. 
Hoy  deja  á  Toledo 
la  impura  nación, 
al  fín  ha  triunfado 
el  Rey  de  su  amor. 
Aun  dudo  del  triunfo. 
¿Sí? 

Lara  avis6 
que  intenta  la  hebroa 
lograr  su  ambición. 
Por  eso  del  palacio 
la  guardia  prevenida 
está,  para  que  impida 
que  llegue  aquí  Raquel. 
Por  eso  de  sus  puertas 
ha  sido  rechazada. 
¿Qué  dicee? 

La  taimada 
al  Rey  pensaba  ter. 
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Coro 

Son  vanos  recelos. 

D.  Ñuño 

|Ah!  iplegue  al  Señor! 

que  somos  perdidos, 

8Í  escucha  su  voz. 

Coro 

Cumplido  ya  el  plazo 

que  el  Rey  señaló, 

•saldrá  desterrada 

la  impura  nación. — 

El  Rey  se  acerca, 

ved  su  dolor. 

D.  Ñuño 

Dejadle  solo 

con  su  aflicción. 

(Vanse  por  la  laquierda.) 

ESCENA    II, 

EL  RBY  por  la  derecha 

jHoy  el  plazo  se  cumple!...  desterrada 
saldrá  Raquel...  ¡Raquel!...  la  vida  mía... 
único  bien  de  un  alma  desolada... 
con  ella  irán  mi  paz  y  mi  alegría. 

(Aparecen  por  el  íondo  izquierda  Fortún,  Baqael  y 
Rubén.  Estos,  en  hábito  de  frailes  y  con  la  capucha 
calada,  permanecen  junto  a  la  puerta.  Fortún  se  ade* 
lanta  algunos  pasos.) 

ESCENA  III 

EL  REY,  RAQUEL,  RUBÉN  y  FORTÚN 

FoRT.  Señor,  veros  desean 

dos  monjes... 
Rey  ¿Qué?...  Llegad. 

(VAse  Fortún.) 

¿Qué  demandáis  á  Alfonso? 

RaQ  .  (Descubriéndose  y  cayendo  de  rodillas  A  los  pies  del 

Rey.) 

¡Un  rayo  de  piedad! 
Rey  ¡Raquell...  ¿Sueño?...  ¿Deliro? 

¿Es  ilusión  quizá? 
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Raquel,  alza  del  suelo, 
ven  á  mis  brazoH. 

RaQ.  (Levantándose.)  ¡Ah! 

Señor,  callad,  os  ruego, 
mi  duelo  respetad. 
No  hagáis  en  mis  oídos 
la  dulce  voz  sonar, 
que  arrebató  á  mi  alma 
su  bien,  su  libertad. 
Rey  ¡Raquel! 

Raq.  No  venRO  amante 

mis  quejas  á  exhalar... 
Ya  sé  que  nunca  amasteis' 
á  esta  infeliz  beldad. 
RüB.  Oid  nuestra  plegaria. 

Rey  ¡De  tanto  amor  dudar! 

Raq.  ^  La  orden  tremenda— que  le  robaba 

toda  su  gloria — todo  su  bien, 
cumplió  sumisa, — porque  os  amaba, 
la  que  llamasteis — vuestra  Raquel. 
Mas  si, delito — fué  amaros  tanto, 
yo  soy  culpable— sola  sov  yo: 
de  un  pueblo  mísero— muévaos  el  llanto, 
sola  yo  apure — vuestro  rigor. 
¿Acceaeis  á  mi  súplica? 
Rey  ¡Imposible! 

Raq.  ¡Se  ha  de  cumplir  ese  decreto  horrible! 

¿Tapto  me  odiáis,  señor,  que  al  pueblo  hebreo, 
por  mi  culpa,  al  destierro  condenasteis? 
RüB.  No  llores  más,  Raquel. 

Rey  Raquel,  perdona: 

si  realizar  pudiese  mi  deseo, —     . 
el  cielo  me  es  testigo, — 
solo  quisiera  compariir  contigo 
el  brillo  y  el  poder  de  mi  corona. — 
Mas  el  bien  de  mis  pueblos  exigía 
el  sacrificio  de  mi  amor  ardiente... 
De  nuestro  amor  inmenso,  Raquel  mía, 
y  cumplí  mi  deber. 
RüB.  Como  prudente, 

señor,  habéis  obrado. 

Raq.  (¿Qué  dice?)  (con  sorpresa.) 

Rey  Di,  ¿no  es  cierto? 
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RuB.  (La  WBtnci^  noB  valdrá.) 

RaQ.  (¿Qué?)  (ídem.)  ' 

RuB.  La  nobleza, 

que  altiva  demandó  nuestro  destierro; 
Re  hubiera  rebelado: 
y  fuera  grave  yerro 
sacrificar  el  trono  á  una  belleza. 

Rey  ¿Qué  digiste,  Rubén?  ¿Juzgaste  esclavo 

de  vil  temor  al  rey  Alfonso  octavo?^ — 
Saciifíqué  mi  amor  á  humilde  ruego 
de  vasallos  leales... 

RüB.  Qjae  con  encono  ciego 

nos  persiguen  sin  tregua 

y  ocultan  sus  intentos  criminales. 

Raq.  Vamos,  Rubén. 

Rey  ¡Detente!  (a  Raquel.) 

¿Qué  dice^?  (a  Rubén.) 

RuB.  jAh!  señor,  - 

quizás  os  ha  ofendido 

mi  inadvertida  voz; 

pero  los  beneficios 

que  recibí  de  vos, 

de  vuestro  honor  me  hicieron 

celoso  defensor. 
Rey  ¡Mi  honor! 

RuB.  Y  de  esta  misera... 

Raq.  (¿Qué  intenta?) 

RuB.  Que  os  amó, 

que  miro  como  a  hija, 

conmuéveme  el  baldón. 
Rey  ¡Mi  honor! 

RuB.  Qubren  de  afrenta 

los  nobles. 
Rey         .   (colérico )  ¡Vive  Dios! 

RuB.  Estáis  cual  prisionero 

en  vuestro  alcázar. 
Rey  ¡Yo! 

RuB.  Raquel  llegó  á  sus  puertas 

y  en  ademán  feroz 

un  guardia  á  rechazarla,.. 
Rey  ¿Qué  dices? 

RuB.  Se  atrevió. 
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Puso  en  SU  faz  hermosa 
las  manos. 
Rey  ¡Oh,  f  urorl 

|Eq  mi  Raqiiell 
RuB.  Por  eso 

este  disfraz,  señor... 
Rey  i  En  mi  Raquel!  joh,  rabia! 

RuB.  Las  puertas  nos  abrió.' 

Key  ¿a  tanto  se  ha  atrevido  la  nobleza? 

¿No  sabe  que  yo  soy  el  soberano? 

¿que  sólo  á  Dios  humillo  la  cabeza? 

jEn  su  rostro  poner  aleve  mano! — 

¡Raquel!  j Raquel!...  ¡perdona! 

¡Triunfa mi  amor!  quien  reinaen  mi  albedrío 

bien  merece  ceñir  esta  corona. 
RuB.  (¡Vencimos!) 

Rey  i  IVÍi  Raquel! 

Raq.  ¡Alfonso  mío! 

Rey  Si  un  vil  ha  ofendido — tu  faz  adorada, 

tu  Alfonso  querido — vengarte  sabrá. 

Verás  á  tus  plantas —Castilla  humillada: 

mi  cetro,  mi  trono— ya  tuyos  serán. 
Raq.  •  Un  vil  me  ha  ofendido, — mas  yo  le  perdono: 

Alfonso,  no  intentep~la  ofensa  vengar! 

Le  bastan  al  alma — tus  brazos  por  trono, 

le  basta  el  cariño— de  un  pecho  leal. 
RuB.  Trocóse  en  ventura — la  suerte  menguada, 

un  rey,  que  te  adora,— vengarte  sabrá. 

Verás  á  tus  plantas — Castilla  humillada, 

y  al  pueblo  judío — gozoso  triunfar. 
Rey  Raquel,  torna  á  la  estancia  que  habitaste, 

adorna  tu  belleza... — 

Avisa  al  pueblo  hebreo  (a  Rubén.) 

que  venga  á  festejarla. 
RuB.  (Mi  deseo 

realizo  al  fin.) 

(Vase  Rubén  por   el  fondo  izquierda  y  Raquel  por  la 
derecha.) 

Rey  ¿Fortún? 

Fort.  (saliendo.)  Señor. 

Rey  Escucha. 

Convoca  la  nobleza...— 

En  tu  lealtad  confío.— 
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Reúne  aquí  tus  soldados. — 
Ahora  verán  los  nobles  conjurados, 
que  ultrajaron  mi  honor,  el  poder  mío. 

(Vase  el  Rey  por  la  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  IV 

FORTÚN,  DON  NDÑO  y  CABALLEROS 

PoRT.  El  Rey  está  colérico... 

GORO  (Dentro  Izquierda.) 

jNo  puede  ser  verdad! 
Fort.  ¿Quién  llega?. .  Son  los  nobles 

que  debo  convocar. 
Coro  (ai  saur ) 

¿Revoca  su  decreto? 

No  puede  ser  verdad. 
D.  NüÑo  La  nueva  se  difunde 

por  toda  la  ciudad. 
Fort.  El  Rey,  mi  augusto  amo, 

os  manda  aquí  esperar 

para  saber  sus  órdenes,  (vase.) 
Coro  ¿Qué  ocurre?...  ¿qué  será?. . 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  PORTÚN 

D.  NüÑo  Quizá  la  astuta  hebrea 

logró  basta  aquí  llegar, 
y  el  corazón  de  Alfonso 
esclavo  tiene  ya. 
Coro  Si  eso  es  cierto,  tal  infamia 

no  se  debe  tolerar. 
Mucho  fía  don  Alfonso, 
mucho  fia  en  la  lealtad. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  y  LARA  por  la  izquierda 

Coro  ¡Lara! 

Lara  ¿Qué  ocurre? 

Coro  '  El  Rey 

nos  manda  congregar. 

Quizá  la  astuta  hebrea 

logró  hasta  aquí  llegar. 

Lara  ¡Ah!  (con  amargura.) 

Coro  Olvida,  Lara  amigo, 

esa  panión  fatal. 
Lara  Este  suspiro  amante 

que  exhHla  el  alma  mía, 

es  el  adiÓM  postrero 

á  mi  infeliz  amor.  — 

De  hoy  más  seré  dichoso, 

verá  la  vil  judía 

que  se  trocó  en  desprecio 

mi  férvida  pasión. 

(Se  oye  una  marcha:  van  saliendo  precedidos  de  For- 
tún  los  guardias  de  palacio,  que  ocuparán  el  frente  y 
costados  del  escenario:  después  Rubén  y  pueblo  judío, 
después  damas  de  Raquel  y  acompañamiento,  y  por  úl- 
timo el  Rey  y  Raquel  bizarramente  vestida.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  RAQUEL,  el  REY,  RUBÉN,  PUEBLO,  SOLDADOS, 
ACOMPAÑAMIENTO 

OaBS.  (Retirándose  al  lado  izquierdo  del   escenarlo  en  acti- 

tud recelosa.) 
(Sotto  voce.) 

Este  aparato— bien  nos  demuestra 
algún  oculto — siniestro  plan: 
quizá  peligra — la  vida  nuestra. 

D.  NüÑO       (ídem.) 

Vuestros  temores— disimulad. 
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Pueblo       ¡Viva  el  Rey  Alfonsol  (ai  salir.) 

Cabs.  El  pueblo  deicida 

profana  el  alcázar— ¡huyamosl 
Fort.  Soldados  ¡Atrás! 

D.  Ñuño     (Guardad  en  el  pecho — la  saña  escondida, 

y.  luego  en  wlencio — loe  brazos  armad.) 
Pueblo  ¡Viva!  ¡viva  el  monarca  temido! 

¡Vivh!  ¡viva  la  hermopa  Raquel! 
Se  apiadó  de  este  pueblo  afligido, 
revocó  su  mandato  cruel. 
1  (ai  mismo  tiempo  y  sotto  voce.) 

( 


D.  Ñuño 
Lara  Y 

Caes. 


Rey 


Raq. 
Rey 

Lara 
Cabs. 


Pueblo 
Cabs. 

RfiY 


Lara 
D.  Ñuño 
Cabs. 
Rey 


¡A  la  nobleza 

(.fende  el  Rey! 

¡Ah!  ¡tema  Alfonso! 

¡tema  Racjuel! 
¡Gracias,  vasallos  míos! 
cesaron  mis  rigores: 
sí,  festejad  al  puro 
ángel  de  mis  am^  res  — 
Tú,  que  me  das  la  dicha  (a  Raquel.) 
en  pago  de  mi  fe. 
¿Señor?... 

¡Raquel  amadal 
ven  á  mi  Ihíío,  ven. 
(¡Ah,  la  perjiífhl) 

(Lara, 
Lara,  prudencia  ten.) 

(e1  Hey  y  Raquel  ocupan  el  trono.  Rubén  queda  á  la 
derecha  de  ésta.  Algunas  parejas  ejecutan  vistosas 
danzas:  Lara,  don  Nuüo  y  los  nobles  permanecen  reti- 
rados en  actitud  sombría.  Durante  el  baile  se  repiten 
los  coros  siguientes:) 

¡Vívm!  ¡viva  Alfonso  el  temido!  etc. 

(Sotto  voce.) 

A  la  nobleza,  etc. 

(Levantándose  ) 

Oh,  nobles  caballeros, 
gl'»ria  del  suelo  hispano, 
¿soy  vuestro  .soberano? 

Sí,  sois  nuestro  señor. 

;Debéis  obedecerme? 
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D.  NüÑo  >  Nuestra  lealtad  lo  exige.  ' 

Cabs.        y  *  . 

Rey  El  que  á  Castilla  rige 

nunca  eintíó  temar. — 

Tendráfí,  Raquel  anaada, 

venganza  del  ultraje.— 

Rendid  pinito-  honaenaje  (a  ios  Caballeros.) 

á  la  gentil  beldad. 

Quien  reina  en  mi  albedrío 

merece  la  corona, 

Reina  del  pueblo  mío 

desde  boy  Raquel  será. 
€abs.  Señor...  * 

Rey     •  ¿Dudáis? 

Lara  Alfonso, 

pedidnos  la  existencia, 

es  vuestra... 
RüB.  (ai  3ey.)  (Su  insolencia 

no  debes  ya  sufrir.) 
IjAra  Pero  es  intento  vano 

querer  que  la  nobleza 

se  humille  á  la  belleza 

de  una  ramera  vil. 
Rey  ¡Miserable! 

Raq.  ¡Tente,  Alfonsol 

Rey  (Hola!  ¡guardias! 

RüB.  (Castigar 

debéis  ya  tanta  osadía.) 
Rey  ¡Ah,  prendedlel 

Raq.  Ten  piedad. 

Cabs.  ¡Desdichado! 

Pueblo  ¡Cuánta  audacia! 

Rey  Ah,  prendedlel 

Í^ARA  ¡Sí,  tomad! 

(presentando  su  espada.) 

Tomad,  Feñor,  la  espada 
de  un  noble  caballero: 
auii  tinto  está  sn  acíero 
en  sanzre  del  infiel. 
Alzad  al  trono  excelso 
la  im pública  judía, 
que  amé  en  infausto  día. 
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Rey  ¿Qué  dices,  á  Raquel? 

Lara  Llamarla  quií^e  esposa, 

ella  por  ambición 

ingrata  dio  al  olvido 

mi  casto  y  puro  amor. 
Rey  (¿Qué  dardo  ponzoñoso 

hiere  mí  coruzón? 

¡Quizá  Raquel  me  engaña, 

movida  de  ambición!) 
Raq.  ¿Qué  pena,  Alfonso  mío, 

hiere  tu  corazón? 

¿Podrás  dudar  acaso 
^  de  mi  infinito  amor? 

RuB.  I         Castiga^  noble  Alfonso, 

Y  Pueblo  )         castiga  sin  temor, 

al  noble  que  calumnia, 
al  ángel  de  tu  amor. 
D.  NüÑo  (Dad  al  olvido— la  amante  llama, 

Y  Cabs.      ( que  ha  mancillado— ya  vuestro  honor. 

Pensad,  Alfonso, — que  ella  no  os  ama: 
vuestra  corona— solo  es  su  amor. 

Rey  (Con  amargura.) 

(¿Será  verdad?) 

Raq.  ¡Alfonso! 

Rey  (¿Será  solo  ambición 

lo  que  juzgué  cariño?) 

Raq.  ¿Dudas  de  mí? 

RuB.  Señor, 

una  calunr.nia  impía... 

Rey  ¡Oh  qué  infernal  dolorl 

Raq.  Si  tú  dudas  del  cariño 

de  este  alma  enamorada, 
tu  Raquel  infortunada 
al  destierro  partirá. 
¿Qué  me  sirve  la  corona 
si  tu  amor  me  falta  ya? 

Rey  No  es  posible  que  me  engañe 

ese  acento  conmovido: 
mi  Raquel,  si  te  he  ofendido 
á  mi  amor  debes  culpar. 
¡Que  perezca  el  miserable 
que  calumnia  tu  beldad! 


RAQUEL 
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Lara, 
D.  NüÑo 

Y  CaB. 


RUB. 

y  Pueblo 


Rey 

Raq. 

R^Y 

RUB. 

Lara 
Rey 


( 


Yo 

El 


Pueblo 
Cab. 


también,  cual  vos,  creía 


ese  acento  lisongero... 
¿y  dudáis  de  un  cabalJero 
por  la  impúdica  beldad? 
« ¡Que  castigue  el  alto  cielo 
vuestra  torpe  ceguedadl 
No  es  posible  qne  os  engañe 
ese  acento  conmovido, 
castigad  al  atrevido 
que  calumnia  su  beldad: 
¡que  perezca  el  miserable 
que  cauFÓ  vuestro  pesar! 

I^hl  (llevadlel  (a  ios  Guardias.) 
-  (suplicante.)  ¡AlfonSo! 

(Con  severidad.)  ¡CielosI 

¿Qué?  ¿demandas  tú  piedad? 

(a  Raquel.) 

(¡Ten  prudencia!) 

I  La  desprecio! 

(a  Lara.) 

Tú  al  cadalso... 
(a  Raquel )  TÚ  á  reinar. 

(b1  Rey  y  Raquel  se  van  con  su  acompañamiento  por 
el  fondo  izquierda,  los  Guardias  se  llevan  á  Lara  por  la 
derecha,  don  Ñuño  y  los  nobles  quedan  en  actitud 
amenazadora  mientras  el  pueblo  victorea  al  Rey.) 

¡Viva!  jviva  el  Monarca  temido! 
¡Viva!  ¡viva  la  hermosa  Raquel! 

(Sotto  voce.) 

¡A  la  nobleza 
ofende  el  Rey! 
¡Ab!  ¡tema  Alfonso! 
¡Tema  Raquel!  (cae  ei  telón.) 


VIH    DKL   ACTO    SUGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  casa  de  don  ^'uño 

ESCENA  PRIMERA 

DON  VVSO  y  CABALLEROS 


D.  Ñuño 

¿Están  ya  dispuestas 

las  gentes? 

Coro 

Están. 

D.  Ñuño 

El  grito  de  guerra, 

veloz  sonará. 

Coro 

Llegó  el  deseado 

instante  fatal; 

juremos,  amigos^ 
la  patria  salvar 
de  oprobio  tan  grande, 
de  tanta  maldad. 
¿Y  Lara? 
D.  NüÑo  Ya  á  estas  horas 

quizá  esté  en  libertad: 
sus  guardas  sobornados 
las  puertas  le  abrirán. 
¡AhT;vedle! 


ESCENA  II 

DICHOS  y    LARA 

Coro  jLaral 

Lara  ¡Amigos! 

D,  NuÑo  ¿Por  qué,  ei  libre  eetás, 

no  huyes  veloz? 
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Lara  ¿Qué  dices? 

D.  Ñuño  La  vida  arriesgas. 

Laka  jAhl 

¡La  vida!  ¿qué  es  la  vida 

sin  esperanza  ya? 
Coro  Olvida  la  memoria 

deesa  mujer  fatal. 
Lara  La  amé  como  ama  el  misero 

el  resplandor  del  día, 

si  en  cárcel  tripte  y  lóbrega 

la  juventud  pasó: 

amarla  fué  el  bien  único 

de  la  existencia  mía, 

y  tanto  amor  ta  pérfida 

pagó  con  vi)  traición. 
D.  Ñuño  )  Olvida,  caro  amigo, 

Coro       \  este  infernal  .imor, 

y  salva  tu  existencia; 

huye  de  aquí. 
Lara  No,  ¡no! 

Sé  que  hoy  estalla  horrenda 

nuestra  conjuración, 

y  compartir  anhelo 

la  muerte  ó  el  honor. — 

Pero  el  Monarca... 
Coro  Solo 

librarle  de  baldón 

queremos  cual  leales... 
Voces  (Dentro ) 

iVillanol 
Todos  jQué  rumor! 

(Entran  algunos  conjurados  trayendo  á  Rubén   fuerte- 
mente asido  7  amenazándole.) 


ESCENA  III 

DICHOS    y   RUBÉN 

RüB.  I  Piedad!  ¡piedad! 

Coro  ¡Villano! 

¿Por  qué  de  esta  mansión 
las  puertas  espiabas? 
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RüB.  ¡Piedad! 

Coro  Responde. 

RüB.  ¡Oh,  Dioí^! 

Lara  ¡Hebreo  vil  é  infame! 

Tú,  principal  autor 

con  tus  8agaces  pláticas 

de  nuestra  perdición, 

no  esperes,  no,  clemencia. 
RuB.  ¡Piedad!  ¡piedad,  señor! 

(¿Cómo  salvar  mi  vida?) 
Coró  No  esperes  compasión. 

RuB.  ¡Piedad,  señores, — del  pobre  anciano! 

,  ¡Piedad  del  misero! 

Coro  ¡No  haya  perdón! 

D.  NüÑo         ¿Salvarte  quieres? — está  en  tu  mano. 

Coro  (a  don  Ñuño.) 

¿Qué  dices? 
D.  NüÑo     (a  Rubén.)        ¡Habla! 
RüB.  ¿Salvarme? 

Lara       ,  ¡No! 

Por  sus  infamias — sufra  la  muerte. 
D*  NuÑo         Si  no  secunda — nuestro  furor. — 

Rubén,  ya  sabes — cual  es  tu  suerte. 

Coro  (a  Rubén.) 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

RüB.  Hablad,  señor. 

D.  NuÑo     Una  secreta  mina 

conduce  del  palacio  á  tu  morada: 
danos  la  llave  de  la  oculta  entrada  .. 

Coro  ¿Qué  dices? 

RuB.  No  es  verdad. 

D.  NüÑo  Y  libre  eres. 

RuB.  No  es  verdad,  no  es  verdad. 

D:  Ñuño  ¿Morir  prefieres? — 

^t  ¿por  dónde  á  la  estancia 
llegaba  Alfonso  octavo 
de  la  belleza  que  le  tiene  esclavo, 
antes  que  su  arrogancia, 
guiada  por  tu  astucia,  consisfuiera 
que  habitase  el  palacio  del  Monarca 
la  impúdica  ramera? — 
¿Niegas  aun? 
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RuB.  Kn  vano, 

señor,  lo  intentada. 
Coro  ¡Muera!  [muera  1 

RuB.  jPiedadJ  loh,  suerte  inapia! 


Yo  08  mostraré  la  puerta — de  la  secreta  mina, 
si  prometéis,  señores, — mi  vida  respetar. 
(Y  tú,  Raquel,  perdona— si  fraguo  tu  ruina, 
el  Rey  sabrá  al  instante— la  trama  criminal.) 
Lara  Yo  llegaré  á  la  estancia— donde  Raquel  habita, 

y  clavaré  en  fu  pecho— mi  ^cero  sin  piedad: 
quiero  á  mis  planta8,,yerta — yer  su  beldad  jnaldita, 
qne  amé,  que  fué  mi  gloria— y  que  detesto  ya. 
D.  Ñuño  J  Mientras  el  Rey  fatiga— las  fieras  en  el  monte, 
Coro        ]  lleguemos  al  palacio — lleguemos  sin  tardar, 

yantes  que  el  sol  sangriento — descienda  al  horizonte 
logiemos  de  la  hebrea — la  patria  libertar, 

(Vanse  todos  en  tamulto.) 
MUTACIÓN 


Habitación  en  el  palacio  del  Rey.  A  la  derecha  en  primer  término 
una  pnerta  que  comunica  con  las  demás  habitaciones,  fronte  á 
ella  unbalcón,  en  segundo  término  una  puerta  secreta  y  en  el 
fondo  la  que  da  paso  al  exterior. 


ESCENA  IV 

EL  REY 

¡Horrible  pensamientol 

¡Ah!  ¡no  puedo  ahuyentarlo  de  mi  mente! 

Dentro  del  alma  siento 

de  celos  y  de  amor  volcán  hirviente. — 

¡Amó  Raquel  un  día 

á  Laraj  el  esfoizado  caballero...! 

Dicen  que  no  Fe  olvida  amor  primero 

quizá  le  adora  aún...  ¡oh,  duda  impla! 

¿Fué  quizás  el  amor  de  mi  judia 
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ambición  solamente,  '  /• 

y  ama  en  Alfonso  k  real  diadema 

que  corona  su  frente...?—: 

iHoirible  idea!...  jiiorribleL 

que  me  aterra  y  espanta, 

apártate  de  mi ..  vileza  tanta 

eumi  Raquel...!  ;no.-.I  ino...!  ¡sino  es  posible! 


ESCENA  V 

DICHO  y  RAQUEL  por  la  derecha 

Rey 

¡Mi  Raquel! 

Raq. 

{Alfonso  mío! 

Rey 

Ven  y  calma  mi  tormento. 

Raq. 

¿Qué  digiste? 

Rey 

jDfesvarío! 

Raq. 

¿Qué  motiva  tu  aflicción? 

Hey 

Uiia  sombra,  una  quimera 

que  me  hiere,  que  me  mata, 

{mi  Raquel! 

Raq. 

Tu  faz  severa 

me  llenó  de  confusión. 

Rey 

¡Abl  perdona  los  delirios 

de  mi  alma  enamorada: 

de  tus  ojos  la  mirada 

mis  pesares  disipó. 

Raq. 

A  pedirte  no  me  atrevo 

una  gracia. 

Riy 

Alfonso  octavo 

no  es  tu  Rey,  es  ya  tu  esclavo, 

¿Qué  demandas  á  mi  amor? 

Raq. 

La  vida  de  un  hombre 

que  aquí  me  ofendió. 

Rey 

{De.Laral  |qué  escucho! 

Raq. 

De  Lara. 

Rey 

{Oh,  furor! 

'  (Un  relámpago  de  cólera, 

de  furor  mis  ojos  ciega... — 

{Mi  Raquel,  mi  amante,  ruega 

por  el  vil  que  la  ofendió!) 
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Raq.  (¿Qué  relámpago  de  cólera 

en  sus  ojos  resplandece?. 
Consternado  desfallece, 
al  mirarle,  el  corazón.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  FORTÜN 

FoRT.  Señor,  vuestros  monteros 

esperan. 
Rey  j  Vamos! 

Raq  .  (Cielos!  ¿y  me  dejas? 

¿Y  con  la  faz  airada 

de  tu  Raquel  te  alejas? 
Rey  JJora... —  Raquel  amada... —  (vacilando. 

¡Duda  terrible,  impía^ 

déjame  en  paz! 
Raq.  Escucha:  la  tormenta 

ofusca  el  resplandor  del  claro  día, 

siento  extraños  t»^ mores, 

y  preFagios  de  muerte... 

I  No  me  abandones!  (con  ternura.) 
Rey  ¡Luzde  mis  amores!...- 

(Mas  rogaba  por  él. .  ¡horrenda  suerte!) 

(Vase  precipitadamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII 

RAQUEL,    DAMAS 

Raq.  |Y  se  va...!  ¡me  abandona! 

Y  cree,  quizá,  que  yo  nunca  le  he  amado., 
que  el  brillo  me  cegó  de  su  corona. 
Coro  (ai  saiir.) 

Raquel,  Raquel,  perdona 
si  osamos... 

tlAQ.  (sorprendida.)  ¿Q«é? 

Coro  Llegar. 

Raq.  ¡Decidí 

Coro  Grave  noticia 

te  vamos  á  anunciar. 
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Rubén  te  manda — secreto  aviso 
de  que  la  plebe— se  va  ¿  alterar. 

Raq.  ¿Rubén? 

Coro  Salvamos — es  ya  preciso, 

breves  instantes— nos  restan  ^a. 
Cuando  el  sonido — de  la  campana 
de  la  alta  torre — dé  la  señal, 
el  pueblo  todo, — ton  furia  insana, 
el  regio  alcázara— saltará. 

Raq.  No.  no  es  posible — tal  osadía. 

Coro  ¿A  los  cristianos— pides  piedad? 

Sabes  que  odian — á  la  judía 
que  en  su  Monarca — supo  reinar. 

Raq.  |Ahl  pronto  á  Alfonso, 

Ipronlol  avisad... 
Partió  á  caballo... 

(Se  oye  una  campanada.) 

Coro  |Ah!  ¡la  señal! 

¡Huyamos!  (vanse.) 
Raq.  jCielosl 

¿Cierto  será? 

La  plaza  invade 

cual  ronco  mar, 

un  pueblo  inmenso... 

¡Guardias!  ;ll  gad!... 

j Nadie  responde!.. 

¡Nadie!...  ¡qué  afanl... — 

La  oculta  puerta 

me  salvara. 

(Se  dirige  á  la  puerta  secreta;  al  abrirla  aparece  Lara 
embozado.  Raquel  retrocede  con  temor.) 


ESCENA  VIII 

RAQUEL     y     LARA 

Raq.  ¡Huyamos! ..  ¡Ab!  ¿quién  eres?  ¿quién?... 

Lara  ¡Detente!- 

La  jupticia  del  pueblo  vengadora, 
la  justicia  de  Dios  omnipotente, 
que  viene  á  castigar  á  la  traidora, 

'      á  la  ramera  vil ..  (Descubriéndose.) 
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Rao.  iiTúü  jDios  clemente! 

Lar  A         .  ¡Yo  ..  tu  Laral 

Raq.  ¡Piedad! 

Lar..  ¿y  la  tuviste 

,  de  este  infeliz  que  te  adoraba  tanto? 
Raq.  ¡  Ah!  si  olvidé  tu  amor,  lo  quiso  el  cielo. 

Lara  Mujer  aleve,  que  mi  amor  vendiste, 

tu  Fangre  impura  calmará  mi  duelo. 

(Llevándola  hacia  el  balcón  y  con  ira  reconcentrada.) 

Mira  ese  cielo,  ingiata,  .     . 

lleno  de  horrar  y  sombra: 
mira  cómo  retrata 
la  cólera  de  Dio>^: 
•  fúnebre  y  trií-te  imagen 
es  de  mi  amante  pecho... — 
Péifida,  di,  ^;qué  has  hecho 
<le  un  alma  que  te  amóf 

Raq.  ¡Piedad! 

Lara  Nunca  la  esperes: 

hoy  brilla  el  sol  sangriento, 
aquí,  en  este  aposento, 
la  tumba  encontrarás. 
Aquí,  donde  gozaste 
tu  amor  en  dulce  calma, 
estalla  de  mi  alma 
la  horrenda  lempept&d. 

Raq.  ¡iVlprirl...  ¿y  qué  es  la  muerte? 

(Transición.) 

j  Morir!  jmorir  amada!  ' 
¡Oh  suerte  afortunada! — 
jNo  pido  ya  piedad! 

Lara  (Con  creciente  furor.) 

¡Raquel! 
Raq.  Escucha,  impío, 

esgrima  ya  tu  acero. 
Lara  j  Raquel! 

Raq.  ¡Alfonso  mío! 

(Con  mucha  pasión.) 

Tu  amor  no  morirá. 
Lara  ¿Excitas  mis  celos? 

Raq.  ¿Tu  saña  qué  espera? 

Lara  ¡Oh,  Dios!  ¡Muera,  muera, 

la  impura  beldad!  -^ 


RAQUEL 


Raq.  Esgrime  tu  acero, 

traidor  caballero. 
Ij ARA  Caf'tigue  á.  \m^  iagíKtñ 

ini»i$B«^puñal. 
(Cieg^^^fnr,  se  dirige   con   el   pañal   en  la  mano  á 
Iwrir  á  Raquel;  ésta  retrocede  instintivamente   y    Lara 
conmovido  se  detiene  dejando  caer  el  puñal.)  \^ 

¡Ahí  no  puede  el  brazo  mío 

castigar  á  la  perjura: 

el  poder  de  su  hermosura 

no,  no  puedo  contrastar.— 

¡Vive!  ¡Vive,  Raquel  bella! 

Seca  ya  tu  amante  lloro, 

quise  odiarte  y  aun  te  adoro, 

¡aun  te  adoro  á  mi  pesar!  (con  pasión.) 
Baq.  ¡Ah!  Conniiieve  el  alma  mía 

un  amor  tan  grande  y  puro; 

mas  la  misera  judía 

solo  á  Alfonso  puede  amar.— 
Lara-^. 
Li ARA  ¡Ni  una  palabral 

¡Huye  de  aquí! 
Raq.  ¡Jamí^sl 

Lara  Peligra  tu  existencia... 

No  h»y  tiempo... 

(Se  oye  ana  campana  repetidas  veces.) 
Los  DOS        (consternados.)  jLa  señal! 

Coro  (Dentro.) 

I  Muera  Raquel! 
Lara  .Escuchas! 

Raq.  ¡Alfonso!  ¿Dónde  están? 

Lara  jHuyel...  Si  tardo,  el  pueblo 

en  breve  llegará. 

Coro  (Dentro   más  cerca.) 

¡Muera  Raquel! 
Lara  Invaden 

ya  la  mansión  real. — 

Huye,  que  en  tu  defensa 

mi  acero  brillará. 
(Lara,  con  la  espada  en  la  mano,    cierra  la  puerta  del 
fondo,  quedando,  asi  como  Raquel,    de    espaldas  á  la 
puerta  secreta,  por  donde  sale  el  Rey,  que  oye  los  dos 
últimos  versos.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS»    EL    REY,    después     DON   NCÑO,    NOBLES    y    PUEBLO 
armados 

Rey  ¡Lara  con  ella!  (ai  salir.) 

Raq.  j  Alfonso! 

Rey  {Aparta!  (Rechazándola.)         .    ^ 

Raq.  iCielos! 

Rey  (Con  amargura.)  ¡Ay! 

¡Era  verdad! 
Raq.  }Mi  Alfonso! 

Rey  i  Aparta!...  ;Era  verdad! 

Vine  á  salvarla,  y  ella... 

Coro  (juoto  á  la  puerta.) 

¡Muera  Raquel! 

Rey  (Abriendo  la  puertai)      ¡Llegad! 

(Salen  don  Ñuño  y  Coro,   y   al  ver  al  Rey  se  detienen 
manifestando  sorpresa  y  respeto.) 

C¿.o"'M        ¡ElReyl 
Rey  ¡Herid  mi  pecho! 

¡Herid,  si  á  tanto  osáis! 
D.  NuNo   )  JSeñor,  nuestras  armas 

Coro  \  movió  la  lealtad; 

salvaros  quisimos, 
salvaros  no  más, 
del  pérfido  hechizo 
de  impura  beldad. 
Rey  Yo  os  perdono,  vasallos,  la  osadía: 

cayó  la  venda  que  cegó  mis  ojos... 
Ya  desprecio  á  la  impúdica  judia. 
Raq.  ¡Alfonso! 

Rey  Mas  su  vida 

respetad. 
Coro  ¡Lo  juramos! 

Raq.  Tu  desvío 

siento  más  que  morir,  ¡Alfonso  mío! 
Rey  Tú,  ramera  ambiciosa... 

Raq.  ¡Ah! 

Rey  Cuyo  amor  funesto  me  avergüenza. 

Raq.  ¡Calma  tu  ira  celosa! 
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Rey  Abandona  el  palacio  de  Castilla, 

que  habitaste  orgullosa  , 

de  mi  trono  y  dqí  gloria  con  mancilla. 

Lara  {Raquel! 

Coro         )  {Mujer  impura! 

D.  Ñuño   (Huye  á  ocultar  tu  mengua, 
tu  funesta  hermosura. 


Raq.  {Me  arroja  de  su  lado! 

{Ramera  vil  me  llama!... 

El  fuego  que  me  inflama, 

¿tal  premio  mereció? 

{Dudar,  Alfonso  mío, 

de  mi  infinito  amor! 
Rey  (Su  acento  apasionado 

,  conmueve  el  alma  mía... — 

Mas  no:  la  vil  judia, 

no  espere  compasión. 

Trocóse  ya  en  desprecio 

este  infinito  amor.) 
Lara'  (iLa  arroja  de  su  lado! 

{Ramera  vil  la  llama! 

El  fuego  que  me  inflama 

se  aumenta  abrasador. 

Renace  la  memoria 

de  mi  infinito  amor.) 

({La  arroja  de  su  lado! 

{Ramera  vil  la  llamal 
D.  Ñuño  y  J       El  fuego  que  le  inflama 
Coro  J      en  celos  se  trocó. 

Olvida  la  memoria 

de  su  infinito  amor.) 
Raq.  Una  palabra,  Alfonso, 

escucha  á  esta  infelice,.. 

(Asiendo  las   manos    al   Rey   en   actitud   supli- 
cante.) 

El  cielo... 
Rey  {Te  maldice, 

cual  te  maldigo  yo! 

(La   rechaza  •  arrojándola  al  suelo  con  desprecio 
y  furor.) 
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Raq. 

De  tí...  del  cielo  (casi  hablado.) 

vivir  maldita... 

* 

¡No!  no  hay  consuelo 

ya  á  mi  dolor. 

¡Ahí...  sí...  este  acero... 

(Se   apodera   rápidamente  del  puñal  que  dejó 

caer  Lara,  y  se  hiere  exclamando: 

¡Morir! 

Todos 

¡Qué  horror! 

Rey 

[Raquel!, 

Lara 

¡Raquel! 

Raq. 

¡Alfonso! 

¡Ahora...  creerás..,  mi^amor...! 

Rey 

¡Raquel!  ¡Raquel  amada! ' 

Raq. 

¡Amada...  dulce...  vozl... 

(Con  apagado  acento.) 

¡Amada!...  ya...  contenta 

puedo...  morir..,  (Muere.)                    ^ 

Rey 

(Con  desesperación.)  Y  yO 

te  seguiré... 

Lara 

(ídem.)          ¡No  alienta! 

(intenta  el  Rey  matarse  .  cpn  su  puñal,  D.  I^uño 

y  Coro  se  lo  impiden.) 

Rey 

¡Dejad!  ¡dejadme! 

D.  NüÑo 

¡No! 

Coro 

Tu  vida  es  de  la  patria. 

Rey 

¡Piedad  de  mí,  Señor! 

(cae  de  rodillas  á  los  pies   del   cadáver    de    Ra- 

quel que  sostendrá  Laxa.  Telón  rápido  ) 

FIN  DE  fRAQüEL» 


Marzo  1877. 
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